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La Declaracién Democrática de Caracas 
y las Dictaduras Americanas 



P ^ CAÍDA de lo segunda Urania en 1955 fue el preanuncio del derrum- 
A^ bámiento de las demás. Cayeron, no porque los instrumentos libe' 
rales que constituyen la tradición continental hubieran sido decisivos con 
sus disposiciones, que conforman un bello y generoso ideal, sino por el 
sacrificio muchas veces cruento de los adalides y de los soldados de la 
libertad. 

Aquellos documentos se han empeñado en ratificar normas y promover 
el respeto de los derechos fundcunentales y de las libertades; pero su vi" 
gencia efectiva es lenta, casi siempre inoperante. Algunas dictaduras ca^ 
yeron sucesivamente. Otras, como las de Paraguay, República Dominicana 
y Nicaragua permanecen y siguen constituyendo el azote de la nación. Se 
siguen aplicando apremios ilegales a los ciudadanos, se apresa, tortura 
y destierra y se amordaza a la opinión pública. 

Todos estos hechos son condencdos por las Naciones Unidas (1945, 
art. 62, inc. 29, San Francisco) y los instrumentos posteriores. 

La Conferencia ínter americana de la Guerra y de la Paz (México, 
21 'II -945), suscripta por el Paraguay, por su parte, no ha impedido que 
este país viole la resolución XL sobre protección internacional de los de- 
rechos esenciales del hombre, y protesta por añadidura a la sola mención 
que en el extranjero se hace de las torturas policiales, so pretexto de que. 



se interviene en sus '* asuntos internos". 
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Dardo Regules, en su libro **La lucha por la justicia y el derecho" 
(Montevideo, 1949, págs. 104 y 105), menciona, al comentar la Declara- 
ción de Bogotá, que los Estados Americanos han reconocido que los dere- 
chos esenciales del hombre tienen como fundamento los atributos de la 
persona humana, y el artículo 4^ dice que ^^Toda persona tiene derecho 
a la libertad de investigación, de opinión y de expresión del pensamiento 
por cualquier medió^\ 

El preámbulo del Tratado de Río de Janeiro, desenvolviendo lo esta^ 
blecido en México (Resolución XL), recalca que la organización jurídica 
americana, como condición indispensable de la seguridad, de la paz, de 
Uh justicia y del orden moral, se funda en el reconocimiento y protección 
internacionales de los derechos y de las libertades de la persona humana. 

Este principio es un eco de lo que Alberdi había sostenido en su 
Ubro "El crimen de la guerra". Escribía este genial argentino: **No se 
discute ya él derecho del mundo para intervenir por la abolición de la es- 
clavitud civil, como crimen cometido contra la humanidad. Y como 
la esclavitud poUtica no es más que una variedad de la confiscación de la 
libertad del hombre, Uegará el día en que también ella sea causa de inter- 
vención en favor de las víctimas de la tiranía de los gobiernos criminales/* 

La organización de los Estados Americanos tc^npoco produjo un 
avance en la solución del problema en la IX Conferencia Internacional 
Americana, a pesar de que en su artículo 5^, inciso j), proclamó los dere- 
chos fundamentales del hombre sin distinción de nacionalidad, raz ^ o credo. 

Es cierto que en esta conferencia, por la recomendación XXXI, se 
encomendó, en medio de las llamaradas de Bogotá, al Comité Jurídico In- 
teramericano la elaboración de un proyecto de estatuto para la creación 
y funcionamiento de una Corte ínter americana destinada a garantizar los 
derechos del hombre, el cual sería considerado por la X Conferencia In- 
ternacional Americana. Pero éstcf', reunida en Caracas del 1 al 28 de marzo 
de 1954, la remitió a la Undécima, después de algunas declaraciones vagas 
y románticas. 

Pero en el lapso transcurrido han caído las tiranías de Argentina, 
i^olombia, Venezuela y Cuba. Los hechos parecen empeñarse en demostrar 
que no es la conciencia jurídica de América sino la fuerza del sacrificio 
de los pueblos la que ha de ir poniendo punto final a los despotismos. La 
diplomacia anda y andará siempre a la zaga de los acontecimientos. Ella 
no conduce; es conducida. Las frecuentes misiones que los presidentes 
confieren a enviados personales, es el síntoma de la ineficacia de la diplo- 
macia de rutina. El papel de las conferencias se reduce, apenas, a legislar 
sobre hechos consumados o a enviar los auxilios de la Cruz Roja para 
recoger los muertos o los heridos por la libertad. Y luego el mundo se 
asombra de que los delincuentes sean clasificados como "criminales de 
guerra** y de que los vencedores reaccionen con leyes y tribunales espe- 
ciales. Y si hay algunos que se asombran de ello, aun hay otros que 
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serían capaces de lamentar la caída de una dictadura ** constructiva^* que 
para eüos era buena x>or la utilidad que les reportaba. Llega a tiempo la 
DECLARACIÓN DEMOCRÁTICA DE CARACAS suscripta por veintiuna 
personalidades iberoamericanas, encabezadas por el ex presidente José Fi' 
fueres, de Costa Rica, para apresurar las garantías de lo libertad y de la 
democracia en el continente. 

Dejamos protocolizados sus seis puntos transcribiéndola textualmente: 

1. — Ratificamos nuestra fe en la democracia como única fórmula de 
organización política; 

2. — Reafirmamos nuestra repulsión a toda clase de regímenes dic- 
tatoriales. 

3. — Condenamos como inadmisibles dentro del hemisferio de nues- 
tra comunidad gobernada por los principios de la libertad, a los 
gobiernos de la República Dominicana, Nicaragua y Paraguay; 

4. — Pedimos a los gobiernos democráticos de América que excluyan 
de la Organización de Estados Americanos a todos los dictado- 
res, en virtud de que este organismo ha de componerse única- 
mente de gobiernos basados en la voluntad popular de acuerdo 
con la Carta de Bogotá y el respeto a los Derechos Humanos; 

5. — Nuestro apoyo a una política de integración progresiva y uni- 
dad de Iberoamérica en organizaciones como el Mercado común 
y otras creadas para el acerccuniento de los pueblos y el apoyo 
de los partidos democráticos, trabajadores y organizaciones es- 
tudiantiles y grupos culturales; 

6. — Consideramos que una Iberoamérica libre y fuerte será capaz de 
establecer y mantener una justa y provechosa relación con los 
Estados Unidos, relación inspirada en una democracia y una jus- 
ticia económica internacional. 

La Declaración Democrática de Caracas necesita de toda la fuerza^ 
de los hombres libres de América para que sus términos claros y precisos 
suplanten a los vocablos y frases tímidas de las declaraciones protocolares. 

La ratificación 'de la democracia como única fórmula de organización 
política, la repulsión de toda clase de régimen dictatorial, la condena de 
los gobiernos de Paraguay, República Dominicana y Nicaragua, el pedido 
-a los Estados Americanos paro que sean expulsados de la OEA todos los 
gobiernos dictatoriales que los pervierten, la política de unidad progresiva 
de los pueblos y el logro de la justicia económica internacional, llevada 
<h los órdenes nacionales e internacionales con fe y decisión, son los únicos 
conceptos que han de hacer una realidad de la democracia de América, 
precipitando el derrumbe de todos los despotismos. 



La Experiencia Económica 
en la U. R. S. S. 



Por BORIS BAUDIN 

Profesor de la Universidad de Paris 



Se cierne sobre el mundo libre la sombra amenazadora de Rusia. 
Haciéndose fuerte detráis del baluarte de sus satélites, nos ofrece el 
esquema de una nueva sociedad cuyos entusiastas están en todos los 
países. Lo que de tal conjunto se puede sacar en limpio, es difícil 
apuntarlo, ya que no descorren de buen talante la cortina de hierro. 
Sin embargo, algo hemos podido averiguar y nos proponemos enfocar 
este sistema económico, cuyos dirigentes se nos presentan, por lo ge- 
neral, como contrarios nuestros. No cabría en esta exposición un 
análisis completo de tal economía, por lo que sólo hemos de encarar 
algunos de sus aspectos. 

Nos dedicaremos en una primera parte a la explicación de algo 
extraño: este país, tan propenso al monolitismo por una parte, a la 
acometividad por otra, recogió en realidad nuestra influencia en lo 
más hondo de sí mismo. La teoría pura del marxismo-leninismo se 
quebrantó con rapidez, y las apremiantes necesidades de la vida hicie- 
ron que los dueños del Kremlin adoptaran medidas convecinas con 
las nuestras. Su economía se ha vuelto "mixta"; en varios aspectos 
no corresponde ya con el modelo que presentan los escritos especia- 
lizados. 

En una segunda parte destacaremos cómo, aun en el dominio 
social, la realidad soviética no se aviene con las ideas que sobre ella 
se han formado los pueblos de la Europa occidental. Existe una se- 
gunda Rusia y hemos de describir cómo ella constituye una imagen 
torcida dibujada por hábiles propagandistas, un cartel de propaganda 
incitante. 

Finalmente, en tercer lugar, mostraremos cómo el gobierno so- 
viético acomete contra las instituciones liberales, no en forma directa 
y brutal, sino con el recurso de laboriosas acechanzas. Entonces nos 
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resultará claro que se trata no tanto de una lucha económica, sino 
más bien de una contienda política, en la cual interviene menos el 
socialismo que el imperialismo. 

Los Soviets nos facilitan un sinnúmero de estadísticas: cifras, 
Índices, porcentajes, gráficos, etc. Por debajo de los guarismos que 
se acimiulan, es muy legítimo preocuparse, en primer término, de la 
productividad. Se figuraron en un comienzo que, con elaborar pla- 
nes, todo lo demás seguiría de por sí; luego se enteraron de que así 
no ocurrían las cosas. La aplicación de la planificación integral co- 
munista en 1917, desembocó en inmediato y total fracaso. Los cam- 
pesinos se alegraron con el reparto de las propiedades rurales, pero 
se negaron a comunizarlas, o sea a entregar al Estado la mayor 
parte de las cosechas. Ocultaban los productos y los trocaban sigi- 
losamente. Destacamentos del ejército se incautaron entonces de los 
productos de las haciendas rurales. El campesino replicó limitándose 
a producir sólo lo imprescindible para su propio sustento, lo que 
ocasionó la grave escasez de 1921. A los dirigentes les fué forzoso 
tomar otro rumbo y promover la N.E.P. (Nueva Política Económica). 

Las autoridades intentaron nuevamente liquidar a los campesinos 
•enriquecidos (kulaks) y llevar a cabo, de raíz, la socialización de las 
tierras. El resultado fué otra vez mayor escasez en 1933-1934. Fué 
preciso desde entonces actuar lenta y progresivamente. Esta consa- 
l3ida historia da la prueba de cómo permanecía individualista en alto 
grado la mentalidad de este país donde, sin embargo, subsistieron 
siempre formas de economía en comunidad. 

Con tales acontecimientos ya no es lícito mirar a Rusia como 
•comunista. Asimismo, la Constitución soviética de 1936 calificó a este 
país como ''socialista". El capitalismo se introdujo en la economía 
por todas partes, disgregándola. 

Ante todo sigue en pie la propiedad individual, jimto con la 
colectiva, sea en las ciudades, donde cualquiera puede tener casa, sea 
en los campos, donde el campesino (el mujik) tiene derecho a poseer 
su predio y unas cuantas reses. Hay mercados libres de productos 
de la tierra, pero cuyos precios son mucho más subidos que los ofi- 
ciales. Es menester observar cómo estos últimos no cumplen con el 
papel de nuestros propios precios, y eso con motivo de la planifica- 
ción. La oferta actúa en forma rígida, definida en el plan; el precio 
es, pues, ima simple cifra de contabilidad, sin valor de información 
en cuanto al productor y sin valor de expresión en cuanto a lo que 
•desea el consumidor. De él se valen las autoridades públicas cuando 
lo determinan, para intervenir en la demanda y para orientar la 
oferta: subiendo los precios en forma autoritaria, se mitiga la (Je- 
manda cuando la oferta está en déficit; bajando el precio de urv 
producto se facilita el desarrollo de las industrias C3^^ \o ^otw^x'Kcs.. 
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En segundo lugar, la relación entre los precios de venta y los 
precios de costo queda bajo la vigilancia del Estado, destinándose el 
superávit a las inversiones, siempre que los precios de costo indus- 
triales bajen en forma gradual, según y conforme los adelantos téc- 
nicos debidos a los procedimientos puestos en marcha por los países 
capitalistas: mecanización y racionalización. La productividad ha pa- 
sado a ser el estribillo en los discursos oficiales. Por otra parte, el 
mejor recurso para que el trabajo dé más frutos — adoptados ya los 
procedimientos técnicos y asentados los métodos de organización — 
es el llamamiento al interés personal. En ninguna parte se lo incita 
en formas tan diversas como en el sistema soviético. Comenzaron los 
rusos por hacer actuar el interés no monetario, distribuyendo conde- 
coraciones y fijando carteles en la puerta de los talleres (un avión 
a manera de elogio, una tortuga a manera de censura); luego desen- 
cadenaron ima carrera en porcentajes de rendimiento como jamás se 
vio en la Europa occidental, poniendo en acción todos los medios ima- 
ginables. Este conjunto de medidas se llama: "movilización de las 
reservas internas de la producción". Gustan a los rusos los términos 
militares. Se proclaman pacifistas, pero hablan siempre de movili- 
zación, frente del trabajo, brigadas de choque, etc. Las reservas están 
constituidas por dos categorías de hechos: economía de tiempo y uti- 
lización racional de éste. Se llega a ellas de la manera siguiente: 
los funcionarios establecen "normas sucesivas" para los tiempos de 
fabricación, es decir, fijan el tiempo necesario para determinada fa- 
bricación, reduciéndolo luego a medida que la técnica se perfecciona 
y, también, a medida que crece la habilidad del obrero. Así impiden 
que el obrero se beneficie del mejoramiento técnico y de su propia 
esfuerzo. De esta manera, cada nuevo limite es considerado como 
el normal (como una "norma") y será necesario que en adelante el 
obrero trabaje para lograr este nivel si desea evitar sanciones. Es un 
magnífico sistema para producir el "surmenage", es decir, el rápido 
desgaste físico y nervioso del trabajador, quien, por sí mismo, debe 
anotar sus pérdidas de tiempo según lo que llaman "la autofotografía 
de la jomada de trabajo". 

El estímulo aumenta todavía más mediante el "stakhanovismo", 
verdadera "hipertaylorización" unánimemente condenada por los sin- 
dicalistas de nuestros países. 

Una de las medidas que ha llamado más la atención de los socia- 
listas europeos partidarios del igualitarismo, es la estupenda "aper- 
tura del abanico de los salarios" en Rusia. Considerables desigual- 
dades existen en las remuneraciones. Por ejemplo, los profesores,, 
ingenieros y directores reciben de 10 a 12 veces el salario del obrero. 
Se sabe que en Francia se cierra el abanico. En este caso nos da 
Rusia una lección saludable. 
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Finalmente, la medida más inverosímil en el país del socialismo 
es la resurrección de lo que llamamos en francés "proíit", palabra 
traducida de manera diferente según los autores: utilidad, plusvalía, 
beneficio, etc., es decir, la renta propia de la empresa, distinta del 
¿alario y del interés. Es la que percibe el accionista en forma de 
dividendo o el obrero en forma de ''participación en los beneficios". 
Esta renta, caracterizada por su incertidumbre y su inestabilidad, es 
el fruto de las imperfecciones de la competencia y del dinamismo de 
ia economía, como lo explican los tratados de economia política. Es 
también, por otra parte, el resultado de la destreza, inteligencia, es- 
píritu de organización del jefe de empresa que, gracias a sus cuali- 
dades, supera a sus competidores y embolsa ima plusvalía. Pues bien, 
cualquiera que sea la causa de su beneficio, éste fué siempre la 
"oveja negra" de los comunistas, mientras vemos ahora con sorpresa 
que los economistas soviéticos explican, como lo hicieron los clásicos, 
que el gobierno distribuye ima gran parte de este beneficio entre el 
personal de la empresa, ya que es*o constituye un estímulo. Aquí 
tenemos una prueba del notable oportunismo de los dirigentes sovié- 
ticos. 

Pasemos ahora a la agricultura, que es la mayor actividad económica de 
Husia. Ella también deja penetrar por muchas grietas elementos que nada 
tienen que hacer con el marxismo. Estas infiltraciones de capitalismo son 
numerosas en el célebre "kolkhose", gran explotación colectiva establecida 
sobre una extensión de tierra nacionalizada desde los principios de la revo- 
lución bolchevique. La evolución es visible: el principio de fuerza era regla 
común y Lenin recomendaba, para asegurar la disciplina, hacer fusilar a un 
culpable de cada diez en caso de falla. Después se establecieron las recom- 
pensas: medallas a los "héroes del trabajo socialista" y otras condecora- 
ciones. Finalmente implantaron un sistema capitalista de remuneración, pero 
de una manera hipócrita. Para entenderlo debe considerarse, desde luego, 
el espíritu de la unidad utilizada en los campos: la "jornada-trabajo" de la 
teoría marxista del "valor-trabajo". Es la unidad de cómputo fundamental, 
pero lo curioso es que ella constituye una abstracción, no correspondiendo 
al trabajo realmente efectuado. Cada año se prepara para el "kolkhose" 
un plan de jomadas de trabajo armonizado con el plan general establecido 
por los poderes públicos. El desarrollo del plan local es objeto de un 
control que se verifica por lo menos una vez cada trimestre. 

La jomada-trabajo representa la cantidad de trabajo que un campesino 
mediano podría efectuar en un día: ella sirve de "norma". Sobre ella se 
basan los rusos para establecer un cuadro de los trabajos según su practi- 
cabilidad, los conocimientos que exigen, o aun su utilidad y la rareza de 
la mano de obra. En otros términos, la jornada-trabajo es una medida que 
sirve de base al pago de salarios variables. 

Las normas se modifican cada cierto tiempo, como en la industria, ya 
-que el costo baja de acuerdo con la mecanización y la racionalización. De 
conformidad con estas revisiones se abre ahora el abanico de los salarios. 
Por ejemplo, el día realmente empleado por el campesino para colocar las 
gavinas de trigo en montones, se cuenta como media jornad«w-Vc^\i%.V^. ^^ 
aquel día se ha dedicado a la preparación del auelo o a \a «\^tcil\ít^ ^ xsi'Ka^ 
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se inscribe el crédito del trabajador una y media Jomada-trabajo. La Jomada 
del conductor de tractor ordinario se cuenta como cuatro jornadas-trabajo; 
la del Jefe del equipo vale más de siete. Con el fin de estimular el aumento 
de rendimiento, el grupo que ha obtenido un resultado superior o inferior 
a la cifra prevista por el plan, agregará o disminuirá un porcentaje d» 
Jomadas-trabajo equivalente al monto de esta diferencia. 

En resumen, este sistema no es otra cosa que un sustituto complicado 
del mecanismo de precios, en el cual se insertan resoluciones autoritarias. 
En el "Manual de Economía Política" publicado por la Academia de Cien- 
cias, está escrito: "El que trabaja más y mejor recibe una parte mayor 
del producto social", (pág. 472). 

Acabo de recibir varias informaciones acerca de la última reforma 
agraria. Los miembros de la organización de "granjas colectivas" no siguen 
obligados a entregar sus productos al Estado; podrán venderlos a precio» 
aprobados por el consejo de ministros. Además los campesinos pagarán 
por los servicios de maquinarias y tractores en efectivo, en lugar de productos. 

El arreglo más llamativo a que arribaron los dirigentes soviéticos, 
quizás haya sido el de relacionar, el primero de marzo de 1950, el rublo con el 
oro. El metal amarillo configura para los socialistas el símbolo mismo del 
capitalismo, sólo que es la única moneda internacional en vigencia en todo 
el mundo. Así, aunque vituperado y ridiculizado, en Rusia corren tras él 
y el Banco del Estado Soviético sigue almacenándolo. 

Nuevas infiltraciones de capitalismo, siempre presentadas como necesa- 
rias, se producen más recientemente. En agosto de 1956 el señor Khruschev 
observó que el sexto plan quinquenal no se había llevado a cabo correctamente. 
En efecto, no se había cumplido el programa de construcciones ni tampoco 
el de extracciones hulleras; la producción de petróleo seguía siendo insu- 
ficiente y la valoración de Siberia con más de 400 "sovkhóses" había sido 
malograda. Sin embargo — así lo hacía notar el primer Secretario del partido 
comunista — el número de trabajadores había crecido sobremanera y hasta 
habían sido destinados al Donetz, para vigorizar la industria hullera, unos 
cien mil miembros de las "Juventudes Comunistas". Nombró entonces el 
Sr. Khruschev una comisión económica encargada de reexaminar la plani- 
ficación, pero a poco, evidenciando su perplejidad, dejó en suspenso los 
trabajos de dicho organismo y se valló de una extraña decisión: suprimió 
los ministerios industriales y creó 70 regiones económicas bajo la autoridad 
de consejos que gozaban de cierta autonomía. Tal determinación es exce- 
lente, por cierto, sólo que perjudica la concentración, elemento capital de 
todo sistema socialista. 

Notemos, además, cómo marcan su preferencia por la paga a destajo, 
impugnada por la mayoría de las confederaciones obreras europeas, así 
como por el salario individual en perjuicio del salario por equipo que pre- 
fieren, por ejemplo, los obreros franceses. 

En última instancia se reconstituye el capital privado. Hasta la refor- 
ma monetaria de 1947, las cantidades de dinero depositadas en las cajas 
de ahorro se mantienen reducidas. En aquella fecha, el 80 % de los saldos 
de cuentas no pasaba de 3.000 rublos. Desde entonces han crecido tanto 
que el total de los depósitos alcanzaba a los 18 y medio billones de rublos 
el primero de enero de 1951 y llegaba a los 64 billones en igual fecha 
de 1957. 

Es interesante observar cómo, pese a utilizar métodos característicos 
de países no socialistas, la economía soviética marcha a la zaga de la eco- 
nomía norteamericana. Nos han proporcionado varias comparaciones, pero 
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muclias de ellas son antojadizas o infundadas. En Francia tenemos un 
substancioso estudio sobre el asunto, realizado por uno de nuestros mejores 
economistas, el señor Maurice Aliáis, profesor en la Escuela Superior de 
Minas, en 1956, cuyas conclusiones pueden ser resumidas así: 

Primero. — Los soviéticos han logrado triunfos en determinados cam<^ 
pos de la técnica (verbigracia, el de la energía nuclear) y en determinados 
sectores industriales, ante todo el de la industria pesada, fortaleciéndose 
asimismo en modo notable su poderío militar; en este campo calcula el 
señor Aliáis que Rusia puede alcanzar a los Estados Unidos hacia 1970 
o 1975. Sin embargo, tal resultado se logró concentrando en dicho campo 
todos los esfuerzos (hombres, capitales, máquinas), ya que en su conjunto 
el sistema industrial ruso ha sido de menos productividad que el de los 
Estados Unidos, y aun que el de Francia. En los últimos cuarenta años, 
la eficiencia de la economía soviética, cotejándola de acuerdo con el pro- 
medio de producción efectiva por hora de trabajo, creció en un 100 por 100, 
eontra 114 % en Francia y 174 % en Estados Unidos. 

Segundo.-^ El costo humano del sistema ruso es muy oneroso. Cuando, 
en el siglo XIX y a comienzos del XX, corrió parejas el progreso de las 
economías occidentales con una elevación constante del nivel de vida, Rusia 
tuvo que postergar la actividad de los consumidores para favorecer la de 
los productores, o sea, según un economista, "crear hambre para dar má- 
quinas". El salario real por hora, incluso ventajas derivadas, llega a ser 
en 1956 siete veces mayor en Estados Unidos y 2,7 en Francia, en rela- 
ción con el salario real horario en Rusia. Prescindimos de considerar, para 
esta apreciación, los recursos escogidos para aumentar la productividad: 
deportaciones y campos de trabajo obligatorio, empleo de mano de obra 
femenina en trabajos penosos (las mujeres constituyen el 40 % de los 
obreros en la construcción y el 33 % en los transportes). Podemos imagi- 
nar cuál es el poder adquisitivo de que dispone el obrero, observando que 
el precio de la hora de trabajo en la industria rusa permitía adquirir 1,80 
kilos de pan en 1913 y 2,82 kilos en 1955, o sea que se ha pasado del 
Índice 100 en 1913 al índice 157 en 1955. En igual período, el poder adqui- 
sitivo americano medido en la misma forma, mejoró desde 100 hasta 346 
y el francés desde 100 hasta 373. 

Tercero. — Si los Soviets han logrado triunfar en algunos sectores, como 
lo explica por fin el señor Aliáis, "se lo puede achacar en primer lugar a su 
utilización cada vez mayor de las fuerzas motrices de la economía del mer- 
cado": sueldos diferenciados de acuerdo con los resultados, cálculos basa- 
dos en los precios, adopción de los principios sobre precios de costo y utili- 
dades probables, menor centralización en las decisiones. El 26 de enero de 
1956, el señor Máximo Kaganovitch, vicepresidente del Consejo, declaró: 
^'LfOS sistemas económicos americano y ruso se avecinan, no tanto por una 
socialización de los Estados Unidos, como por la importancia creciente 
otorgada en la U.R.S.S. a la Iniciativa individual." Tal aseveración corro- 
bora la excelencia del sistema liberal. Por su parte, la economía rusa ha 
-derivado en un "capitalismo de Estado". 

Las conclusiones que así extrae el señor Aliáis — un liberal — son refir- 
madas por el señor André Philip, poco sospechoso en tal sentido t^ot ^^-^ 
miembro del Comité Directivo del Partido Socialista YT«LTie.^'& V."aw \ci tel^t^ss^ 
lo era cuando visitó Rusia en 1956) y por ser decVd\Oi«Liii^Ti\.^ ^\i\.\>L\>a«t'a\. ^^ 
su informe para el Consejo Económico, redactado a ^m t^^^^c», V-a.^^ ^s^^^^* 
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Se cierne sobre el mundo libre la sombra amenazadora de Rusia. 
Haciéndose fuerte detrás del baluarte de sus satélites, nos ofrece el 
esquema de una nueva sociedad cuyos entusiastas están en todos los 
países. Lo que de tal conjunto se puede sacar en limpio, es difícil 
apuntarlo, ya que no descorren de buen talante la cortina de hierro. 
Sin embargo, algo hemos podido averiguar y nos proponemos enfocar 
este sistema económico, cuyos dirigentes se nos presentan, por lo ge- 
neral, como contrarios nuestros. No cabría en esta exposición un 
análisis completo de tal economía, por lo que sólo hemos de encarar 
algunos de sus aspectos. 

Nos dedicaremos en una primera parte a la explicación de alga 
extraño: este país, tan propenso al monolitismo por una parte, a la 
acometividad por otra, recogió en realidad nuestra inñuencia en lo 
más hondo de sí mismo. La teoría pura del marxismo-leninismo se 
quebrantó con rapidez, y las apremiantes necesidades de la vida hicie- 
ron que los dueños del Kremlin adoptaran medidas convecinas con 
las nuestras. Su economía se ha vuelto "mixta"; en varios aspectos 
no corresponde ya con el modelo que presentan los escritos especia- 
lizados. 

En una segunda parte destacaremos cómo, aun en el dominio 
social, la realidad soviética no se aviene con las ideas que sobre ella 
se han formado los pueblos de la Europa occidental. Existe una se- 
gunda Rusia y hemos de describir cómo ella constituye una imagen 
torcida dibujada por hábiles propagandistas, un cartel de propaganda 
incitante. 

Finalmente, en tercer lugar, mostraremos cómo el gobierno so- 
viético acomete contra las instituciones liberales, no en forma directa 
y brutal, sino con el recurso de laboriosas acechanzas. Entonces nos 
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resultará claro que se trata no tanto de una lucha económica, sino 
méiS bien de una contienda política, en la cual interviene menos el 
socialismo que el imperialismo. 

Los Soviets nos facilitan un sinnúmero de estadísticas: cifras, 
Índices, porcentajes, gráficos, etc. Por debajo de los guarismos que 
se acumulan, es muy legítimo preocuparse, en primer té^rmino, de la 
productividad. Se figuraron en un comienzo que, con elaborar pla- 
nes, todo lo demás seguiría de por sí; luego se enteraron de que asi 
no ocurrían las cosas. La aplicación de la planificación integral co- 
munista en 1917, desembocó en inmediato y total fracaso. Los cam- 
pesinos se alegraron con el reparto de las propiedades rurales, pero 
se negaron a comunizarlas, o sea a entregar al Estado la mayor 
parte de las cosechas. Ocultaban los productos y los trocaban sigi- 
losamente. Destacamentos del ejército se incautaron entonces de los 
productos de las haciendas rurales. El campesino replicó limitándose 
a producir sólo lo imprescindible para su propio sustento, lo que 
ocasionó la grave escasez de 1921. A los dirigentes les fué forzoso 
tomar otro rumbo y promover la N.E.P. (Nueva Política Económica). 

Las autoridades intentaron nuevamente liquidar a los campesinos 
•enriquecidos (kulaks) y llevar a cabo, de raíz, la socialización de las 
tierras. El resultado fué otra vez mayor escasez en 1933-1934. Fué 
preciso desde entonces actuar lenta y progresivamente. Esta consa- 
bida historia da la prueba de cómo permanecía individualista en alto 
grado la mentalidad de este país donde, sin embargo, subsistieron 
siempre formas de economía en comunidad. 

Con tales acontecimientos ya no es lícito mirar a Rusia como 
oomunista. Asimismo, la Constitución soviética de 1936 calificó a este 
país como ''socialista". El capitalismo se introdujo en la economía 
por todas partes, disgregándola. 

Ante todo sigue en pie la propiedad individual, junto con la 
oolectiva, sea en las ciudades, donde cualquiera puede tener casa, sea 
en los campos, donde el campesino (el mujik) tiene derecho a poseer 
su predio y unas cuantas reses. Hay mercados libres de productos 
de la tierra, pero cuyos precios son mucho más subidos que los ofi- 
oiales. Es menester observar cómo estos últimos no cumplen con el 
papel de nuestros propios precios, y eso con motivo de la planifica- 
ción. La oferta actúa en forma rígida, definida en el plan; el precio 
es, pues, una simple cifra de contabilidad, sin valor de información 
en cuanto al productor y sin valor de expresión en cuanto a lo que 
•desea el consiunidor. De él se valen las autoridades públicas cuando 
lo determinan, para intervenir en la demanda y para orientar la 
oferta: subiendo los precios en forma autoritaria, se mitiga la Re- 
manda cuando la oferta está en déficit; bajando el precio de un 
producto se facilita el desarrollo de las industrias c\vife Vi ecstwe'rKc^. 
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a un lejano porvenir. Los flamantes zares del Kremlin actúan con toda 
lógica según y conforme las tendencias históricas de su pueblo. Los zares 
miraban hacia Ck)nstantinopla, deseosos de abrirse paso hacia el Mediterrá- 
neo; hoy el eje del mundo se ha desplazado y los fines persegoidos se 
transfieren más hacia el oeste, hacia Tánger, Casablanca, Dakar. La vía 
del imperialismo tradicional aparece con nitide:^: pasa por Suez, Túnez 
y Argel. 

La estrategia de esos conquistadores insidiosos estriba en la ideología 
marxista y se cifie a una introducción de ideas al amparo del intercambio 
de mercaderías y servicios, con el fin de originar la división tatema que 
deje la cindadela a merced del sitiador, sin combate alguno. 

Los partidos comunistas esparcidos por el mundo libre, es probable que 
a veces se sientan incómodos, ya que hacen hincapié en el comunismo cuyo 
apoyo es Rusia y no en Rusia cuyo instrumento es el comunismo. Se les 
hace cuesta arriba aceptar las mudanzas frecuentes en la propaganda sovié- 
tica, y hallan Incomprensible que Moscú quiera instaurar en otros países, 
como fermento de descomposición, un régimen que no acertó a establecer 
en su propio país. Por ejemplo, leemos en la "Pequefia Enciclopedia Sovié- 
tica", volumen segundo, segunda edición, publicada en Moscú en 1939, pá- 
gina 930: "La doctrina de Gandhi es fuerza de reacción dirigrida contra la 
revolución de las masas populares", pero el señor Bulganin, según "Izves- 
tla", habla de otro modo el 26 de noviembre de 1955: "El Mahatma Gandhi. . . 
es un patriota Ilustrado y un amigo reconocido del pueblo." 

Asimismo Lenin, en su "Boceto" (Obras Escogidas, volumen 10), hacía 
pública la necesidad apremiante de ir contra el panislamismo, apoyo — decía — 
para la posición de los "Khans", "Moulaks" y latifundistas. En el sexto 
Congreso Mundial del Komintern, en 1928, los rusos rompieron las relacio- 
nes con los nacionalistas (Nahas Pacha en Egipto, Reza Chah Pahlevi en 
Irán) y aún después de muerto Stalin censuraban a Nasser. La media vuelta 
se produjo en Bandoeng en abril de 1955: se enmendó la historia con afán, 
y desde entonces los Soviets Juegan a la carta nacionalista. 

Pero el comunismo nacional, según dice acertadamente el señor DJilas, 
es una "contradicción en los términos". Presentándose como adalides de 
los nacionalismos, los rusos se granjean la amistad de los pueblos asiáticos, 
admirados al ver cómo desafían a Occidente y faltos de toda noción res- 
pecto al marxismo. El comunismo viene a ser para esos pueblos el símbolo 
y cifra de su independencia de Europa. La dominación soviética se asienta 
allí también en una mentira. 

El embajador George Kennan, hablando ante los micrófonos de la B.B.C. 
en noviembre y diciembre de 1957, menciona "la pasmosa aptitud de los 
comunistas rusos para cultivar la mentira como uno de sus predilectos ins- 
trumentos de acción". 

Ahora podemos llegar a entender la técnica expansionista del Soviet en 
el campo económico: no está encaminada hacia el provecho sino que intenta 
abrirse paso para la difusión de ideas. Los rusos no vacilan en consentir 
los mayores sacrificios para lograr este resultado. Para eso tienen dos 
triunfos en su mano: primero, no tienen por qué cuidarse del costo de su 
política, ya que los precios van fijados por el Estado, que puede disminuir 
sus exigencias por debajo de todo criterio razonable, i>or ser el contribu- 
yente o el consumidor quien ha de pagar la diferencia; sin embargo, pocas 
Teces llegan hasta el extremo de distribuir donativos porque entonces los 
beneficiados podrían recelar ,y sólo mantienen en pie una ficción de comer- 
cio para realizar operaciones verdaderamente lamentables desde el mero 
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punto de vista comercial. Así es, por ejemplo, como ofrecen a precio bajo 
justamente lo que necesitan sus corresponsales del exterior, o como les des- 
tinan los técnicos de los cuales carecen esos corresponsales, afirmando poder 
aceptar en pago mercaderías que dichos socios tienen de sobra y que no 
ofrecen interés inmediato alguno para ellos mismos. De este modo apare- 
cen como hombres providenciales. 

Además llevan la ventaja de contar con un bloque formado, sometido 
a una decisión única, mientras las naciones de Europa occidental forman 
una línea de combate desordenada, logrando ellos disfrazar tal monolitismo 
cuando actúan, metiendo de por medio a sus satéütet. 

Por lo general se dan a conocer primero con certera propaganda, ferias, 
exposiciones, etc.; luego se ofrecen para facilitar créditos a los compradores 
o constructores, con intereses inauditos y mediante los más sencillos trámi- 
tes, al tiempo que proponen, si se da el caso, el envío de peritos o espe- 
cialistas, sin solicitar la participación en los beneficios ni aun ser parte en 
la gestión. Hasta se comprometen a adquirir productos con precios estables, 
lo que no pueden hacer los países libres en continua evolución. 

Por fin, la Unión Soviética incita a los nacionales de países menos 
desarrollados para que vayan a capacitarse en Rusia. Afirmó aprontarse 
para acoger, entre 1957 y 1959, varios miles de especialistas de dichos paí- 
ses (metalúrgicos, mineros, ingenieros, electricistas, planif leaderes) por un 
período de seis a doce meses: pueden ingresar en el Instituto de Investi- 
gaciones Nucleares, cuyos servicios tienen ya facilidades para abastecer en 
isótopos radioactivos a los asiáticos, incluyéndose la documentación reque- 
rida para su manejo. 

He aquí algunos ejemplos de esta expansión: están instalando los rusos 
en Bhilai, en la India, un núcleo metalúrgrico que ha de producir un millón 
de toneladas de acero, cuya financiación se aseguró con un crédito de 115 
millones de dólares, disponiéndose, por otra parte, que la dirección admi- 
nistrativa ha de quedar en manos de los nativos. Suministran laboratorios 
7 profesores al Instituto Tecnológrico de Bombay y crean una línea marítima 
India-Rusia. Checoeslovaquia toma parte en la construcción de plantas eléc- 
tricas y de una fábrica de cemento; Hungría participa con una fábrica de 
material para ferrocarriles y una empresa electrotécnica; Rumania envía 
Investigadores para yacimientos petrolíferos. Más de seiscientos ingenieros 
7 técnicos indios viajarán a Rusia para realizar estudios. 

Prácticamente, el Afganistán se ha vuelto un satélite económico de la 
U.R.S.S. Se interesan los rusos por construir una planta para desgranar, 
una fábrica de hilados de algodón, otra para abonos, depósitos de petróleo, 
talleres para reparación de automóviles, silos y molinería, carreteras, etc. 
Para esto prestaron cien millones de dólares a treinta afíos, al dos por 
ciento de interés. 

Birmania está también en trance de satelizarse. La diplomacia del arroz, 
de la cual se valen los rusos, es más lista y arroja mejores resultados que 
la del dólar americano. En efecto, Rusia no es importadora de arroz, pero 
no vacila en adquirir este cereal sobrante en Birmania, a cambio de bienes 
de capital necesitados por este país. Posiblemente se destina después el 
arroz a China o al Vietnam del Norte. 

En enero de 1957 se firmó un acuerdo para que Rusia construya en Bir- 
mania un instituto tecnológico para mil estudiantes, un teatro de mil ocho- 
cientas localidades, un hospital de doscientas camas, un cam'^^ ^^ ^«^«tX.^-^ 
con capacidad para cincuenta mil personas, Tm. \io\.e\ ^^ ^o^e\«ti\»» \\sic?*».- 
ciones, una piscina, etc. 
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se inscribe el crédito del trabajador una y media Jomada-trabajo. La jomada 
del conductor de tractor ordinario se cuenta como cuatro jomadas-trabajo; 
la del jefe del equipo yale más de siete. Con el fin de estimular el aumento 
de rendimiento, el grupo que ha obtenido un resultado superior o inferior 
a la cifra preyista por el plan, agregará o disminuirá un porcentaje d» 
jomadas-trabajo equivalente al monto de esta diferencia. 

En resumen, este sistema no es otra cosa que un sustituto complicado 
del mecanismo de precios, en el cual se insertan resoluciones autoritarias. 
En el ''Manual de Economía Política" publicado por la Academia de Cien- 
cias, está escrito: "El que trabaja más y mejor recibe una parte mayor 
del producto social", (pág. 472). 

Acabo de recibir varias informaciones acerca de la última reforma 
agraria. Los miembros de la organización de "granjas colectivas" no siguen 
obligados a entregar sus productos al Estado; podrán venderlos a precio» 
aprobados por el consejo de ministros. Además los campesinos pagarán 
por los servicios de maquinarias y tractores en efectivo, en lugar de productos» 

El arreglo más llamativo a que arribaron los dirigentes soviéticosr 
quizás haya sido el de relacionar, el primero de marzo de 1950, el rublo con el 
oro. El metal amarillo configura para los socialistas el símbolo mismo del 
capitalismo, sólo que es la única moneda internacional en vigencia en todo 
el mundo. Así, aunque vituperado y ridiculizado, en Rusia corren tras él 
y el Banco del Estado Soviético sigue almacenándolo. 

Nuevas infiltraciones de capitalismo, siempre presentadas como necesa- 
rias, se producen más recientemente. En agosto de 1956 el señor Khruschev 
observó que el sexto plan quinquenal no se había llevado a cabo correctamente. 
En efecto, no se había cumplido el programa de construcciones ni tampoco 
el de extracciones hulleras; la producción de petróleo seguía siendo insu- 
ficiente y la valoración de Siberia con más de 400 "sovlthoses" había sido 
malograda. Sin embargo — así lo hacía notar el primer Secretario del partido 
comunista — el número de trabajadores había crecido sobremanera y hasta 
habían sido destinados al Donetz, para vigorizar la industria hullera, unos 
cien mil miembros de las "Juventudes Comunistas". Nombró entonces el 
Sr. Khruschev una comisión económica encargada de reexaminar la plani- 
ficación, pero a poco, evidenciando su perplejidad, dejó en suspenso los 
trabajos de dicho organismo y se valió de una extraña decisión: suprimió 
los ministerios industriales y creó 70 regiones económicas bajo la autoridad 
de consejos que gozaban de cierta autonomía. Tal determinación es exce- 
lente, por cierto, sólo que perjudica la concentración, elemento capital de 
todo sistema socialista. 

Notemos, además, cómo marcan su preferencia por la paga a destajo, 
impugnada por la mayoría de las confederaciones obreras europeas, así 
como por el salario individual en perjuicio del salario por equipo que pre- 
fieren, por ejemplo, los obreros franceses. 

En última instancia se reconstituye el capital privado. Hasta la refor- 
ma monetaria de 1947, las cantidades de dinero depositadas en las cajas 
de ahorro se mantienen reducidas. En aquella fecha, el 80 % de los saldos 
de cuentas no pasaba de 3.000 rublos. Desde entonces han crecido tanto 
que el total de los depósitos alcanzaba a los 18 y medio billones de rublos 
el primero de enero de 1951 y llegaba a los 64 billones en igual fecha 
de 1957. 

Es interesante observar cómo, pese a utilizar métodos característicos 
de países no socialistas, la economía soviética marcha a la zaga de la eco- 
BomSB norteamericana. Nos han proporcionado varias comparaciones, pero 
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muclias de ellas son antojadizas o infundadas. En Francia tenemos un 
substancioso estudio sobre el asunto, realizado por uno de nuestros mejores 
economistas, el señor Maurice Aliáis, profesor en la Escuela Superior de 
Minas, en 1956, cuyas conclusiones pueden ser resumidas así: 

Prlmepo. — Los soviéticos han logrado triunfos en determinados cam<\» 
pos de la técnica (verbigracia, el de la energía nuclear) y en determinados 
sectores industriales, ante todo el de la industria pesada, fortaleciéndose 
asimismo en modo notable su poderío militar; en este campo calcula el 
seftor Aliáis que Rusia puede alcanzar a los Estados Unidos hacia 1970 
o 1975. Sin embargo, tal resultado se logró concentrando en dicho campo 
todos los esfuerzos (hombres, capitales, máquinas), ya que en su conjunto 
el sistema industrial ruso ha sido de menos productividad que el de los 
Estados Unidos, y aun que el de Francia. En los últimos cuarenta aftos, 
la eficiencia de la economía soviética, cotejándola de acuerdo con el pro- 
medio de producción efectiva por hora de trabajo, creció en un 100 por 100, 
<;ontra 114 % en Francia y 174 % en Estados Unidos. 

Segundo. -«-El costo humano del sistema ruso es muy oneroso. Cuando, 
•en el siglo XIX y a comienzos del XX, corrió parejas el progreso de las 
economías occidentales con una elevación constante del nivel de vida, Rusia 
tuvo que postergar la actividad de los consumidores para favorecer la de 
ios productores, o sea, según un economista, "crear hambre para dar má- 
quinas". El salario real por hora, incluso ventajas derivadas, llega a ser 
en 1956 siete veces mayor en Estados Unidos y ?,7 en Francia, en rela- 
ción con el salario real horario en Rusia. Prescindimos de considerar, para 
esta apreciación, los recursos escogidos para aumentar la productividad: 
deportaciones y campos de trabajo obligatorio, empleo de mano de obra 
femenina en trabajos penosos (las mujeres constituyen el 40 % de los 
obreros en la construcción y el 33 % en los transportes). Podemos imagi- 
nar cuál es el poder adquisitivo de que dispone el obrero, observando que 
el precio de la hora de trabajo en la industria rusa permitía adquirir 1,80 
kilos de pan en 1913 y 2,82 kilos en 1955, o sea que se ha pasado del 
índice 100 en 1913 al índice 157 en 1955. En igual período, el poder adqui- 
sitivo americano medido en la misma forma, mejoró desde 100 hasta 346 
y el francés desde 100 hasta 373. 

Tercero. — Si los Soviets han logrado triunfar en algunos sectores, como 
lo explica por fin el señor Aliáis, "se lo puede achacar en primer lugar a su 
utilización cada vez mayor de las fuerzas motrices de la economía del mer- 
cado": sueldos diferenciados de acuerdo con los resultados, cálculos basa- 
dos en los precios, adopción de los principios sobre precios de costo y utili- 
dades probables, menor centralización en las decisiones. El 26 de enero de 
1956, el señor Máximo Kaganovitch, vicepresidente del Consejo, declaró: 
^'LfOS sistemas económicos americano y ruso se avecinan, no tanto por una 
socialización de los Estados Unidos, como por la importancia creciente 
otorgada en la U.R.S.S. a la iniciativa individual." Tal aseveración corro- 
bora la excelencia del sistema liberal. Por su parte, la economía rusa ha 
-derivado en un "capitalismo de Estado". 

Lias conclusiones que así extrae el señor Aliáis — un liberal — son refir- 
madas por el señor André Philip, poco sospechoso en tal sentido "^«st ^^"^ 
miembro del Comité Directivo del Partido Socialista. Yt^Jie.^^ V> \ci xcL^í^a^ 
lo era cuando visitó Rusia en 1956) y por ser decldlOi«im^Tvl^ ^-oXW-Oíiet^. ^ 
fiu informe para el Coüaejo Económico, redactado a »\x T^st^^^> Va.^^ ^ 
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se inscribe el crédito del trabajador una y media jomada-trabajo. La jomada 
del conductor de tractor ordinario se cuenta como cuatro jornadas-trabajo; 
la del jefe del equipo vale más de siete. Con el fin de estimular el aumento 
de rendimiento, el grupo que ha obtenido un resultado superior o inferior 
a la cifra prevista por el plan, agregará o disminuirá un i>orcentaje d» 
jomadas-trabajo equivalente al monto de esta diferencia. 

En resumen, este sistema no es otra cosa que un sustituto complicado 
del mecanismo de precios, en el cual se Insertan resoluciones autoritarias. 
En el "Manual de Economía Política" publicado por la Academia de Cien- 
cias, está escrito: "El que trabaja más y mejor recibe una parte mayor 
del producto social", (pág. 472). 

Acabo de recibir varias informaciones acerca de la última reforma 
agraria. Los miembros de la organización de "granjas colectivas" no siguen 
obligados a entregar sus productos al Estado; podrán venderlos a precio» 
aprobados por el consejo de ministros. Además los campesinos pagarán 
por los servicios de maquinarias y tractores en efectivo, en lugar de productos. 

El arreglo más llamativo a que arribaron los dirigentes soviéticos^ 
quizás haya sido el de relacionar, el primero de marzo de 1950, el rublo con el 
oro. El metal amarillo configura para los socialistas el símbolo mismo del 
capitalismo, sólo que es la única moneda internacional en vigencia en todo 
el mundo. Así, aunque vituperado y ridiculizado, en Rusia corren tras él 
y el Banco del Estado Soviético sigue almacenándolo. 

Nuevas infiltraciones de capitalismo, siempre presentadas como necesa- 
rias, se producen más recientemente. En agosto de 1956 el señor Khruschev 
observó que el sexto plan quinquenal no se había llevado a cabo correctamente. 
En efecto, no se había cumplido el programa de constmcciones ni tampoco 
el de extracciones hulleras; la producción de petróleo seguía siendo insu- 
ficiente y la valoración de Siberia con más de 400 "sovkhóses" había sido 
malograda. Sin embargo — así lo hacía notar el primer Secretario del partida 
comunista — el número de trabajadores había crecido sobremanera y hasta 
habían sido destinados al Donetz, para vigorizar la industria hullera, unos 
cien mil miembros de las "Juventudes Comunistas". Nombró entonces el 
Sr. Khruschev una comisión económica encargada de reexaminar la plani- 
ficación, pero a poco, evidenciando su perplejidad, dejó en suspenso los 
trabajos de dicho organismo y se valió de una extraña decisión: suprimió 
los ministerios industriales y creó 70 regiones económicas bajo la autoridad 
de consejos que gozaban de cierta autonomía. Tal determinación es exce- 
lente, por cierto, sólo que perjudica la concentración, elemento capital de 
todo sistema socialista. 

Notemos, además, cómo marcan su preferencia por la paga a destajo» 
impugnada por la mayoría de las confederaciones obreras europeas, así 
como por el salario individual en perjuicio del salario por equipo que pre- 
fieren, por ejemplo, los obreros franceses. 

En última instancia se reconstituye el capital privado. Hasta la refor- 
ma monetaria de 1947, las cantidades de dinero depositadas en las cajas 
de ahorro se mantienen reducidas. En aquella fecha, el 80 % de los saldos 
de cuentas no pasaba de 3.000 rublos. Desde entonces han crecido tanto 
que el total de los depósitos alcanzaba a los 18 y medio billones de rublos 
el primero de enero de 1951 y llegaba a los 64 billones en igual fecha 
de 1957. 

Es interesante observar cómo, pese a utilizar métodos característicos 
de países no socialistas, la economía soviética marcha a la zaga de la eco- 
nomía norteamericana. Nos han proporcionado varias comparaciones, pero 



BORIS BAUDIN • 11 



muchas de ellas son antojadizas o infundadas. En Francia tenemos un 
substancioso estudio sobre el asunto, realizado por uno de nuestros mejores 
economistas, el seftor Maurice Aliáis, profesor en la Escuela Superior de 
Minas, en 1956, cuyas conclusiones pueden ser resumidas así: 

Primero. — Los soviéticos han logrado triunfos en determinados cam*-. 
pos de la técnica (verbigracia, el de la energía nuclear) y en determinados 
sectores industriales, ante todo el de la industria pesada, fortaleciéndose 
asimismo en modo notable su poderío militar; en este campo calcula el 
señor Aliáis que Rusia puede alcanzar a los Estados unidos hacia 1970 
o 1975. Sin embargo, tal resultado se logró concentrando en dicho campo 
todos los esfuerzos (hombres, capitales, máquinas), ya que en su conjunto 
el sistema industrial ruso ha sido de menos productividad que el de los 
astados Unidos, y aun que el de Francia. En los últimos cuarenta aftos, 
la eficiencia de la economía soviética, cotejándola de acuerdo con el pro- 
medio de producción efectiva por hora de trabajo, creció en un 100 por 100, 
contra 114 % en Francia y 174 % en Estados Unidos. 

Segundo.-*— El costo humano del sistema ruso es muy oneroso. Cuando, 
•en el siglo XIX y a comienzos del XX, corrió parejas el progreso de las 
economías occidentales con una elevación constante del nivel de vida, Rusia 
tuvo que postergar la actividad de los consumidores para favorecer la de 
los productores, o sea, según un economista, "crear hambre para dar má- 
quinas". El salario real por hora, incluso ventajas derivadas, llega a ser 
en 1956 siete veces mayor en Estados Unidos y 2,7 en Francia, en rela- 
ción con el salario real horario en Rusia. Prescindimos de considerar, para 
esta apreciación, los recursos escogidos para aumentar la productividad: 
deportaciones y campos de trabajo obligatorio, empleo de mano de obra 
femenina en trabajos penosos (las mujeres constituyen el 40 % de los 
obreros en la construcción y el 33 % en los transportes). Podemos imagi- 
nar cuál es el poder adquisitivo de que dispone el obrero, observando que 
el precio de la hora de trabajo en la industria rusa permitía adquirir 1,80 
kilos de pan en 1913 y 2,82 kilos en 1955, o sea que se ha pasado del 
Índice 100 en 1913 al índice 157 en 1955. En igual período, el poder adqui- 
sitivo americano medido en la misma forma, mejoró desde 100 hasta 346 
y el francés desde 100 hasta 373. 

Tercero. — Si los Soviets han logrado triunfar en algunos sectores, como 
lo explica por fin el señor Aliáis, "se lo puede achacar en primer lugar a su 
4itilización cada vez mayor de las fuerzas motrices de la economía del mer- 
cado": sueldos diferenciados de acuerdo con los resultados, cálculos basa- 
dos en los precios, adopción de los principios sobre precios de costo y utili- 
dades probables, menor centralización en las decisiones. El 26 de enero de 
1956, el señor Máximo Kaganovitch, vicepresidente del Consejo, declaró: 
""LfOS sistemas económicos americano y ruso se avecinan, no tanto por una 
socialización de los Estados Unidos, como por la importancia creciente 
otorgada en la U.R.S.S. a la iniciativa individual." Tal aseveración corro- 
hora la excelencia del sistema liberal. Por su parte, la economía rusa ha 
-derivado en un "capitalismo de Estado". 

Lias conclusiones que así extrae el señor Aliáis — ^un liberal — son refir- 
madas por el señor André Philip, poco sospechoso en tal sentido por ser 
miembro del Comité Directivo del Partido Socialista Francés (a lo menos 
lo era cuando visitó Rusia en 1956) y por ser decididamente antiliberaU ¥Lx\. 
fiu informe para el Consejo Económico, redactado a axx. t^^^^o, \^'8bQ.^ \sNx^- 
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conjunto de relaciones que nos ligan con la sociedad. Explicar la reía» 
ción de derecho, es explicar la naturaleza humana en su alcance moral, 
ya que, como el mundo físico, el mundo moral no es más que la deri- 
vación de las leyes determinando el orden universal. De tal forma, 
si una fuerza física se convierte, por nuestra torpeza o negligencia, en 
causa de ruina o destrucción, también en el mundo moral puede tro- 
carse el derecho, por inercia del deber que lo sustenta, en causa de 
desorganización y caos. 

Lo enunciado demuestra que el mero hecho de estar todos los 
individuos dotados de ciertas facultades primarias para el cumplimiento 
de su destino, o capacitados para el logro de fines individuales, obliga 
también a cada uno o respetar en los demás, aquello que en nosotros 
mismos es indispensable para nuestra propia vida. De donde resulta 
que el derecho de otro es deber nuestro, y el derecho nuestro es deber 
de otro. 

Surge pues, la inviolabilidad clara de esta relación entre el dere- 
cho y el deber. 

Sin embargo, nunca será bastante reiterado hasta qué extremo los 
fines de nuestra naturaleza, son deberes que se nos imponen por ella 
misma. Los medios que nos ha provisto para realizarlos, son derechos 
de que nadie puede despojamos sin violación o tiranía. 

Posiblemente esta relación de deberes y derechos, no sea alcan- 
zable sin aherrojar las pasiones instintivas, los egoísmos y las ambi- 
ciones bastardas. Es decir, sin los requerimientos educacionales que nos 
permitan conducimos racionalmente. Por ello, en nuestra condición 
de seres sociales, si el derecho nos sirve para relacionarnos los unos 
con los otros, aumentando la ef cacia de la asociación, también nos 
autoriza a reclamar de la asociación, el libre empleo de los medios que 
la naturaleza nos brinda para obtener nuestros fines. Esos medios, ya 
lo dijimos, son siempre medios de educación, y la relación de derecha 
se manifiesta en un conjunto de deberes educacionales. Cuando la aso- 
ciación general sea un obstáculo, nos queda el derecho de reclamar que 
no lo sea; exigirle que cumpla con el deber correlativo de proveemos 
de aquellos medios sociales que requiera el cumplimiento de nuestra 
destino. 

No basta, sin embargo, todo lo expuesto para hacer del derecha 
un principio indestructible. Ningxina condición ni creación humana 
goza de tal privilegio. También el derecho debe ser sustentado e in- 
fundido por medio del deber en la razón y la conciencia individual, 
presentando al hombre viviendo, animando y conquistando con sudor 
y sangre de sí m'smo su derecho. Poco pudiera esperarse de la con- 
ciencia humana, destinada por naturaleza a realizar, como su propio 
fin racional, la justicia, cuyos dos aspectos visibles, palpables en el 
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mundo de los hombres, son el derecho y el deber, si nos consoláramos 
con una mística inoperante. De tal suerte, ni el derecho se hubiera 
desarrollado, ni el deber se concretaría en formas decisivas, ni la 
concfencia humana habría superado las etapas que, al término de 
remotos esfuerzos, va veríficando. 

El apoyo a este programa es tarea de LIBERALIS, para ayudar 
a mantener viva la idea de que cualquier derecho no ejercitado ge- 
nera siempre circunstancias propicias a la arbitrariedad. La vida po- 
lítica, social y económica moderna — los ejemplos sobran — crea la 
necesidad de proteger a las personas contra los excesos de la razón 
del Estado, cuando, con el propósito de protegerlos, los somete a me- 
didas que lesonan su dignidad y derechos. Consecuencias que por 
igual pueden originarse en la usurpación del poder, las atribuciones 
estatistas consentidas al grupo gobernante o las faltas que por inca- 
pacidad» negligencia, soberbia, venalidad o pasión partidaria cometen 
los mandatarios o funcionarlos. 

El deber cívico exige saber ejercer, sostener y defender nuestros 
derechos y también no aceptar la injusticia cometida contra los demás. 

Este concepto claro del deber, que obedece a un sentimiento de 
progreso humano, fue parte del génesis que hizo cierto a LIBERALIS, 
y es la razón que justifica la renovada apar'ción de sus números. Es 
también reconocer que del ejercicio de la libertad y de la justicia, 
Furge la democracia, en condición moral de gobierno, y que como 
expresión colectiva alcanza su perfección con la mayor cultura del 
conjunto, consecuencia de la perfección de cada una de sus partes. 



«De mi ignorante pero sabia madre aprendí que los derechos que 
pueden merecerse y conservarse proceden del deber bien cumplido. 

De tal modo que sólo somos acreedores al derecho a la vida cuando 
cumplimos el deber de ciudadanos del mundo. Con esta declaración 
fundamental^ quizá sea fácil definir los deberes del hombre y de la 
mujer, y relacionar todos los derechos con algún deber correspon- 
diente que ha de cumplirse primero. Todo otro derecho será una 
usurpación por la que no merecerá la pena luchar. 9 

MAHATMA GANDHI 



Joven "Honoris Causa 
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Por INDALECIO PRIETO 



Cuando, hace casi dieciséis años, cumplí yo los sesenta, publi- 
qué un articulo titulado *'Mi ingreso en la ancianidad", artículo donde 
comencé manifestando con cierta jactancia: "No soy hombre de- 
crépito, si bien todo se andará y peor sería que no se anduviera. Me 
acojo, respecto de ello a la ingeniosa frase de don Francisco Bergamín: 
**Cada cual tiene la edad que ejerce." Veremos qué me queda a mí por 
ejercer. ¿Poco? ¿Mucho? ¡Pues quién sabe!, cual dicen los mejicanos en 
respuesta a preguntas difíciles. Desde luego, ese ingreso convida a 
recuerdos."^ V) desgrané algunos. Claro que ahora, transcurridos desde 
entonces tres lustros y pico, podría desgranar bastantes más, pero no 
pretendo acometer semejante tarea, porque los recuerdos recientes no 
tienen la atracción que a los antiguos — sean alegres o tristes — les 
presta la pátina del tiempo. 

Como muestra del progreso, señalé el contraste de que en 1891 
hice el viaje de Santander a Bilbao en diligencia, y en 1938 crucé el 
continente americano, desde Miami a Santiago de Chile, en avión, y 
romo marca de ignorancia, afirmé que en los sesenta años de perma- 
nencia en la Tierra no había podido averiguar de dónde venimos y a 
dónde vamos; ignorancia en la que todavía continúo. Sigo, pues, envi- 
diando a cuantos hombres creen saber cuál es su procedencia y cuál su 
destino. 

DIALOGO POSTAL 

Tras aquel artículo, escribí otro — "Bola negra contra mi ingreso 
en la vejez" — , basado en la carta que me dirigió don Odón de Buen. 
"Tiene usted — argüía aquel sabio — la ilusión de haber entrado en 
el gremio de los viejos y se burla de achaques propios de la edad: 
diabetes, perturbaciones de la vejiga... Todo eso no mata a nadie 
que conserve sano humorismo, preocupaciones hondas y ganas de vivir. 
Cuando usted nació, iba yo a cumplir veinte años y publiqué mi pri- 
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mer trabajo científico. Diez años antes hice mi debut republicano to- 
cando el ñautin tras un carro engalanado en que varios baturros de 
calzón corto recorrían las calles de mí pueblo celebrando la proclama- 
ción de la República; los gritos alternaban con el chinchín del himno 
de Riego. Los músicos del pueblo, dirigidos por mi buen padre, no 
sabíamos la Marsellesa. Y yo había ya terminado, cuando usted nació, 
la licenciatura en Ciencias; había sido profesor mío don Ignacio Bo- 
lívar, quien, por fortuna. Vive con nosotros y se reirá, próximo al 
centenario que espero celebremos en España, de que usted se titule 
viejo." 

A continuación me citaba la longevidad de don Santiago Ramón 
y Cajal, quien escribió su libro "El mundo, visto a los ochenta años"r 
de don Emilio Gutiérrez Camero, al que aún le quedó tiempo para 
suplementar su autobiografía, titulada "Mis primeros ochenta años", 
con otro libro que llevaba por rótulo "Lo que me dejé en el tintero"; 
de don José Echegaray que, octogenario, no faltaba de noche al salon- 
cillo del teatro Español; de don Demófilo de Buen, padre de don Odón, 
que, pasados los noventa, aún escribía para "Las Dominicales del Li- 
brepensamiento"; de don Alberto Aguilera, diabético septuagenario y 
ttasnochador empedernido. . . 

La misiva terminaba diciéndome: "Siga usted tomando el pelo a 
la pedrea interna, a la diabetes y demás insolencias clínicas. Y escriba 
usted a los ochenta años, sus memorias ¡que tendrán que leer! Las 
recomiendo ya a mis bisnietos. Rechazo su ingreso en la vejez." 

"Su carta es saladísima — contesté al ilustre catedrático — . como 
cumple a un insigne oceanógrafo dedicado a estudiar la mar salada, 
no obstante ser aragonés de tierra adentro. Para mí, sin embargo, 
resulta desoladora porque rechaza mi ingreso en la vejez, es decir, 
me echa bola negra, impidiéndome entrar en el venerable Círculo de 
la Ancianidad, donde presenté mi solicitud. Veto tan injusto lo origina 
el egoísmo, que ya estoy palpando, de los viejos viejísimos, quienes, 
por labios de usted, parecen decirme ¡taday pobreza!, sesenta años son 
poco más de nada para quienes sobre esos cuentan los suyos por dece- 
nios . . . Advierte usted en mí un sano humorismo. Muchas gracias. Por 
lo visto el humorismo es lo único que tengo sano. ¡Poca cosa, a fe 
mía!. . . Añadiré que si usted tocó el flautín en la primera República, 
yo toqué el violón en la segunda." 

¡Y tanto como me lo hicieron tocar! Entre las primeras visitas que 
como ministro recibí en abril de 1931, figuró la de un ciudadano muy 
filarmónico que, compartiendo el juicio del señor De Buen sobre la 
penuria musical del himno de Riego, me propuso adoptar otro com- 
puesto por él, himno que, con acompañamiento de guitarra, cantó en 
mi despacho, completando el auditorio una comisión popular venida ^a^ 
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exigirme que substituyese inmediatamente todas las vidrieras del Mi- 
nisterio de Hacienda porque en ellas aparecía grabada la corona real, 
emblema afrentoso para el nuevo régimen. . . 

Mi diálogo postal con don Odón de Buen terminó en un sabroso 
•cocido madrileño servido en mi casa a él y otros respetabilísimos an- 
cianos emigrados. Mediante su referida carta, don Odón me emplazó 
a comerlo en España por creer cercana nuestra repatriación, pero yo, 
dudando de la proximidad, me apresuré a prepararlo en México. 

£1 señor De Buen falleció poco después de asistir a la comida y el 
jseñor Bolívar, cuya celebridad como naturalista tenía alcance mundial, 
murió antes de ser centenario. En un homenaje que rendimos a don 
Ignacio, yo arranqué las cantoneras de oro de la cubierta del álbum 
que me dedicaron en tiempos de la monarquía los carabineros, por ha- 
berles conseguido en el Congreso un aumento de sueldo, y con aquel 
oro se fundió una placa donde el buril de Juan Grediaga — otro refu- 
giado — grabó la dedicatoria expresiva del honor que para los repu- 
blicanos españoles exilados significaba tener por compañero en el des- 
tierro a tan eximio hombre de ciencia. 

Bueno sería que gente nuestra, capacitada para ello, trazara y 
coleccionara las semblanzas de grandes figuras españolas a las que 
Franco, falto de generosidad, ha dejado morir en el exilio. . . 

Todo este prefacio lo he escrito a cuenta de cierto galardón que 
recientemente se me ha otorgado. 

UN ACUERDO M E F I S T O F E L I C O 

Al reunirse en julio último, en Toulouse, el pleno de la Federa- 
ción de Juventudes Socialistas de España, se acordó una presidencia 
honoraria para las sesiones formada por Pablo Iglesias, fundador del 
Partido Socialista y de la Unión General de Trabajadores; Tomás 
Meabe, fundador de las Juventudes, y los tres únicos sobrevivientes 
del grupo que constituyó en Bilbao la primera sección oficial de dichas 
Juventudes: Miguel Armentia, Nicolás Zarate y yo. Los tres fuimos 
muy amigos de Tomás Meabe, de quien yo dije alguna vez que, entre 
los escritores vascos cuyo trato cultivé, era el más original y que, si 
no hubiera muerto tan tempranamente, habría ensombrecido la origi- 
nalidad de Unamuno, al que superaba en mucho como hombre, pues 
el acomodamiento de Unamuno contrastaba con la abnegación, real- 
mente estoica, de Meabe. La viuda de éste, Julia de Iruretagoyena. me 
confió al morir en México el encargo todavía incumplido de divulgar 
las notas que durante horas de agonía escribió Tomás, las cuales voy 
3 reunir en folleto bajo el título "Apuntes de un moribundo". 

El acuerdo adoptado en Toulouse tuvo una segunda parte: Armen- 
tia. Zarate y yo fuimos nombrados afiliados honorarios a la Juventud, 
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Kei^ún con fecha 17 de noviembre se me comunicó desde allí oficial- 
mente. "Como el doctunento que acredita la afiliación — declara el 
secretan'o comunicante — es el carnet, tenemos el gusto de enviárselo* 
adjimto. Ya ve usted que, por decreto, se ha convertido en joven, en 
loven dinámico ansioso de vivir lleno de optimismo. A partir de ahora, 
no podrá usted presumir de viejo." 

Me he puesto a contemplar el carnet y en su cubierta he visto al' 
muchacho emblemático que, asido al asta con ambas manos, tremola- 
una gran bandera roja. Desde luego, yo sería incapaz de tremolarla con 
tanto vigor: a lo sumo, podría servirme de sudario. Examino las ca- 
sillas del carnet y veo en blanco las correspondientes a edad y fecha 
de ingreso, sin duda porque, de haberlas llenado con exactitud, resul- 
tarían incompatibles con la fidelidad del documento. Este no valdría en 
ninguna parte como pieza de identificación. Con mirarme a la cara,, 
quedaxfa patente la falsedad. 

En rigor, se me ha extendido título de joven ''honoris causa". Uni- 
versidades propensas al halago político suelen nombrar doctores ''ho- 
noris causa" en Derecho o Ciencias a muchos cernícalos, provocando^ 
dudas sobre la ignorancia o sapiencia de los así galardonados. En el 
caso de la juventud no hay duda posible, pues todas las confirma o la? 
desmiente el rostro del agraciado. Si la juventud, por sí sola, corstituye 
un honor, ese honor lo arruinan ineludiblemente los años, y han trans- 
currido muchos desde que mi juventud quedó arruinada. En política 
suele usarse el adjetivo "consecuente" para alabar la firmeza ideoló- 
gica, mas lo que no puede decirse, sin son de burla, es "consecuente 
Joven", porque el adjetivo anula al sustantivo. 

La resolución que comento es esencialmente mefistofélicn Soy \m 
nuevo Fausto, aunque incapaz de proporcionar a nadie glorias litera- 
rias como las conseguidas con el suyo por Goethe ni lauros musicales 
como los logrados con su ópera por Gounod. Únicamente merezco un 
solo de violón, tocado por mí mismo, para repetir cuantos hube de tocar 
en las cimas del régimen republicano. 

LA VIDA DESPUÉS DE LOS SESENTA 

Viene al pelo con esta crónica — crónica o lo que sea — un estudio 
que en la revista "El Correo", de la UNESCO, — número de octubre 
último — ha pubf'cado R. E. Tunbridge, profesor de Medicina en la 
imiversidad inglesa de Leeds, que presidió el comité organizador del 
Tercer Congreso de Gerontología. En ese estudio, titulado "La vida 
después de los sesenta", topo con un vocablo nuevo, "senescencia", apli- 
cado a la deteriorización que produce en las personas el curso del 
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"De palabra, los griegos — escribe Tunbridge — rendían homenaje 
a los ancianos, y no faltan octogenarios entre sus grandes filósofos, pero 
para ese pueblo la juventud era la edad de la perfección. Sófocles decía 
de la vejez: "La inteligencia se apaga y todo lo que se hace es inútil; 
vano es así desesperarse". Todo el mundo temía envejecer, porque la 
vejez disminuía las capacidades del hombre y le aportaba mil dolen- 
cias. . . Otras colectividades sentían igualmente horror por la vejez, y 
en algunas tribus nómadas y de cazadores, los ancianos — incapaces 
por su edad para defenderse — recibían la muerte o eran separados 
de la sociedad. Los indios del Chaco consideraban que un hijo tenía 
el deber de matar a su padre cuando ya no podía vivir al mismo ritmo 
del restx) de la tribu. Por el contrario, los chinos han reverenciado en 
todos los tiempos la vejez, veneración recomendada por Confucio como 
im deber moral". 

Dentro del estudio va incluida una tabla de porcentajes de sexa- 
£ienarios en diversas naciones del occidente europeo, según la cual en 
Francia la proporción era del ocho por ciento en 1790 y del dieciséis 
por ciento en 1950, presumiéndose que será del dieciocho en 1964. 

Las tendencias al aumento son análogas en los Estados Unidos de 
América, Australia, Canadá, Nueva Zelandia y en la población blanca 
de África. "Es imposible — añade Mr. Tunbridge — adelantar nuestras 
previsiones más allá de 1980, pues no podemos predecir con exactitud 
cuál será entonces la natalidad". Y la mortandad — agrego yo — es 
menos predecible, sobre todo al hay guerra nuclearia. Por ahora, nos 
contentamos con matar lentamente de hambre a medio mundo, como 
lo prueba el hecho de que en países subdesarrollados la proporción de 
ancianos no pasa del dos o tres por ciento. Pero, no nos apuremos. 
Provistos ya de bambas de hidrógeno, podemos acabar de modo breve 
con el mundo entero. Entre tanto, en África los blancos, bien alimen- 
tados, llegarán a la longevidad y los negros morirán comiéndose las 
uñas. 

Leyendo al profesor inglés, infiero que yo tenía razón frente al 
señor De Buen cuando me consideré inmerso en la vejez al cumplir 
sesenta años, edad en que Tunbridge toma por base para disertar 
sobre la senescencia. 

EL SUICIDIO DE LOS ESPOSOS LAFARGUE 

"El Correo" ilustra el susodicho estudio con los retratos de Sófo- 
cles, que escribió "Edipo en Colona" a los ochenta y nueve años; el 
Tiziano, que pintó el Descendimiento de la Cruz a los noventa y siete; 
Goethe, que a los ochenta y tres dio el último toque a su segundo 
^Tausto"; Verdi, que Vivió ochenta y ocho años y a los ochenta y cinco 
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compuso SU Te Deum. . . Mas se trata de excepciones singulares, como 
lo es, y singularísima, la del campesino ruso Mahmond Elvaz que en 
una aldea cerca de Bakú festejó a comienzos de diciembre último, en 
unión de doscientos descendientes, el cumplimiento de sus ciento cin- 
cuenta años, edad a la que difícilmente llega el elefante, que es el 
mamífero más longevo. 

"Las principales enfermedades de la segimda mitad de la vida «^ 
anota el señor Timbridge — son tan degenerativas que comprenden 
todas las formas de decrepitud vascular, inclusive la hipertensión, las 
afecciones coronarias o renales, el cáncer, la bronquitis crónica, la 
osteoartrítis, las afecciones mentales y la melituria. Todas estas son 
enfermedades progresivas, contra las que no existe hoy remedio seguro.'^ 

Pablo Laf argüe, yerno de Carlos Marx e insuflador de las doctrinas 
de éste en España, donde hubo de residir durante uno de sus destierros^ 
pensando en tamañas dolencias, que si actualmente carecen de remedio, 
menos lo tenían cuando él estudiaba. Medicina, decidió no afrontarlas, 
suicidándose apenas llegara a los sesenta años, decisión que conocía la 
hija de Marx desde la fecha de su matrimonio. 

Laf argüe, que no tuvo miedo de participar directamente en la Com- 
mune de París en 1871, lo tuvo a los achaques de la vejez, y en noviem- 
bre de 1911, al ir a cumplirse el plazo fatal, se envenenó, juntamente 
con su esposa que no quiso sobrevivirle. El drama ocurrió en Draveil, 
pueblecito inmediato a Versalles. 

No pongo de ejemplo al matrimonio Laf argüe - Marx bajo pro- 
pósito de que le salgan imitadores entre marxistas de hogaño, más 
fanáticos que los de antaño; no suscribo las palabras de Sófocles que, 
declarando inútil la vejez, se contradijo consigo mismo, que tan lu- 
minosa la tuvo, no comparto los cálculos del señor Tunbridge. por 
exactas que sean las estadísticas en que se basan, ni sus limitadas 
esperanzas de que nuevas aplicaciones científicas permiitan disminuir 
los achaques de la ancianidad, porque generalmente los muros, antes 
de derrumbarse, se agrietan. 

A fuer de español, me asocio a la fórmula del ex ministro ma- 
lagueño don Francisco Bergamín, padre del poeta comunista: cada 
cual tiene la edad que ejerce. Mi ejercicio predominante consiste en 
hablar al público y escribir para el público. Cuando advierta que 
fallan mis facultades para continuarlo, me retiraré .silenciosamente 
por el foro. No quisiera incurrir en tonterías. Pero, ¿quién me dice 
que en mi artículo de hoy no he deslizado algunas? En casos tales, 
uno no advierte que ha empezado a chochear. ¿No será chochez 
recibir con el júbilo que yo lo he recibido mi título de joven "honoris 
causa"? 



El Lamento del Cautivo 



Por SEGUNDO V. UÑARES QUINTANA 

(Para LIBERALISi 



EiStoy perdido como fiera acorralada, 
en algún sitio hay gente, libertad y luz; 
a mis espaldas* oi^o el fragor de la persecución, 
y estoy en un callejón sin salida, 
un bosque sombrío al borde del lago, 
un muñón de abeto caído . . . 
Aquí estoy, aislado de todo, 
indiferente a cuanto pueda ocurrir. 
Pero, ¿qué iniquidad he perpetrado? 
Yo, asesino y villano; 

yo, que hice a todo el mundo llorar de llanto la belleza 

[de mi patria. 
Mas, en todo caso, estoy cerca de mi tumba, 
y creo que llegará la hora en que el espíritu de Dios 
aplastará la perversidad y la infamia. 

(Poema de Borls Pasternak, cuya traducción 
publicó ''La Prensa" el 14 de febrero de 1959.) 



Cuando transcurran muchos, pero muchísimos años, y los hombre? 
•del futuro, que esperamos sean más felices que los de hoy, estudien 
la historia de nuestros días, comprobarán cómo en la presuntuosa mi- 
tad del siglo XX, en que el individuo creyó con soberbia haber alcanzado 
el sumo de la perfección, con el dominio de la energía atómica y sus 
audaces pretensiones de alcanzar otros planetas, había lugares en la 
tierra en que el nuevo Leviatán, a semejanza del monstruo bíblico, 
pniquiló los derechos primordiales del ser humano hasta extinguir la 
última y más íntima de las libertades: la de tener ideas y expresarlas. 

Y es probable que entonces lean el melancólico poema que acaba 
de escribir Boris Pastemak, el escritor ruso que se vio obligado a 
1 schazar el premio Nobel por imposición de las autoridades de su país. 
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y encontrarán en los melancólicos versos del autor de "Doctor Jivago" 
el lamento sofocado de millones de hombres, cuyos cuerpos y cuyas 
almas i)ertenecian al Estado, el cual, solícitamente les determinaba des- 
de lo que debían leer o la música que podían escuchar, hasta la manera 
de tragarse las lágrimas tras la sonrisa de felicidad impuesta bajo 
pena de muerte. 

Verán, asimismo, que los déspotas de nuestros días eran seres in- 
<*omprendidos, que suprimían la libertad, mataban y oprimían, pre- 
cisamente para hacer la felicidad de los ingratos ciudadanos. 

Pero, comprobarán también que el amor del hombre por la liber- 
tad era inextinguible y que si hubo tiranos y opresores, hubo muchos 
seres que prefirieron la muerte y el sacrificio a la esclavitud, y que 
la angustiada voz de Pastemak, por sobre la amargura de la iniquidad 
sufrida estoicamente, dejó traslucir el rayo de luz de la esperanza: 
"Y creo que llegará la hora en que el espíritu de Dios / Aplastará la 
perversidad y la infamia". 

Apreciarán, finalmente, que el triste poema de Pastemak era el 
lamento en las inmortales estrofas de Goethe: ''Quien goza de libertad 
se cierne como si tuviera alas sobre los parajes más abruptos, mien- 
tras que, lánguido y anheloso, el cautivo se consume tendiendo los 
brazos por encima de las almenas de la prisión". 



NELLY 

SAGLIO 

Al cumplir LIBERALIS diez años de vida, se complace en recor- 
dar a quien durante mucho tiempo, en su calidad de secretaria^ de 
redacción, prestó a nuestra revista todo el calor de su entusiasmo^ 
toda la versación de su cultura y la dedicación propia de quienes 
sienten con intensidad los grandes ideales de libertad y justicia. 

La señorita Nelly Saglio dejó huella inolvidable de su paso por 
LIBEIRALIS, y en este día de satisfacción por las duras jornadas 
cumplidas, la recordamos con el cariño y la admiración que ella supo 
granjearse. 



Torrijos, Mártir Español 

de la Libertad^ y su Vinculación 

con la Libertad de América 



Por VALENTÍN DE PEDBO 

Hay en el Museo de Arte Moderno de Madrid un cuadro de gran 
tamaño de Antonio Gisbert que atrae al pronto nuestra atención, más 
que por otra cosa, por el dramatismo de la escena que pretende re- 
presentar con la fidelidad de la pintura histórica, en la que fué 
maestro su autor: "El fusilamiento de Torrijos y sus compañeros". 

Adelantándose un poco al grupo de los que van a ser ajusticia- 
dos se destaca una figura — José María de Torrijos — de viril arro- 
gancia, en la que el cuerpo levemente echado hacia atrás, marca la 
tensión del espíritu, como un arco del cual pronto ha de salir la vida, 
disparada como una flecha que atraviesa el espacio en busca de la 
libertad. 

La desesperación alucinante que ha reflejado Groya en los fusi* 
lamientos del 2 de mayo, se trueca en este lienzo, también de fusi* 
lados, en melancólica altivez y resignada entereza. La rebeldía con- 
tra el invasor ha sido en aquéllos algo instintivo, y la sangre se 
revuelve contra la injusticia de su muerte, desorbitando los ojos 
y crispando los puños. Estos hombres, en cambio, van a morir por 
una idea y la sangre se ha remansado bajo la serenidad de sus frentes» 

La de Torrijos, amplia frente de poeta enmarcada en una rizada 
cabellera, es como el espejo de un gran sueño: el sueño de su vida» 
que no pudo realizar y que tampoco puede seguir soñando. Sueño de 
libertad en el que entraba también la libertad de América. 

Por eso es singularmente grato para nosotros, argentinos, mirar- 
nos en el espejo de su frente, como las gentes de Andalucía en el 
bello romance de García Lorca: 
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Torrijos, el general 
noble, de la frente limpia, 
donde se estaban mirando 
las gentes de Andalucía. 



Apenas acabada la guerra de independencia española contra la 
invasión ns^>oleónica y restituido el trono a Femando VII, se destina 
a Torrijos a la expedición que irá a América con el propósito de 
sofocar el movimiento de independencia que ha estallado cuatro años 
antes en las provincias de ultramar. Se trata del ejército que llevará 
a su frente al general Pablo Morillo, y se ha pensado en otorgarle 
a Torrijos el grado de mariscal de la columna expedicionaria. 

Torrijos renuncia a aquel ascenso, que era como la culminación 
de su vertiginosa carrera militar, negándose a participar en una re- 
presión que repugnaba a su espíritu liberal. Sus ideas son muy fir- 
mes en este sentido y no se recata en exponerlas ante el mismo rey: 
no es él partidario de que se pretenda someter por la fuerza a sus 
"hermanos de ultramar" que, con plena conciencia del derecho que 
les asiste, luchan por su independencia. 

La actitud de Torrijos no dejaría de sorprender y más aún de 
molestar profundamente a Femando VII, pero había motivos para 
que la aceptara sin mayores violencias. Se encontraba al comienzo 
de su reinado, y aunque ya había dado señales ciertas de su carácter 
y de sus intenciones, no podía pasar por alto que Torrijos era uno 
de los militares que más contribuyeron con su heroísmo a la derrota 
del ejército invasor, sin lo cual él no hubiera vuelto a sentarse en 
el trono. 

Por otra parte, era natural que la juventud gloriosa de Torr>?jos 
influyera en el ánimo del monarca. El niño que conoció en palacio, 
^omo paje de su padre el rey Carlos IV, se presentaba a sus ojos 
a los veintitrés años como Caballero de la Orden Militar de San Fer- 
nando, con el grado de general y el pecho constelado de medallas, 
que rememoraban sus hazañas en la lucha contra el invasor. 

Torrijos no vino a América por las razones que expuso a Fer- 
nando Vn, pero acaso también por otras razones que calló. Si sus 
"hermanos de ultramar" luchaban por la libertad, tal vez fuera pre- 
ciso luchar por ella igualmente en la propia España. Así como así, 
las pKlmeras disposiciones del rey tendían a anular las ieyes promul- 
gadas por las Cortes de Cádiz, convirtiendo en letra muerta la Cons- 
titución del año doce. 
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Es muy posible que también en Femando VII hubiese otras 
razones que las aparentes con que aceptaba la negativa del joven 
general. Acaso pensase que a im hombre de los méritos de Torríjos, 
que tan gallardamente mantenía semejantes opiniones, era preferible 
tenerlo cerca. De ese modo podía fiscalizar mejor sus acciones y es- 
perar el momento oportuno para hacerle sentir todo su rigor. 

Tácitamente quedaba entablada desde aquel momento la lucha entre 
el rey absoluto y el general liberal. Y bien puede decirse que la mani- 
festación de su simpatía por los patriotas americanos que luchaban por 
su independencia, fue el primer paso que dio hacia las playas de 
Málaga . . . 

Caballero entre los duques, 
corazón de plata fina, 
ha sido muerto en las playas 
de Málaga la bravia. 



Aimque no estuviese en nuestra América ni participara en la guerra 
de independencia, Torrijos se nos aparece vinculado a ella por las "Me- 
morias del General Miller al servicio de la República del Perú", que 
traduce hallándose desterrado en Londres, en 1829. 

Han pasado quince años desde el día en que su amor a la libertad 
le llevó a negarse a ir a América para luchar contra sus libertadores. 
Si en su actitud entraba también la idea de que acaso pronto seria 
preciso luchar por la libertad en la propia España, no se engañó. 

Al año siguiente comienza el drama del liberalismo español, con 
el fusilamiento del general Díaz Porlier, héroe, como Torrijos, de la 
guerra de la independencia, y liberal como él. Es el primero en levan- 
tarse contra el poder absoluto de Femando VII, en defensa de la Cons- 
titución abolida por éste, y es el primero de los fusilados. No tarda 
mucho en correr la misma suerte el general Luis Lacy. 

Torrijos identificado con ellos, se salva por entonces de ir al 
cadalso pero es reducido a prisión, y en la cárcel permanece hasta que 
el pueblo lo liberta, a raiz del pronunciamiento de Riego en Cabezas de 
San Juan, inspirado en sus mismos ideales de libertad con respecto 
a América y a España, negándose a ir contra los que combatían allí 
por ella y quedándose en su patria para rescatarla de las manos del 
absolutismo. 

Lucha entonces Torrijos con inigualado ardor por el triunfo del 
movimiento liberal, que obliga a Femando VII a jurar la Constitución 
y a ponerla en vigenc'a. Y no sólo lucha en los campos de batalla, sino 
también en los salones de palacio, donde la camarilla del soberano» 
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alentada por éste, sigue trabajando para restituirle su poder absoluto. 
La traición acecha ya y busca la complicidad de Torrijos, comprada al 
más alto precio, que él rechaza indignado. Bien convencido queda en 
aquella ocasión Femando VH de que con tal enemigo no cabe enten- 
dimiento alguno, pues si hay ima conciencia insobornable es la suya. 

Torrijos contribuye, como ningún otro defensor de la libertad, a 
que Femando VH tenga perdida la partida dentro de España. Pero al 
rey aun le queda por jugar una carta, que es la que le dará el triimío: 
la intervención, a su favor, de la Santa Alianza, y la ayuda de los cien 
mil hijos de San Luis. 

No ceja Torrijos en su lucha hasta el último instante. Aún después 
de haber sido hecho prisionero Riego y conducido ignominiosamente a 
Madrid, sigue haciéndose fuerte en Cartagena, hasta que el conven- 
cimiento de la inutilidad de nuevos sacrificios, cuando ya todo está 
perdido, le obliga a entregar la plaza, el mismo día en que Riego 
entra en capilla. Pero no entrega su espada al rey tirano, prefiriendo 
a aquella humillación todas las amarguras y miserias del destierro, 
y embarca para Marsella. Tras ima breve permanencia en Francia, 
pasa a Inglaterra, donde vive desde 1824 a 1830. Su perfecto cono- 
cimiento del castellano, del francés y del inglés, le ayuda en ocasiones 
a remediar sus necesidades con trabajos de traducción. 

En ese tiempo, la victoria de Ayacucho pone fin a la guerra de in- 
dependencia americana y en Londres conoce los pormenores de la cam- 
paña del Perú a través de las Memorias del general Guillermo Miller, 
que hallándose en Buenos Aires en 1817, se incorporó al ejército 
libertador, sirviendo primero a las órdenes de San Martín y luego 
a las de Bolívar, haciéndose acreedor a recompensas y honores. 

Torrijos, en el último año de su permanencia en Londres, cuando 
es más angustiosa su situación económica, traduce las Memorias del 
general Miller. Pero no es sólo la necesidad la que lo lleva a tradu- 
cirlas, sino también la amistad con su autor, que había participado 
en la guerra de España contra Napoleón y estuvo con Torrijos en 
acciones memorables, como la de Vitoria. Prueba, además, su interés 
por el asunto de que se trata, en el prólogo que escribe para su 
traducción. 

Confirma en aquellas páginas su cabal entendimiento del pro- 
blema político de América, tal como lo veía ya en el año 1814, y su 
traducción de las Memorias del general Miller viene a ser como la 
ofrenda de su espíritu liberal a la libertad de América. 



Al año siguiente se lanza a la aventura de libertar a su patria de 
la tiranía de Femando Vil. La traducción de aquel libro no dehvó 
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ser para él poco estímulo. Avivaría en su pecho el entusiasmo por la 
libertad y le ayudaría a soñar en ser para el pueblo español lo que 
los héroes de ultramar, sus "hermanos de ultramar", habían sido para 
los pueblos americanos. 

1830. Hace seis años que ha muerto lord Byron en Grecia como 
encamación del espíritu de la libertad, cuya antorcha no se apaga 
con su muerte, sino que es recogida en Europa, donde va pasando de 
unas manos a otras, brillando en los más entenebrecidos horizontes. 
Y es precisamente un oficial inglés, Roberto Boyd, que también ha 
luchado por la libertad de Grecia y cuya alma se quemaba en el 
mismo fuego que la del gran poeta, quién decide la empresa de 
Torrijos, poniendo a su disposición, más exactamente a la de la 
Junta Directiva del alzamiento, su espada y su dinero, absolutamente 
necesario este último si han de ponerse en campaña. 

Para mejor sentirse arrebatado por el hálito de libertad que 
corre por Europa, Torrijos asiste ese último año y mientras prepara su 
expedición, al levantamiento de París contra Carlos X y al triunfo 
de aquella revolución. 

Todo ello lo sitúa en el vértice del romanticismo, al que corres- 
ponde tan exactamente su figura, que tiene más de bardo que de 
general. 

De aquellos días de París, es esta frase suya: "Siempre el pueblo 
pierde el fruto de sus esfuerzos por ser demasiado confiado". Parti- 
cipaba él también de esa confianza, reflejada en el candor de sus ojos 
azules, y así se perdió en la lucha con la perfidia y las malas artes. 

Le atrajeron con engaños 
que él creyó, por su desdicha, 
y se acercó, satisfecho, 
con sus buques, a la orilla 
;Malhaya el corazón noble 
que de los malos se lía!, 
que al poner el pie en la arena 
lo prendieron los realistas. 

Con el fusilamiento de Torrijos, acaba el duelo entre el monarca 
absoluto y el general liberal, iniciado apenas aquél se posesionó del 
trono después de la guerra contra la invasión napoleónica. 

Este paladín de la libertad — "Caballero entre los duques, corazón 
de plata fina" — no logró para su patria lo que sus "hermanos de 
ultramar" para la suya, pero en él alentó el mismo espíritu que 
guiaba a los libertadores de América y que hermana a éstos con los 
liberales españoles. 




Charles Darwin, 

Gigante de la Investigación Científica 



CENTENARIO DE UNA TEORÍA 

Hace cien años, exactamente el 19 de julio de 1858, la teoría de la 
evolución orgánica fue enunciada conjuntamente por Charles Darwin 
y Alfred Rusell Wallace, en una reunión de la Linnean Society. 

Este acontecimiento tuvo tanta significación en la historia de la 
ciencia como el descubrimiento de que la tierra da vueltas alrededor 
del sol. En ambos casos los teólogos cayeron en profundo descrédito 
Porque si Copémico y Darwin tenían razón, entonces la Iglesia y la 
Biblia no la tenían. La Iglesia ha abandonado desde entonces posi- 
ciones que resultaba muy difícil defender. 

''El origen de las especies" probó de ui^^a manera irrefutable que el 
Universo no es el resultado de un plan pi'econcebido. Dicha obra de- 
mostró que todo ser viviente es el resultado de una selección natural, 
que se opera por mutaciones fortuitas. El descubrimiento de fósiles des- 
pués de la muerte de Dartüin ha modifi<^áo algún detalle de la teoría, 
pero su estructura básica ha quedado hitacta. 

En la bruma de muy lejanas épocas,; pequeños corpúsculos vibráti- 
les, de ojos brillantes, que vivían en las Tamas de los árboles, iniciaron 
la cadena que condujo hasta el mono primitivo, el hombre-mono y el 
hombre actual. \ 

Una evolución ascendente produjo una^specie de mamíferos que 
podían caminar en dos patas y usar sus mande para trabajar la piedra. 
La aventura humana no podría nunca baberxculminado si no se hu- 
bieran producido otros fenómenos -—el desarrollo del cerebro y el 
vocal — que, combinados, favorecieron el prpceso evolutivo hasta su 
estado actual. 

Una vez que existieron simios que podían hablar y hacer herra- 
mientas, la evolución no dependía ya solamente de los cambios gené- 
ticos. LiO que la experiencia enseñó pudo ya ser transmitido y ^erl^^- 
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eionado, y así la prehistoria dio paso a la historia, y un bípedo sin 
pininas empezó a escudriñar su propio origen hasta que, finalmente, 
descubrió la respuesta. Todavía existen gentes que prefieren una res- 
puesta mitológica, pero actualmente quienes se ciñen a una rigurosa 
investigación científica, aceptan la tesis de la evolución sin reservas y 
cubren de honor al hombre que echó sus cimientos. 

Sin embargo, sería aventurado sentar conclusiones filosóficas defi- 
nitivas basadas en su trabajo. Darwin no descubrió la evolución; única- 
mente la demostró, basándose en la observación de la naturaleza y 
reuniendo pacientemepte evidencias durante muchos años. Es. al hom- 
bre de ciencia a quien se ha rendido tributo, y también a Wallace 
por su humildad al situarse en la penumbra de un discreto segundo 
plano. 

''The Humanist". (Londres, julio 1958) 



• Todos aman a su patria y muy pocos tienen patriotismo. El amor 
a ¡a patria es un sentimiento natural, el pn*riotismo es una virtud. 
Aquel procede de la inclinación al suelo donde nacemos y recibimos 
las primeras impresiones de la luz^ y el patriotismo es un hábito 
producido por la combinación de muchas virtudes que deriven de 
la justicia. 

• Para amar a la patria basta ser hombre. Para ser pciriota es pre- 
ciso ser ciudadano, quiere decir, tener las virtudes de tal.* 

MONTEAGUDO 



Economía Liberal^ 
Economía Socialista y 
Economía Fascista 



Por JOSÉ VENEGAS 



Se exagera mucho cuando se habla de la perversidad de los hom- 
bres; somos más bondadosos que malignos. Es una anormalidad pato- 
lógica desear desinteresadamente lo que dañe a nuestros semejantes; 
<:asi todos los hombres, por no decir todos, realizarían cualquier sacri- 
ficio personal si estuviesen seguros de que el fruto sería un bien 
colectivo. En cambio, somos mucho más estúpidos de lo que parece, 
tanto que los sufrimientos y las miserias con que se castiga el género 
humano tienen sus raíces en la estupidez y no en la maldad. Incluso 
lo que en cada uno hay de perverso nace de lo que tiene de estúpido, 
por lo que se ha dicho con sobrada razón que la malicia es el talento 
de los tontos. La expresión "piensa mal y acertarás" es un verdadero 
monumento de estolidez. Incurrimos todos en ello cuando se nos nubla 
el entendimiento, es decir, cuando no comprendemos. 

Queremos referimos a cosas que suceden en el círculo de las 
Naciones Unidas o de gentes afectas a la democracia, en completa 
•contradicción con lo que pretenden o desean. 



Quisiéramos explicar la situación, tal como la vemos, con la menor 
cantidad posible de palabras. Todo lo que sea controlar y dirigir la 
•economía por parte del estado, en un régimen de propiedad privada, 
•conduce inevitablemente al fascismo. No remedia absolutamente nada, 
lo empeora todo, y, sino produjese catástrofes peores, retrotraería al 
mundo a los tiempos anteriores a la Revolución Francesa. Todos esos 
controles, todas esas regulaciones, todas esas direcciones del Estado, a 
veces con las mismas palabras utilizadas en leyes y decretos de ahora, 
existían antes de 1793. Y tenían sumido al mundo en espantosa miseria. 
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Quizás lo más simple para hacernos entender sea un ejemplo. 

Los habitantes de Montevideo consumen camisas. Se les puede 
abastecer de una manera liberal, de una manera socialista o comunista 
y de una manera fascista. 

En un régimen de economía liberal confecciona o vende camisas 
todo el que quiere hacerlo, si dispone de medios para ello. Su interés 
único es ganar lo más posible con ese negocio; en consecuencia, si 
pudiera cobrar por la peor camisa lo que vale el palacio Salvo, no 
cavilaría un instante en hacerlo. Pero, aunque ese es su exclusivo 
afán, pues maldito lo que le importa el perjuicio de los consumidores» 
lo cierto es que necesita esforzarse para conseguir las mejores telas 
y vender las camisas al precio más bajo. Porque enfrente del interés 
privado está la libre concurrencia. En cuanto el camisero, impulsada 
por su legitimo afán de ganar, abusa, en la esquina inmediata se 
instala otro camisero, que le quita la clientela. El resultado es que 
los habitantes de Montevideo pueden usar unas camisas bastante esti- 
mables por un precio que corresponde, poco más o menos, a lo que 
realmente valen; es decir, están servidos en sus necesidades sin sopor- 
tar abusos. 

En un régimen de economía marxista el Estado estudia las necesi- 
dades de Montevideo en materia de camisas; instala los talleres y las 
tiendas indispensables para atenderlas y realiza el abastecimiento con 
el menor gasto y la mayor eficacia, suprimiendo el presente despil- 
farro de tiendas y talleres innecesarios, de la competencia para dispu- 
tarse a los consumidores y de todas las fallas que brotan del interés 
privado contra la conveniencia colectiva. El resultado es tener mejores 
camisas a menor costo. A veces no lo es, porque está en medio la 
organización burocrática del Estado. Y es cuando menos discutible si tal 
organización resulta más barata y más eficaz que la actual competencia 
de unos camiseros contra otros. 

En un régimen de economía fascista, el Estado mete mano en la 
fabricación y venta de camisas, pues se llama totalitario porque inter- 
viene en todo. Nombra una comisión, naturalmente retribuida, que 
husmea las fábricas, examina las tiendas, analiza las telas, prohibe o 
regula la importación y la exportación, la compra, la venta y la con- 
fección de las camisas, y toma en su mano cuanto se refiere a este 
asunto. De esa comisión brotan otras técnicas, también retribuidas, que 
dictaminan sobre la forma de los cuellos, la dirección de las costuras» 
el tamaño de los botones, etcétera. Como fruto natural de la labor de 
estas comisiones, el Ministerio de Propaganda — organismo fundamen- 
talísimo del fascismo — publica copiosas estadísticas, demostrativas de 
lo mucho que ha ganado el país merced a un decreto que suprimía 
tres centímetros en los faldones y regulaba el tamaño de los pliegues 
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de la pechera, para lo que se ha constituido un cuerpo de medidores 
técnicos, también con sueldo oficial. Inmediatamente después, y tras 
riguroso examen, se establecen los colores que en las camisas tienen 
un significado patriótico. Luego, con el concurso de dibujantes, inves- 
tigadores históricos, ingenieros, etcétera, se crean unos tipos especiales 
de camisas para estudiantes, para mecánicos, para albañiles, para mé- 
dicos, para peritos químicos, para agricultores, etcétera. Esta labor llega 
a ser tan colosal que se hace indispensable organizar exposiciones y 
desfiles para que la nación vea lo muchísimo que han progresado las 
camisas bajo el régimen fascista. Surgen las "camisas heroicas" y las 
"camisas salvadoras", porque, sin que se sepa cómo, hay una camisa 
gracias a la cual se ha salvado el país. Con todo esto la realidad autén- 
tica es que cada día son más caras y más malas las camisas. Subsis- 
tente el interés privado, todas las intervenciones del Estado no se han 
traducido sino en supresión de la libre concurrencia, arruinando cami- 
seros, desorganizando fábricas y poniendo el mercado en manos de 
monopolistas. Cuando se advierte que cada día hay menos camisas, 
resultan más caras y son más malas, surgen las exégetas del fascismo 
que vociferan que Montevideo no tiene las camisas que necesita por 
ser la capital de un país pequeño, al que faltan materias primas, abu- 
sivamente acaparadas por el Brasil y la Argentina. Ya no se trata de 
las camisas, sino de impedir la asfixia nacional, de vivir con la altivez 
que impone la historia, de gritar que por ese camino de opresión into- 
lerable para los pueblos viriles, se llegará incluso a que la patria no 
pueda enarbolar su bandera, por falta de lienzo para confeccionarla. 
Naturalmente, esto produce una conmoción, y otro fascista acuña una 
frase destinada al bronce; mientras haya nieve en las más altas cum- 
bres y azul en el cielo, no faltará un corazón uruguayo que los arran- 
que para formar la bandera. El programa será, entonces: "Menos ca- 
misas y más cañones." Y para llegar al desenlace inevitable, es decir 
la catástrofe, habrá que declararle la guerra a alguien. 

Ello es así por esta sencilla razón: la economía fascista suprime la 
libre concurrencia y deja subsistente el interés privado. Acaba con lo 
que tiene de fecundo la economía liberal y lo transforma en monopolio, 
del que se apoderan los más fuertes económicamente para abusar cuan- 
to antes le sea posible. 

Las medidas propuestas por el comité francés y por la alianza 
ecuatoriana, pueden ser buenas en un régimen que comience supri- 
miendo la propiedad privada. Si subsiste la propiedad privada son 
catastróficas y fascistas. En un régimen de propiedad privada lo que 
ha de hacer el Estado es asegurar la mayor libertad económica posible, 
para que todos estén en igualdad de condiciones y desaparezcan los 
privilegios. Lo que se alcanza mediante la supresión de los monoplios, 
comenzando por el de la tierra, que es la base de los demás. 



Liberalismo y 
Sistema Cooperativista 




I ■ 

Por ABTENIO D. MBRWíilCIB 

LAS COOPERATIVAS EN EL CHACO - LA O.E.A. Y EL COOPERATIVISMO 

I. — En el primer congreso doctrinario del liberalismo paraguayo,, 
realizado durante este largo exilio en Corrientes, en abril de 1952, se 
leyó un trabajo del doctor J. A. Ayala sobre "Liberalismo y bienestar 
social", que fue aprobado por dicho congreso. Se publicó después por 
la editorial Ayacucho en 1953, y del librito mencionamos aquellos 
puntos que se referían al cooperativismo para abordar un tema que 
algunas veces se propone al estudioso liberal: ¿es compatible con los 
principios liberales la organización y fomento de las cooperativas? 

Sostenemos que no sólo es compatible con el liberalismo la orga- 
nización y fomento de las cooperativas de toda laya, sino que es con- 
veniente para el perfeccionamiento del sistema democrático liberal. 
He aquí las razones: 

1) La vieja fórmula libertad, igualdad y fraternidad de la Revo- 
lución Francesa, no practicada aún por el hombre en vastos sectores 
del mundo, no riñe en absoluto con la doctrina cooperativista; al con- 
trario, ella persigue su integral cumplimiento. En efecto, las coope- 
rativas no constriñen la libertad del individuo, lo trata en un terrenO' 
de estricta igualdad, y al alentar la solidaridad entre sus miembros^ 
persigue el ideal de fraternidad. Como el Rotary, el ideal de servicia 
es la norma y su cumplimiento acerca cada día más a los hombres 
de todas las razas, creencias e ideologías. Y como meta final, se busca 
afanosamente el camino ancho que ha de conducir a la paz entre los 
hombres y los pueblos. 

2) Los principios de Rochdale establecen que el ingreso a una 
cooperativa es libre para cualquier hombre hábil, sin importar su 
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nacionalidad, creencia religiosa, ideología política o jaJase a que per- 
tenece. Se observa una estricta neutralidad en materia religiosa, polí- 
tica, racial y de clases. Así como hay libertad para el acceso, hay 
libertad para abandonarla. Un hombre, un voto; sin discriminación 
■de sexo. De ahí la extensión del control democrático. Distribución del 
excedente. Según el monto de las operaciones del socio se le devuelve 
el excedente, es decir, que de los excedentes acumulados, producidos 
por la diferencia entre los precios de costo netos y los precios de distri- 
bución, el socio recibe en proporción al monto de sus operaciones. Una 
parte se afecta para fines de utilidad social, como ser la educación 
cooperativa, incorporación progresiva de otros servicios, etcétera. Las 
ventas son al contado. Servicios, no lucro. 

3) Una fuerza adversa al movimiento cooperativo es el Estado 
centralizante que se entromete en los ser vivólos y en todos los sectores 
económicos en que pretende ver la incapacidad o insuficiencia del 
individuo para afrontarlos. En el mismo congreso, en un trabajo sobre 
planificación democrática, expresamos que si se deja al individuo, en 
nombre de los principios liberales, abandonado a su suerte, será víc- 
tima de las crisis económicas, de los llamados "ciclos económicos", 
«n que después de la prosperidad se va a la carestía, y en cuya etapa 
medran y ganan los más fuertes, que suelen ser los empresarios y 
•capitalistas. Será libre en apariencia, pero las circunstancias econó- 
micas le obligarán a buscar seguridad limitando en alguna forma esta 
libertad. Por el otro lado, si en nombre de la seguridad colectiva se 
lo deja a merced del Estado, se convertirá en una pieza más de la 
máquina estatal, en una cifra de sus estadísticas, perderá paulatina- 
Tnente la conciencia de su digniddad y al final enajenará su libertad. 
Como remedio, sugerimos que una planificación democrática, en la 
que se incluya la organización y fomento de cooperativas de produc- 
ción, de consumo, de crédito, de vivienda, de seguros, etcétera, sería 
la más razonable política para evitar los males señalados. Es una 
política de largo aliento, porque el criollo es de un individualismo 
cerrado, y solamente una larga educación y práctica del cooperativis- 
mo conseguirá hacerlo apto para esta gran empresa de solidaridad 
social. 

En el Manual del ciudadano liberal paraguayo, Justo Prieto afirma 
•que el liberalismo propugna una conducta activista, de iniciativas 
libres y espontáneas, y que el consumidor es el fin y objeto de todo 
proceso económico, afirmación esta última que el eximio doctrinario 
cooperativista J. P. Wardasse, en su libro "Democracia cooperativa". 
Editorial América Lee, 1956, sostiene con singular tesón e ilustración. 
Para Warbasse, él sistema cooperativo tiende a la formación de una 
sociedad en la cual el servicio sea el móvil dominante d^ \^ ecoxvoxc&a.^ 
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y se manifiesta en las asociaciones de consumidores, llamadas socie- 
dades cooperativas. En el manual citado, se propugna la educación 
cooperativa y la formación y fomento de tales asociaciones como un 
medio de enfrentar al Estado y atemperar sus potestades en el orden 
económico y se sostiene que siendo una organización democrática que 
puede paralizar la especulación del comerciante, el egoísmo del sala- 
riado y las reglamentaciones del estado intervencionista, es capaz de 
luchar con éxito contra la ley natural de la oferta y de la demanda, 
contra la socialización estatal, contra la especulación, los altos salarios, 
las rentas, dividendos e intereses inmoderados. 

Una observación de Warbasse plantea la hegemonía del consu- 
midor en los siguientes términos: "La hipótesis básica de la coopera- 
ción es que todos los seres humanos son consumidores y que todo el 
mecanismo de la economía y de la organización de la sociedad debe 
estar al servicio de ellos. Cuando esta supremacía del consumo sea 
llevada a efecto, se hallará que los consumidores se han convertido 
en productores y que el interés del productor y el del consumidor es 
uno mismo. Al tomar como base al consumidor, desaparecen las dis- 
tinciones de sexo. La Cooperación concierne a todas las mujeres lo 
mismo que a todos los hombres. 

IL — LAS COOPERATIVAS EN EL CHACO. 

El Chaco argentino tiene cerca de 100.000 kilómetros cuadrados 
y un poco más de 600.000 habitantes. Hay una gran proporción de 
extranjeros e hijos de extranjeros, de todas las razas: italianos, espa- 
ñoles, checos, yugoeslavos, búlgaros, ukranianos, alemanes, suizos, 
sirios libaneses, paraguayos, rusos, etc. Existen numerosas coopera- 
tivas agrícolas de productores algodoneros, forestales y, en general, 
los extranjeros las han organizado y fortalecido con su acción en- 
tusiasta. Los criollos, sean argentinos o paraguayos, son más reacios 
a luchar por el sistema cooperativo, pero ya aumenta en forma ince- 
sante la incorporación de los mismos a las cooperativas, mediante el 
buen ejemplo y los beneficios prácticos que observan en su desarrollo. 
Los colonos de la primera hora fueron inmigrantes de todas las pro- 
cedencias (Resistencia se fundó hace 80 años y Sáenz Peña en 1912) 
y lucharon a brazo partido contra la naturaleza hostil y obstáculos 
innumerables; pero han vencido y sus hijos continúan la tarea con 
sacrificio y tesón dignos de imitarse. La economía del algodón rige 
la economía regional, a más de la forestal y ganadera; pero es evidente 
que el algodón chaqueño rige esta economía de la provincia del Chaco. 
Nacieron muchas cooperativas de productores algodoneros, debiendo 
afrentar una serie de dificultades: humanas y naturales. La poca pre- 
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paración de los inmigrantes para un tipo de asociación que exige un 
^ran espíritu de solidaridad y cierta capacidad en la materia; la 
falta de caminos; la escasez de agua en ciertas regiones y en períodos 
no siempre previstos; un comercio sui generis que era banco, usurero, 
de ramos generales, etc., y ima vida en constante tensión debido a la 
falta de segundad jurídica, policías bravas, asaltantes, el monte im- 
penetrable, las alimañas y un clima duro; eran factores que se oponían 
a la buena volimtad de los esforzados primeros pobladores, pero poco 
3, poco, triimfó esa buena voluntad y ese esfuerzo sostenido y el Chaco 
actual es un emporio de riquezas y una escuela activa de cooperati- 
vismo, que sin dejar de tener fallas, señala una ruta promisora para 
llegar algima vez a la meta. 

La Unión de Cooperativas Agrícolas Algodoneras Limitada 
(.UCAL) fundada el 17 de jimio de 1934, agrupa a 26 cooperativas 
en 1957 (memoria del 239 ejercicio); su capital inicial es de $ 6.000 
suscripto, y de $ 42.887.800 en 1957; vende fibras por $ 3.347.449, en 
1935 y por valor de $ 624.143.457 en 1957. A más, vende productos 
varios por valor de $ 6.420.794 en 1957 y en la sección industria, el 
mismo año, por valor de $ 44.982.952. En la zona de Sáenz Peña exis- 
ten las cooperativas "El Progreso", "La Unión" y "Presidencia Roque 
Sáenz Peña", que agrupan a 568 socios, la primera, 674 la segunda 
y 869 la última, representando cada socio, con sus familiares, un pro- 
medio de siete personas. En la memoria de la cooperativa El Progreso, 
correspondiente al 289 ejercicio, año 1957, se leen estas cifras: capital 
-en 1930 $ 11.400. Actual $ 8.441.390. Sus asociados sembraron el pri- 
mer año 4.200 hectáreas; en 1957, más de veinte mil; recibió ese año 
•de los mismos cerca de diez millones de kilos de algodón; vendió por 
valor de cerca de $ 17.000.000 en sus almacenes. La cooperativa La 
Unión recibió en 1957 más de nueve millones de kilos de algodón y 
hubo años que recibió más de 14.000.000 de kilos. Vendió mercaderías 
-por más de diez y ocho millones de pesos en los almacenes y cerca 
de dos millones en el rubro ferretería. La cooperativa Presidencia 
Hoque Sáenz Peña Ltda. comenzó con un capital de $ 29.000 en 1926 
y en 1957 disponía de más de siete millones de pesos; vendió por valor 
de cerca de $ 22.600.000 m/n. y recibió de sus asociados cerca de diez 
millones de kilos de algodón. En 1950 recibió más de diez y siete 
millones. Hay que tener en cuenta que el capital de estas cooperativas, 
con sus fábricas, edificios, es inmensamente superior al que señalan 
los guarismos. Los precios de las desmotadoras, utilaje industrial, 
galpones, edificios varios, han subido en forma extraordinaria y de 
ahí que las cooperativas dispongan de un capital actual N^\o€v¿YnNa. 

Todas estas cooperativas fomentan el espíxilu coopex^\hNo ^ ^^- 
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sistente educación y una buena dirección estas cooperativas pueden 
avanzar lenta pero seguramente por la senda del ideal cooperativista. 
Hay aún corruptelas que extirpar y fallas que subsanar, pero es 
evidente que dada la calidad inicial de los cooperativistas, mucho se 
ha avanzado por esta senda. 

Funciona también en Sáenz Peña la Cooperativa de Seguros 
Limitada COSECHA, de cuya memoria y balance general correspon- 
diente al 59 ejercicio cerrado el 30 de junio de 1957, extraemos estos 
datos: dispone de 1786 socios. Opera en accidentes del trabajo, incen- 
dio, transportes, accidentes personales y robo. Se contabilizaron pri- 
mas directas netas de anulaciones por im total de $ 12.509.513, de- 
biendo agregarse más de dos millones de pesos por retrocesiones. Los 
excedentes del ejercicio, cerca de dos millones seiscientos mil pesos 
se distribuyeron así: 5 % a reserva legal, 5 % a fondo de previsión y 
quebranto, y 90 % a retorno. COSECHA está por construir un monu- 
mental edificio de siete pisos en esta ciudad de Sáenz Peña. 

Existen consorcios camineros de acción útilísima para la cons- 
trucción y conservación de los caminos vecinales. Son cooperativas 
en potencia que estimulan el. sentimiento de solidaridad. El Chaco 
debe mucho a sus caminos de tierra, construidos en medio de montes, 
hasta hace poco impenetrables. La cooperativa El Progreso menciona 
en xm apéndice de la memoria de 1957 la tarea del consorcio caminero 
N9 43, de la región de Sáenz Peña. 

La Constitución de la provincia del Chaco, sancionada el 7 de 
diciembre de 1957, expresa normas relativas al cooperativismo, de 
la mayor importancia. En el preámbulo habla de "afianzar la demo- 
cracia política, económica y social"; que el trabajador tiene derecho 
al trabajo y a la libre elección de su ocupación (art. 26); que la colo- 
nización con fines de fomento debe dar preferencia en la adjudicación 
de la tierra pública a los grupos de organización cooperativa (art. 38, 
inciso 3); que la provincia creará los institutos y arbitrará los medios 
necesarios con intervención de entidades cooperativas, para la defensa 
efectiva de su producción básica, la distribución de la tierra pública,, 
el aprovechamiento de la riqueza forestal, la eliminación de la explo- 
tación monopolizada de los productos, la radicación regional del pro- 
ceso industrial y la comercialización de la producción en beneficio de 
los productores y consumidores (art. 41); estimulará la iniciativa y 
cooperación privada para la ampliación de la obra vial (art. 46); la 
provincia reconoce la función social de la cooperación libre sin fines 
de lucro. Promoverá, favorecerá su incremento con los medios más 
idóneos y asegurará su carácter, patrimonio y finalidades" (art. 47); 
y por fin el art. 49 dice que los servicios públicos pertenecen al Estado 
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provincial o las municipalidades, y no podrán ser enajenados ni con- 
cedidos para su explotación, salvo los otorgados a cooperativas . . .". 

Como se observa, las normas constitucionales chaqueñas son de 
indudable protección y estímulo de las cooperativas. Su adecuada re- 
glamentación legal, con la colaboración de las mismas, traerá bene- 
ficios para vastos sectores de la población. 

ni. — Por otro lado, el Consejo Interamericano Económico y So- 
cial de la OEA, en su sección de cooperativas, fija estos objetivos: 
a) promover la unificación, coordinación y mejoramiento del movi- 
miento cooperativista en el Hemisferio Occidental; b) estimular el 
estudio y solución de los problemas que en América afecten a ese 
movimiento; c) promover el intercambio e información sobre coope- 
rativas entre las diversas asociaciones de esa índole y entre los orga- 
nismos públicos y privados que en el continente americano tengan 
a su cargo el desarrollo y perfeccionamiento de esas sociedades; 
d) rendir asesoramiento técnico sobre problemas del movimiento 
cooperativista a los gobiernos y organismos públicos y privados ame- 
ricanos, como también a las entidades interamericanas e internacio- 
nales. 

La secretaría publica un boletín trimestral denominado Coopera- 
tivas, en cumplimiento de la resolución XIX de la IX Conferencia 
Internacional Americana, boletín en el que se leen artículos especia- 
les, historia y doctrina del cooperativismo y datos de todo el mundo, 
de sumo interés para comprobar la magnitud de tal movimiento en 
todo el orbe. 

£1 solo hecho de que la OEA promueva y estimule el movimiento 
cooperativista, es una garantía de que él no riñe con el sistema de- 
mocrático liberal, ya que el propósito de la OEA es lograr im orden 
de paz y de justicia, fomentar la solidaridad de los estados americanos 
y defender activamente el sistema de libertad en América. Aunque 
en su seno actúen todavía algimos socios que no demuestran su afecto 
a la democracia y, al contrario, sienten aversión por ella, los nuevos 
vientos que soplan sobre América permitirán que en ella tomen asiento 
y deliberen únicamente los que aman y practican una política de paz, 
justicia y libertad. 



El Espíritu Laico del 

Sistema Educacional Argentino 

en el Ciclo Secundario 



Cualquiera que sea el ciclo de 
la enseñanza en que vayamos a 
considerar el problema del laicis- 
mo, siempre habremos de partir 
de la base de su definición como 
método de conocimiento para lle- 
gar a la dilucidación de la verdad 
por vía de demostración, sin tra- 
bas ni restricciones, y mucho me- 
nos sin la aceptación de hipótesis 
incostrastables, impuestas de an- 
temano por revelación de entes 
superiores; es decir, de dogmas. 

Pero antes de entrar a conocer 
su aplicación en el ciclo secunda- 
rio, será preciso determinar, si- 
quiera sea someramente, cuál es 
el verdadero ámbito de este ciclo. 
O, por mejor decir, qué es lo que 
vamos a considerar incluido den- 
tro de él. 

Entre nosotros, se denomina co- 
múnmente escuela secundaria al 
estudio intermedio entre la ense- 
ñanza primaria, común y obliga- 
toria, y la superior o imiversita- 
ria. Vale decir, la que se imparte 
en los colegios nacionales. 



Pero no podríamos olvidar que 
existen, además, muchos otros ra- 
mos de la enseñanza pública post- 
primarios, tales como las escuelas 
de comercio, las normales para la 
formación de maestros que han 
de servir en el primer ciclo, las 
industriales, las profesionales, las 
de artes y oficios que proporcio- 
nan al educando un cierto grado 
de capacitación especializado en 
determinado sentido de la activi- 
dad social, que le permita su efi- 
caz desenvolvimiento en el medio 
de vida ciudadano; y las artísti- 
cas y vocacionales, comprendien- 
do en ellas todas las variedades 
que se puedan pretender. 

Pues bien: al disponernos a rea- 
lizar un estudio sobre la influen- 
cia del espíritu laico en esta se- 
gunda etapa de la enseñanza pú- 
blica, vamos a comprender en una 
generalización un tanto empírica 
quizá, pero oportuna de todas ma- 
neras, a todas esas categorías edu- 
cacionales que toman al individuo 
en el momento en que comienza 
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a dejar de ser niño, saliendo de 
la escuela primaria, y se encami- 
na hacia la adolescencia para em- 
prender luego, ya sean los estu- 
dios superiores, ya sea directa- 
mente la lucha por las exigencias 
de la vida. 

Salidos, pues, los jovencitos de 
los grados de su primera ense- 
ñanza, encuéntranse enfrentados 
con un nuevo ambiente al cual 
habrán de adaptarse para buscar 
las ventajas que su preparación 
pueda proporcionarles. Si en el 
primer ciclo han tenido una en- 
señanza de tendencia laica, se ha- 
llarán ya acostumbrados a pensar 
por sí mismos, tanto como les sea 
permitido de acuerdo a sus res- 
pectivas capacidades, a indagar, 
a inquirir las razones que funda- 
mentan cada una de las conclusio- 
que les sean presentadas como ex- 
presiones de la verdad, a mani- 
festar su duda o disconformidad 
con lo que no les resulte inteli- 
gible, y a procurar la adquisxíón 
del conocimiento sobre la base d¿ 
lo que razonablemente logre con- 
vencerlos. Este hábito de la duda 
y del método, facilitará grande- 
mente la tarea del profesor se- 
cimdarío; y si éste reúne las de- 
bidas condiciones de idoneidad 
científica y didáctica requeridas 
para el ejercicio de su alta mi- 
sión, le permitirá cumplir una la- 
bor sumamente eficaz. 

Pero, suelen llegar al ciclo se- 
cimdario, educandos quj en el es- 
tadio anterior fueron formados en 



distinta modalidad, en escuelas 
cuyos maestros no han sabido co- 
locarse a la altura dei jonoci- 
miento racional y que, por con- 
siguiente, se han habituado desde 
temprano a aceptar las enseñan- 
zas impartidas como verdades in- 
controvertibles, sin raciocinio ni 
confrontación. "Magister dixit". 

En este supuesto, la actuación 
del profesor en la escuela secun- 
daria es mucho más ardua para 
llevar tales alumnos al terreno 
laico. Y como quiera que no pue- 
den hacerse distingos ni separa- 
ciones entre los jóvenes desde este 
punto de vista, resulta patente que 
la capacidad pedagógica del edu- 
cador secundario debe ser tan só- 
lida o más que su preparación 
científica, para no malograr la 
eficacia de su acción. 

Las enseñanzas a impartirse en 
el ciclo secundario, aún cuando 
se trate de escuelas profesionales 
o de artes y oficios, deben tender 
a la formación total del indivi- 
duo, tanto en el orden espiritual 
como en el de los conocimientos. 
En realidad, la parte fundamen- 
tal de la obra a realizar en este 
ciclo, debe consistir en proporcio- 
nar al educando la disciplina del 
estudio, en enseñarlo a aprender, 
podría decirse, lo que importa 
adiestrarlo y tomarlo capaz para 
adquirir por sí, e indefinidamente, 
los conocimientos que hagan a su 
interés o necesidad en el desarro- 
llo del vivir. 
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El papel del laicismo en la realización de esta tarea formativa resalta, 
«sí, de excepcional importancia. Dispuesto el ánimo del individuo para pro- 
curarse las nociones que considere convenientes, ningún elemento podrá 
serle más útil que los métodos de investigación científica. T dedicado a 
investigar, será fundamental que se habitúe al planteamiento de la duda 7 
a la exigencia de la confrontación. Las verdades surgirán, en tanto puedan 
ser estructuradas por el entendimiento humano, de ese juego armonioso de 
los dos elementos mencionados: la dubitación 7 el contraste. Del mismo 
modo, el hombre estudioso deberá admitir que las verdades a que arribe, 
aún por los métodos enunciados, no han de representar, de ninguna manera, 
conclusiones definitivas, inmutables; pues subsistiendo la necesidad de dudar 
7 la posibilidad de aportar nuevas comprobaciones, sólo mantendrán su 
vigencia hasta tanto se llegue, por cualquier otra vía, a demostrar la exis- 
tencia del error 7 la diferente expresión de la verdad. 

Querrá argfltrse que por este camino resulta imposible llegar nunca a un 
conocimiento definitivo de las cosas 7 de los hechos; pero es que, precisa- 
mente, es así, puesto que el saber, como la vida misma, no son sino estadios 
sucesivos de un constante e interminable devenir. De ahí que sostengamos 
que, aún aceptando la teoría de la creación conforme a la explicación 
bíblica, interpretada en el sentido de que aquellos días de que nos habla 
se identifican con las etapas geológicas, habiendo sido cada uno de ellos 
eouivalente a millones de afíos, es preciso afirmar que el séptimo día, 
el de reposo del creador, no ha llegado aún, ni es deseable que llegue a 
ser Jamás, pues cuando la energía creadora se detenga 7 deje de actuar, 
cuando repose, cuando cese por un instante siquiera en esa labor incesante 
de hacer 7 deshacer el mundo, entonces sobrevendrá el fin, será la para- 
lización totaU la muerte definitiva. 

De igual manera, es preciso convenir en el error que significa la pre- 
tensión de alcanzar alguna vez un estado de perfección, cualquiera que sea 
el orden en que se la considere. Felizmente, tenemos conciencia de la per- 
fectibilidad natural 7 humana, de la facultad que tanto la naturaleza en 
peneral como el hombre en particular 7 las sociedades creadas por él, 
poseen para avanzar constantemente perfeccionando sus formas anteriores. 
Pero admitir que pueda llegarse algún día a un estado perfecto después 
del cual no se pueda continuar, implica condenarse de antemano p caer en 
una situación de estancamiento, sin horizontes, sin más allá, sin razón vale- 
dera para seguir existiendo. 

Evidentemente, no todas las disciplinas que constitu7en los planes de 
estudio prestan igual campo de acción para la aplicación 7 desenvolvimiento 
de los métodos 7 pensamiento laicos. Así, por ejemplo, las ciencias natu- 
rales, la física, la química, la mineralogía, etcétera, ofrecen infinitas posibi- 
lidades para la experimentación 7 para llevar al educando a investigar 7 
buscar él cono-cimiento directo 7 real de los fenómenos, de los hechos, de 
las verdades que constituyen su estructura. Por eso hemos visto que durante 
la época aciaga en que rigió la implantación de la enseñanza religiosa, los 
programas de tales materias, principalmente los de historia natural, fueron 
artera 7 malhonestamente deformados, procurando eliminar de ellos todo 
elemento que pudiera conducir a los jóvenes a comprobar 7 juzgar por sí 
mismos. 7 a poner en tela de Juicio las afirmaciones pretendidamente indis- 
cutibles del génesis bíblico. Era preciso impedir que los estudiantes buscaran 
otra explicación del origen de lo existente fuera de la creación hecha por 
Dios. T 7a que no se podía presentar esa teoría de la generación de los 
SPies 7 do la evolución de la materia (menos aún la de las especies vivas) 
en forma que ellos le acordasen su aquiescencia, se optaba por soslayar eso» 
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problemas, del mismo modo que cuando en lecciones catequistas se pretende 
explicar el contenido y alcances de los diez mandamientos, se salta por 
«cbre el sexto como por sobre ascuas. 

Nótese que este modo de ensefiar es lo menos formativo que pueda 
Imaginarse. Por el contrario, no sólo es meramente yerbalista e insubstancial, 
«ino que resulta extraordinariamente pernicioso. Porque además de la defor- 
mación que imprime a los conocimientos y al raciocinio y las limitaciones 
que implica contra la libertad de pensar, al obligar al profesor a valerse de 
argumentos retorcidos y de imposiciones negativas (eso no se pregunta) para 
acomodar las explicaciones al gusto y paladar de las doctrinas que preten- 
den hacerse prevalecer, ocultando o desfigurando hechos cuya veracidad es 
imposible disimular, lo muestran como enseñando algo en lo que él mismo 
no cree. Vale decir, lo presentan en función de simulación e insinceridad. 
T es sobradamente conocido que el alumno capta con rapidez las condiciones 
tanto de ilustración como de seriedad del enseñante; y cuando le pierde la 
confianza, cuando no ya comprueba, sino que sólo atisba su falacia, no bas- 
taría luego un pozo de ciencia para recuperarle su autoridad moral. 

Por lo demás, esa posición falsa del maestro constituye le peor lección 
de inmoralidad con que pueda castigarse a la juventud. Y es obvio que nin- 
guna persona tiene él derecho de perturbar el alma juvenil con ejemplos 
semejantes, ni tampoco a inferir tamaña afrenta a esa porción esencial de la 
sociedad en que vive. 

La ilustración científica, pues, exige en forma terminante e ineludible la 
exposición de la verdad conforme a las conclusiones de la experiencia y de 
la demostración; quiere decirse, la aplicación integral del principio laico, 
respaldada por la autoridad moral del profesor. 

Pero no es sólo en el campo de las ciencias naturales donde esta norma 
debe regir indefectiblemente, sino que en todas las demás disciplinas del 
saber ocurre exactamente lo mismo, aun cuando no se patentice siempre en 
forma tan relevante. Porque siempre hay hechos que caen bajo el alcance 
de la explicación veraz, posibilitando demostrar con claridad cómo el pen- 
samiento dogmático tergiversa las circunstancias para acomodarlas a su 
particular interés. 

Cuando el profesor es competente, todas las oportunidades son aprove- 
chables para esclarecer las conciencias y destruir los errores o creencias 
falsas, que a menudo existen tan difundidas y con apariencias de seriedad. 
que permiten el extravío inconsciente de mentalidades aún provistas de una 
más que mediana ilustración. 

Durante la década 1945-1965, la implantación de la enseñanza religiosa 
<;omo materia obligatoria y computable a los efectos de la promoción de los 
educandos, introdujo en el ámbito secundario un elemento perturbador en alto 
grado, cuyos efectos quizás no han sido todavía valorados en todo su alcance. 
'Ello no se atenúa con la diferenciación que se hizo en favor de quienes se 
negaron a recibir tal enseñanza, reemplazándosela, entonces, por la de "mo- 
rar*. Pues bastarla compulsar los programas de esta última asignatura, para 
llegar a la conclusión de que no era sino la misma cosa con alguno que otro 
pequeño cambio. 

Ahora bien: lo que se hizo, no fué eso solamente. El programa de ense- 
üanxa religiosa, y más aún, sus textos, y desarrollos, comportaron un verda- 
dero alzamiento contra las leyes y el orden jurídico de la nación. Ello re- 
solta, por ejemplo, de ciertas afirmaciones que, si bien pueden e^l^^T cow^cnt- 
mes a los dogmas, se tornan inadmisibles desde e\ punto ^e n\^\.9l ^^ x*»^ 
satmctura legal del país. Tb/, por ejemplo, la que atirma q^xe íí\ Ta«L\.TVnv«ti\o 
dTll fls BttJó 7 no representa sino una manera buscada para dí^T «L^^T\ei^c\»» 
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legal a un mero concubinato, puesto que el único matrimonio válido y ver- 
dadero es el que consagra la iglesia católica. Que esto lo digan y sostengan 
los católicos como teoría, y que lo prediquen a sus adeptos en sus iglesias, 
puede ser tolerable en aras de la libertad; como otro tanto podrían decir 
los protestantes, los Judíos, los mahometanos, etc. Pero que semejante teoría 
se enseñe en las escuelas de la nación, a nombre y bajo el patrocinio y ga- 
rantía del estado nacional, no es siquiera comprensible cómo haya podido 
ocurrir durante tanto tiempo, a vista y paciencia de autoridades que no han 
tenido el mínimo sentido del deber patriótico y han permitido que leyes de 
la nación, como la de matrimonio civil, fueran desconocidas y desacatadas 
en establecimientos dependientes de la misma. 

Esos propios textos consignan la obligación de acatamiento al pontífice 
de Roma, como autoridad suprema por encima de todas las que han dada 
en llamarse temporales. Y ccmo esta coexistencia de dos poderes, el tem- 
poral y el espiritual — que en muchos aspectos pierde su verdadero carácter 
para tornarse tan temporal como el otro — , suele producir conflictos entre 
ambos (y esto lo hemos visto sin lugar a dudas), resultará que el individao 
formado en esa conducta de obediencia en primer término a la autoridad 
pontificia, correrá el riesgo de dejar de ser ciudadano de su patria para 
quedar enrolado en las filas del poder extranjero. 

Si todavía llegáramos al supuesto de que cada parcialidad religiosa pro- 
cediera en forma semejante, nos hallaríamos frente a la posibilidad de cons- 
tituir un conjunto de facciones distintas, pero desapareceríamos como nación. 

Basta enunciar lo antedicho, para concluir que es de todo punto de vista 
inadmisible que el Estado propicie y aun haga oficial una enseñanza que 
lleva implícita la negación de su propia potestad, porque ello significaría 
una renvmcia a su condición esencial y razón de ser; verdadero suicidio 
nacional. 

Es evidente que ninguna de estas circunstancias pueden ocurrir sobre 
la base de la enseñanza objetiva que representa el pensamiento laico, pues 
éste se dirige solamente, en cuanto al concepto de conocimiento, a la bús- 
queda de la verdad por la observación, experimentación y raciocinio; y en 
cuanto al concepto de moral, a esa serie de normas establecidas por las 
sociedades humanas para favorecer su convivencia, son comunes a todas 
ellas y a todos los credos, ya que tanto las encontramos en cualquiera de 
las religiones actuales como en las de civilizaciones ya desaparecidas, con 
una uniformidad verdaderamente impresionante. Sería suficiente hacer re- 
saltar que lo que comúnmente llamamos "moral cristiana", tiene por base 
y fundamento el decálogo de Moisés, lo que equivale a decir que es exacta- 
mente igual a la moral judía. Pero este decálogo, a su vez, si nos transpor- 
tamos en el tiempo y en el espacio para llegar a las civilizaciones orientales 
que le precedieron, veremos que halla sus fuentes innegables en los códigos 
de aquellas religiones, tal como lo consignan las leyes de Manú, en la India, 
que reconocen una antigüedad de muchos siglos antes de que se produjera la 
supuesta revelación del Sinaí. 

En realidad, no pretendo develar ningún misterio al afirmar que las 
religiones, cualquiera sea la época y pueblo en que se las considere, no han 
sido otra cosa que formas adoptadas en cada lugar por los hombres más 
capacitados para imponer al conjunto incivilizado y tumultuoso de las colec- 
tividades primitivas, el cumplimiento de aquellos deberes indispensables para 
posibilitar su existencia como tales, frenando los instintos y acostumbrando 
a los hombres a aceptar las limitaciones propias de todo coexistir. De ahí 
que todas las religiones comiencen por el reconocimiento de un ente extra- 
natural, superior a lo cognoscible, concebido en forma más o menos elevadar 
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más o menoB desmaterializada, diríamos, según el alcance de cada grupo 
Bocial; 7 luego, como mandatos de esa superioridad incuestionable, pasen a 
establecer una serie de normas de respeto recíproco, tales como el corres- 
pondiente a las personas, a la propiedad, a la familia y a los derecbos en 
general. Todo lo demás son figuras extemas, ritos que se utilizan para pro- 
porcionar apariencia real a esos enunciados, pero que, en verdad, no hacen 
a su esencia. 

Como decíamos antes, el ciclo secundario toma al hombre en un período 

de profunda transformación en su vida, tanto en lo físico y fisiológrico como 

en lo psíquico. De suerte que si en esa época tan fundamental se le ofrecen 

los medios de adquirir conocimiento de lo existente y de avanzar en procura 

de lo desconocido, se habrá encarado de veras la obra formativa que la 

escuela está llamada a realizar. Pero esto no puede pensar en lograrse sino 

por vía del laicismo, que parte del principio básico de la más amplia libertad 

de pensar, de saber, de creer o de negar, sin limitaciones de ninguna especie. 

Tan pronto aparezca una valla, un obstáculo, un tope más allá del cual, 

«Bté prohibido cuestionar e indagar, el progreso y la evolución sufrirán la 

condena de su paralización. Y si esto se produce, precisamente, en la época 

eu que el ser está evolucionando, no alcanzaríamos a medir el peligro que 

ello entraña. 

Nuestra escuela secundaria, pues, sin haberse preocupado nunca de sen- 
tar una definición al respecto, ha sido inicial y tradicionalmente laica. Y 
como tuvo su bautismo de "nacionar*, es decir, común para todos los habi- 
tantes de la nación, sin distingos ni discriminaciones, no pudo estar inspi- 
rada desde el comienzo sino por el amplio espíritu de laicidad que no cabía 
desconocer como inspirador de todos los hombres que con sus esfuerzos y 
flacrif icios nos dieron patria y libertad. — A. N. 









«£/i una constitución política no debe prescribirse una profesión 
religiosa. . . La religión es ley de la conciencia. Toda ley puesta 
sobre ella la anula, . . Los preceptos y dogmas sagrados son útiles, 
luminosos y de evidente metafísica. Todos debemos profesarlos; ma^ 
éste es deber moral, no volítico,* 

SIMÓN bolívar 



Un Aragonés en el Trópico 



Por JOSÉ LÓPEZ GENTD 



El vapor recalaba majestuosamente en el muelle de ciudad Tni- 
jillo. Los españoles que viajaban en él, atónitos, bebían material- 
mente con los ojos aquel deslumbrante verdor de ensueño, jamás en- 
trevisto, que embargaba su ánimo. 

La población dispensó emocionante acogida a aquellos apatridas. 
A lo largo del muelle de cemento de la capital dominicana, los nati- 
vos, gente cordial, alegre y bulliciosa, habían levantado múltiples 
tenderetes de frutas y puestos de leche y anunciaban con espontanei- 
dad conmovedora: *Todo gratis en honor de los españoles que llegan 
a esta tier^ra." Un negro-betún se acercaba a los grupos que desem- 
barcaban y mostrando su nervudo brazo, como un tizón, exclamaba 
orgulloso: "Aquí donde me ven, por mis venas corre sangre espa- 
ñola. Mi abuelo era extremeño. Sean ustedes bienvenidos a su casa." 
Inolvidable rec bimiento del pueblo dominicano que al homenaje de 
sus palabras cordiales unía el delicado obsequio de los exquisitos fru- 
tos tropicales. 

Entre los pasajeros venía Miguel Larraz, aragonés rudo, fornida 
y chaparro, prototipo de español sufrido e infatigable. Se había de- 
jado crecsr la barba, rojiza y des.^reñada, y parecía un franciscana 
en ropaje seglar. Ni su aspecto rústico ni su desaino alcanzaban a 
ocultar la nobleza de su corazón y la firmeza de su carácter, bien vi- 
sibles en la penetrante y reposada mirada. 

Los ómnibus — o "guagas" — alineados junto al puerto traslada- 
ron a los pasajeros al interior de la república. El deleitoso paisaje 
constituía un festín para los sentidos. Atrás quedaba la monotonía 
grandiosa, pero desesperante, de tres semanas de cielo y agua. La 
exuberante vegetación se sucedía ininterrumpidamente. Un verde 
joven, brillante, perenne, que las torrenciales lluvias tropicales se 
encargaban de mantener siempre vivo y lustroso, cautivaba la mirada 
de los recién llegados. Aquellos árboles silvestres, las interminables 
plantaciones de azúcar y café, la abundancia y variedad de frutos tro- 
picales: plátanos y bananos, cocos, mangos, pinas o ananás, inunda- 
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banles de gozo, y en su ingenua felicidad pensaban que en un lugar 
asi debió estar situado, de existir, el bíblico paraíso terrenal. 

Larraz ansiaba comenzar a trabajar. En cualquier cosa. Era de 
esos hombres-catapulta, auténticos creadores de riqueza, hermano de 
aquellos gigantes que descubrieron y colonizaron América. Lo misma 
trabajaba la tierra que levantaba casas o manejaba la sierra y la 
garlopa. Fué a parar, con unas docenas de compatriotas, al pueblo de 
San Pedro de Macoris, conocido como "La Perla del Este" por su 
antigua y asombrosa prosper'dad en la guerra y posguerra de 1914- 
1918, a consecuencia de la fabulosa venta de azúcar. Aquella época 
se denominó la de ''la danza de los millones" y de su antigua gran- 
deza quedaban imas pocas calles asfaltadas y unos grpndes esta- 
blecimientos comerciales que languidecían semidesiertos y melancó- 
licos añorando el pasado esplendor. 

Larraz se ofreció a convertir en jardín o huerta una plaza aban- 
donada en las afueras de la población. La autoridad municipal optó 
por la huerta. Y Larraz, pertrechado de pico, pala y carretilla, y 
tocado de ancho sombrero de paja, comenzó a arrancar malezas, ni- 
velar terreno, preparar pozos y canales, con tan increíble rapidez 
y sostenido ritmo, que la población macorisana se daba cita en de- 
rredor de la plaza para contemplar aquel inusitado espectáculo de un 
hombre solo, una especie de cíclope mitológico que, desnudo el torso, 
chorreando sudor, inmune a la fatiga, transformaba aquel matorral en 
huerta esplendorosa. ¡Ellos, que para no fatigarse al sembrar el arroz, 
lo deslizaban por el hueco de una caña y removían con el pie la tierra 
para depositarlo y cubrirlo s'n doblar el espinazo! 

Terminada su hazaña, plantó maíz en otros lugares, construyó 
puertas y ventanas, firmó un contrato como agricultor. Adusto y so- 
litario, vivió en ima choza en pleno bosque. Alimañas y mosquitos 
se ensañaron en él, y cubierto de llagas todo el cuerpo, en lugar de 
visitar al médico, se sumergía en las saladas aguas del Higuamo y se 
arrancaba las costras de las llagas para limpiar y desinfectar las 
heridas. 

Partió para Cuba y con la planta puesta en la maravillosa An- 
tilla, sediento de espacio para sus impulsos de titán, dirigía su mirada 
de águila hacia el sur, hacia el fabuloso continente, colosal tablero 
en el que forjaban su historia, con ímpetu irresistible, aquellas jóve- 
nes naciones de estirpe hispánrca. Y con especial y misteriosa predi- 
lección fijaba su pensamiento en las dos repúblicas del Plata: la pe- 
queña y progresista Uruguay y la inmensa Argentina, que levanta los 
ingentes picachos de su gigantesca muralla andina a alturas siderales, 
como queriendo proteger la grandiosa alfombra pampeana para tt^xv- 
quilidad y seguridad de los infinitos rebaños que, coitvo poT ^xVe ^^ 
encantamiento, brotan de sus fecundas e inagotables eTvVcarv^^. 
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Rodolfo A. Fitte 



Hombre de ampliae coBviccloDes democr*- 
ttcae, Rodolto A. Flt.e tué el primer director 
y cofuDdador de LIBERALIS, a cuyo frente 
demosirú gran ponderación j espíritu de equi- 
dad, unidos a vastos conocimientos generales 
y especial aptitud para la captación de Ic« fe- 
ni^menos polltlcoa nacionales y universales. 
•X'o íscatlnjú au estuerzo en combatir la tiranía, compartiendo respotasa- 
tiilidades en las organizaciones más activas de signo democrático. 

Figurú en la Liga Argentina de Cultura L>aica como miembro de la 
comisión directiva. Fué secretarlo general de Acción Argentina, 7 otras 
agrupaciones cívicas le contaron entre sus dirigentes. 

En la actualidad integra la ccmlslón directiva de A.S.C.U.A. 
Eb también miembro del Rotary Club y actúa en otras asoclbclones de 
bien público, entre ellas la Asociación para la Lucha contra la Parálisis 
Infantil. 

Su dEs.acal)le labor filantrópica le ha llevado a Instituir premios a tra- 
vos de la Fundación que lleva bu nombre, para trabajos sobre la poliomielitis. 
Entre su intensa y valiosa labor literaria puede mencicnarse la colabo- 
ración en publicaciones como "Argentina Libre", "Antlnazl". "Alerta", etc.. 
y la publicación de un folleto titulado "Ré^fmen Municipal" y, en colabora- 
ción, el libro "Gánesls de un sentimiento democrático". 

Derrocada la tiranía, Rodolfo A. Fitte fué reclamado por los gobernantes 
demooráticos. que devolvieron al país el pleno goce de sus derechos políticos 
e Institucionales, para ocupar cargos de confianza y responsabilidad, entre 
lis que destacamos: 

: Secretarla de Premsa 

— Miembro de la Comisión Nacional de Rehabililaclón del Lisiado. 

—Presidente de la Comisión Decreto Ley N'í 8.121. 

— Subsecretario del Ministerio de Relaciones Exteriores, cargo de alta 
ri.'t>ponsabllidad en el que le cupo ponderable actuación. 

Al cumplir el décimo aniversario de su fundación, LIBERALIS desea 
dejar constancia en sus páginas de la satisfacción que le causa haber te- 
].:do un primer director de los mórltos cívicos e lntclec:uales que adornan 
-;1 señor Rodolfo A. Fitte. 



Agustín J, Alvares 



Dirigía LIBEIRALIS desde 1951 basta 1955. 

Su afabilidad, ra«go descollante del doc- 
tor Agustín J. Alvarez, era. la expreslóQ de 
una delicadeza d« sectlmlentoa y una predla- 
poHiclón hacia el servicio de boh semejantes, 
que detlnlaa an temperamenlo. OranJeábaBS 
instantáneamente «1 afecto de quien lo trataba, 
privilegio superior de los seres nacidos para 
derramar ; recoger carillo j simpatía. 

Su profesión de médico cuadraba esplén- 
didamente a su carácter y condicionea. Nin- 
guna mejor para ejercer el humano aacerdoclo 
de mitigar dolores. 

Doctorado en 1S21 y tras pocos afioe de ejercicio de la medicina en 
Roque Pérez, trabajó durante un cuarto de siglo en loa hospitales Alvear 
y Alvarez, familiarizándose con el dolor humano, a cuyo alivio aportó toda 
BU energía y sus conocilnlen¿oB, enriquecidos sin cesar con insaciable afán 
de superación. Desde 194S a 1950 fué subjefe del pabellón Koch del taoapi- 
ti>l Mufiiz, en la cátedra de] doctor Vaccarezzri, y a partir de 1950, Jefe de 
mo\& del mismo hospital. Separado del cargo por la dictadura.- fué nombrado 
en I9GG director del Centro de Investigación es Tisiológicas de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires. Era, además, director del pabellón Repetto del 
hospital Británico. 

De su afán de estudioso dan idea los numerosos y honrosos caraos que 
desempeñó, tales como el de secretario de la Asociación Médica Argentina, 
desde 1936 hasta 1942, y director de publicaciones de dicha Asociación, desde 
1!)39 hasta su deceso en 195S, y su participación en múltiples congresos mé- 
dicos. Era Integrante de diversas inatiitnc iones científicas del ext«rior y acá- 
dúmico correspondiente de algunas. Entre los numerosos trabajos escritcs 
eobre su especialidad, asi como en el campo de la investigación histórica 
y sociológica, cabe destacar su Diccionario Médico Alemán-Castellano, su es- 
tudio flcbre el doctor Diego Paroissien y sus traducciones del inglés, francés 
y alemán. 

De sus inquietudes humanistas y democráticas dejó intensa huella en el 
Instituto de Cultura Suizo-Argentino, del que fué secretario durante quince 
eflos; en la Asociación de Médicos DemocráLicoa y en Acción Laica Argren- 
tina, cuyas juntas ejecutivas integró. Presidió la Asociación Internacional 
de Prensa y la Asociación de Amigos del Museo Histórico Sarmienta. Fcnnó 
parte de la Asociación Argentina por la Libertad de la Cultura. 

En el campo político militó en el Partido Demócrata Progresista, en el 
que descolló como dirigente fervoroso y del que fué candidato a convenclonai 
y senador nacional. 

Fué gran maestre del Oran Oriente Federal Argentino, y en 1957, al 
fuf^ionarse ese Oriente con la Gran Logia de la Argentina, asumió ia máxima 
jerarquía masónica, que ya babia sido ostentada por su padre, el doctor Agus- 
tín E. Alvarez. 

LIBERALIS se honra, en el décimo aniversario de b^v c't«v^\b'n. &% Ví^a«t 
t<mido coma director a una personalidad de tanloa í twv «ite'0'i\o"Ka^«» ■^*-- 
lores morales. Intelectuales y científicos. 



Bosquejo de Ingenieros Filósofo 



Por REINALDO MONTEFILPO CARVALLO 

El autor es un Joven intelectual paraguayo. Estudió 
derecho en la Universidad de Asunción. En 1949 obtuvo 
premio en un concurso municipal de poesías. Ha es- 
crito numerosos trabajos en diarios y revistas naciona- 
les y extranjeros. Actualmente tiene la cátedra de filo- 
sofía en la Universidad Popular. 



La imagen filosófica de José Ingenieros requiere, para fijarla, 
Mna especial ductilidad en el planteo critico. Además un aguzamiento 
del juicio, de modo que sea asequible radicar los lineamientos de sus 
desplazamientos cambiantes. Varios autores han ensayado la ubica- 
ción de su pensamiento en el plano del filosofar sin mayor estrictez. 
El trabajo de Aníbal Ponce es quizás el más afortunado, por el acierto 
de su concepción exegética y por la densidad de su valoración. Inge- 
nieros es un espíritu de múltiples facetas que ha recorrido distintas 
esferas del pensar, cambiando de postura y dirección más de una vez. 
Estas circunstancias hacen dificultoso el enmarcamiento de su aven- 
tura filosófica. No podría, pues, hablarse de ubicación, sino de des- 
entrañamiento en su caso. 

La generación intelectual argentina del año 80 afirma el positi- 
vismo, no precisamente de filiación comtista, sino spenceriana. Se 
injerta decididamente en la educación. Maestros y comunidad estu- 
diosa sienten su abrumadora influencia, que llegaba con muchos años 
de atraso. Ingenieros cae envuelto en su sortilegio, aunque lo niegue 
de buena gana. La moda positivista que él dice, le tuvo atado en 
sus mejores tiempos. Sus trabajos de criminología, por ejemplo, lo 
atestiguan, y toda su actividad politicosocial junto con Quesada, H. 
Pinero y Rodolfo Ri varóla. 

En la última década del siglo, que marca un momento peculiar 
en el pensamiento argentino por encontrarse proyectados a un ángulo 
la doctrina marxista y el positivismo comtiano, el joven de 18 años 
que era se retrata entero en "¿Qué es el socialismo?", y en los en- 
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cendidos artículos que publica en "La Montaña". Al final de la cen- 
turia se recorta aún mejor su postura positivista. Sus lecturas delatan 
su posición, que se hace pública cuando el Congreso Cientifico de 
Montevideo en 1901. Sus ideas sociales rebosan inspiración y fórmu- 
las del cientificismo positivista. Claro está, ideológicamente Ingenie- 
ros es entonces un partiquino que escribe, grita y forcejea un poca 
en las tinieblas. Sus lecturas de Marx, Comte, Spencer, Darwin y otro? 
del mismo cuño son insuficientes, y sus impulsos son más bien senti- 
mentales. Poco tiempo después reaccionará paulatinamente y buscará 
situarse, si no fuera del socialismo, en una actitud de revisionisma 
objetivo. Su vuelta del viaje a Europa en 1905 marca su afirmación 
en un cambio de frente ostensible, de preferencia en su comprensión 
del marxismo. Por esos años entre los jóvenes de la facultad de Filo- 
sofía y Letras de Buenos Aires cobra fuerza el antipositivismo. Co- 
ríolano Alberini dice: ''Solíamos vociferar por los corredores de la 
facultad el siguiente aforismo: filosofía sin metafísica es como café 
sin cafeína. Con no menos entusiasmo definíamos la filosofía dicien- 
do: La ciencia positiva es el estudio relativo de lo relativo, y la filo- 
sofía es el estudio relativo de lo absoluto. Los positivistas, al sor- 
prendemos leyendo la "Crítica de la razón pura", nos acusaban de 
cultores de la obscuridad mental. Replicábamos: hay dos claridades: 
la obscura, en el fondo, y la otra, que preferimos." 

En el orden fílosófico, Gregorio Bermann sugiere tres períodos 
distintos en la evolución de Ingenieros. El primero, su pensamiento 
bajo el influjo de Le Dantec y Ribot; el segundo que sitúa su madu- 
ración en 1918 con sus "Proposiciones. . .", y el tercero, el que señala 
su "Boutroux". Estos períodos proyectan bien su periplo mental, pero 
son discutibles; quizás haya otros momentos que tendrían significa- 
ción también en un análisis exhaustivo. Sería lícito considerar, por 
ejemplo, los años que estuvo obsesionado por Ibsen, Nietzsche, D*An- 
nuncio, y la época postrera de su incursión en la llamada metafísica 
de la experiencia. 

Tales puntos son materia debatible, sujetos a muchos planteos 
más o menos lógicos y razonables. Lo que cabe obtener en limpio, 
en medio de una configuración cambiante y movediza, es la vigencia 
—quizás desde su juventud — de un patrón inamovible de su pensa- 
miento filosófico. Nos referímos a su tendencia mecanicista en la 
dimensión puramente científica. Tal vez, al margen, sintió ocultas 
tentaciones de metafísico para enfrentar ese "plus" que rebasa la ex- 
periencia, o aquello que no puede abarcar el estadio de las ciencias. 
(Tal le sucedió a Ardigó, filósofo de su preferencia, que trabajó en 
una metafísica sui géneris conocida con el rótulo de "tcv^\.^í\%vi^ ^^• 
sitivista".) Á 
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UNA filosofía CIENTÍFICA 

En las "Proposiciones ..." Ingenieros afirma que la generación 
anterior a la suya había sufrido la inñuencia del positivismo y de la 
mística ( esplritualismo), pero que no le había alcanzado la primera 
ni se había entregado a la segunda. Si alude al comtismo, el hecho 
es cierto. Pero la verdad es que el comtismo hizo escaso impacto en 
el ambiente intelectual, y en su lugar había encajado profundamente 
el determinismo de raiz spenceriana. Y que se rindió a ello es una 
realidad irrecusable. Fondo y orientación de su "Psicología" respiran 
ese determinismo a todo pulmón. El lo llama con circunspección: rea- 
lismo naturalista. Empero, esto no modifica para nada el terreno que 
pisa, y que conoce bien, tanto por su origen y proceso. Se encarga de 
decirlo en su Psicología", al dar cuenta del rumbo que sigue su pen- 
samiento: "Queremos evidenciar que las conclusiones corresponden a 
un sistema general de la filosofía que no podemos exponer aquí. Sus 
antecedentes podrían remontarse a Bacón, Locke y Spencer en Ingla- 
terra; a Helvetius, Comte y Taine en Francia; a Bruno y Ardigó en 
Italia, para acercarse a la corriente empírico-naturalista de Alemania, 
representados, de muy distintas maneras, por Avenarius, Mach, 
Duhring y Haeckel." Parece que Ingenieros no quiere precisar el cariz 
de tal filosofía, y pretende conexionar movimientos desiguales que tie- 
nen lugar en tiempo y esferas distintas. Aunque no se trate de movi- 
mientos con injertos positivistas, podría puntualizarse que difieren en 
contenido, forma y finalidad, y sólo cabría enlazarlos por el intento 
antimetafísico que representan. Rodolfo Mondolfo asevera que den- 
tro de la amplitud en que se mueve el positivismo, no es legítimo 
oonfimdir la dirección objetivista de Spencer, Comte o Littré, con la 
dirección subjetivista de S. Mili, Avenarius y Mach. Le ocurre a 
Ingenieros que no quiere mostrar una filiación específica, movién- 
dose mejor en un eclecticismo circunspecto. Alejandro Kron ha des- 
truido ese esfuerzo con peculiar perspicacia. 

Tenemos, pues, que Ingenieros llega a la filosofía desde el campo 
científico con preocupación científica y con el deseo de respetar sus 
fueros. ¿Cómo se comporta en esa esfera de la filosofía científica? 
Está imbuido no propiamente de los arrestos comtianos más o menos 
opuestos a Ja filosofía, sino de los postulados spencerianos que se en- 
derezan a reducir ésta a una "teoría científica" de manera a termi- 
narla virtualmente. Y mientras recorre el terreno privativo de la 
experiencia, donde los problemas de psiquiatría y psicobiologia de 
su afecto responden razonablemente al conocimiento científico formal, 
observa las normas de un determinismo de rigor. Mas podemos com- 
probar que se desorienta muy pronto. Prueba tenemos con su tesis 
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en materia de biología en la que, siguiendo a Le Dantec, realiza un 
gran esfuerzo por volver coherente, por ejemplo, la famosa otrora y 
hoy olvidada idea de "epifenómeno" acerca del pensamiento humano. 
Este mismo hecho señala en Ingenieros el descubrimiento de la fe- 
bledad de tal pretensión cientificista. Muy pobre es el resultado des- 
pués de un trabajoso depliegue mecanicista. Si aceptáramos semejante 
tesis, ¿cuál sería la imagen del hombre? Nada más que un ente autó- 
mata, esquelético, sin poder volitivo. Frente a este biologismo de tan 
simplistas conclusiones, se rebela el bergsonismo en la tierra donde 
se había originado. Ingenieros se percata por él de tanta poquedad, 
y comienza a resolverse por ima revisión mesurada. 

FRENTE A LA TAREA ESPIRITUALISTA 

La reacción espiritualista o, si se quiere, el movimiento de índole 
espiritual en la Argentina, en im plano estrictamente científico, se 
plasma con Aleandro Kom. Este gran maestro es, si no el primero, 
el más firme y consecuente procer del movimiento tendiente a supe- 
rar la menguada doctrina positivista, sobre todo, combatiendo esa im- 
pronta falazmente autóctona. Pero él no se subleva en nombre de los 
fueros más o menos válidos del romanticismo. Se rebela en nombre 
de una filosofía que contempla, en primer término, un amplio sentido 
de la libertad humana. No desprecia el positivismo como aporte al 
acervo filosófico, sino lo conceptúa deficiente y, en cierto modo, peli- 
groso para la estimación de una filosofía reflexiva. 

Al principio la actitud de Ingenieros frente a la nueva conciencia 
es de lucha. Insiste en defender lo que llama los fueros de la ciencia, 
única fuente del conocimiento. En "Hacia una moral sin dogmas" se 
despacha contra "la reacción espiritualista y religiosa bajo difraz de 
idealismo". "Estas doctrinas — decía — son favorecidas por las fuerzas 
conservadoras." Sin embargo, ceja con cierta pausa para evolucionar 
hacia una comprensión de la filosofía en su sentido tradicional. El 
y Rodolfo Rivarola se resignan al fin, pero muy tímidamente, a incur- 
sionar luego en la gnoseología, al ver que era imposible no compartir 
de alguna manera la corriente de un criticismo substancial. 

Cuando la ciencia arriba a un límite en que no alcanza probanza 
alguna, se hace imperioso apelar a un sistema de hipótesis, de modo 
a enfrentar los problemas que rebalsan lo experencial. ¿No estaba, 
acaso, siendo empujado en tal sentido, quizá inconscientemente, en 
muchas de sus incursiones de su psicología? Al tratar, por ejemplo, 
la doctrina de la evolución y recoger nociones y dalos d^ \^ cAW^^ 
bergsoniana, ¿no estaba reconociendo tácitamente \a vaVidex de c\ex\5^ 
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tipo de irracionalismo, opuesto obviamente a los términos cientici- 
fistas? Pese a que manifestara "ni Wund ni Bergson", se traicionaba 
reiteradamente. Cada día se acercaba más a la necesidad de reconocer 
la metafísica, maguer sea con determinadas reservas. 

Hallamos a Ingenieros distinto en las "Proposiciones". Nos habla 
de una "metafísica de la experiencia". Por más circunloquios y retorci- 
mientos que utilice, se le ve súbitamente adentro de la metafísica, donde 
se mueve con mucha cautela. Está en territorio que considera enemigo, 
aunque no le sirve de nada su sigilo. Al cabo de los primeros tanteos 
allende la realidad de las cosas, se siente envuelto por la bruma gnoseo- 
lógica que tanto temiera. ¡Cuan relativos y febles tuvieron que haberle 
parecido los instrumentos para cortar el mundo de las abstracciones! Asi 
se expresa en cuantas ocasiones orilla los estadios metaempíricos, y no 
pierde ningún evento para quejarse ruidosamente. Pero, ¿no estuvo 
apresado en una realidad igual en las rigurosas esferas de la ciencia? 
Si en los dominios de la experiencia, poniendo en acción toda la ma- 
quinaria de la ciencia, no podían legitimarse resultados sino medidas 
estrechas e insuficientes, ¿por qué habrían de extrañar los éxitos 
apenas relativos y conceptuales de lo que él peyorativamente llama- 
ba creencias? Como afirma Kom, Ingenieros nunca está de acuerdo 
aquí ni allá, pero, finalmente concede la existencia de un mundo 
fenoménico más allá de lo experencial, que de algún modo debe ser 
considerada únicamente por la especulación pura. 

La verdad es que en la dimensión filosófica no hay subterfugio 
que valga, por más buen uso que se haga de él. Se es metafísico o 
no se es, y entonces uno pertenece a un postitivismo de este o aquel 
cuño. Empero, parece que Ingenieros estaba preparando unos "Prin- 
cipios de metafísica" cuando le sorprendió la muerte. ¿Le hubiéramos 
visto expresarse con explicitez y fijando con mayor coherencia el 
itinerario de su pensamiento inquieto? Tal vez no. 

INGENIEROS Y LA FILOSOFÍA 

¿Qué se entiende por filósofo? De muchas maneras podría res- 
ponderse. Arriesguemos una respuesta. Filósofo es aquel que se in- 
teresa y estudia lo real y lo probable dentro y allende nuestro mundo, 
porque siempre echa de menos el saber. De esta suerte se pronuncia 
más o menos Platón acerca de este punto. Ahora bien, partiendo de 
esta afirmación, ¿sería lícito estimar a Ingenieros como filósofo? 
Podríamos agregar: ¿hizo propiamente investigación filosófica? ¿Me- 
ditó sobre problemas filosóficos? Si tomamos el concepto platónico 
"porque echa de menos el saber", tenemos por filósofo a Ingenieros. 
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Además, se preocupó, investigó y meditó sobre problemas conectados 
a la filosofía. Pero, si nos atenemos a la formulación cartesiana o 
spinocista, que ubica lo filosófico en el plano del pensamiento puro, 
de la especulación abstracta, escapa en tal senido a toda posible filia- 
ción "stricto sensu". 

Aimque es bien visible el cambio de orientación, en el sentido de 
inclinarse cada vez más a reconocer la posibilidad de la metafísica, 
Ingenieros se mantuvo impertérrito en negar toda forma de trascen- 
dentalidad. No abdicó nunca de una postura naturalista. Todo lo que 
concede a la metañsica podríamos enunciar asi: fuera de la experien- 
cia hay un residuo perenne inexperencial, pero no es algo extraño o 
extranatural, tampoco ininteligible. Tenemos ima posibilidad de co- 
nocer este residuo que es el objeto de la metafísica. Esta metafísica 
no debe ser la tradicional, sino una nueva con cuatro caracteres: uni- 
versalidad, perfectibilidad, antidogmatismo e impersonalidad. La na- 
turaleza de tal metafísica tuvo que haber sido fijada y desarrollada 
en los "Principios de metafísica" sin escribir. Como era su aspiración 
¿habría tratado de realizar una metafísica, aunque excluida total- 
mente de la ciencia, pero con método científico? En tal caso, como 
sugiere Kom, le hubiéramos visto partir de un lamentable paralogismo. 






AFIRMACIONES UNIVERSALES SOBRE LIBERALISMO 

•Quien mata a un hombre, destruye un ser viviente, imagen de Dios; 
pero quien destruye un buen libro, mala a la razón misma, destruye 
la quintaesencia espiritual de la existencia. Por encima de todas 
IciS otras libertades, dadme la de conocer, la de decir, la de discutir 
libremente según mi conciencia,* 
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DESDE PABIS 

Estampas de hace un siglo 

CUATRO NUEVOS CENTENARIOS 

París cuenta, entre sus vecinos, cuatro centenarios más. Los cua- 
tro son personajes populares, muy queridos y admirados. A pesar de 
]o cual, este su centesimo aniversario se ha dejado pasar en la mis 
absoluta indiferencia, lo que considero una ingratitud suma. Mi pro- 
pósito al dedicarles esta crónica es, principalmente, paliar, al menoo, 
ese silencio ingrato. 

Sabido es que, hace un siglo, Francia estaba de lleno enfrascada 
en la guerra de Crimea, guerra en extremo inhumana y cruentísima, 
que inspiró a Víctor Hugo, exilado a la sazÓa oi 
Jersey, lamentaciones y criticas como éstas: 
la hora que vivimos, los pueblos y ciudades de 
Crimea arden; por miles, y pronto por nüllona^ 
los ingleses, los turcos, los franceses y los rusa 
se acuchillan en Oriente ante un montón de rui- 
nas; el tifus, la peste y el cólera se abaten, con la 
metralla, al igual sobre los sitiadores que sobn 
los sitiados; toda una población de niños y de 
viejos agoniza; los obuses destruyen hospitales; 
los cadáveres de ingleses, de franceses, de rusos 
y de turcos yacen confundidos como si fueran a 
morderse. Sebastopol, que ayer era una herida, 
es ya un úlcera y será mañana un cáncer que 
devorará a Francia, a Inglaterra, a Turquía y a 
Rusia. ¡He aquí — clamaba Víctor Hugo — la Europa de los reyes!" 
Uno de los hechos de armas de esa bárbara guerra fué la batalla 
del Alma, que tuvo lugar el 20 de septiembre de 1654 y en la qut 
franceses, ingleses y turcos, coaligados, obtuvieron una victoria sobre 
los rusos, en las orillas del rio Alma, que corre por el sudoeste Ót 
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Crimea y desemboca en el mar Negro, 28 kilómetros al norte de la 
bahía de Sebastopol. 

Las alturas inmediatas al río estaban defendidas por reductos 
y baterías y por un ejército ruso mandado por el principe Menschi- 
koft. Los coaligados, que habían desembarcado en Eupatoria, debían 
atravesar el Alma para marchar sobre Sebastopol. El ejército francés 
operaba a las órdenes de Fierre Bosquet, mariscal y senador, que ya 
se había distinguido en Argelia. Mandaba las fuerzas inglesas 
lord Fitzroy James Henry Somerset, barón de Raglán, al que se atri- 
buía, ante tanto desastre de esa guerra, esta lamentación: "jjamás he 
visto nada semejante!" 

Bosquet rebasó las posiciones rusas por la izquierda; los ingleses 
atacaron por la derecha y la división del príncipe Napoleón cayó 
sobre la aldea de Alma, Los rusos fueron desalojados de sus posi- 
ciones, y se atribuyó sólo a la falta de caballería 
el que los aliados no pudieran completar su vic- 
toria. 

Raglán no sobrevivió a la campaña de Crimea: 
Atacado del cólera, murió durante el sitio de Se- 
bastopol. Bosquet fué herido en la toma de 
Malakoff y murió en 1861. 

La batalla del Alma ha inspirado a muchos 
pintores. Se conocen con este tema muchos cua- 
dros, entre ellos los de Bellangé, de Beaum, de 
Darjou, de Doré y de Lami, todos de 1855. Exis- 
ten también en Versalles dos grandes obras; una 

de Horace Vemet, de 1857, y otra de Pils, de ei cazador de a pie 
1 861 

Sabido es que, para conmemorar esta victoria del Alma, se pro- 
yectó la construcción del puente que lleva este nombre y que atraviesa 
el Sena uniendo la hoy plaza del Alma con la Avenida Bosquet, todo 
él de fábrica, con tres arcos en asa de cesta, obra del arquitecto francés 
Michal, y que fué inaugurado en la primera quincena de marzo de 
1856, al mismo tiempo que se reunia en París el Congreso que habia 
de buscar una solución pacífica a esa guerra que costaba ya tanta 
sangre y tantos sacrificios. 

Inaugurado el puente. Napoleón III decidió que sus dos sólidos pi- 
lares se decorasen con cuatro estatuas colosales que representaran tipos 
de soldados de los cuerpos que habían tomado parte en la batalla, 
reservándose él la elección. La Prefectura del Sena se encargó de rea- 
lizar el proyecto, para lo que abrió un concurso. Como resultado 4e. 
él se encargó al escultor Georges Diebolt la realización, etv aWo T¿í\eM«, 
de laa figuras del Granadero y del Zuavo que habían de decoxax eYXa&o 
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aguas arriba. Diebolt tenia entonces 42 años y habfa de morir el 1861, 
tres después de inaugurada su obra. Se conservan en él, ademas dd 
grupo de "Hero y Leandro" y una "Safo", ambos de Dijón, su cama, mu 
"Ciencia" en Basan^on, y una "Meditación" en Carcassone. Las otm 
dos figuras que habian de decorar, también a 
alto relieve, la cara del lado aguas abajo, a 
decir, el Artillero de a pie y el Cazador, fuot» 
adjudicadas al escultor Charles Auguste Ai^ 
naud, entonces de 33 años, nacido en La Sodie- 
Ue, y que cuenta entre sus obras el busto de 
Charles Clarac, en un Museo del Louvre, la 
estatua de Saint Jacques el Menor, en la Tone 
de Saint Jacques, y el monumento a Floiian de 
Bellevrie, encargo de la Villa de la Rocshelle J 
actualmente en el Jardín Botánico de didu 
ciudad. 
Esas cuatro figuras, que no miden menos de 
El granadoro ^^^ metros de talla, fueron ejecutadas en pie- 

dra dura de Chercnccs.. El Granadero y el Zuavn^ 
por los detalles del equipo de campaña que visten, parecen repre- 
sentados en el momento de su Uegada a Crimea y tanto el pri- 
mero, con su alta talla, y el segundo, con su gravedad casi oriental, 
parecen "estar reposándose de su inacción durante la travesía, en es- 
pera del combate próximo". La critica de la época aplaudió en el autor, 
sobre todo, "el acierto con que supo conciliar la autenticidad de la 
indumentaria militar de aquellos tiempos, con 
el carácter exigido por las tradiciones de la es- 
cultura monumental". 

Esa misma critica atribuía a Auguste Renaud 
el ser menos académico y "haber buscado ex- 
presar, con estilo menos realista, los tipos de 
soldados que tuvo el encargo de modelar". En 
la figura del Artillero pretendía ver, fielmente 
representada, "la reflexión y la fuerza" y en la 
actitud del Cazador "la fuerza, la energía y la 
agilidad características de los montañeses, entre 
los que, principalmente, se reclutaban los sol- 
dados de ese cuerpo". Se interpretaba que el 

autor había querido representarlos en ei campo ei artillero de a pie 
de batalla, después de la victoria del Alma y, 

más que un retrato, la critica creyó ver en ellos "la simbolización de 
las armas a que pertenecían" 

Esas cuatro figuras, esos cuatro nuevos vecinos de París, fueron 
solemnemente descubiertos por el Ayuntamiento de París el 15 de 
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agosto de 1958. Cumplieron, pues, sus primeros cien años hace sólo 
unas semanas. 

La indiferencia y el olvido con que los parisienses han dejado 
pasar el centenario de sus cuatro viejos amigos evidencia, ima vez 
más, ser triste realidad el refrán castellano de que sólo cuando truena 
se recuerda a Santa Bárbara. En este caso, debíamos decir cuando llue- 
ve, Porque es, en efecto, cuando llueve, o nieva, o deshiela rápidamente 
y con exceso, cuando los parisienses acuden frecuentes, solícitos y 
numerosos, a visitar a esos cuatro amigos, cuyos cuerpos, nuevos cáno- 
nes de la meteorología, constituyen como una estela métrica, un vigía 
que les advierte el crecimiento del caudal del río y, con ello, el peligro 
próximo o remoto de la inundación. Cuando las aguas cubren los pies 
del Zuavo, es que se ha iniciado la crecida. Si el agua le llega a la cin- 
tura, la alarma es fundada y el peligro serio.; Y no digamos cuando le 
llega el agua al cuello! En tal caso, el vecindario experimenta psicoló- 
gicamente la misma sensación. El peligro es ya real y hay que tomar 
medidas urgentes. 

Ha sido, por tanto, un olvido imperdonable, una ingratitud, dejar 
pasar en la indiferencia el centesimo aniversario de tan buenos y 
celosos vecinos. Repararla, en cuanto de mí depende, es el objeto de 
esta estampa que no quiero terminar sin dar en ella un dato curioso e 
interesante, por lo que tiene de elemento comparativo, de punto de 
referencia. La construcción, hace un siglo, de este elegante y soberbio 
puente del Alma, costó 1.700.000 francos. ¡Del franco francés de hace 
cien años! £1 costo actual según cálculo, groso modo, de un técnico al 
que hemos consultado, sería, muy aproximadamente, de mil millones. 
Lo que nos hace exclamar con Cicerón: ¡O témpora! 

José Ballester Gozalvo 



•Las revoluciones están en Ic^ ley normal de las sociedades, y ni es 
dado crearlas ni es posible detenerlas sino mediante reparaciones tan 
ampUaSf como intensas son las causas que las engendran,* 

HIPÓLITO YRIGOYEN 
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LOS FUNDADORES FRANCESES DE LA SOCIOLOGÍA 
CONTEMPORÁNEA: SAINT -SIMÓN Y PROUDHON 

Por GE0RGE8 GURVITCH 

Hablar hoy de Sociología es encerrar en la palabra una antigua 
y brillante tradición que comienza en las Leyes de Moisés, de Ham- 
murabi y Manú y pasa por la filosofía griega para llegar a nuestros 
días. Pero cuando se habla de Soc'ología Contemporánea, de esa que 
fué fundada y nominada por Augusto Comte, se valora la actuación, 
diríamos reciente, de algunos filósofos cuyos nombres suenan más 
en otras jurisdicciones de la filosofía social que propiamente en la 
sociología. Tal el nombre de Proudhon, famoso por su frase "La pro- 
pieds^d es un robo", y aun el de Carlos Marx, más conocido por su 

exposición sobre la interpretación económica de 
la historia o sobre la plus valía. 

Pero he aquí que Gurvitch, profesor de socio- 
logía en la Sorbona, y áspero antagonista de 
Cuvillier, de L'Ecole Nórmale Superieure, es- 
cribe Los fundadores franceses de la sociología 
contemporánea, en cuyo volumen inserta las 
conferencias sistemáticamente concebidas y dic- 
tadas sobre Saint-Simon y Proudhon, que más 
exactamente son precursores que no fundadores, 
ya que este calificativo es más para Augusto 
Comte, aun cuando gran pr.rte de la obra de 
éste sea un desarrollo de los conceptos saintsi- 
moniano^ (y de Condorcet). Pero una cosa es exponer ideas y otra 
construir, esquematizar, fundar una disciplina científica, tal como 
Comte \r hizo con la sociología. La verdad es que ol mismo Gui'vitch 
lo acentúa en su segunda conferencia cuando dice: «En la historia de 
la sociología moderna, Saint-Simon desempeña el papel de un Juan 
Bautista. En cierto modo, dicha sociología está íntegramente contenida 
en sus obras, pero solamente en estado latente.» 

Hay, sí, un planteamiento de Saint-Simon que lo vincula al pre- 
sente. En 1813 él publicó la Memoria sobre la Ciencia del Hombre, 
en la que aparecen los primeros planteamientos que han de ser útiles 
a la formación de la Sociología, y cabe anotar que hoy, en Franc.a, 
va ganando terreno la denominación de Ciencia del hombre entre sus 
cultivadores realmente científicos. Hacemos bien intencionadamente 
esta especificación, ya que en los últimos congresos del Instituto In- 
ternacional de Sociología (I.I.S.) hemos podido constatar que se ha 
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recaído con más fuerza que nunca en aqueUo que Slmmel ha dicho: 
que todo aquello que no tenia ubicación precisa en una ciencia se 
arroja en el recipiente destinado a la Sociología; y también en aque- 
llo de las "flores estériles" y "malezas" que llenan el campo explo- 
rado de la Sociología, como lo hace notar acertadamente Sorokin 
("Teorías sociológicas contemporáneas") cuando muestra cómo mu- 
chos toman la antecámara de la Sociología por el edificio entero. 

La obra de Gurv^ltch es riquísima en las reflexiones y en las 
confrontaciones que hace entre Saint-Simon (siete conferencias) y 
Proudhon y Marx (once conferencias), y rebasando las posibilidades 
de abarcarlas en im comentario bibliográfico forzosamente limitado. 

Lo editó Calatea: Nueva Visión, en la Colección "El hombre: la 
socCedad y la historia", dirigida por León Dujovne; 208 páginas. — J. P. 



LA masonería argentina A TRAVÉS DE SUS HOMBRES 

Por ALCIBIADES LAPPAS 
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Muy oportunamente llega el libro de Alcibíades Lappas, para 
informar con autoridad sobre lo es la Masoneriár en un momento 
en que la institución es puesta sobre el tapete en polémicas y artículos 
periodísticos. 

El libro aparece con motivo del centenario 
de la institución en la Argentina; y además de 
la reseña histórica, de la mención de la maso- 
neria iniciática, de la operativa y de la espe- 
culativa, da cuenta de las persecuciones y sus 
vicisitudes en los países totalitarios como Ru- 
sia, Alemania, Italia, España y en los países 
invadidos en la última guerra mundial por los 
tres primeros. 

Ocúpase, también documentadamente, de las 
actividades de la Orden en la Argentina du- 
rante los siglos XVIII y XIX y de su influencia en la independencia 
de los países del Plata. 

La obra finaliza con seiscientas cincuenta y tres biografías sinté- 
ticas de masones argentinos, a través de cuyas trayectorias se demues- 
tra el papel de la Masonería en las ciencias, el arte, la poesía, el 
folklore, la política y en cuanto promueve su progreso y su fisonomía 
como nación. 

Editó el autor en Buenos Aires; doscientas se\<e;T\\.^ -gk^vcv^^, vkv- 
prenta Regó. — F. de la Mora. 
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EL REVÉS Y EL DERECHO 

Por ALBERT CAMUS 

Incluye este volumen del preclaro escritor francés cinco breves 
ensayos, que dan titulo al libro, un prefacio, el discurso pronunciado 
por el autor en Suecia en oportunidad de la recepción del Premio 
Nobel y una conferencia pronunciada en la Universidad de Upsala. 

De todo ello lo más interesante es, posiblemente, la conferencia 
de Upsala, titulada "El artista y su tiempo". En ella se enjuicia C(» 
agudo criterio al "arte por el arte", arte dirigido, y al responsable y 
comprometido. El tema — abordado ya por otros, entre ellos y muy 
brillantemente por cierto, por Guillermo de To- 
rre en su «Problemática de la literatpra> — en- 
cuentra en Camus una posición vertical y ctnn- 
bativa. Para él la actividad del artista no es 
un juego gratuito ni una labor panfletaria, sino 
la expresión de una voluntad responsablemente 
orientada hacia la emancipación del hombre. Tal 
vez en ninguna obra del autor de >E1 mito de 
Sisifo» se haya presentado con tanta claridad y 
desnudez su pensamiento como en esta confe- 
rencia. 

Otra página también valiente es el prefacio, 
especie de confesión del autor sobre las di8tiii> 
tas perspectivas de su mundo en la juventud 
V en la madurez. Sorprende en Camus su valentía y su deseo de moi- 
trarse y mostrar las cosas descarnadamente, sin subterfugios ni mac- 
earas. El halago de la gloria no lo ha movido a acogerse al fácil expe- 
diente de la solemnidad, del convencionalismo y de la neutralidad de 
opiniones. El "buen gusto" — vestidura que, por lo general, prefieren 
los halagado.-- por la gloria, aunque para llegar a ella hubiesen sido 
■"niños terribles" — no figura en el repertorio de Camus. En "El revés 
y el derecho", en efecto, no hay lugar para el "buen gusto", pero sí 
para un enfrentamíento angustioso y decidido a nuestra condición 
humana, presentada sin tapujos ni engaños. 

'El revés y el derecho" es, pues, un libro veraz y profundo, que 
nos ilustra sobre el nteresante pensamiento de una de las personali- 
dades más brillantes reveladas en los últimos tiempos. Es una edición 
TjOsada S. A. — Evelio Fernández Arévalos. 
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EL DIOS DESNUDO 

Por HOWARD FA8T 

Howard Fast, escritor de renombre universal, ganador del premio 
Stalin, cuyos libros se han editado y leído en Rusia por millones de 
ejemplares, relata en "El Dios desnudo" el tremendo e intolerable 
impacto sufrido en su espíritu idealista por el conocimiento del famoso 
informe secreto de Jruschov en el XX Congreso del Partido Comunista 
ruso". Es un documento extraño y atroz — expresa Howard — , acaso 
sin paralelos en la historia; y hay que encararse con el hecho de que 
presenta detalladamente un cuadro de barbarie y paranoia sangrien* 
ta, que constituye un recuerdo vergonzoso para et hombre civilizado". 
El gran escritor, afiliado al partido comunista desde 1943, había 
abrazado l.i causa comunista siendo ya famoso en el mundo de las 
letras. Tildado en ocasiones de indisciplinado, por no acatar la cerrada 
linea que en el terreno literario impone el aparato director partidario, 
línea que en el terreno literario impone el apa- 
rato director partidario, estuvo a punto de ser 
expulsado por sus rebeldías y resistencias. Las 
monstruosas revelaciones de Níkita Jruschov 
sobre los crímenes de Stalin y la bestial elimi- 
nación de millares de comunistas idealistas, de- 
molieron sus últimas esperanzas, levantaron la 
ira en su conciencia y optó, con otros muchos 
escritores y militantes, por romper todo vínculo 
con un régimen de servidumbre espiritual y 
criminal conducta. «El socialismo — dice — , la 
justicia y hermandad de los hombres, son fuer- 
zas poderosas e irresistibles; y darán fruto a 
pesar del partido comunista . . . , y el socialismo 
soviético no yacerá para siempre bajo la bota del comisario.' «Mucha 
fuerza ha de tener el socialismo — expresa más adelante — cuando 
pudo edificar con estas bestias encaramadas sobre sus espaldas lo que 
se edificó en Rusia, porque estos hombres de los que hablo no edifi- 
caron más que tumbas y sólo crearon miedo y horror.» 

Relata cómo el "Daily Worker", órgano comunista neoyoricino, 
reprodujo el informe secreto integro. Fué el único periódico comu- 
nista del mundo que se atrevió a hacerlo. Da cuenta del dramático 
«co que tal informe tuvo en el partido comunista norteamericano, 
que optó por disolverse después de borrascosas reuniones. "Stv \a. ^to- 
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nes de Jruschov, se encerró en su domicilio, se emborrachó durante 
doce días y se descerrajó un tiro en la cabeza. 

"Escribo —dice en otro lugar de su resonante libro— sobre 1<» 
hombres y mujeres más valientes que he conocido, y también sobre 
pequeños burócratas, sobre cobardes físicos y mentales y sobre para^ 
noicos enloquecidos de poder." 

Describe minuciosamente el proceso interno de acatamiento al 
dogma partidario, la grosera y pedantesca actitud de los comisarios 
y jeíecillos del partido que se valen de la adulación y del someti- 
miento para ganar y mantener posiciones de privilegio y mando^ 
Pero sobre todo habla de la humillación, de la frustración del es- 
critor, en quien el partido ve el máximo enemigo, en razón de la 
cual le halaga y colma de beneficios materiales mientras se somet» 
ciegamente. Una sutil presión aplasta poco a poco la voluntad y el 
futuro de los que se acercaron al comunismo para realizar en él la 
concreción de la justicia y la felicidad humanas. 

"El Dios desnudo" no es una lamentación ni un resentimiento, na 
es odio o arrepentimiento hacia el ideal socialista, en el que sigue 
viendo el porvenir de la humanidad. Es la decepción y la amargura 
ante la estafa de su ideal de que le hizo víctima el régimen soviétioo. 
H. Fast describe al comunismo como un monstruo monolítico, insen-^ 
sible y frío, sin dirigente visible, que ora honra o degrada según 
convenga a sus intereses de hegemonía económica, política o ideoló- 
gica, sin tolerar disparidad de criterio ni opiniones personales. Moloch 
insaciable que devora todo lo que se opone a sus designios oscuros 
y criminales. 

Más que un libro anticomunista es un alegato lapidario contra la 
concepción bárbara de la supeditación a una idea, que si bien es her- 
mosa en su planteo teórico, está pervertida y deformada por ese 
grupo de eminencias grises que integran la dirección del partido. 

El último párrafo del libro lo define exactamente: "Sea lo que 
haya sido el Partido Comunista, hoy por hoy es una prisión para los 
mejores y más atrevidos sueños del hombre. El mañana pertenece 
a aquellos que rompen las paredes de la prisión que encierra a 1« 
mente humana, no a aquellos que sostienen estas paredes. Para la 
humanidad la promesa del mañana ha sido y será siempre la amplia- 
ción del intelecto y del horizonte . . . siempre sobre más vastos panO' 
ramas de libertad individual." 

(Editó Santiago Rueda, 1958). 
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LA ESTRIGES ADA 

Por JUAN M. CANOSA 

Cuando La Pcii:etne escribió bus Fableí, contei et nouvellet dedicó Ub 
pt'meras a "Molnseigneur le Dauphin" y dijo en versos que escojo y consigno 
Aquí, aunque en desorden, porque todos vienen ai caeo: 
Je chante les héroa dont Esope est le p6re 
Tout parle en mon ouvrage, st rnén^e le* pol»an«... 
Contlent dea verités qul aervent de le^oni... 
Je me aera d'anlmaux pour instruiré le* hommei. 
El Gontraimtrante Canosa, hombre bueno y bnnda- 
doso si los hay, no se Inclina ante ningún principe; ;,,~.[ii ,..->' 

no pone su obra a los pies del Deltln, sino que la /? C 

dedica a sus nietos que ya están en el mundo y a ^■*--' ¿-n-ijjf-if-i»'» 
oU-os que han de venir, personajes por cierto más 
poderosos que todos loa delfíneB de la tierra. 

Y para exaltar la libertad, esa libertad de la que, 
sin duda, como marino hizo alarde en mil Joruadas 
y venciendo otras tantas tempestades escribió "La 
estrlgenada", un relato en verso en el que sus per- 
sonajes BOQ aves que hablan y, (Inalmente. discurren 
con la :ortuKa. Y asi, como La Fontaine. se sirve de 
los animales para Instruir a los hombres, para mos- 
trarles la inutilidad de las guerras, la grandeza de 

la paz, que se asienta en diez puntas agrupados bajo _, 

el nombre de Declaratoria de les Deberes del Pájaro, 

f¡ue muy bien pudiera ser considerado el detálogo del hombre Justo y libre. 

Este legado del contralmirante Canosa a sus nietos es también una lec- 

c:i>n de demccracla y liberalismo, cuyo Exponente ea su gran patria uruguaya. 

Se editó en Montevideo por la Imprenta Militar, en un volumen de 

trescientas cincuenta páginas. — J. P. 

TRES MÉDICOS CONTEMPORÁNEOS 



AJusiar el ccQocimlento a la fenomenología neoclasiclsta o clasicista. pare- 
cería, en esta época donde el avatar de doctrinarismos aparece por doquier, 
ene fuera una ofensa al discriminar rilosórico actual. Pero no es aaf. Ale- 
jandro Lipschutz. en su último libro "Tres médicos contempera neos", con 
«ía honhomla característica que impregna todas sus cosas, comienza por 
relatar la vida de Ivan Petrovich Pavlov, no sólo en lo que se refiere a sus 
Investigaciones fisiológicas y tlslopatológicas, sino porque sub teorías, en la 
fiskiit^a moderna, han creado una nueva manera de ver. que asi a simple 
lista pareciera que determinan un concepto anlmista, dando la impresión que 
la teoría de los reflejos condicionados sólo babfa de servir a todo lo que 
atañe al dogmatismo fisiológico, pero no es asi. Destaca el autor que Paviov 
y sus discípulos tendieron a que au teoría saliera de su marco estructural 
para aplicarse a todos los ccnceptos filosóficos y, más aún. como secuela 
de esto a los conceptoB Bociolóelcos. Esta evidencia la tre.Tia(^T^\:t«> \jv'b«>(^nA.'l 
en las siguientes frasea, cuando dice: "Sus reflejos condicionados . e%ca3a.'n\.^'^^^ 
«ncntrarán acogida en Inglaterra., porque huelen a ma.Xetia.Us'cn.o." ■2.*Q '^wi^ 



72 • LIBERALIS 



que Pavlov considere que no hay "misterios" en cuanto al alma y llega a 
decir, cuando se refiere al libro de Scherrington "The Brain and is Mecha- 
nims": "El hombre es un complejo de dos entes: el sublime espiritu y el 
cuerpo pecador." Y reconoce el autor que el fisiólogo soviético acepte el 
matrimonio de la filosofía con la fisiología pero exigiendo en concreto se 
reconozca que la "percepción es simplemente un reflejo condicionado". Este 
nuevo enfoque del estudio de la vida de Pavlov ha beneficiado su conoclr 
miento en forma distinta. Ya no se le puede adjudicar al mismo que sea 
un defensor del materialismo mecanicista. Transcribimos el siguiente pá- 
rrafo de Lipschutz, a cuyos conceptos adherimos en nuestra crítica: "Ea 
el juego de los reflejos condicionados o de otros fenómenos cerebrales, se 
originó el subconsciente y consciente humano; en el Juego de los reflejos con- 
dicionados o fenómenos cerebrales se originó la compleja vida colectiya 
humana. Desde entonces hay problemas específicos de psicología y hay pro- 
blemas específicos de sociología, cuyo estudio exige métodos y técnicas es- 
peciales que no podemos tomar prestados de ninguna otra ciencia. Eso sí, 
. en cierta fase del estudio de los problemas psicosociales, humanes, este 
mismo estudio nos lleva de nuevo a los reflejos condicionados." Sin em* 
bargo, la razón estaba del lado de Engels, cuando castigaba de "presunción*' 
el empeño de los materialistas alemanes "de aplicar la teoría de la natu- 
raleza (es decir, la teoría biológica) a la sociedad", en la falsa esperanza 
de que con los conocimientos biológicos se podrá agotar el estudio de la 
sociedad humana. 

Por lo que se refiere a la personalidad de Pavlov, nombrado ciudadana 
de Rusia, quería pensar el autor que el famoso sabio tenía profundamente 
arraigada la dogmática soviética, pero quizá no sea así. Transcribe Lipschuts 
en su libro una carta que le dirigiera en el año 1930 el famoso fisiólogo^ 
cuando Pavlov tenía ya 80 años y que dice lo siguiente: "He vivido mucho, 
pero no me opondría a vivir más. Tengo poderosos intereses científicos y 
vitales. Si al menos mi patria encontrase el buen camino ..." Lo que es 
indiscutible es que Pavlov ha sido un servidor de su patria. El recordó las 
ingentes sumas de dinero que el gobierno soviético daba para los labora- 
torios y reconocía que su país vivía en una grandiosa reestructuración social 
y que se había derribado el bárbaro abismo entre ricos y pobres. Pero él 
quería seguir viviendo para ver los resultados finales de la transformación 
socialista. 

Lo innegable es que existió en Pavlov una hipervaloración de lo cien- 
tífico. Para él la ciencia era todopoderosa. Y sobre todo la ciencia naturaL 

Eso sí, él se abstraía en sus conceptos, en su propia manera de Ter al 
mundo, para entenderlo y dominarlo. Esta idea concatena la opinión de una 
planificación de la ciencia, que es resistida en la sociedad clasista tradi- 
cional. Quizá discrepemos en la manera de interpretar la investigación 
científica dirigida. 

Sigue luego Lipschutz comentando la vida de Sigmundo Freud. Demues- 
tra la influencia que Pavlov ha tenido en el concepto psicoanalítico ya co- 
rocido; de ahí que la neurología y la psiquiatría fueron revolucionadas por 
el psicoanálisis, y que esta resistencia emanó de los mismos mecanismos 
de la autorregulación psíquica que fuera descubierta por Freud y sus discí- 
pulos. Para que, en última instancia, el psicoanálisis fuera aceptado como 
base en toda la psicología. Lo mismo que sucedió con Darwin y Marx, con- 
ceptos hostigados que fueron básicos para la biología y la sociología. 

Se le debe a Freud el redescubrir el alma para la ciencia y una ciencia 
independiente. No sólo la descubrió y la ensanchó, creando el sub y el 
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Inconsciente, y como siempre, alguien deblú haber Influido como Inatrn- 
mento efectivo para la realización o Integración animico-lndWidual como un 
todo, y éste debía ser ArUtóteleB Junto con otros precuraorea de aquella 
época. Bl bien es cierto que la termlnolosfa de Aristóteles está en franca 
contradice ton con la terminología epistemológica freudiana. 

Trae a colación Lipschutz el concepto clásico cbino de la pslquls hu- 
mana, lo que hace que Máspero hable de la presencia de muchas almas en 
el hombre, las superiores y las Inferiores. Desmenuza y disgrega el con- 
cepto de la supuesta preponderancia del instinto sexual. Para él ea conser- 
vación de energía, y la libido sinónimo de la energía vital humana. 

Allá por el siglo XIX, la ciencia, poderosa en su escrutar científico, re- 
emplazaba la psicología por la p si cofl Biología; el alma era una expresión 
^•i actividad cerebral. En última Instancia, se- 
rían tanclones del cerebro (en alemán "nur"). 
for eso Prend se Inclina a pensar en una 
Ideología functocal. Todo eso le lleva a crear 
el concepto de símbolo, el mi. o y el rito, y 
le hace decir que el realismo de los autores 
«lásicos chinos, al luchar por el mito clasista, 
es ccnscienie de que gobiernan cnn la ayuda 
de los ritos; de ahf que el hombre acepte una 
repartición convencional de los medios y fun- 
ciones de los cuales dispone la sociedad. Los 
Titos son la condlcMn del conformismo moral 
y social. 

Lipschntz considera a Freud como profeta 
c'el antiguo testamento. Y a ciencia cierta dice 
que el p^el científico e histórico de Freud 
lo hubiera podido cumplir cualquiera que no 
hubiera sMo jndlo. Hay detractores y defen- 
sores de esta idea. La lucha racial no está 
determinada por el concepto clentillco o es- 
piritual. Ea la hora trágica de les diecisiete mtllones de Judíos, la psicosis 
«electiva preparaba deliberadamente su exterminio por fuerzas egoístas 
y adversas a la humanidad, exactamente como los turcos de antaño eli- 
minaron a millones de sus compairlotas cristianos y armeulos. Y asi se 
cumplieren los temores de que los nazis, en el año 193S, exterminaran a seis 
millones de Judíos, y en 1946 se exigía no recordar ni hablar de estas cosas 
por el concepto cristiano del perdón; pero el perdón es hipocresía del fariseo. 
Por eso Young sostenía que no debía haber misericordia para la culpa co- 
lectiva del pueblo alemán. Las cosas pasaron en Alemania y los alemanes 
son y serán siempre culpables. 

No hay que olvidar que la comedia histórica alemana se basaba en las 
divisiones blindadas y en la Industria pesada alemana, seeiin nos recuerda 
Lipschutz. Por eso Ycung adquiere valor Inusitado en sus manifestaciones. 
ya que no es Judio, sino hijo de un pastor protestante. Y por eso el pueblo 
alemán cayó tan bajo, cubriéndose de una Infamia de la cual no le será 
fácil separarse en el resto de sus generaciones. 

Mas adelante, en su libro, Llpschuiz diseca la obra de Preud. demos- 
trando que el Instinto del yo. es el Instinto de la muerte. Es la lucha 
titánica entre el orden y el desorden ; a todo lo surgido 4b\ seTio ia Vi 
orgánico le es fácil morir; la tendencia destrucüva, c\ YasUtóo a.e\ "JQ. ** 
«1 Instinto de destrucción cuyo último fin ee restituir \o que N\Na lA «^^.a-*-** 
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inorgánico y por esa razón le llamamos instinto de la muerte. Por eso 
Freud dice que hay dos instintos fundamentales, el Eros y el instinto d« 
destrucción. La muerte es fin y meta de la vida. Es el momento realista y 
prácUco. Por eso los seres humanos viven para morir a su manera. Elntre 
el nacer y el morir está de por medio la vida. En el estado caantitattra 
como en el cualitativo, siempre desde el punt|; de vista anímico-humano. 
Dice Lipschutz que al leer este aspecto de Freud, sintió deseos extraordin*' 
rios de leer los versos de Pablo Neruda, en el Capitulo III de "Altaras 
Machu-Pichu*'. Y al mismo tiempo, también leía las palabras que en el 
siglo XI leía Tchang Tsai: "que la vida no significa ganancia y que la 
muerte no significa pérdida, podrá entenderlo un hombre, sólo después de 
haber podido dar pleno desarrollo a la naturaleza que le es propia". 

Para Freud, si bien la meta de toda vida es la muerte, lo difícil ea 
explicar la muerte de los seres unicelulares, dónde está la célula muertar 
así como cadáver, sino bajo las formas de sus dos células hijas. Es fácil 
morir de muerte natural para unicelulares. Si uno tiene suficiente fanta- 
sía puede decir que una de las dos células hijas es la eterna célula reju- 
venecida. Pero para poder seguir manteniendo este concepto, nos debemos^ 
quedar eternamente en el mundo anímico extrabiológico. Quizá allí nace él 
sentido de la inmortalidad como antídoto contra la muerte, siendo éste no 
conoepto metafísico objeto principal de todas las religiones y sistemas 
filosófícos. Por eso Young agrega que las grandes religiones son sistemas 
complejos destinados a preparar al individuo para la muerte. Shopenahuer 
coincide en un todo y Unamuno descubre que la muerte es descubrir el 
hambre de inmortalidad. De la inmortalidad que habla Freud se pasa a la 
mística. En las religiones primitivas, uno se comunica con lo sobreterres-* 
t*'e y eterno, por medio de un acto mágico especial, el llamado misterio, 
el rito de la iniciación. Este esfuerzo del individuo para integrarse en el 
universo, lo encontramos entre los brahamanes, en Buda, en el platonismo, 
en el estoicismo, en Espinosa, Schopenhauer, Hegel y también en Marx j 
Lenín. Por eso una de las principales preocupaciones de los dioses, es siempre 
la creación del hombre para que les alabe. En una palabra, Lipschnti 
termina diciendo de Freud, que la enemistad que han tenido contra él por 
vlético acepte el matrimonio de la filosofía con la fisiología, pero exigiendo ae 
caros para cada uno. 

Mas adelante Lipschutz hace una historia sucinta de Alberto Schweiier. 
médico que tuvo una vida azarosa y difícil pero que dejó una obra sólida 
y de importancia en el sentido epistemológico. Sus cuantiosos libros hablan 
de su filosofía. El más importante, y que lo revela todo un filósofo, es el 
titulado "Entre el agua y la selva virgen". Fue el médico que quiso cum- 
plir con su propia conciencia y hacer efectivos los ideales de libertad, 
porque dijo siempre que la ciencia no prosperaría nunca sino en tierras ds 
libertad, y practicó la fraternidad humana como aspiración de una presunta 
igualdad si no racial por lo menos social. Su libro sobre Jesús, publicado 
en hebreo, cementado por Klausner, sostenía que Jesús no era cristiano 
sino judío y fué judío hasta su último respiro. No hay en el EvangelUr 
un solo precepto moral que tenga su equivalente en el antiguo testamenta 
o en el apócrifo o en la literatura midráshika y talmúdica, en la época de 
Jesús. 

Se refiere luego a los estudios sobre los orígenes del cristianismo, 
pero recientes hallazgos de manuscritos en cuevas, cementerios de libros» 
en la orilla occidental del mar Muerto, abren horizontes hasta ahora des- 
conocidos. Desconoce Schweizer los profundos valores éticos que encierra 
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ia rebelión de las masas, palabras tan manoseadas por nuestros snobs 
liseudo-intelectuales. El habla de la voluntad ética de las masas con la vene- 
ración para la vida y la naturaleza. Y finalizando estos conceptos, dice 
4iVLe no le sorprende que la Jerarquía anímica de Htsung Tsu del siglo III, 
la Justicia, sea la característica del alma humana en lugar de la razón del 
4M>ncepto aristotélico. 

Schweizer en este caso es Marx. Es la Justicia que el hombre víctima 
•de las condiciones culturales, señoriales, opone a la ley emanada de aquellas 
condiciones. Toda la vida de Schweizer se desarrolla en el África Ecuato- 
rial, como módico; ahí está su vida y su obra filosófica. Ahí eclosiona la 
ética ingenua de Schweizer. Algo importante en él, según sigue diciendo 
Upschutz, es su temperamento de artista. Es el intérprete genial de Bach. 
Su libro sobre el famoso músico sigue siendo admirado, y a veces se ha 
visto obligado a ganar dinero con la música para emplearlo en su vida fra- 
ternal de médico entre los negros del África ecuatorial. Así lo vemos llegar 
jk Barcelona en el Orfeo Cátala y participar en los conciertos para ganar 
-dinero para sus estudios y exámenes. El concepto del vivir, se basa en 
Schweizer en la realidad humana propia del individuo, oponiéndose a las 
máximas éticas que lo atribuyen exclusivamente al intelecto. Dice que esta 
es la base de nuestra actitud consciente ante el mundo real y no el célebre 
"cogito ergo sum" de Descartes, y en la veneración de la vida nace la misma 
hética. 

Por eso a J«sus cada época lo interpreta a su manera. Cita varios comen- 
tarios y en especial el de Del Médico, que al referirse a la estructura rabí- 
nica, el mesianismo palestinense ofrece tres aspectos. La caída de Jerusalén 
y la destrucción del templo por Tito; el Mesías debía ser un profeta 
legislador. 

Entre el 70 y 1135 se esperaba un Mesías soberano. Y en adelante el 
Ifeslas debía ser llamado para salvar a su pueblo. Se hablaba que debían 
Ber dos, otros calculaban cuatro o siete y aún ocho mesías. Para Schweizer, 
Jesús no representa una tentativa espiritualizada, sino el ahinco de un gran- 
dioso espíritu ético. Clauner ya decía: Jesús ha sido el maestro de la moral 
-por excelencia. Lo que para el mundo es y siempre será el signo de A. 
Schweizer es el espíritu de la mutua ayuda que mana de su voluntad ética 
firmemente asentada en el razonamiento filosófico-práctico. 

Termina la obra de Lipschutz comentando las tesis epistemológicas de 
Ttacon. Quizá para buscar su razón de ser en la base del conocimiento de 
los tres sabios que comenta en su libro. También habla de los precursores 
-chinos que en su filosofía influyen en la manera de ser y de pensar en la 
casuística actual. Habla del hommo sapiens y el hommo opifex, el amane- 
cor de la ciencia y su evolución primitiva. Crea algunos conceptos que en 
«1 fondo pertenecen a la epistemología de Aristóteles y al sumirse en la 
-ciencia aplicada, no puede menos que citar al gran matemático Nicolás 
liobachevsky, citando su libro de "Teoría de las líneas paralelas" en opo- 
eición franca con las teorías euclidianas que hemos estudiado, y que sin 
embargo sirvieron dé base para que ese otro sabio intuitivo que se llamó 
ISinstein desarrollara su ciencia. 

Con ese mismo concepto se creó la patología y la biología imaginaria. 
llegando a conceptuarse que con este criterio llegaremos al "hommus sapientí- 
«imus, excelsus y líber" creando el concepto de muerte e Inmortalidad, agre- 
-gando unas mayores suposiciones filosóficas que son dignas de leerlas e 
interpi*etarlas cada cual a su manera, pero, para el conocimiento humaac^^ 
'P9 todo un esfuerzo de dialéctica, maravilloso y ©ti^Mii^Vo^o ^%\ ^«^«rsN.'t 
Immano. — Doctor Arturo A. Tigier. 
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LA CHISPA DE LA VIDA 

De ERICH MARÍA REMARQUE 

Editado por Peuser, tercera edición de "Der Funke Leben", de 
Erich Maria Remarque, traducida cuidadosa y fielmente por Santiago 
Ferrari. Esta obra, aparecida en su primera edición el año 1933 con- 
serva, a pesar del tiempo transcurrido, el interés y la vigencia eterna 
de su argumento: los valores inmanentes del Hombre. En realidad, 
superado el clima de la barbarie nazi por á 
esfuerzo mancomunado del mundo libre, y 
también por la voluntad de ese gran pueblo, 
víctima igualmente de la paranoia de un ti- 
rano, el tema no por conocido deja de po- 
seer la permanencia de los grandes plan- 
teos a que tiene que hacer frente la Hunia- 
nidad para prevenirse de la aparición de un 
monstruo semejante. La escena, es Alemania; 
la época, la segunda guerra mundial, pero 
puede desarrollarse en cualquier país y en 
cualquier tiempo donde un déspota Impone 
su ley bárbara. Con pincelada maestra des- 
cribe el horror de los campos de concentra- 
ción. Es un desfile dantesco de torturas, 
hambres, tormentos, castigos y muertes realizados con metódica per- 
versidad, hasta las últimas instancias. Los hornos de cremación, de 
donde sacaban el abono para fertilizar el jardín del jefe del campo 
de concentración ... El recuento del oro de las piezas dentales de los 
muertos, que servían a los guardias para especular en el mercado 
negro. Describe exactamente "el miedo agudo, desgarrador, antes de 
la tortura, el miedo profundo, enmudecedor de la propia desespera- 
ción", y habla también del otro miedo, "el último y que ahora estaba 
allí: el miedo de los miedos, el enorme miedo ante la muerte". En 
todo el relato aflora sin embargo el aliento de la libertad que algún 
día llegará. El símbolo es un zorzal, junto a dos prisioneros que ha- 
blan, separados por la alambrada de púas electrizadas, con empecí- 
nada esperanza, de un futuro de paz. El canto del pájaro, al atardecer, 
les trae el recuerdo de sus vidas pasadas, distantes como un sueño. 
De pronto, el zorzal tocó el alambre electrizado y murió fulminado. 
"¡Era el zorzal, Josef! — dijo ella; Bucher vio el horror en los ojos de 
Ruth. — No, — se apresuró a decir — . Otro pájaro; no era el zorzal, y 
aunque lo fuera, no era el que había cantado: de seguro. Ruth, el 
nuestro, ¡no!" Una marea de pesadilla fluctúa entre la barbarie refi- 
nada de las cámaras de gas, el ahorcamiento lento y las torturas, y el 
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ansia vital de las victimas, que se asían a "la chispa de la vida", que 
les ayudaba "a resistir, a soñar y a esperar" el fin del martirio, y 
volver a ser, como antes, seres integrantes de la comunidad civilizada; 
y les animaba aún más que la supervivencia fisica porque "la chispa 
de la vida" es la luz que guió al primer hombre, y que se extinguirá 
con el último a través de todas las penurias y contingencias, en la 
busca y posesión de la libertad. — R. S. Hassan. 

LA OBSESIÓN 
Comedi& dramática en tres actos de NICOLÁS y RICARDO REGÓ PONCE 

Con extremada destreza se entrechocan en las páginas de esta 
amena pieza teatral sentimientos, ideas, pasiones 
fuertes, nobles y bajas, que terminan en una — — 

tierna emoción familiar, en la intervención de 
una niña de apenas siete años, con solamente 
pronunciar dos palabras sacramentales, las del 
inmaculado e infantil amor filial, transió mía 
para la felicidad el mundo atormentado de dos 
seres angustiados y carcomidos por una terrible 
obsesión. 

Esta obra fue editada en los Establecimientos 
Gráficos Regó, Chacabuco 1183, Buenos Aires y 
consta de ciento diez páginas. — J. Vi. 

VALORACIÓN DE VALLEJO 

Por SAÚL YURKIEVICH 

Muy pocas veces se han unido la precisión y la amenidad como en 
este volumen editado por la Escuela de Humanidades de la Universi- 
dad Nacional del Nordeste. 

El rigor expositivo y valorativo que campea en esta monografía 
de Saúl Yurkievich, permite una visión clara y responsable del ilustre 
poeta peruano César Vallejo. El autor expresa con un lenguaje sereno 
v ajustado la extraordinaria significación que en los letras de América 
tiene el autor de "Heraldos negros", señalando a su vez las limitaciones 
y frustraciones que se traslucen en algunas de sus obras, en especial 
en "Poemas humanos". 

Obra breve pero de notable vigor crítico, "Valoración de Vallejo" 
contribuye ponderablemente a esclarecer la personalidad artística de 
una de las más auténticas expresiones del continente. — Evelio Fer- 
nández Arcvalos. 
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SERAS SIEMPRE DAVID 

Por ARtEL LEÓN KUBOVY 

* Se trata de una colección de discursos y 

conferencias pronunciadas por el embajadñ 
de Israel en la Argentina, que además de su 
intrínseco valor, nos ilustra sobre una con- 
cepción poco usual de la diplomacia, ya que 
Kubovy no se limita a representar formal y 
politicamente a su país, sino que desarrolla 
una labor ideológica de envergadura mos- 
trando a Israel en todas sus concepciones 
históricas, asi como al movimiento judio co- 
mo expresión de una larga evolución enca- 
minada al reencuentro de sus auténtico des- 
tino. 
No son discursos circunstanciales sino piezas de real mérito que 

contribuyen a esclarecer el problema judío a sus hermanos de raza y 

a "gentiles". — Evelio Fernández Arévalos. 
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"Sangre en el áureo". — Por Calo* CABALLERO FERREIRA. 

"El Imperialismo". — Por Alfredo E. ROLAND. 

"La seGorita y otros cuentos". — Por Mabol MARMOL. 

"Anarquía y orden". — Por Hobert READ. 

''Prédica democrática". — Por Juan Antonio SOLARI. 

- Juan Antonio 

"Biblioteca de la Libertad". Volumen N'' 1: 

"PilOBOfla de la libertad".— Por Francisco ROMERO. 
"Por la libertad de la cultura". — Por Roberto GIUSTI. 
"Objetivos claros, acción fecunda". — Por Juan Antonio SOLARI. 



CRON ICAS 



JOSÉ VENEGAS, CIUDADANO EfEMPLAR 

José Venegas fué un gran periodista. Fué, además, y sobre todo, 
un gran idealista. Su vida, transparente como el cristal, ha quedado 
como ejemplo singular, de brillo inalterable, semejante al de ciertas 
piedras y metales preciosos. José Venegas fué modelo de bondad, 
generosidad y rectitud. 

Algunos hechos de su vida destacan inmejorablemente su extra- 
ordinario perfil. 

Como periodista democrático —ejercía la profesión con inusitado 
brillo desde los 18 años — fue incori\iptible. En cierta ocasión la direc- 
ción de ''Noticias Gráficas", donde diariamente dejaba huellas de su 
aguda visión periodística, le pidió im artículo encomiástico sobre 
Roosevelt. Venegas se negó a hacerlo con su firma, pues por nada 
del mundo hipotecaba su libertad de escritor. "Yo enjuiciaré a Roose- 
velt en mis crónicas — alegó— y le prodigaré aplauso o censura según 
mi conciencia y mi criterio. Pero no hago un elogio o un ataque in- 
discriminado o sistemático bajo conveniencias de nadie, ni siquiera 
del diario donde presto mis servicios." 

José Venegas, que tenía marcada simpatía por las ideas georgis- 
tas y que militaba en el Partido Socialista Obrero Español, mantenía 
amistad con un ciudadano argentino defensor de las ideas de Henry 
George, ciudadano que fué captado por el dictador Perón bajo la pro- 
mesa de darle carta blanca en la ejecución de la Reforma Agraria 
de tipo georgista o enfitéutico que, como es sabido, traslada al Estado 
7 a propiedad de toda la tierra de la nación, tanto urbana como 
rústica. Mediante un canon o impuesto único la tierra es usufruc- 
tuada por sus tenedores y el producto del trabajo revierte a quienes 
lo efectúan. Tiene el sistema georgista, entre sus virtudes, la de im- 
posibilitar la especulación con la compra y venta de la tierra. Nadie 
es dueño de ella. Nadie puede comprar ni vender. Nadie está en 
condiciones, por lo tanto, de enriquecerse con la tierra que, a conse- 
cuencia de las grandes aglomeraciones urbanas, adauiere valores gi- 
gantescos. El canon impuesto a quienes sobre ella edifican o en ella 
trabajan, sujeto a escala, proporciona al Estado un ingreso de tal 
magnitud que basta — para los defensores del sistema — a sostener 
todo el aparato administrativo de aquél, sin necesidad de aplicar ningún 
otro gravamen u onerosa gabela sobre los habitantes. • 

El ciudadano argentino a quien Perón ofreció el cargo de director 
del máximo organismo agrario del país, con la promesa de permitirle. 
la realización de tan grandiosa y revolucionaTiai xeloxTcv^, eoTv&\!\\.b q.^xv 
Venegas el caso. Este, con valentía y clarividencia, \^ ^totvc^^W^o >mx 
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tremendo fracaso. Le aseguró que seria burlado y desprestigiado por 
el dictador. Que bajo ningún concepto se atrevería Perón a enfren- 
tarse con los dueños de la tierra, principales privilegiados del sistema 
de propiedad privada, y que debía rechazar la oferta. Pero el geor- 
gista, deslumbrado por falsas promesas, no siguió el consejo de Ve- 
negas. Al cabo de un año de aceptado el alto cargo comprobó, en 
efecto, el engaño de que había sido víctima y dimitió. 

Pero lo importante del caso, en relación a la recia personalidad 
de Venegas, es que el ciudadano de marras intentó ima y otra vez 
atraérselo a las esferas oficiales como colaborador del gobierno, no 
sólo por su versación en materias económicas sino por su altísima 
calidad periodística. Pidióle reiteradamente que accediera a entrevis- 
tarse con el dictador. Venegas siempre se negó rotundamente. Fra- 
casados todos los intentos, el empinado funcionario trató de tentar al 
gran periodista en el terreno material. Si no había podido someterle 
por vanidad, tal vez lo lograra tocando el factor codicia. Y le ofreció, 
«n nombre del gobierno, condiciones tentadoras para colaborar con 
este: que el propio Venegas fijara su retribución mensual. Cualquiera 
que ella fuese, el dictador estaba dispuesto a concedérsela. Venegas, 
indignado, rechazó la propuesta y rompió definitivamente con el em- 
pecinado colaborador de la dictadura. 

Ese era el hombre. Ese el idealista. Ese el luchador incorruptible. 

LIBERALIS se complace, a diez años de su prematura desapari- 
ción — contaba poco más de cincuenta años y estaba en la plenitud de 
su talento—, en rendir homenaje al ejemplar demócrata, al periodista 
modelo, cuya inmensa capacidad de trabajo sólo era comparable a su 
bondad, modestia e inquebrantable dignidad. 

Para deleite y enseñanza de los lectores de LIBERALIS damos 
en este número una de sus crónicas, en las que con estilo incisivo y 
diáfano pone en claro las enormes diferencias entre la libre compe- 
tencia liberal, el dirigismo estatal (fascismo) y la planificación so- 
cialista. 



LA REFORMA JUDICIAL EN FRANCIA 

¡ADIÓS, SEÑOR JUEZ DE PAZ! 

Se dice, y con razón, que el 2 de marzo de 1959 figurará entri 
las fechas célebres en los anales de Francia. Es la fecha en que se 
ha puesto en vigor la reforma de su s.stema judicial, que substituye 
al que contaba ya siglo y medio de existencia. Reforma cien veces 
pedida y otras tantas esperada, pues respondía a la necesidad impe- 
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riosa de adaptar sus normas jurídicas a las exigencias de nuestros 
tiempos y a los programas de la ciencia penitenciaria. La reforma 
ha sido tan profunda y tan rápidamente realizada, a pesar de las re- 
sistencias que ha sido necesario vencer, que aim a los más dados a 
moverse en los medios judiciales les cuesta hoy esfuerzo habituarse 
a la nueva fisonomía y orientarse por los nuevos canales. Sólo en 
épocas de plenos poderes, como el que ha vivido Francia durante los 
pasados meses, puede cavarse tan hondo y construir tan presto. 

La avalancha que ha supuesto la reforma, no por rápida preci- 
pitada, puesto que en casi todos sus aspectos se tenia ya de años en 
estudio, se ha llevado por delante una de las Instituciones de más 
abolengo y más hondamente enraizada en el corazón de los france- 
ses, sobre todo de las gentes campesinas, que constituyen, evidente- 
mente, una de las ruedas maestras del carro nacional. Me refiero al 
"Juez de Paz". ¡Qué bien suenan esos dos nombres, tan agradable- 
mente enlazados para designar, en todos los cantones de Francia, el 
magistrado de la justicia popular! Aimque es una creación del pasado 
siglo, he creído siempre ver en ella la prolongación de una institu- 
ción multisecular. No he podido pensar nunca en ella sin que vinie- 
ran a mi recuerdo aquellas palabras del *'Deuteronomio": "Y tomé a 
los prncipales de vuestras tribus." "Y entonces mandé a vuestros 
jueces diciendo: id a vuestras hermanos y juzgad justamente entre 
ios hombres y su hermano y el que es extranjero." 

Se dice de él que es el administrador de la justicia de menor 
cuantía. ¿Quién es capaz de dar la medida sólo por la cuantía ma- 
terial de lo que se litiga ante la justicia? Para quienes comparecen 
ante ella, lo litigioso, aunque modesto, adquiere a veces el máxmo 
valor. 

En este 2 de marzo de 1959 han desaparecido de la vida francesa 
dos mil novecientos dieciocho de estos magistrados que administraban 
justicia paternalmente, yo diría casi patriarcalmente, en los miles de 
pueblos de Francia desde cada cantón. Me ha causado pena esa des- 
¿I parición porque he considerado siempre que esa justicia, adminis- 
trada en contacto directo, casi íntimo, con los que acudían buscán- 
cLola, se aproximaba más que ninguna otra a la que aquel San Luis, 
rey de Francia, gustaba hacer al pie de la secular encina del parque 
<le su palacio de Vincennes. 

¡Simpático Juez de Paz! En tu cantón eras querido y respetado 
de todos, no precisamente por tu saber en leyes, sino por la con- 
fianza en el espíritu de humanidad que ponías en tus fallos. Tu sede 
no estaba en monumentales palacios, sino en algún local sórdido de 
casa aldeana. Tú podías mejor que otros poner en los platillos de 
la simbólica balanza todas las pesas que te otreela e\ eoTvo^\m\%T^Q 
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directo, casi íntimo, muchas veces familiar, de quienes acudían a tu 
audiencia. Sin grandes conocimientos de ciencia jurídica, sabías in- 
tuitivamente poner en práctica aquello de que "no existen delitos 
smo delincuentes", y en tus fallos la justicia lo era más que en nin- 
gunos otros porque las medidas que con tu vara tomabas para admi- 
nistrarla eran más directas y, por tanto, más ajustadas. Tus interro- 
gatorios en lengua corriente, muchas veces en la vernácula, no asiis- 
taban ni ponían recelo en quienes habían de responderlos. Se anticipó 
a ti Cervantes al crear aquel juez que iniciaba sus interrogatorios así: 
"¿Qué pendencia traéis, buena gente?", o que tenía para los afligidos 
palabras de consuelo como éstas: "No lloréis, señora, y enjugad vues- 
tras lágrimas, que yo os haré justicia". 

¡Bondadoso Juez de Paz! Tu proximidad a los actores de los 
litigios a que habías de dictar desenlace te permitía x>oner en ellos 
tal cantidad de humanidad capaz de dar calor al frío articulado de 
las leyes. La justicia administrada por altos jueces, al alejarse de loií 
conflictos diarios de las almas, es más rigurosa pero menos humana. 
La tuya se aproxima más al ideal porque ese íntimo contacto con los 
personajes permite comprender las medias palabras, ver sin mirar, 
valorar los gestos y hasta los silencios, y, si ello llega a ser necesario, 
cerrar los ojos, algo así como dictaba sus fallos aquel bueno de San* 
cho Panza, que se improvisó tan buen juez en su ínsula Barataría. 

¡Admirable Juez de Paz!, distribuidor de la justicia en pueblos 
y aldeas. Tú estimulabas siempre a la conciliación, persuadido de que 
vale el peor concierto más que el divorcio mejor. Bendita será tu 
memoria. 

Tu presencia es tan necesaria que será tu ausencia la que te 
preservará del olvido. Quienes te han hecho desaparecer afirman que 
han consentido tu sacrificio en holocausto de una justicia más rápida 
y más eficaz. Tengo por seguro que se han equivocado y que Ift 
justcia que substituye a la tuya será más lenta y más rigurosa y más 
anónima, le faltará frescura, simplicidad y corazón, esas cualidades 
que hacían la tuya ser interpretada y respetada por todos los que 
comparecían ante ti y que, en lo sucesivo, al salir de los palacios de 
justicia añorarán las palabras paternales, prudentes, rudas y severas 
algunas veces, pero sinceras, tan de corazón a corazón con que tu 
solías administrarla. 

¡Adiós, señor Juez de Paz! Es mi inefable devoción por la jus- 
ticia y mi irresistible vocación de hombre de toga los que inspiran 
este dolorido adiós que hoy te dedico. 

J. B. Gi. 
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LA DECLARACIÓN DE CARACAS EN LA ASOCIACIÓN 
ARGENTINA POR LA LIBERTAD DE LA CULTURA 

£1 12 de marzo, se llevó a cabo en el local de la Asociación 
Argentina p*.»r la Libertad de la Cultura un acto público de adhesión 
a la Declaración de Caracas, suscripta por relevantes personalidades 
americanos en ocasión de la asunción del mando por el doctor Rómulo 
Betancourt. 

Presidió el acto el doctor Juan Antonio Solari, quién explicó bre- 
vemente el significado de aquel documento. Dijo además que, si bien 
en la Declaración se menciona solamente a los gobiernos de la Repú- 
blica Dominicana, Nicaragua y Paraguay como antidemocráticos, hay 
otros que, como el de Bolivia, son susceptibles de seria observación 
por su falta de respeto a los derechos humanos y a las normas demo- 
<!ráticas. 

linició la serie de discursos el señor Manuel del Cabral, exilado 
dominicano. 

Tras el corto mensaje, usó de la palabra el doctor José Belbey. 
El orador hizo un análisis de la psicología de los dictadores, a los 
cuales calificó de engendros patológicos caracterizados por su sado- 
masoquismo que les impulsa a buscar su propia destrucción por lo 
vía de la provocación al pueblo. 

PosteriormeDte el exilado paraguayo José Fernando Talavera señaló qn^' 
-frra significativo que el acto se realizara en la casa de la Libertad d»^ la 
Cultura, pues son libertad y cultura, valores indisolubles e inseparables, los 
que más implacablemente aplasta la tiranía del Paraguay, en tanto que con 
uiayor ahinco la ciudadanía libre procura restablecer. Seguidamente, hizo 
crítica del mal aplicado principio úq la no Intervensión, que sirve las más 
de las veces para ocultar en la práctica una directa ingerencia de ciertas 
potencias en los asuntos internos de otros países, y siempre en beneficio 
de los tiranos. Las armas y los empréstitos, afirmó, no tienen otra utilidad 
<iue mantener sojuzgados a los pueblos y engrosar al patrimonio de quienes 
sostienen los regímenes de fuerza. 

Por su parte, el doctor Eduardo Anze Matienzo, ex representante de 
Bolivia ante las Naciones Unidas, expresó su solidaridad con el espíritu de 
la Declaración suscripta en Caracas. Se refirió a la agobiante situación eco- 
nómica que está soportando su país y a las restricciones que el gobierno 
Impone a las libres manifestaciones ciudadanas. La alocución del Dr. Anze 
Matlenzo señaló el momento de mayor vibración emotiva en el acto, tanto 
por la profundidad de los conceptos que expuso el orador como por el dra- 
mático llamamiento que hizo a la solidaridad americana con la ciudadanía 
democrática de Bolivia. 

Otro de los oradoFes fué el Dr. Arturo Mothov, quien comenzó haciendo 
nn análisis de cada una de lab cláusulas que integran la Declaración de 
Caracas. Afirmó que en la República Argentina actúan sin trabas Vo^ ^Kc.-a.TVck^ 
y delatores pertenecientes al gobierno de StroeasneT. c^w\^iv^^ ^^«m^-e» ^^ 
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practicar el espionaje en territorio argentino, representan un pellcnno pan la 
Integridad física de los exilados paraguayos. 

Cerró la serie de disertaciones el doctor Manuel V. Ord6ñez« quién 1» 
presionó a la sala por la penetración con que ahondó en el proceso paleólo» 
ciológico de los regímenes tiránicos. Más que un alegato político o ima 
profesión de fe americanista, su discurso fue una cátedra donde se desarrollé 
una verdadera etiología del sistema totalitario. La tiranía existe, dijo Ori6> 
ñe/. porque hay hombres dispuestos a soportarla. He tal suerte, el dictador 
vencría a ser, más que una realidad sustantiva, la cunsei^uencia de un estaco 
de ispíritu colectivo. Por eso, señaló el orador, se puede definir la tSranfs» 
DO como un hecho político sino como un fenómeno sccial. Las dos caneas 
lundamentales de la tiranía son, a su Juicio, la ignorancia de los pueblos 
y la desmoralización de la sociedad, cuando no reacciona con vigor ante •! 
primer avance del autoritarismo. 

La recapitulación de los discursos pronunciados estuvo a cargo de doQ 
Juan Antonio Solari. No se limitó éste a poner de resalto las ideas centrales 
emitidas en cada disertación, sino que también hizo una cálida exhortacióai 
para dar realidad y vida a los postulados contenidos en la Declaración de 
Caracas. 



REUNIÓN DE LA S,LP. 

Durante su última reunión semestral, celebrada en los últimos días 
de marzo en San Salvador, la S.I.P. aprobó las 13 resoluciones que 
reproducimos a continuación: 

1^) Declara que los gobiernos de la República Dominicana y P&rtLgoBjr 
al violar la libertad de prensa, quedan definidos por la carta como antide- 
mocráticos. 

2^) Enviar un mensaje a la Organización de Estados Americanos para 
solicitarle que realice un estudio sobre la situación en cada país en materia 
de libertad de expresión. 

39-) Informa al gobierno boliviano que la S.I.P. no puede decir que bay 
libertad de prensa en Bolivia mientras que "La Razón" esté clausurada, "Los 
Tiempos*' no haya sido indemnizado, y Demetrio Canelas no sea autorisado 
para publicar un periódico en La Paz, según ha solicitado. 

4^) Pide que los gobiernos desistan de su tendencia de dificultar o pre- 
venir el acceso a las fuentes de información. 

5^) Solicita que el Perú revoque las leyes que afectan adversamente 
a los periódicos y menoscaban la plenitud de la libertad de prensa. 

6^) Solicita que los gobiernos deroguen las leyes que obligan a publicar 
noticias o comunicaciones oficiales. 

7^) Notifica a los gobiernos que han promulgado leyes llamadas de 
rectificación, que la S.I.P. considera éstas absolutamente contrarias a la 
libertad de prensa. 

8^) Declara que la aceptación de ayuda económica de los gobiernos, en 
cualquier forma directa o indirecta, es contraria a los principios de la orga^ 
nización. y recomienda que se haga constar esto claramente en los estatutos. 

9^) Recomienda el envío al presidente de la República de Panamá, 
Ernesto de la Guardia, del siguiente cable: "La S.I.P. saluda cordlalment» 
al presidente de la República de Panamá y le expresa su confianza en qne 



CRÓNICAS • So- 



la libertad de expresión continuará en Panamá con la anulación de la pro- 
mulgación del proyectado decreto que socavaría la libertad que es esencial 
para el desarrollo de las instituciones democráticas que honran a su go- 
bierno". 

10^) Recomienda otro cable al gobierno de Cuba, diciendo: "La S.I.P. 
confía en que el gobierno de Cuba se mantendrá fiel a sus anunciadas deci- 
siones de suprimir los subsidios a la prensa de dicho país, para mantener 
de esta manera la indiepensable independencia de juicio para el digno ejer- 
cicio de la profesión, y le ruega que solucione legalmente los casos de los 
Periódicos que han sido confiscados o sometidos al control del gobierno". 

11^) Otro mensaje al gobierno de Nicaragua, exponiendo que, a pesar 
de la existencia de libertad de expresión en dicho país, ccntfnúan sucedién- 
de se las agresiones contra los periodistas por parte de personas que, según 
la mejor información de que dispone la S.I.P., parecen ser agentes del go- 
bierno, y solicitando que cesen estos actos. 

12^) Mensaje al presidente de Haití en el sentido de que la S.I.P. ha. 
ccmprobado con honda satisfacción que el gobierno de Haití ha levantado la 
censura de prensa y dispuesto la libertad de los periodistas encarcelados, 
restableciendo con ello la libertad de expresión en Haití. 

IS^X Comunica a las autoridades de los Estados Unidos y a la Asocia- 
ción Norteamericana de ESditores de Periódicos, que la S.I.P. condena la 
acción del servicio de rentas internas de los Estados Unidos al negar el 
derecho de los servicios públicos de propiedad privada a deducir como gastos 
cierta publicidad de promoción institucional. Dice que esto puede debilitar 
i a situación económica de los periódicos libres, que es esencial a su inde- 
pendencia editorial. 



INAUGURACIÓN DE LOS CURSOS EN LA 
UNIVERSIDAD NACIONAL 

El día 31 de marzo se realizó la ceremonia de inauguración de los 
carsos de la Universidad Nacional de La Plata, presidida por el titular 
doctor Danilo C. Vucetich. 

Reproducimos del discurso pronunciado por el doctor Vucetich, 

los siguientes conceptos: 

"Las universidades nacionales, esencias del espíritu liberal de nuestro 
siglo no combaten una idea. Combaten un sistema. Quienes llamaran a aque- 
llos institutos universidades libres olvidaron que sólo es libre la Universi- 
dad que acoge en su seno a todos los hombres capaces, capta y discute 
todas las ideas, sin odios ni persecuciones". 

Más adelante dijo que "la enseñanza en nuestro país es esencialmente 
dcmocráJca y por lo tanto laica. Se la ataca llamándola escuela atea y ol- 
iridando que laicismo no es ateísmo, olvidando que la escuela laica no es 
antirrelilgiosa, olvidando, como dijo Pizzurno, que es la escuela del respeto 
a la libertad de conciencia, de la tolerancia mutua, de la solidaridad y co- 
operación en el bien, de la convivencia tranquila, de la simpatía y confra- 
ternidad humana, de la paz en el hogar y en la vida pública". 

Terminó con estas palabras: "Iniciamos hoy un nuevo año lectivo, pre- 
ñado de nubarrones de tormenta. No nos amilana, sabemos aue lo. qa\V\m\%. 
dcmocráJca del país creció y se desarrolló en e\ cVaM^Vxo xraNN^^^VeaxVi, 
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Conocemos las virtudes y defectos de la Universidad y por ello, al declarar 
inaugurados los cursos lectivos del año 1959, les decimos a los profesores, 
graduados y alumnos que la Universidad está firmemente dispuesta a gvüttawt 
l>or las palabras grabadas en nuestros corazones y que nimban nuestro 
escudo: Por la ciencia y por la patria". 



UNA DECLARACIÓN DE HOMBRES DE LETRAS 
CONTRA LAS DICTADURAS 



Un numeroso grupo de poetas y es- 
critores americanos que celebraron en 
marzo último las jomadas interame- 
ricanas de poesía de Piriápolis (Uru- 
guay), suscribió una declaración en 
la que atacan los regímenes despóti- 
cos. En la resolución, luego de desta- 
car que les principios de libertad, 
democracia y justicia son consustan- 
ciales con la propia razón de ser del 
hombre de letras, se resuelve: 

1) Declarar enemigo del espíritu 
y la cultura todo régimen de fuerza 
que atente contra la libre expresión 
del pensamiento. 



2) Expresar su adhesión a todos 
los hombres que en el mundo oigiioD 
luchando por la libertad de les pue- 
blos. 

3) Propender a la creación de un 
movimiento internacional de escrito- 
res que sume sus esfuerzos en defen- 
sa de la liber:ad americana, y 

4) En función de lo expuesto, se- 
ñalar muy especialmente la situación 
de los pueblos de Paraguay, Nicara- 
gua y República Dominicana, expre- 
sando el deseo de que los escritores 
americance sumen sus esfuerzos a los 
de los hombres que luchan por la 
liberación de los pueblos hermanos". 



EL GARIBALDINISMO FRENTE A LA REACCIÓN 

EN URUGUAY 



La enhiesta figura de Garibaldi debe aún soportar la vía crucls de las 
profanaciones y de las ingratitudes. 

Ha bastado el triunfo de la fracción blanca para que se despertaran las 
fuerzas reaccionarlas y nacionalistas que aquélla representa y agitara al an- 
tiguo odio a la personalidad de Garibaldi, negándole toda su brillante y des- 
interesada intervención en la lucha heroica de la Defensa del Sitio Grande 
de Montevideo, denominado "La Nueva Troya" y de la cual fuera Capitán 
y Almirante, jefe de la Legación Italiana, jefe de la Defensa Naval, jefe 
supremo de la Defensa, o sea, de las fuerzas de mar y tierra, con el grado 
de coronel, habiendo rechazado el ascenso a general. 

Ello está exteriorizado en el inaudito hecho ocasionado ccn la coloca- 
ción de una bandera blanca en el monumento de Garibaldi. agraviando la 
efigie que recuerda a cada instante la memoria augusta del Héroe de los 
I>08 Mundos, el Caballero de la Humanidad, que sostuviera una lucha tirá- 
nica contra la tiranía de Rosas, en pro de la libertad y la soberanía del 
Uruguay. Tal acto implica el anuncio precursor de las vicisitudes a que 
Oátán expuestos los ideales liberales, y el garibaldinismo y su preservación 
en lo porvenir. Y como consecuencia de ello, la amenaza pendiente a la 
Casa de Garibaldi. a la cual un signo fatal la ha perseguido desde que se 
pensara en su adquisición, para destinarla a museo y biblioteca garibatdino. 
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Durante años el peligro úe perderla, sea en subasta pública o destinada 
a otros objetivos; la campafia tenaz y constante realizada por el Comité 
CLsa Garibaldi de Montevideo, con la cooperación del Comité Casa Garibaldi 
en Montevideo de Bnenoe Aires, que exigiera tantos sacrificios pero qne, 
felizmente, pado triunfarse con la realización de la primera e.apa, o sea, 
BU compra y su donación al gobierno de la República del Crugruay para que 
fuera declarada monumento histórico. 

Aún queda la segunda etapa, o sea, su restauración e instalación del 
Museo y Biblioteca Oaribaldinos a cargo de dicho gobierno. 

T bien, a raíz del mencionado acto electoral, ya han iniciado su cam- 
paña de desviación del objetivo de la adquisición de la Casa de Garibaldi, 
proyectando su transformación en una escuela pública y, aun más, aparece 
el Cenare di Studi Italiani solicitando se la destine como local de dicho 
centro, reservando una minüma parte del mismo para el Museo y Biblioteca 
Oaribaldincs. Nos hallamos, pues, frente a una conjunción de las fuerzas 
nacionalistas, reaccionarias y el totalitarismo negro, cual monstruos que 
despliegan sus tentáculos para ahogar la personalidad del héroe y borrar 
su memoria. 

Recordemos ante tales agravios que es voz de menores y conscienues, 
que en el ejemplo luminoso del héroe se sienta la reprimenda, en la torpe 
hora que incumbe percibir las austeras amonestaciones para el porvenir. 

Ni ccn el excesivo flujo de palabras, ni con el clamor de las trompetas 
80 rinde homenaje al hombre que tejió su vida en fieras batallas, con pro- 
digiosos ardides, con inextinguibles desdenes; pero sí con la acción gallarda, 
por sus mismos ideales, con la lucha abierta e hivicta contra todo lo que 
él combatió sin tregua: la vileza de las culpables aquiescencias, la mentira 
y el error, la insolencia de los reprobos, "puntales de todas las tiranías". 

Sacúdase al gran recuerdo la admonición de las gentes, de las genera- 
ciones que aun les arda en la sangre una centella de los padres gloriosos; 
no renieguen sus tradiciones, no se ofusquen las virtudes nativas de nuestra 
raza, de la cual Garibaldi fué la síntesis sublime; pero, inspirándose en él, 
.«^oíóquese para siempre toda reviviscencia de reacción. Se restrinjan en 
fsFces, en el supremo conato, todas las fuerzas libres, y elévense los ánimos 
sobre la acritud de las mezquinas contiendas, de las fiebres de los apetitos 
ma eriales y se purifiquen en las límpidas fuentes de la idealidad que nu- 
trieron la sagrada primavera de la Nueva Troya. 

T bien alto el numen Garibaldi que, siempre presente en el Bajo Puerto, 
vigila los confines marcados del Cerro al río y al mar, de la Ciudádela 
heroica, el cual acompaña espiritualmente en la ardua ascensión hacia las 
formas superiores de civilización. 

Dr. ADOLFO PANIGAZZI 

Presidente del Comité Pro Casa Garibaldi 
en Montevideo, de Buenos Aires 

Buenos Aires, febrero de 1959. 
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LA EDUCACIÓN AL SERVICIO DEL PROGRESO OBRERO 

Con motivo del Seminar: o Internacional de Educación Obrera ce- 
lebrado en Oberursel, Bruselas (Bélgica), la Confederación Interna- 
cional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL) ha publicado, y 
está divulgando, un interesante folleto referido a dicho seminario y a 
las ''actividades pasadas, presentes y futuras de la CIOSL en maten a 
de educación". 

Desde luego, no nos hemos de detener en cuanto se expresa en 
el aludido impreso, buena parte del cual está dedicado a enumerar 
reuniones celebradas para realizar estudios de sentido o interés sin- 
dical. Pero lo que sí cabe señalar, aquí, es la importancia que con 
justa razón se está dando, en el mundo obrero, a una capacitación' 
específica. Importancia de la que dan buena cuenta las publicaciones 
gremiales de la más diversa procedencia y los impresos que edita la 
Organización Internacional del Trabajo. Es que, en momentos en que 
la conducción de toda actividad o fuerza exige gran número de cono- 
cimientos, los sindicatos y las grandes inst tuciones regionales e inter- 
nacionales deben preocuparse — seria y concienzudamente — por ase- 
gurar a sus miembros una preparación que les permita comprender 
hacia dónde han de encaminarse y cómo han de proceder en el diario 
batallar. 

Lamentablemente, en nuestra América — la en olla — todavía se 
está "en pañales" en cuanto a la formación sindical. Apenas si en 
Perú hay un montaje educacional obrero elaborado por organizacio- 
nes proletarias y extendido a las más pobladas comarcas de la nación 
hermana; claro que allí, en algunos lugares, hay rué empezar por 
alfabetizar a crecidos grupos de trabajadores. Fuera del ámbito pe- 
ruano no faltan esfuerzos aislados o zonales, pero tampoco abundan. 
En Chile, por caso, la Universidad de Santiago sostiene una sección 
de Educación Obrera. En Panamá, un gremio pequeño ha logrado or- 
ganizar cursos de capacitación de regular dictado. En El Salvador 
cunde el ejemplo. En México algo se hace, aunque no con sentido 
nacional sino — tan sólo — en determinados sitios y para tales o cuales 
tipos de actividad. Y en nuestro país, con tantos millones de agre- 
miados, luego de una ensayada Escuela Sindical de la Confederación 
General del Trabajo que no prosperó, sólo pueden citarse dos reali- 
zaciones como vigentes: la de la Escuela de Capacitación de la Fede- 
ración Empleados de Comercio de la Capital y la de la Escuela Sin- 
'dcal de FOETRA, de muy reciente creación. 
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Claro que no podemos pensar en que esto de la educación obrera 
no despierta interés en nuestra América. Y la prueba de que co- 
mienza a ser valorado de un modo muy especial nos la da el último 
Congreso Nacional de la Unión de Trabajadores de Colombia, en el 
que se votó, entre otras cuestiones referidas también a la materia, lo 
siguiente: "Destinar el 20 % del presupuesto anual de cada federa^ 
ción y sindicato a educación obrera." . . . 'Tada federación realizará 
dos cursos anuales de capacitación sindical por lo menos." . . . "En los 
contratos colectivos de trabajo se incluirá un punto relacionado con 
permisos sindicales para los trabajadores que deban asistir a cursos 
de capacitación • • . " Interesantísimas previá'ones que, puestas en mar- 
cha, no tardarán en poner a los dirigentes y militantes obreros co- 
lombianos en excelentes condiciones para superar los obstáculos que 
les opongan los empresarios, y para buscar caminos hacia una nueva 
estructuración económicosocial en las tierras que pueblan. 



EL CUARTO CONGRESO DE LA O.RJJ. 

Ya que se hizo referencia a Colombia, cabe recordar que en su 
capital — ^la coqueta ciudad de Bogotá — la Organización Regional In- 
teramericana de Trabajadores (ORIT-CIOSL) celebró, en diciembre 
de 1958, su cuarto congreso, en el que se votaron numerosas decía- 
rf ciones y resoluciones. 

Sería largo detenerse en esos "votos", pero sí pueden señalarse 
algunos que expresan el "espíritu de la organización". En lo inter- 
nacional, el Congreso aprobó ^'insistir ante los gobiernos de los países 
del mundo para que tomen las medidas necesarias con miras a ase- 
gurar de manera honrosa la paz, en una atmósfera de libertad y de 
respeto a la libre determinación"; asimismo, sostuvo que "acoge con 
satbfacción la caída reciente de diversas dictaduras en el Hemisferio 
Occidental", que ''se molesta mucho por el hecho de que en la Repú- 
blica Dominicana y en el Paraguay las dictaduras se mantienen", y 
que ''protesta contra las disposiciones represivas tomadas por la dic- 
tadura de Franco en España y . . . saluda al valiente pueblo español 
que combate para recobrar la libertad", etc. En lo social y laboral, 
el Congreso recomendó "luchar para mejorar los salarios", señalando 
que las organizaciones afiliadas "deben esforzarse para que sean 
creadas cooperativas de crédito, producción y consumo" y que han 
de procurar que los gobernantes intervengan "para establecer una 
limitación de los precios y promulgar otras normas tendientes a fre- 
nar la suba" de los mismos; además, exhortó a realizar intervs^o^ es.- 
fuerzos para que allí donde no se reconoce aún, "se wgW^we ^ ^tSsi- 
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cipio umversalmente aceptado de la duración diarla de trabajo de 
ocho horas como máximo", instando a una lucha permanente para 
conquistar ''la duración semanal de trabajo de 40 horas". Asimismo, 
el Congreso sostuvo que ''La O.R.I.T. luchará para que en todos los 
países sean promulgadas leyes sobre reforma agraria permitiendo la 
utilización técnica de toda la tierra cultivable", y cuidando que se 
cumpla basándose "en el mejoramiento del nivel de vida de las gran- 
des masas campesinas e indígenas del continente". Finalmente, votá- 
ronse expresiones de deseo en cuanto a que "los valores fundamenta- 
les de la cultura no resulten patrimonio de un grupo particular sino 
de la población en general", y esperando "la intensificación de la edu- 
cación sindical para formar cuadros" que puedan ser efectivos en el 
esfuerzo que cumplan para "provecho de los trabajadores". 



CUBA, PARAGUAY Y LOS TRABAJADORES 

Con fechas 21 y 27 de marzo de este año, la mesa del Comité 
Ejecutivo de la CIOSL — en el primer caso — y J. H. Oldenbroek, se- 
cretario general del alud do organismo — en el segundo^, han cur- 
sado notas referidas a la liberación cubana y a la dictadura para- 
guaya. En el caso de Cuba "felicita al pueblo cubano" y expresa, 
además, que "ningún país puede llamarse democrático a menos que 
sus sindicatos gocen de total independencia y se vean libres de toda 
dominación extranjera, de los poderes públicos, de sus agientes o de 
todo otro jefe o medio influyente'*. En cuanto al Paraguay, al seña- 
larse que "una ola de represión terroríf ca ha sido desatada a contar 
de agosto último contra la Confederación de Trabajadores Paragua- 
yos'', exprésase "que los principios de la libertad sindical y el dere- 
cho a constituir organizaciones obreras son esenciales para el funcio- 
namiento eficaz de los órganos sindicales dentro del engranaje del 
mundo civilizado", agregándose "que ellos están incluidos en los textoe 
de los convenios 87 y 89 de la O. I. T., de la que el Paraguay es Estado- 
Miembro". De más está decir que Stroessner, a quien se dirigiera esta 
nota, parece haberla estimado en muy poco, ya que en el solar guaraní 
Ifis organizacion^^s obreras siguen ahogadas por un régimen insensible 
a las penurias de un proletariado hambreado y maltratado. — JOf. 



Mesa de 

Trabajo 



"IDEAS SOBBE LA LIBERTAD", Revista de Doctrinas, de 62 páginas 

Ha llegado a nuestra mesa de redacción el primer ejemplar de la revista 
CD70 tltalo lleva este comentarlo, y que sirve de órgano de publicidad al 
Centro de Difusión de la Economía Libre, Institución privada que está reali- 
zando BUS altoa propósitos con gran éxito. 

En el articulo editorial de la revista se eiplican tos obje^lvns básicos 
perseguidos, sobre todo los qae dicen relación con la tarea de esclarecimiento 
de las ideas de libertad tan intensamente combatidas y deformadas por los 
expositores del totalitarismo y la demagogia Inetniraentada por aquél. El 
articulo termina expresando: "Aspiramos a contribuir b1 esclarecimiento 
de loa sectores pensantes de la sociedad, despertando en ellos la Inquietud 
por adquirir nn uonoclmlento mAs profundo de la filosolia de la libertad. Esta- 
mos convencidos qne mediante el au te perfeccionamiento, en distintas partes 
del mundo, de personas esta diosas . — aunque no sea en número muy cre- 
cido — se ha de producir inevitablemente el movimiento Inverso al que 
trovoeó Marx; también como entonces de arriba hacia abajo, pero eata vez 
en favor de la libertad, movimiento que determinará el cambio de estruc- 
tura de las eocledades, con virtiéndolas de iotalltarlas que son ahora, en 
Bocledades libree". 

IjB. revista reproduce luego tres enjundtcsos mensajes, preparados espe- 
cialmente para la misma, y que firman tres figjiras prominentes del pen- 
samiento liberal, los profesores Ludwlg von Mises. Friedich von Hayek y 
Leonard E. Read, cada uno de ios cuales expresen inspirados conceptos 
dignos de ser repetidos. No obstante soto reproduciremos un párrafo del 
primero de loa nombrados, que dice as!: 

"Los que abogamos por la libertad enfren.amos un probUnv^ lU^^i^'vX. '^iv^- 
raote anos cincuenta o sesenta años, una propaganda 'b^en «T¥,^nV).a&% &^ 
los profetas del totülltartgaio hizo que la gente o\v\a&TS. Vq t^Mfc e^ \ei«N\4»> 
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eignifican la libertad y el individnalismo, j lo que el mundo debe a la eco- 
nomfa de mercado y a las instituciones de una prensa libre y de na gobierno 
representativo. Las realizaciones sin precedentes de la libre empresa y U 
iniciativa privada, fueron simplemente pasadas por alto." 

La revista publica seguidamente los siguientes articules: "Peligrosa 
amenaza", por Alberto Benegas Lyncb; "Renacimiento del liberalismo", por 
F. von Ha^ek; "La sociedad: son personas", por Frank Chodorov; "Milagro 
económico en Alemania", por Wilhem Roepke; '*E1 precio de la seguridad", 
por Paul L. Poirot; **La ciencia de la ciencia sedal", por Floy A. Harper; 
^'Oro contra papel", por L. von Mises; "Dos maneras de evitar las huelgas", 
por L. E. Read, etcétera. 

Felicitamos al Centro de Difusión de la Economía Libre y a la dlreccldn 
de la revista por el considerable esfuerzo que signtfica este órgano de pu- 
blicidad, así como por la alta calidad de su material de lectura, que la hace 
comparable a las mejores revistas de su género de los Estados Unidos e 
Inglaterra. — 8. M. 



RECIBIMOS 

Journal of Inter-American Studies. — Contenido en francés, inglés y es- 
l)añol, de Dantés Bellagarde Harwey Carding, Elena Pérez de Peraza. Harold 
Darles, José J. Arrom, Fred Rippy y Aurelio de la Vega. Volumen I, nP 1, 
enero 1959 ,editado por School of ínter American Studies, University of Flo- 
rida, Gainsville. 

Justicia de Instancia Local. — Mensaje y proyecte de ley del Podor Eje- 
cutivo de la Provincia de Buenos Aires a la Cámara de Diputados, sobre re- 
ft^rma judicial. 

Congreso sobre legislación procesal y organizac'ón de la Justicia de la 
Provincia de Buenos Aires. — Versión taquigráfica, dada a publicidad por el 
Colegio de Abogados. 

Noticiario Obrero Interamericano. — Números de enero, febrero y mano 
de 1959. Se ocupa ampliamente del Congreso de la ORIT en Bogotá, que trató 
problemas educacionales, de organización sindical, publicidad y, especialmente, 
problemas económicos y sociales, exhortando a las centrales sindicales de 
<?ada país americano a tomar parte activa en la elaboración y en la aplicación 
de los programas de desarrollo en el interior de sus respectivas naciones. 

Noticiero Obrero Norteamericano. — Los números del primer trimestre del 
af)o dedican preferíante atención a la crisis de desempleo nerteamerlcana. 
Solicitan compensaciones por desempleo, aumento de salario para evitar la 
restricción del consumo, semana de 35 horas para todos los trabajadores e 
intensificación de préstamos para vivienda. 

Israel y América Latina. — Entrega de diciembre-enero, con interesante 
información de Israel y el continente americano. 

Crónicas de Israel. — La edición de marzo se ocupa de la información 
interna general, divullracfón cultural, biografías y otros temas. 

Boletín Informativo de la Organización Sionista Argentina. — Entregas 
del 4 al 8 con copiosa información de Israel. 

Laicidad. — Número 41, diciembre de 1948. Órgano uruguayo de la Aliania 
por la E^ducación Laica. 

Sarmiento. — Dirigido por el profesor Gaspar Mortillaro. Vigorosa tribuna 
de educación popular, defensora de la democracia en la en^e^anza y del 
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laicismo, que garantiza a todos el acceso a los conocimientos científicos sin 
deformaciones ni influencias dogmáticas. 

La Ciudad. — Periódico mensual que se edita en Lanús y defiende los 
intereses populares en aquella comuna. 

Reforma Agraria. — Números de enero, febrero y marzo. Denuncia erro- 
res del gobierno en aspectos como el del mantenimiento de industrias estatales 
deficitarias: T. P. F., frigoríficos; censura el parasitismo en la administra- 
ción del Estado; le acusa de descargar la responsabilidad y el sacrificio del 
plan de austeridad sobre las espaldas del trabajo y el capital productivo, 
Tnientras siguen enriqueciéndose los grandes terratenientes, los especuladores 
en tierra y finanzas y otros sectores privilegiados. Apoya un plan de reforma 
agraria que pueda absorber los centenares de miles de desocupados que pro- 
ducirá el plan de estabilización del gobierno. 

Ibérica. — El número de enero de la prestigiosa revista que se edita en 
^ueva York, dirigida por Victoria Kent, publica interesantes trabajos acerca 
^e la desintegración del régimen franquista y la crisis comercial y finan- 
ciera que aqueja al país. 

CONCURSO DE LITERATURA SOCIAL LATINOAMERICANA: La Edi- 
torial AMERICALEE ha hecho públicas las bases correspondientes al Con- 
•curso Bienal de la Literatura Social Latinoamericana que llevará a cabo en 
el correr del afio actual. 



SAGITARIO 



Esta prestigiosa revista, que dirige el doctor Carlos Sánchez Via- 
monte, prosigue en sus números de enero, febrero y marzo, su esclare- 
cedora labor de Información y crítica. Entre ios trabajos publicados 
señalamos los siguientes: "Industriaiizaclón'S por Gregorio Barrera; '^El 
socialismo en Birmania"; '^Paraguay de ayer y hoy'', de Orlando Rojas; 
"Francia, la democracia y ios partidos", de André Phiiip; "Cuba, hora 
y destino'*, por Dysis Güira; "Chile, oposición y gobierno", por Jorge 
Barría. Interesantes artículos sobre política argentina, gremiaMsmo, vi- 
viendas y otros temas. Una nota y reportaje sobre teatro y el peligro 
de una crisis de la cultura, que firman Orlando Emilio Rada y Osear A. 
Troncóse. Los títulos reseñados dan ciara idea del interés e importancia 
de ios temas que aborda "Sagitario" con certera visión y sagaz criterio 
en la elección de problemas medulares. 



OUADERNOS. Universidad Nacional de Córdoba. (Instituto de Derecho Cons- 
titucional) : 

Consideración sobre el rol de los partidos políticos en la sociedad 

contemporánea. — Por Federico G. Gil. 

Tres temas políticoinstitucionales. — Por César Enrique Romero. 

A) Estado de emergencia. B) Estado de alarma. C) Negación tem- 
poral de los decretos-leyes. 
•Cuaderno N9 23. (Instituto de Sociología): 

Significación de la Parasociologia. — Por Juan Francisco Marsal. 

Elzplicación del cuadro de la "Ciencia Nueva" de Vico. — Por Omar 

Tejada. 

Boletín Internacional de la UNESCO para el bienio 1959-1960. — Ro- 

bert Mac Lean Esteno. 



} 
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Comentarios: El XVIII Congreso del Instituto Internacional de Sociología. 
COMBATE. San José de Costa Rica. N<? 1. Artículos de: 

Norman Thomas: L*a lección de Little Rock. 

Rómulo Betancourt: La visiita de Nixon. 

José Figueres: No se puede escupir a una política. 

Haya de la Torre: Pueblos incapaces. 

N<? 2. Artículos de: 

Humberto Maiztegui: El Socialismo en la América Latina. 

Tom Mboya: Kenia: el último reducto colonial de Gran Bretafia. 

A. L. Jain: Donde India encuentra a China. 

Adolf Berle Jr.: Los fundamentos de la política internacional. 

CUADERNOS DEL CONGRESO POR LA LIBERTAD DE LA CULTURA* 

París. Nos. 33 al 35: 

Voltaire y la Historia. — Por Francisco Romero. 

La obra de Boris Pasternak. — Por Renato Poggiolli. 

La Filosofía y la sociedad contemporánea. — Por Ferrater Mora, 

Cartas inéditas de Unamuno. 

El triunfo de la Revolución cubana. — Por José Mafiach. 

Verdad, paz y libertad. — Por Karl Jaspers. 

DEFENSE DE L'HOMME. 119-123. De esta valiosa reviata que apareoe en 
Magagnosc (Alpes Marítimos), Francia, destacamos: 

El porvenir del automatismo. — Por M. Imbard. 

El crimen de Boris Pasternak. — Por S. V. 

La locura universal. — De L. Dorlet. 

El hombre providencial. — Por H. Rougemont. 

Miseria de los filósofos. — Por Rassinier. 

Condiciones revolucionarias. — Por G. Leval. 

Con Enrique Romero. Un maestro de la ciencia política: 

De la Asociación Argentina de Ciencias Políticas. Alocución en ho* 
menaje a su presidente, doctor Segundo V. Linares Quintana, en octr 
sión de recibir el premio. 

REVISTA DEL COLEGIO DE ABOGADOS DE LA PLATA. T^mo L JuUlh 
diciembre 1958: 

La previsibilidad como límite de la obligación de resarcimiento ei- 

tracontractual. — Por el doctor Arturo Acuña Anzorena. 

El embargo y sus efectos fundamentales. — Por el doctor Sitoón ?• 

Safontas. 

El particular damnificado. — Por el doctor Alfredo Masi. 

Doctrina laboral de la Suprema Corte. — Por el doctor Orlando Rocco. 

Relaciones del Derecho Procesal con las disciplinas que atafien a loa 

fines del Elstado. — Por el doctor Clemente A. Díaz. 

Y otroB. 

Del mismo Colegio de Abogados de La Plata: 

Cuaderno de Legislación N<? 1: 

Arrendamientos y aparcerías rurales. 

HEMISPH ERICA. Boletín del Comité de la Asociación Interamericana para 
la Democracia y la Libertad. Vol. 8, N<? 3. Correspondiente a mano 
y abril 1959. Edición en inglés. N. York. 

INQUIETUD. Órgano del Ateneo Cultural ''Inquietud". Boletín N^ 29/30, de 
la organización juvenil de ese nombre en Remedios de Escalada. 
(Provincia de Buenos Aires). 
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PARAGUAY. El futuro imperio del azúcar y el arroz. — Por Amado del 
Puerto, (ün interesante folleto áe un luchador por la libertad en el 
Paraguay, bárbaramente torturado por la policía de StrooBsner). 

LA DEMOCRACIA NO DEBE FRACASAR. — Por José M^ Bolafios (h.). 
Una patriótica arenga de este ferviente demócrata. 

CLIMA DE ALTURA.-rPor V. C. Cacurí. 

Un alegato «n^siasia de un hombre cuya vida está consagrada a 
loe principios liberales. 

HERMINIA C. BRUMANA, ESCRITORA Y MAESTRA.^Por José Rodríguez 
Tarditi. Una sintética semblanza literaria de esta mujer extraor- 
dinaria. 

MARTIN FIERRO VISTO POR UNA MUJER. — Por José RodHguez Tarditi. 
ASOCIACIÓN ARGENTINA PRO NACIONES UNIDAS "ANA M. BERRY". 
Boletín editado en Paseo Colón 255, p. b. izq. 
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UNA TRIBUNA POR EL HOMBRE LIBRE 

Número 48/49 Abrlf - Setiembre 1969 



La Solidaridad Política en América 

^ N 1925 se reunía en Santiago de Chile la Quinta Conferencia de la 
^^ Unión Panamericana, que posteriormente en la novena, realizada en 
Bogotá, trocó su nombre por el de Organización de los Estados Ame- 
ricarws, denominación que, por cierto, le hizo perder mucho de la 
fuerza propulsora en el ideal de unidad de las naciones y de los pueblos 
americanos. 

En aquel certamen, un estadista de proyección continental, el para- 
guayo Manuel Gondra, presentó el proyecto de reunión de consultas para 
prevenir las guerras entre los países del continente. La Quinta Conferencia 
la aprobó dándole el nombre de **doctrina Gondra*\ 

La idea era, sin duda, demasiado avanzada para su época. Tanto es 
así que la guerra paraguayo-boUviana se produjo, a pesar de que la ini- 
ciativa había sido preconcebida y aceptada, iprecisa y concretcmiente, para 
evitarla. 

No desmayaron por eso los estadistas del hemisferio, y así aparece 
reiterada en la Declaración de Lima, suscripta en la Octava Conferencia 
Panamericana de 1938. 

Al año siguiente se reunió la primera conferencia de cancilleres en 
Panamá, por aplicación de la doctrina Gondra, ante la inminencia de una 
agresión intercontinental. Fue un verdadero rasgo de solidaridad entre los 
países que integraban la Unión Panamericana, ya que de ahí surgió la 
declaración de que un atentado contra uno de los estados americanos seria 
considerado como una agresión contra todos y cada uno de ellos. También 
entonces, y de acuerdo con una iniciativa del ministro de Relaciones Exte- 
riores del Paraguay, quedó establecido que sin perjuicio de \as coT\\eTew¿w» 
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periódicas de la Unión Panamericana, podrían reunirse conferencias regiO' 
nales con el fin de solucionar problemas que podrían considerarse locales. 
Tal podría haber ocurrido ahora si la tensión del Caribe hubiera sido 
considerada como un asunto sin vinculación con el resto de América, Pero 
a pesar del motivo aparentemente circunscripto a la América Central^ la 
iniciativa de que todos los ministros de Relaciones Exteriores se reuniesen 
en Chile, denota que esa tensión originada en los despotismos de esa zona, 
podría producirse en otros sitios, en el Paraguay, por ejemplo, pms cuyo 
nombre ha adquirido una triste notoriedad por su serie ininterrumpida de 
dictadores desde 1941. Y no sin razón, puesto que es la que por su dura^ 
ción sigue a la de Trujillo. 

De acuerdo con la agenda de la Organización de Estados Americanos 
los principios que corrían riesgo en la emergencia son los siguientes: 

1^ El principio de la no intervención; 

2^ El ideal de la seguridad colectiva; 

3^ El ejercicio efectivo de la democracia representativa y el respeto 
de los derechos humanos; y 

4^ La necesidad del desarrollo económico y social de los pueblos. 

Estos principios e ideales deben ser preservados conjuntamente; for* 
man parte de los axiomas liberales y democráticos americanos desde qme 
Alberdi los formuló con sencilla elocuencia, y no pueden ponerse en pugna 
entre sí como algunos atisbos peligrosos de la conferencia lo hacían temer 
cuando se quiso encontrar difícil la coincidencia entre el principio de no 
intervención por un lado, y la vigencia de la democracia representativa 
y el respeto de los derechos humanos, por el otro. 

LA NO INTERVENCIÓN 

Este principio es la principal garantía de la independencia y de la 
soberanía de los Estados. Sin embargo, se trata de un principio mal de- 
finido, impreciso, que muchas veces por mala interpretación anula su coro- 
lorio principal que es la libre determinación de los pueblos. En una 
palabra, es frecuente que so pretexto de ayudar al pueblo se pra^ique 
una verdadera intervención que termina por el fortalecimiento de los go* 
biernos tiránicos. Estados Unidos, cuyo secretario de Estado ha sido muy 
enfático defensor del principio en la reciente conferencia de Chile, debe 
tratar de que, desde su alto cargo, no sigan produciéndose actos que con- 
tradicen sus insistentes afirmaciones. Dentro del concepto liberal y demo- 
crático, acorde en absoluto con la lógica, hay intervención cuando se toma 
partido a favor del gobierno, tanto como cuando se apoya ostensiblemente 
al pueblo contra su gobierno. 
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Sabido es que el principio tomó cuerpo en la Conferencia de Conso- 
iidación de la Paz en 1936^ cuando Rooseveli proclamó en Buenos Aires 
-el principio de la buena vecindad. Reiteróse en Panamá^ y en Chapul- 
•fepec se incorporó a la Organización de Estados Americanos, Sin em- 
-bargo, a pesar de la copiosa tradición americana de liberalismo y demo- 
H:racÍGs se procedía contradictoriamente. 

En la Conferencia de Santiago algunos discursos recordaron con 
insistencia que este año se cumple el centenario de las elecciones de Lin- 
<oln para la presidencia de los Estados Unidos y que bajo esta advoca- 
ción los pueblos debían ser defendidos de sus tiranos, 

¿Quién no sabe que para Lincoln el gobierno pertenece al pueblo 
entero? ¿Quién que ese gobierno se ejerce por representantes legítima- 
mente escogidos? ¿Quién duda de que el beneficiario de todo es sólo 
-el pueblo? 

Por eso expresó el presidente del Senado, Videla Lira, ante todos 
Jos cancilleres: **Esta conferencia no puede ser organizada^ sobre la base 
de fórmulas corteses y resultados preconstituidos. A ser así, ello confir- 
mcría el escepticismo sobre las reuniones y convenciones. Ya no se puede 
•elaborar una política internacional al margen de la aspiración y de la 
idea de los pueblos.** 

Sin embargo cabe recordar que, precisamente conmemorando el ses- 
quicentenario de Lincoln, el embajador norteamericano Ploeser pronunció 
•en Asunción un discurso de cálida admiración para el tirano Stroessner, 
haciendo una apreciación encomiástica de sus actos de gobierno, siendo 
-escuchado por centenares de ciudadanos desde los campos de confina- 
miento o desde las mazmorras policiales. 

No es necescria mucha reflexión para sostener que en tales condicio- 
nes es un acto de intervención en favor de la dictadura la labor de pro- 
paganda a que se dedican algunos desaprensivos diplomáticos. Bien decía 
•el presidente Alessandri al inaugurar la Quinta Conferencia de Cancille- 
res: **La intervención es un atentado contra la libertad de los pueblos. 
Si queremos que prevalezca este concepto, debemos dejar a cada pueblo 
el cuidado de su propio destino.** Y, en efecto: el principio de la no in- 
tervención es intangible, pero por lo mismo son inadmisibles las inter- 
venciones travestidas. 

♦ « 4c 

El respeto de LOS DERECHOS HUMANOS Y LA DEMOCRACIA 
REPRESENTATIVA ha sido también objeto de una especial consideración; 
ha sido aceptado y suscripto tanto por los representantes de gobiernos 
democráticos^ como por el de los tiránicos. Así al lado de las firmas de 
los delegados venezolano, chileno, brasileño, cubano y norteamericano fi- 
guran también las de Paraguay, República Dominicana 7 Nicaragua. 
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Lo mismo puede decirse de lo que quedó acentuado sobre el ejercicio 
efectivo de la democracia representaíiva, sobre la efectiva libertad de 
prensa y de reunión como garantía de los derechos humanos y de la se-- 
guridad colectiva, y la clara mención de que ningún país americano puede 
considerarse garantizado en su seguridad cuando sus vecinos practican los 
dogmas totalitarios. 

Matices más, matices menos, todos los proyectos presentados a la con- 
sideración de la conferencia han tendido a estos objetivos. Y ya saliendo 
del planteamiento de fondo, y considerando que el principio de indepen- 
dencia y soberanía no constituyen un obstáculo cuando admiten la nece- 
sidad de la interdependencia, la diplomacia con indispensable cautela 
orientó muchos de los proyectos hacia una solución consistente en enco- 
mendar al Comité ínter americano de Jurisconsultos, la redacción de las 
fórmulas que serían sometidas a la Conferencia Panamericana que se 
reunirá en Quito el año próximo. Esas fórmulas consistirían especialmente 
en definir puntual y exactamente los casos del principio de no interven^ 
ción, un sistema de prevención y represión a posibles infracciones, y» 
finalmente, buscar la manera de dar fuerza y valor de pacto a la Decla- 
ración de los Derechos y Deberes del hombre. 

Sólo la República Dominicana puede decirse que ha tendido a pro^ 
teger a las dictaduras en proyectos cuya aparente juridicidad no podían 
sorprender a ningún canciller. En efecto, sus proyectos tienden a neutraU^ 
zar las reacciones democráticas y a impedir por la acción de los países 
vecinos los preparativos de los patriotas contra las tiranías, a convertir 
a la Organización Estados Americanos, en policía de los dictadores dentro 
de los respectivos territorios y aun en el de los demás, a suprimir la ex^ 
presión radical del pensamiento y de la crítica contra los gobiernos deS' 
páticos, y a recomendar — tam.bién con vistas a dicha nefasta proteccióni— 
la ratificación de la Convención de La Habana de 1928 sobre Deberes y 
Derechos de los Estados en caso de luchas civiles y su Protocolo de Revi^ 
sión de 1957. 

Contrastó visiblemente esta opinión con la expresada por Venezuela^ 
que valientemente, en una comunicación al presidente de la Conferencia^ 
doctor Vergara Donoso, dijo que el principio de la no intervención no 
puede ser escudo para proteger a los dictadores, y que por tanto la Con^^ 
ferencia debe arbitrar las fórmulas que concilien el principio con la obli- 
gación moral y jurídica de tender un cordón sanitario de riguroso aisla- 
miento en torno a los gobiernos despóticos. 

La opinión de Cuba por su parte la complementó al sostener que no 
puede calificarse como intervención el reconocimiento y el respeto por un 
Estado de los derechos y libertades que gozan los exilados políticos dentro 
de un régimen democrático, así como, de acuerdo con el Tratado de Asilo 
Territorial, todo Estado tiene el derecho de asegurar al exilado la Ubre 
expresión del pensamiento, de reunión y de asociación. 
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EL DESARROLLO ECONÓMICO DE LOS PUEBLOS 

Es un dramático error de los Estados Unidos de América creer que 
ios dictaduras se eliminan por la vía de las reformas económicas y el 
financiamiento de los despotismos, ¿Puede, acaso, sostenerse que la ten^ 
^ión existente en el Caribe deriva de su subdesarroüo económico? No, 
Ella se debe nías bien a las dictaduras, a ese subdesarroüo mental de 
ciertos hombres — los tiranos — que han quedado retrasados en su evolu- 
ción espiritual ptwa preferir a la convivencia humana un sistema de escla- 
vitud del cual se benefician. 

Brasil también se sintió un tanto inclinado a acompañar a Estados 
Vnidos en esa idea totalmente errónea de considerar como axiomática la 
relación entre la estabilidad política y el desarrollo económico. He aquí 
el origen de una intervención inadmisible, ya que se trata de otorgar em- 
préstitos que no van al pueblo sino al gobierno. 

En el aspecto de la ayuda económica y técnica, la no intervención 
requiere como condición ineludible la determinación clara y precisa del 
destinatario de dicha ayuda. Si eUa beneficia al pueblo, bien; si ella va 
al Estado (que es lo mismo que decir gobierno) se trata de una evidente 
intervención, de una agresión al pueblo y a sus libertades. La prosperidad 
económica, lo repetimos, no crea la estabilidad política. Es sí, susceptible 
de ayudarla o de fortalecerla si contribuye a asentar sólidamente las liber- 
tades sobre principios capaces de hacerlas subsistir en épocas de agudos 
reveses económicos. De lo contrario es preferible ser un país subdesarro- 
liado a ser una colectividad de esclavos que trabajan para sus gobernantes. 

Otro propósito de la delegación de Venezuela ha significado también 
una gran esperanza para las ansias democráticas de los pueblos america- 
nos: el reconocimiento, por ahora verbal que sin duda ha de concretarse 
en la realidad en la próxima conferencia de Quito, de la importancia de 
las denuncias procedentes de las entidades no gubernamentales. Lógico 
^s que las entidades oficiales no puedan servir de apoyo a los pueblos 
oprimidos, Pero la delegación de Venezuela ha preconizado que sean con- 
sideradas las denuncias provenientes de los partidos, de los sindicatos 
vbreros, asociaciones estudiantiles o culturales y aun de simples ciudadanos 
exilados contra los déspotas y tiranos. 

América está pues en vías de dar un ejemplo al mundo hallando las 
fórmulas que han de servir de preservación y represión contra las dicta- 
duras. 

La próxima conferencia de Quito ha abierto una gran expectativa que 
preocupa sin duda, tanto a liberales como a los antiliberales. 

LA DIRECCIÓN 



La congoja de unos sabios 



Por INDALECIO PRIETO 



En su sede de París, la UNESCO reunió en mesa redonda a ocho 
prominentes sabios de diversas nacionalidades —cinco de ellos galar- 
donados con el Premio Nobel — que, durante tres sesiones y desde el 
punto de vista de la especialidad que cada uno de ellos cultiva, ex- 
pusieron sus opiniones sobre las características de la época que nos 
ha tocado vivir. "El Correo", revista de dicha entidad mundial, dedica 
íntegramente a las citadas sesiones un número muy interesante. Tema 
de ellas fué "El hombre ante el progreso científico y técnico". La úl- 
tima, transmitida por televisión, tuvo un público compuesto por mi- 
llones de personas. 



LA DESIGUALDAD EN LA ERA PRODIGIOSA 

Uno de los Nobel, lord John Boy Orr, ex director de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentacián^ 
dijo: 

"Cada paso que da la ciencia hacia adelante exige y determina 
algún cambio en la estructura de la sociedad humana. La civilización 
ha adelantado en los últimos diez mil años, y ha logrado sobrevivir 
adaptándose a esos cambios, con dificultad en ocasiones. No obstan- 
te, el problema actual consiste en que, dentro de nuestra generadán» 
la ciencia avanza a un ritmo acelerado. En los últimos cincuenta años 
adelantó más que en los dos mil últimos años anteriores y, con este 
adelanto, ha puesto en manos del hombre inmensos y nuevos ixxle- 
res ... El progreso de la moderna tecnología nos capacita para la pro- 
ducción en abundancia de todo lo que necesita el género humano... 
Ahora podemos producir en forma tal que el problema se reduce a 
la distribución y al consumo, para prevenir la acumulación y el ex- 
ceso de productos, pues traerían consigo el desempleo. En medicina 
hemos contemplado nuestra victoria sobre la eivíetmedad. <,Cuál ha 
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sido el resultado de esta victoria? Nada menos que un aumento con- 
siderable en la duración de la vida humana. Veinte o treinta años 
más de existencia para cada niño que nace en nuestros días. En épo- 
*cas pasadas, el hambre y la enfermedad limitaban el crecimiento de 
la población. Hoy se puede suprimir el hambre, mientras las enfer- 
medades son rápidamente derrotadas, y asistimos a un aumento "ex- 
plosivo" de la población mundial... No es fácil adaptarse a tan 
grandes cambios. Mucha gente cree que no podemos adaptar la so- 
ciedad humana a esas transformaciones; yo creo lo contrario. De- 
pende de que la población del mundo se dé cuenta de lo que debemos 
hacer y permita que los gobiernos nos conduzcan hacia la nueva 
Era prodigiosa". 

Otro inglés, Mr. Blackett, presidente de la Asociación Británica 
para el Adelanto de las Ciencias, manifestó: 

"La total estructura de la sociedad ha cambiado en un espacio 
relativamente corto de tiempo; en realidad, en los últimos doscientos 
años . . . Los grandes beneficios materiales de la ciencia se encuen- 
tran muy desigualmente distribuidos . . . Esa distribución poco equi- 
tativa constituye hoy el mayor reto al hombre . . . Alrededor de la 
cuarta parte de la población mundial, de dos mil quinientos millones 
•de habitantes, vive en los Uamados países ricos, donde se disfruta 
una renta anual de mil dólares por individuo. Los restantes pobla- 
*dores del mimdo son excesivamente pobres y no llegan a percibir 
más de cien dólares por año, décima parte de los ingresos de un mo- 
rador de un país rico. Hay, pues, tres personas de renta baja por 
"cada persona de renta elevada. Este es el abismo entre los países 
■que poseen y los que nada tienen. Además, los países ricos cada vez 
^on más ricos, en proporción aproximada de 2 por ciento al año . . . 
"Suponiendo que no queramos suicidamos en masa, ¿cuál sería el pro- 
Iblema más inmediato? El de rellenar el creciente abismo entre países 
Ticos que han utilizado con éxito la ciencia, obteniendo todos sus 
'beneficios, y países pobres que no han podido hacerlo." 

Homi Jehangir Bhabha, de la India, que en 1955 presidió en 
Crinebra la primera conferencia internacional sobre el aprovecha- 
miento pacífico de la energía atómica, especificando más las cifras 
«comparativas utilizadas por Blackett, afirmó: 

"Todos estamos acostumbrados a oír las denominaciones de '*paí- 
ses avanzados industrialmente" y *'países insuficientemente desarro- 
llados". "¿Qué implica esta nomenclatura?*' Existen ciertos países 
— dede luego la mayoría de los de Asia y África — cuya renta nacio- 
nal por individuo es alrededor de cuarenta a cincuenta dólares por 
año. En los pauses de Europa occidental, la renta por individuo al- 
canza de trescientos a novecientos dólares anuales. En los Estados 
Unidos de lAmirica ll^a a mil ochocientos dólares.^^ 
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Y agregó: **£n la India y otros países asiáticos la producción agrí- 
cola por individuo es la misma de hace siglos. La aplicación de cono- 
cimientos y técnicas actuales en esos países podría fácilmente resol** 
ver el problema de la alimentación . . . Aun con una población cre- 
ciente, la tecnología moderna hace posible elevar el nivel de vida, ya 
que el ritmo de la producción puede ser mayor que el del aumento 
demográfico." 

En la mesa redonda de París quedó patente la desigualdad entre 
los pueblos pero, aun siendo irritante tal desigualdad, irrita más la que 
impera dentro de cada pueblo entre poseedores y desposeídos, porque 
el contraste lo presenta con mayor crudeza la convivencia, el contacto 
continuo entre opulencias escandalosas y miserias infrahumanas. 

LA GRAN ANGUSTIA 

Un dramatismo mucho más intenso que el de esa desigualdad, 
palpitó en lo que expusieron los ocho sabios convocados por la UNES* 
CO: el dramatismo de los peligros que el mundo corre a causa de 
recientes descubrimientos científicos. Examinemos al respecto otros 
pasajes de los discursos arriba extractados, comenzando por el del 
indostano Bhabha. 

"La guerra — declaró éste — es una gran despilfarradora de ma- 
terias primas. En varios países, la tercera parte de los ingresos na- 
cionales se invierte en la producción de instrumentos de guerra que 
esperamos no lleguen a utilizarse ... La cantidad total de explosivos 
empleados por ambos adversarios en la última guerra mundial llegó 
a dos o tres millones de TNT. Una potencia de hidrógeno puede tener 
potencia explosiva varias veces superior a esa cantidad . . . Abrigo la 
esperanza de que tal proyectil jamás se utilice. Con él, no es factible 
ya la guerra total, porque ésta equivaldría a un suicidio colectivo 
o un asesinato en masa. Pero hay un peligro más disimulado: el del 
llamado pequeño proyectil atómico táctico, comparable a la bomba 
que destruyó a Hiroshima. Puede ser la cuarta parte en tamaño, aun- 
que con potencia muchísimo mayor que la más grande bomba "des- 
tructora de bloques" usada en la última guerra. El proyectil atómica 
táctico ha de ser obtenido por fisión nuclear y consiguientemente, al 
estallar, contaminaría de radioactividad una considerable zona. Hablar 
de pequeños proyectiles tácticos supone engañar al público, engaña 
que puede tener consecuencias desastrosas." 

Pues bien, estos proyectiles son los almacenados en ambas Ale- 
manias, sin perjuicio de contar también con bombas de hidrógeno, 
para resolver el problema de Berlín, creado por la estupidez de que 
cuatro naciones ocupen militarmente una ciudad, repartiéndosela, a 
efectos de vigilarla, en cuatro sectores, y en forma que los soldados 
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de un ejército tengan centinelas en una bocacalle y los de otro en la 
bocacalle de enfrente. 

Lo más sensato que sobre el problema berlinés se ha sugerido es 
lo propuesto por el escritor norteamericano Walter Lippmann: conce- 
der a Berlín occidental un estatuto idéntico al que Mussolini otorgó 
a la Ciudad del Vaticano, toda ella rodeada por el caserío de Roma. 
Pero ciertas bravatas parecen estorbar esa solución y cualquier otra 
razonable que aminore la anomalía de una cuádruple ocupación militar 
y el desatino, todavía mayor, de que parte de Berlín pertenezca a un 
£stado y parte a otro. . . Mas volvamos a los discursos de París. Lord 
Boy Orr incrustó en el suyo estas palabras: 

"Los físicos nos dicen haber producido la bomba de hidrógeno 
<|ue ha hecho imposible la guerra. Ninguna gran potencia puede hoy 
declarar la guerra a otra potencia que posea iguales instrumentos de 
destrucción, sin cometer un suicidio. . . En mi tiempo hemos atravesa- 
do dos guerra mundiales en que la ciencia y la tecnología se pusieron 
¡ál servicio de la destrucción. Y desde la última guerra mundial se ha 
destinado una tercera parte de los ingresos nacionales a adquirir 
armamentos... El adelanto de la ciencia nos ha llevado a una Era 
nueva, en la cual la guerra se ha hecho imposible, lo que constituye 
la mayor revolución efectuada en el mundo desde el comienzo de la 
civilización humana.^' 

"Estoy de acuerdo — ^manifestó Mr. Blackett — en que el problema 
más importante para la humanidad es no suicidarse en masa. Sobre 
esto alimento un extraño optimismo. A algunos de mis amigos les 
Hamo pesimistas racionales y yo me califico de optimista irracional. 
Soy, sobre todas las cosas, un optimista." 

El optimismo de Blackett, más débil que el de su compatriota, se 
robustecería siguiendo el camino que a continuación trazó: "La can- 
tidad total de ayuda técnica es alrededor del 2 por ciento de los ingre- 
sos nacionales en Occidente, o sea, sólo ima fracción de lo que estamos 
gastando en armamentos. Si el importe de este gasto se canalizara 
hacia países insuficientemente desarrollados, no como caridad, sino 
como inversión a largo plazo, sin móviles políticos, les a3aidaría enor- 
memente a resolver el diñcilísimo problema de los primeros años de 
su industrialización." 

La fórmula de Blackett, calcada en otra que años atrás di6 el 
lal>orista Aneurin Bevan, fué refrendada en la UNESCO por el filósofo 
irancés Gastón Berger, quien se expresó así: 

"Los pn)blemas bajo los cuales el mundo corre riesgo de naufra- 
gar son, ante todo, problemas liumanos. Si somos infelices, si estamos 
inquietos, no es porque nos falten energía, materías primas o má- 
quinas, sino porque no sabemos qué debemos hacer para trabajar uaxi- 
6c», en vez de preparanmas b luchar los unos coivItíl\o^ o\xo^,^««kfcTow^ 
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dinero suficiente. Conviene recordar que el gasto militar de los micm^ 
bros de las Naciones Unidas pasa de ciento cincuenta mil millones de 
dólares anuales. Si pudiera dedicarse el 1 por ciento de esa suma a la 
ciencia, la educación, la cultura y la alimentación, tendiiamos para 
empresas de paz mil quinientos millones de dólares, o m¿s, cada año.** 

Nicolás Semenov, miembro del Instituto de la Academia de Cien- 
cias de Rusia, esbozó el siguiente cuadro de la situación actual: 

"Mientras por un lado la ciencia puede damos la felicidad, 3ra 
que con el esfuerzo de todos es posible asegurar un gran bienestar, 
por otro lado, si no se logra evitar que estalle una guerra —que ha 
de ser atómica — , el destino del hombre será verdaderamente espan- 
toso. Los sufrimientos pretéritos palidecerán ante los horrores futuros 
si los pueblos permiten que la guerra se desencadene. De hecho, el 
que una u otra de esas posibilidades se convierta en realidad depende 
de nuestra decisión ... La guerra, terrible vestigio de un pasado pri- 
mitivo, no debe tener cabida en un mundo civilizado . . . Todos com- 
prendemos que por hoy nada hay más importante que concluir con 
tamaña pesadilla . . . Los hombres del siglo XX y entre ellos nosotros» 
los hombres de ciencia, asumimos una tremenda responsabilidad, no 
sólo ante nosotros mismos, sino ante las generaciones futuras. Si lo^ 
gramos disipar la siniestra amenaza de guerra y concentrar nuestros 
esfuerzos para crear una nueva Era de bienestar, una Era luminosa 
de la historia, el hombre podría tener por suerte la felicidad, inclu^ 
sive en el transcurso del presente siglo." 

En fin, más o menos paliadamente, los ilustres conferenciantes 
vertieron su gran angustia acerca de si el mundo optará por la feli^ 
cidad o por la destrucción. El optimista Blackett puso una túnica sar- 
cástica a su optimismo cuando lo calificó de irracional. 

PEREZA ECLESIÁSTICA 

En un diario mejicano hemos leído, no sin asombro, las siguientes 
afirmaciones del P. Joaquín Cardoso, jesuíta: ''El próximo Concilla 
Ecuménico condenará la guerra nuclearia. Quienes la inicien serán 
condenados con los anatemas más enérgicos de la Iglesia. Quedarán» 
pgra siempre, consagrados como enemigos de la humanidad y de la 
civilización. Pero no se limitará el derecho de las naciones contra la 
agresión injusta." 

Atríbuímos al periodista que recogió las palabras del P. Cardoso» 
ciertos extravíos del lenguaje, como lo de ''agresión injusta", cual si 
hubiera agresiones justas, y el inadecuadísimo calificativo de "coú^ 
sagrados" aplicado a los enemigos de la humanidad y de la civili» 
zación. 
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Nuestro asombro proviene de que, pese a la tradicional intrepidez 
de la Compañía de Jesús, uno de sus miembros — sin haber dicho aún 
Su Santidad nada concreto sobre el orden del día del Concilio Ecu- 
ménico, pues se ha limitado a insinuar la aspiración de reducir ciertos 
cismas — , señale una de las cuestiones que serán abordadas y hasta 
indique los términos del acuerdo que recaerá acerca de ella. 

Mas supongamos que el P. Cardoso está en lo cierto. ¿Necesita la 
Iglesia católica aguardar los dos años que faltan de aquí al proyec- 
tado Concilio para condenar la guerra nuclearia? ¿No puede hacer por 
sí mismo esa condenación el Santo Padre? ¿No es válida la condena- 
ción que en uno de sus mensajes navideños hizo Pío XII? ¿Se precisa 
que la ratifique el Concilio Ecuménico? Quizá dicha condenación, 
aparecida después de notorias vacilaciones, no sea suficientemente 
enérgica. Si así fuere, podría vigorizarla el Pontífice actual, en uso 
de ima potestad que ningún católico ha de negarle. 

Dado el aumento incesante del peligro, la Iglesia se expondría a 
llegar tarde si aguardara perezosamente al Concilio Ecuménico para 
definirse sobre asunto tan claro. Ella se considera eterna, pero puede 
ser no eterna la humanidad. 

Con anterioridad a los sabios congregados en París, y en ocasio- 
nes varias, otros sabios hicieron advertencias iguales a las de aqué- 
llos. Pero esas advertencias, ¿competen exclusivamente a los hombres 
científicos? No, porque se encuentran en manos ajenas las batutas 
directoras de coros multitudinarios, cuyas voces, al unisono, deberían 
exigir cordura a los gobernantes. Es ya hora de que las muchedumbres 
presten eco eficaz a la congoja de los sabios. 



Por falta de espacio nos hemos visto obligados a dejar para el 
próximo número los siguientes trabajos: 

—¿RETORNO A LA NATURALEZA?, por J. Revira ArmengoL 

—POSIBILIDADES DE AVENTURA, por Raúl Otear Abdala. 

— ALBERDI Y LA REPÚBLICA DE LOS CIUDADANOS DEL 
MüNiDO, por Elias Condal. 
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Un hicentenario en la 
historia de las ideas 



Por FRANCISCO VERA 



£1 presente año de 1959 es el bicentenario de un hecho de gran 
importancia en la historia de las ideas. En 1759, en efecto, el Parla- 
mento de París anuló las cartas de privilegio que se habían conce- 
dido para la impresión, venta y reparto de la Enciclopedia Franeesa 
y D*Alembert renunció a la codirección de la obra, que continuó y 
terminó solo Diderot; y el mismo año aquél redactaba, con fecha 24 de 
febrero, una Advertencia para la nueva edición de sus Mélangcs de 
literatura, historia y filosofía que salieron pocos meses después de 
los tórculos de Chatelain en lAmsterdam, en la cual Advertencia 
D*Alembert se defendía de los ataques de que fuera objeto por parte 
de los reaccionarios franceses y de las intrigds de jesuítas y jan- 
senistas que, enemigos teológicos, se pusieron de acuerdo para arre- 
meter contra los enciclopedistas. 

La obra, que tuvo la colaboración de los más ilustres represen- 
tantes de la intelectualidad francesa, apareció en los días en que, 
substituido el pensamiento cartesiano por el newtoniano, los teólo- 
gos pisaban terreno firme y no se dudaba de que Dios había creado 
el Universo con arreglo a un plan que se manifestaba en las leyes 
naturales, ideas que, sin ser rechazadas explícitamente por la Enci- 
clopedia, no podían sostenerse después de iniciada la publicación de 
ésta; y de aquí la oposición que desde el primer momento encontró 
en los tradicionalistas y el aplauso en los racionalistas. 

Con arreglo al prospecto, redactado por Diderot, la obra cons- 
taría de doce tomos, dos de ellos de láminas; pero, bien pronto se 
comprendió que tal número era insuficiente. El primero debió apa- 
recer en 1749; mas, encarcelado Diderot ese mismo año, se retrasó 
hasta 1751; el segundo se publicó en 1752, y fue mandado recoger, 
con el anterior, por suouestas injurias a la autoridad real y a la 
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religión católica. Diderot, entonces, escondió en su casa el resto de 
la edición y los originales y láminas, burlando así la acción policiaca, 
que por cierto no fue muy severa, porque el propio gobierno acon- 
sejaba reservadamente a los directores por mediación de la Pompa- 
dour, la continuación de una obra que consideraba de gran utilidad 
para el conocimiento de las ciencias, las artes y los oficios. 

El tomo tercero se publicó en 1757, y los sucesivos, hasta el sép- 
timo, en 1757. Dos años después, como dijimos al principio, el Par- 
lamento prohibió la continuación de la Enciclopedia que, no obstante,, 
siguió imprimiéndose, aimque desde el volumen VIII hasta el últi«^ 
mo: el XVII, no llegaron al público hasta 1765. Posteriormente, y a 
petición de los suscriptores, se le añadió la parte histórica y unos 
apéndices, láminas e índices, que arrojaron un total de treinta y 
cinco tomos en folio, cuya impresión terminó en 1780. 

La Encicl<^[iedia tuvo reimpresiones, entre ellas: Láoma, 1770; 
Lucca, 1771; Ginebra, 1777, excomulgada por el Papa, a pesar de 
haber sido expurgada; Lausana, 1779, y Berna, aparte de algunas 
traducciones e imitaciones. 

El Discuno preliminar se debe a D'Alembert, y en él está sinte- 
tizada la ideología de los enciclopedistas. Empieza examinando la 
genealogía y filiación de los conocimientos, que clasifica en directos 
y reflexivos. «Los directos — dice — son les que recibimos inmedia- 
tamente sin ninguna operación de nuestia voluntad; los que, encon- 
trando abiertas, si se puede hablar asi, las puertas de nuestra alma, 
entran sin resistencia y sin esfuerzo. Los conocimientos reflexivos 
son los que el espíritu adquiere operando sobre los directos, unién- 
dolos y combinándolos». 

Rechaza la teoría de las ideas innatas y afirma que nada hay más 
incontestable que las sensaciones, de donde deduce que «nuestras 
primeras ideas reflexivas deben gravitar sobre nosotros, sobre este 
principio permanente que constituye nuestra naturaleza y que no es 
diferente, en modo alguno, de nosotros mismos. El segundo conoci- 
miento que debemos a nuestras sensaciones es la existencia de obje- 
tos exteriores, entre los cuales debe comprenderse nuestro propio 
cuerpo, puesto que nos es exterior, por decirlo así, aun antes de que 
nosotros hayamos esclarecido la naturaleza del principio que piensa 
en nosotros». 

Considera después que las verdades de que tenemos necesidad 
más perentoria e inexorable son el fruto de las primeras ideas re- 
flexivas que nuestras sensaciones ocasionan, pero reconoce que, por 
interesantes que sean estas primeras verdades, «para la más noble 
porción de nosotros mismos», el cuerpo al cual está unida nos reclama 
imperiosamente su conservación, de donde hace nacer la agricultura 
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y la medicina, y, como consecuencia de éstas, la física o estudio de 
la naturaleza. 

Define después el objeto de la geometría, y agrega que por ope- 
raciones y abstracciones sucesivas de nuestro espíritu, despojamos la 
materia de casi todas sus propiedades sensibles para no considerar, 
en cierto modo, otra cosa que su cfantasma», y pasa luego a examinar 
la aritmética, después de la astronomía, y preconiza a continuación 
la necesidad de «reunir el mayor número de hechos que podamos, 
disponiéndolos en el orden más natural y refiriéndolos a ciertos he- 
-chos principales, de los que los otros sólo serian consecuencia»; y, 
calando en el mundo del pensamiento, dice que las nociones más 
abstractas son las que llevan consigo más luz; que los filósofos no 
hacen sino obscurecer la idea de materia, y que «el Universo, para 
quien fuese capaz de comprenderlo con una sola mirada, no sería 
más que un hecho único y una gran verdad». 

La Enciclopedia Francesa representa el triunfo de los filósofos 
racionalistas, que substituyeron la moral católica por una moral laica, 
lo que explica la oposición que la iglesia de Roma hizo a las doc- 
trinas de los enciclopedistas, quienes redujeron la religión a «algimas 
verdades en que creer y un corto número de preceptos que practi- 
car», y, prescindiendo de las facultades del espirítu para preocuparse 
especialmente de la naturaleza y de la sociedad, desconfian de la 
metafísica y, con Voltaire, admiten un Dios que garantice la esta- 
bilidad del Universo, pero no la salvación de la humanidad, que 
nunca ha estado en peligro. 

La oríentación ideológica de los redactores de esta obra monu- 
mental, empíríca y deductiva a la vez, busca en cada ciencia el hecho 
fundamental que permite deducir todos los demás, lo que les lleva 
a rechazar el cartesianismo, incluso en la concepción de la mate- 
mática, a la que hacen perder su lugar privilegiado; y así pudo decir 
HoUand, poco después, que «Descartes apenas tiene hoy partidarios». 

Diderot anuncia una revolución científica como consecuencia de 
la desmatematización de la filosofía natural. Acertó en el pronóstico 
y fracasó en la etiología. Hubo, en efecto, un brusco viraje en el 
pensamiento científico, pero su causa obedeció a la interpretación 
matemática newtoniana de la naturaleza, cuya ley de atracción era 
insuficiente para explicar los fenómenos eléctricos, químicos y bio- 
lógicos, lo que obligó, en contra de la tesis diderotiana, a matema- 
tizar la naturaleza cada vez más. 

A pesar de las trabas que se pusieron a la difusión de la Enciclo- 
pedia Francesa, su ideal naturalista tríunfó sobre el ideal místico de 
sus opositores, y Europa se convenció de que el destino de la huma- 
nidad no es dirigir los ojos al cielo, sino progresar en la tierra gracias 
a la inteligencia y a la razón. 



La idea de progreso en filosofía 



Por VÍCTOR MÉNDEZ BENITEZ 



I. ANTECEDENTES. — Un jovial historiador americano recuer- 
da que en el "Prometeo encadenado" de Esquilo hay un mensaje en 
que Prometeo cuenta cómo su descubrimiento del fuego trajo la 
civilización a la humanidad y da en cincuenta líneas un sumario de 
los estadios del desarrollo cultural, tanto como que en '*Las supli- 
cantes" de Eurípides existen pasajeras referencias al progreso; hace 
notar, asimismo, que los estoicos aconsejaban a los hombres que no 
esperasen nada del futuro; que Hegesias, el cirenaico, declaraba a la 
vida sin valor y propiciaba el suicidio (a pesar de lo cual vivió 
tantos años como Schopenhauer ,quien, como se sabe, murió septuage- 
nario). "Durante la Edad Media —escribe Will Durant — , con la espe- 
ranza puesta en el cielo como centro de la existencia himiana, análoga 
escasez de lujos mantuvo en suspenso la noción de progreso. La creen- 
cia en otro mundo parece marchar paralelamente con la pobreza de 
éste, según puede observarse a menudo en los individuos y siempre 
en el grupo. Cuando amnenta la riqueza los cielos quedan a un 
lado, insípidos y sin sentido." Evidentemente, sostiene este autor, 
^*el concepto de progreso es para la civilización industrial y secular 
lo que la espera del cielo era para la cristiandad medieval. Los dog- 
mas más estimados por la mente moderna, las crura cerebri (pier- 
nas del cerebro) de toda nuestra filosofía social son las creencias 
en el progreso y en la democracia. Si tuviésemos que abandonar 
estas dos ideas, quedaríamos intelectivamente desnudos y resulta- 
ríamos ridiculos ante la historia". 

Es indudablemente exacta la afirmación de que el problema que 
suscita la idea de progreso pertenece a la Filosofía moderna, si bien 
cumple a nuestra probidad señalar que existen escritores de fuste 
que retrotraen los orígenes de aquélla a períodos muy anteriores: 
entre estos últimos se destaca el profesor Rodolfo Mondolfo, quien 
en su obra "Ideas y figuras de la filosofía del Renacimiento", pá- 
^gina 257, insiste en que la idea del progreso hunvano Wetve ^m's» ^tvV^- 
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cedentes y sus primeras manifestaciones en el pensamiento antiguo; 
"he dictado —escribe — un curso en la Universidad de Bolonia y he 
sintetizado el resultado en la parte IV de mi libro -'La comprensión 
del sujeto humano en la cultura antigua", £d. Imán, 1954. "Sin em- 
bargo de esta referencia admite que la idea del progreso se ha afir- 
mado como solución histórica del conflicto entre la antigüedad 
y modernidad — o sea entre el principio de autoridad y el de liber- 
tad — en la época del Renacimiento. 

Eh verdad, si hubo pensador que antes del siglo XVI se ocu- 
para del tema, es fuerza reconocer que apenas si se limitó a rozarlo. 
Nadie antes de estos últimos trescientos años — salvo Bruno-^ se 
puso a meditar sobre el punto y a encararlo como a problema de 
estirpe filpsófica. 

ir. EL PROGRESO Y LAS RELIGIONES. — No qu«da dicho con ello 
que en las religiones no puedan hallarse ya conceiycloines de la idea que 
no« ocupa. Lias creencias religiosas en Grecia, lo» bellísimos cantos de sus 
poetas — compendios de luz y armonía — aludían a una Eklad de Oro alio- 
rada y lejana, en tanto que estaba cargado de lúgubres deaesperansaa el 
espíritu de los creyentes de Israel, tr:!uníaba la creencia en la inmortalidad 
del alma en las naciones de Oriente, la de los ciclos rítmicos en la India, la 
de la metempsicosis en Egipto, y en el Cristianismo se consagra la anbcr- 
dinación del orden natural al sobrenatural y la absoluta dependencia del 
orden humano al divino. 

En "Estudios sociológicos", meritorio trabajo de Raúl A. Orgas publi- 
cado en Córdoba en 1915, bailamos una ligera alusión al tema, augerenta 
e inexhausto. 

m. ROMA Y EL ESPÍRITU EUROPEO. — Corroborando lo que dan 
por firme los estudiosos de la materia, de que la noción de progreso recibe 
las aguas bautismales en la Edad Moderna y en Europa, apunta finamente 
Ortega y Gasset en "Las Atlántldas": "El espíritu romano, como toda la 
edad antigua, gravita hacia el pretérito. El europeo en cambio es, tal yes, 
la primera manifestación histórica de futurismo colectivo. La edad mo- 
derna, entre otras cosas menos valiosas, ha conseguido gloriosamente des- 
viar la gravitaoíjón en sentido del porvenir. Todo el entusiasmo de chinos, 
griegos, latinos, por el pasado — la Edad de Oro, la Edad ejemplar, era 
localizada en el comienzo de los tiempos — se convierte dentro del europeo 
moderno en fervor hacia el futuro. Lo bueno, lo mejor, no está para nos- 
otros en el ayer, sino en el mañana." 

IV. LA IDEA DE PROGRESO EN LA HISTORIA DE LA FILOSOFÍA. 

— Filósofos, historiadores, sociólogos, economistas, políticos y hasta educa- 
dores acometen por ^tgual la tarea de definir lo que sea el progreso j de 
convertirle, a ratos, en estandarte de sus luchas y sistemas. Los más vigo- 
rosos planteamientos, los más lúcidos enfoques, han nacido incuestionable- 
mente en los campos de la filosofía; a ellos habremos de referimos en 
este artículo, en supremo esfuerzo de síntesis, exponiendo las ideas — en lo 
que fuere posible — con las propias palabras del pensador a que nos refi- 
ramos en quintaesencia, brindándolas sin afeites ni torcidas interpreta-^ 
clones a quienes leyeren estas líneas. 
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FranciBco Romero, en ea obrilla "El hombre y la cultura*', dedica un 
capítulo a nuestro tema. Recuerda en él que el Renacimiento se vuelve 
a la antigüedad, "perBoadido de que en ella el hombre había alcanzado 
•cimas espirituales respecto a las cuales los tiempos medios significaban un 
triste descenso, y le pide modelos y normas para el pensamiento, el arte 
y la vida. Aunque la idea de progreso humano es ya dtfscernlble en la 
etapa renacentista — afiade — , no podía abrirse camino, porque el tema cen- 
tral de la interpretación de la dinámica histórica lo constituía entonces esa 
convicción de un retroceso iniciado con la disolución del mundo antiguo y la 
opinión consecutiva de que había que remontar la historia y ponerse al 
nivel, sino de la Antigüedad entera, por lo menos de aquella constelación 
de valores intelectuales y vitales que en ella había gozado de un extra- 
crdinarto brillov de una dichosa plenitud". Y más adelante: "El siglo XVII 
rompe con este pasatismo renacentista; consciente de sus valores propios, 
atiende sobre todo al presente y comienza a dirigir la mirada al porvenir. 
IXM dos padres del pensamiento nuevo, Descartes y Bacon, cabezas respec- 
tivamente de las dos direcciones que seguirá en adelante la filosofía, la de 
la pura razón y la de la experiencia, sienten escaso aprecio por ese pasado 
que deslumhraba al Renacimiento. Descartes, en la intención por lo menos, 
se desentiende de todo precedente antiguo, como si fuera el primer filósofo 
eobre la tierra; su filosofía es y quiere ser moderna, y no se preocupa 
ni de Platón ni de Aristóteles. Bacon, mucho menos sistemático y subs- 
tantivo, con más de un resabio renacentista, concibe casi toda su obra en 
vista del futuro y es como un profeta de lo que vendrá." Romero prosigue 
con Leibniz, de cuya mente universal anota que un siglo más tarde concu- 
rnrán en ella la capacidad especulativa de Descartes y los anhelos de or- 
ganización científica y de utilización del conocimiento de Bacón. Un nuevo 
motivo viene a sumarse en él: la tesis de que la realidad es acumulación 
y desenvolvimiento, de que el presente recapitula el pasado y está grávido 
de porvenir, estableciéndose asf una feliz continuidad. En él aparece por 
primera ves la idea de una integración del curso histórico del pensamiento; 
bastará extraer el oro del barro, limpiar el driamante de su escoria, para 
cue todo el i^enflamiento del pasado pueda desembocar en el presente y con- 
tribuir a la ccmstitución de una filosofía perenne. 

El profesor Mondolfo evoca, en su obra precitada, a una figura extra- 
ordinaria como asociada a esta indagación de la naturaleza del progreso: 
la de Oiordano Bruno, frsále dominico que, en actitud de rebeldía, muere 
en la hoguera en 1600. En el curso de la humanidad Bruno ve reali7«arse 
el infinito progreso que para él es "un incremento continuo, cuantitativo 
y cualitativo al mismo tiempo, del espíritu humano. La industriosa labor 
41 que este espíritu es impulsado incesantemente, por su capacidad interior 
de desarrollo y por el aguijón de la necesidad, crea — ^si el espíritu no se 
entrega a la Inercia y la muerte, como ocurre en las épocas de estanca- 
miento y retroceso— la formación del mundo de la cultura, la conquista 
de la verdad hija del tiempo, es decir, el proceso casi divino del progreso 
humano". 

En su libro "En los orígenes de la filosofía de la cultura" — Ed. Imán, 
1S)42 — consigna este excelente historiador de las /ideas filosóficas que "el 
hombre vuelve a ser, para Bruno, lo que había sido en la antigüedad clá- 
sica, para Aristóteles (Protréptico) y para Panecio y Cicerón: una especie 
4le dios en la tierra, que tiene la capacidad de crear otra naturaleza supe- 
rior (el mundo de la cultura) en la naturaleza de las cosas". 

Bruno, que es conaiiderado como el primer panteísla d^ Va^ lV\o^^V\»w \fiL«^ 
4ema» se empina como la máa alta cumbre del KenacVmi^nXo W.'qW&tl^ ^ti ^^^- 
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Bofia. Su concepción es, a todas luces, original, estética, j de dudados 
contornos. Es admirable su tesis de que el más alto bien étioo lo consti- 
tuye por una parte la libertad y, por otra, el- amor que une a lee KembrWi 
Por ahí que haya podido decirse que la ética de Bruno aparece como «ha 
bella profecía, como un esbozo entusiasta, en el umbral de la flloaoCU 
moderna. 

Hay doB nombres que para quien indague loe albores de la idea de 
progreso aparecen asociados: el de Jacques Turgot, el ilustre miniatro de 
Luis XVI, y el del marqués de Condorcet, pensador de ese dealnmbraate 
período de la historia que fue el de la Ilustración francesa. lioa iojicids |to 
uno y otro pueden encuadrarse, para Ferrater Mora, así como la fermen- 
tación evolucionista del romanticismo, en un proceso evolutiTO de tipo lógleo- 
metafísico. 

Turgot, al tratar de "El progreso en la Historia", concibe que "loa pro- 
gresos, aunque necesarios, alternan con frecuentes decadenodaa producidas 
por acontecimientos y revoluciones que vienen a interrumpirlos". "Iios hom- 
bres — ^prosigue — , aislados unos de otros y sin relaciones, han avansado coa 
paso aproximadamente igual. Hemos encontrado todos los pueblos de can^ 
dores en el mismo punto, con las mismas artes, las mismas armas» las 
mismas costumbres. El genio ha avanzado poco en las necesidades más 
toscas; pero cuando el género humano consiguió salir del estrecho circulo 
de sus primeras necesidades, las circunstancias que colocaron a un deter- 
minado genio en condiciones de desarrollarse, combinadas con las que le 
ofrecían tal hecho o tal experiencia que otros mil hubieran líisto sin sacar 
provecho de ellas, introdujeron en seguida una cierta desigualdad. Bntfe 
los pueblos bárbaros, en los que la educación ha sido aproximadamente la 
misma para todos, esta desigualdad no ha podido ser muy grande. Cuando 
el trabajo se repartió en relación con las (inteligencias, lo que en sí mismo 
constituye una gran ventaja, porque así se hace todo mejor y más rápi- 
damente, la desigual distribución de los bienes y de las cargas de la socie- 
dad hizo que la mayor parte de los hombres ocupados en trabajos oscuros 
y rudos no pudiesen seguir los progresos de los otros hombres a los que 
esta distribución proporcionó ocio y el medio de hacerse ayudar. La edu- 
cación creó entre las distintas partes de una misma nación una diferencia 
aún mayor que la creada por la riqueza, y lo mismo sucedió entre las na- 
ciones. Ef pueblo que primero tuvo mayores luces se hizo pronto euperier 
a sus vecinos: cada progreso abrió el camino a otro." 

Ck>ndorcet, sospechado de conspirador, es detenido y muere en su celda 
misteriosamente en 1794. Su obra postrera, extraordinaria, es "Bosquejo de 
un cuadro histórico del progreso humano". El amigo de madame Vemet 
sostiene que la libertad e Igualdad de los hombres pueden hacerse efectivas 
por la difusión de las luces; ésta es — apunta — tarea de la instrucción 
y sus avances son los que realizan y marcan el progreso del género hu- 
mano. Esa perfectibilidad es indefinida, ya que cada avance hace posibles 
los siguientes, y unos y otros se estimulan atn término. Observa, ello lao 
obstante, en encomiable actitud crítica, que "si todo nos responde de que 
el género humano no debe volver a caer en su antigua barbarie; si todo 
debe aseguramos contra este sistema pusilánime y corrompido que le con- 
dena a eternas oscilaciones entre la verdad y el error, la Ubertad y la 
servidumbre, vemos al mismo tiempo las luces no ocupar todavía sino una 
débil parte del globo, y el número de aquellas que las poseen reales des- 
aparecer ante la masa de los hombres entregados a los prejuicios y a la 
ignorancia; vemos vastas regiones gimiendo en la esclavitud y no <^re- 
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cksndo alno lUtcioxieB degradadaB aquí por los yÍcÍob de una civilización 
cu3?a corrupción retrasa su marcha; allí vegetando todavía en la infancia. 
de BUS primeras épocas. Vemos que los trabajos de estas últimas edades 
han hecho mucho por el perfeccionamiento de la especie humana; mucho 
por la gloria del hombre» algo por su libertad, casi nada, todavía, por su 
felicidad. En algunos puntos nuestrcs ojos son heridos por una luz deslum- 
bradora; pero aún cubren tiiüeblas espesas un inmenso horizonte. £1 alma 
del filósofo — concluye — reposa con consuelo sobre un pequeño número de 
objetos; pero el espectáculo de la estupidez, de la eeclavitud, de la extra- 
vagancia 7 de la barbarie le aflige más frecuentemente todavía, y el amigo 
de la humanidad no puede gozar del placer sin mezcla, sino abandonándose 
a las dulces esperanzas del porvenir". (Obra cit., Ed. Calpe, Madrid.) 

El autor de "Lecciones preliminares de Filosofía" es de opinión de que 
el primero que verdaderamiente puso las bases para el pensamianto del 
prcgreso y la creencia en el progreso fue el ilustre filósofo de Konisberg. 
Para él, Kant, al distinguir y contraponer el conocimiento de lo empírico 
y la idea de lo absoluto, recluye lo absoluto, lo perfectamente bueno, a le- 
janías inaccesibles, que orientan el esfuerzo humano y le señalan dirección, 
rumbo y sentido. Para Kant un severo estudio de los hechos del pasado 
hace que caigamos en la cuenta de que la clave del desenvolvimiento his- 
tórico no es otra que la perfectibil'idad del hombre, ^n tanto queden los 
animales el completo desarrollo de sus aptitudes naturales se da en cada 
uno de ellos, las disposiconos naturales se darían en la especie, en la hu- 
manidad. El espíritu humano es amplísima facultad — inconmensurable, po- 
tencial — y la naturaleza le ha provisto de poco ya hecho y desarrollado. 
Friedrich Jodl, eminente catedrático en la Universidad de Viena, aclara en 
8u "Historia de la Filosofía moderna" (Ed. Losada) que para Kant el gran 
medio de que se vale la naturaleza para llevar adelante a la humanidad 
es la lucha, la contrariedad. Contra la ternura sentimental de Rousseau que, 
nos dice, habría gustosamente transformado el mundo en un idilio pastoril. 
Kant volvió a reivindicar en el dominio de la historia el sentido de la 
vetusta frase de Heráclito: "La guerra es la madre de todas las cosas'l 
La lucha es necesaria, pues de otro modo la especie se hundiría en la 
molic)!«, y las facultades no se desarrollarían. De este modo "toda cultura, 
todo arte, todo orden social, es fruto de tendencias antisociales, cuya pugna 
mutua obliga a los hombres a aceptar la disciplina y a desarrollar cada vez 
más de un modo más perfecto los gérmenes existentes en la especie. Y, de 
un modo fatalmente necesario, este camino es para la humanidad un camino 
de sufrimiento. Conduce no a un fin puramente natural como sería la feli- 
cidad, sino a un ñn moral: la etificación perfecta de la humanidad en 
una organización social y política perfecta, y no sólo en un pueblo único, 
pues entonces el fin aparentemente logrado no podría mantenerse o siem- 
pre volvería a estar en peligro, si! no en el seno de la humanidad como 
conjunto. Esta idea enlaza la concepción kantiana de la filosofía de la 
historia con su teoría del ESstado y al propio tiempo también con su Etica, 
puesto que la ley moral exige del individuo que obre de tal modo como si 
ya húbose sido realizado el ideal histórico de la humanidad o como si en 
un caso dado nuestro obrar hubiese de contribuir a tal realización, que obre 
como si la regla que para ello se siga hubiera de convertirse en ley gene- 
ral por la voluntad del individuo: anticipa así, en cierto sentido, el í^n del 
desarrollo histórico". Como coronación de esta concepción se halla la creen- 
cia kantiana de que la filosofía de la historia enseña C(U« «\ \\x\ ^VCvx^^ ^^\. 
dessrrolio histórico es la realización de la Wbertad. 
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También para Hegel el progreso es marcha hacia la libertad* es aute- 
xreallzación de la idea. La hjífitoria universal se desenvuelve en el terreno 
del espíritu. Para el insigne filósofo de Stuttgart el espíritu es esencial- 
jnente resultado de su actividad; su actividad rebasa lo inmediato^ ea la 
negación de lo ¡inmediato y la vuelta en ai. El espíritu es Ubre. Haeer 
t-eat esta su esencia, alcanzar esta excelencia, es la aspiración del espíritu 
4jnlversal en la hlstor^i universal. Saberse y conocerse es su hazafta* qus 
no se lleva a cabo de una sola vez» sino por fases. Cada nuevo espirita de 
un pueblo — leemos en sus "Lecciones sobre la Filosofía de la Historia ünl^ 
versal" — es una nueva fase en la conquista del espíritu universal, en ci 
logro de su conciencia, de su libertad. 

En Schopenhauer la idea de progreso y la fe en los destinos de la 
humanidad sufren un marcado eclipse. Su obra "El mundo como Toluntad 
.f representación" es un apesarado intento para persuadimos de nuestra 
impotencia y de lo sombrío de nuestro porvenir. Un notorio iiiflujo de 
■creencias orientales y cierto natural descreimiento ponen una nota sombría 
en su pensamiento, tanto que alguien ha dicho que es sobre todo la radical 
■antíteais con ese optimismo lógico, rasgo fundamental del pensamiento ale» 
man de Leibniz a Hegel y Schleiermacher, lo que constituye la originalidad 
de Arthur Schopenhauer. 

Augusto Comte, en su "Curso de Filosofía Positiva", analiza el fenó« 
meno del progreso como materia de la dinámica social. Enuncia la que de- 
nomi^na ley de los tres estados en estos términos: "£2studiando el total des- 
arrollo de la inteligencia humana en sus diversas esferas de actividad, desde 
su primer vuelo hasta nuestros días, creo haber descubierto una ley fonda- 
■mental, a la cual está sometido por una ley invariable, y que me parece 
puede establecerse sólidamente, ya sea sobre las pruebas racionales sumi- 
nistradas por el conocimiento de nuestra organización, ya sobre las com- 
probaciones históricas resultantes de un atento examen del pasado. Beta 
ley consiste en que cada una de nuestras principales concepciones, cada rama 
de nuestros conocimientos pasa sucesivamente por tres estados teóricos dife- 
rentes: el eftado teológico o ficticio, el estado metafísico o abstracto» el 
estado científico o positivo. En otros términos, el espíritu humano, por an 
naturaleza, emplea sucesivamente en cada una de sus investígacioñea tres 
métodos de filosofar, cuyo carácter es esencialmente distinto y aun radi- 
calmente opuesto: primero el método teológico, en seguida el metatfalco 
y por último el método positivo." 

tino de los más preclaros discípulos de Comte, Littré, al prologar el 
curso, llevado de su fervor por el positivismo, aHírma que "la filosofía po- 
sitiva es a la vez el producto y el remedio de una época de perturbadónJ^ 
No carecen de fundamento los temores que asaltan a veces al hombre refle- 
xivo y a las muchedumbres inconcientes. ¿Qué se ve, en efecto? Quebran- 
tamientos prolongados, esperanzas fallidas, fluctuaciones continuas, el tmnor 
del regreso de un pasado que se rechaza y la incertidumbre de un ponreirilr 
oue no se puede defiinir. En esta inestabilidad, refiere toda la estabilidad 
mental y social a la estabilidad de la ciencia, que es el punto fijo dado por 
la civilización precedente". 

Herbert Spencer, en su ensayo "El progreso, su Ley y su Causa" (Eid. La 
España Moderna, Madrid), comienza asentando que el progreso social con- 
siste en los cambios de estructura del organismo social y, para él, está 
fuera de discusión que el progreso orgánico consiste en un cambio de lo 
homogéneo a lo heterogéneo. Y, a renglón segruldo, "se propone en primer 
lugar mostrar que esta ley del progreso orgánico es la ley de todo progreso. 
¿Sea en el desenvolvimiento de la Tierra, sea en. e\ de l^ Vida sobre su 
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superficie, sea en el dé la Sociedad, del Gobierno, de la Industria, del Co- 
mercio, del Lenguaje, Literatura, Ciencia, Arte, esta misma evolución de lo 
más sencllK) a lo más complejo es la que se verifica por donde qufers » 
través de sucesivas diferenciaciones. Desde los primeros cambios cósmicos 
Que pueden sefialarse, hasta los últimos resultados de la civilización, halla- 
mos que en la transformación de lo homogéneo en lo heterogéneo es en lo- 
que consiste essnolaimsnte el progreso". Y como corolario añade que "la 
evolución de una sociedad h<»nogétaea hacia una heterogénea es clara con- 
secuencia del principio general de que una sola causa puede producir varios. 
efectos". Spencer culmina su teoría con la tesis de que el progreso no es 
un accidente ni una cosa que está bajo el poder del hombre, sino una 
beneficiosa necesidad. Resumiendo: la ley del progreso tendría los caracte- 
res de una ley cosmológica no muy distinta a la misma ley de la evolución 
enunciada por este autor. 

Ernesto Renán, escritor extraordinario pero filósofo sin sistema, se re- 
godea — con buen humor gálico— en ver al mundo en actitud complaciente,, 
pensando que la realidad presente es de cualquier modo aceptable y hasta, 
a ratos, halagadora. El espectáculo de las cosas humanas, en su desorden 
cariado, es —decía — entretenido y los mismos vicios, muy excusables, al- 
gunos de les cuales sería conveniente conservarlos para el pueblo, porque 
éste no tiene —como nosotros — el recurso de los placeres de género más 
distinguido. Charles Renouvier, en su "Historia y solución de los proble- 
mas metaffsicos", realiza una crítfca afable de las ideas de este pensador 
que llegó a apasionar, con sus ideas y con su talento, a las generaciones 
de comienzos del siglo. El progreso indefinido de la ciencia, el poder sobre 
la naturaleza, que es su consecuencia, la superioridad de algunos hombres 
elevados por el saber y por la índependenoía de todo trabajo servil por en- 
cima de la "masa grosera y bajamente sensual de los trabajaidores", no la 
moral y el deber, no la ciudad perfecta de los libres, tales serían, de ser 
ellos previsibles, para aquel egregio escritor, los trazos de la historia futura 
^o la humanidad. 

Apurando las referencias diremos que la concepción nietzchiana de la 
historia y del progreso, así como la de Keyserling y la de Hilaire Belloc 
ensombrecieron, como aquella otra de Schopenhauer y la no lejana de 
Spengler, con sus profecías, la regocijada concepción de la humanidad del 
orogreso indefinido. 

Para Will Durant — en "Filosofía, Cultura y Vida" — he aquí las etapas 
en que el hombre, paso a paso, ha ido trepando desde el salvajismo hasta 
la ciencia: 1^) el lenguaje; 2^) el fuego; 3^) el dominio sobre los slxú- 
males; 4?) la agricultura; 5^) la organización social; 6^) la moral; 7<?) las 
herramientas; 8^) la ciencia; 9<?) la educación, y 10<?) la escritura y la 
(mprenta. Su pensamiento es crédulo y esperanzado y. frente al hosto hori- 
zonte que trazan los profetas de "la criqis de la civilización", "la decadencia 
de la cultura occidental", etc., se yergue con caracteres de fresca lozanía 
y alentador optimismo. 

Alfred North Whitehead, en "La Ciencia y el mundo moderno" (Ed. LrO- 
sada), concibe la existencia de dos principios inherentes a la misma natu- 
raleza de las cosas, y que se repiten en algunas encarnaciones particulares, 
cualquiera sea el campo que exploremos: el espíritu de cambio y el espíritu 
de oonservación. Subraya que nada real puede haber sin ambos. El mero 
cambio sin codiservación es un siimple pasar de la nada a la nada. Su inte- 
gración final produce un no-ente transitorio. La mera conservación sin 
cambio no pueide conservarse, pues, al fin y al cabo, ha^ utv ^VvxW ^^ O^^- 
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cunstanc'a, y la lozanía del ser se desvanece con la mera ropetleión. Pan- 
el autor de "Proceso y realidad", el carácter de ésta se compone de orga- 
nismos durables a través del fluir de las cosas. 

Las ideas acerca del progreso de Carlos Yaz Ferreira, original j pene- 
trante filósofo uruguayo, se hallan diseminadas en bu "Fermentario" y en 
cierta conferencia pronunciada en 1940 en la Facultad de Ciencias E«coii6- 
micaa de Rosario. Anota Yaz Ferreira que en los primeros afios del siglo XX 
se produce un cambio, de optimismo a pesimismo, más en el espirita popii* 
lar que en la filceofla y la ciencia propiamente dichas; que a la conoep- 
cfión de Spencer. que presentaba como fatal el progreso necesario, el me}<^- 
ramiento ineludible, sucedió una serie de teorías y tendencias de signo con- 
trario, particularmente la de Spengler, que presenta a nuestra cÍTÍliiacÍ6n 
ya decadente y condenada. "Todos los siglos — nos dice el ilustre rector 
dé la Uniiversidad de Montevideo — , y por cierto el siglo XIX no fae excep- 
ción, reaccionan contra los siglos anteriores, especialísimamente contra el 
anterior; pero generalmente es con la aspiración — ilusoria o no — de mejo- 
rar y de crear. Fue sobre todo el caso del siglo XIX, muy caracteristioo 
por la gran intensificac¿ón de aspiraciones generosas: progreso, libertad, 
humanitarismo, regeneración por la ciencia. Con declamaQión, sin duda; tam- 
bién, como en casi todas las reacciones, tíon injusticia enorme haoAa el pa* 
sado. Pero en esa reacción alentaban confianza, esperanza, optimisma" 
Pero, "en cambio el siglo XX, en su reacción, contra el que ha sido llamado 
«estúpido» siglo XIX, trae muchcs — predomrinantes — elementos negatiToe". 
Con sinceridad no exenta de amargura repara en que hoy flota tendencia 
a intentar demostrar, o simplemente a postular, degeneración, rebajamiento... 
&B como un tic del pensamiento: la degeneración moral se postula aunque ae 
discrepe sobre las causas; para unos serían las máquinas, para otroa la 
ciencia o el "qlent'if ismo*' ; para otros sería el amortiguamiento religioeo» 
o más en general la desespiritualización... 

Distingue Yaz Ferreira entre "optimismo" y "pesimismo" de éxito y de 
valor, y sostiene que el que debe ser postulado es el optlmlemo de valor» 
vale decir el que se halla bajo el signo moral. "Generalmente se piensa 
— escribe — que al progreso intelectual no ha acompañado o no corresponde 
un progreso moral: y aún que éste no existe; y aún que hay decadencia. 
Yo he procurado sostener que no es así. Prescindamos, ante todo, de al el 
progreso es o no necesario. De hecho, en materia de progreso el dfiscutible 
podrá ser el intelectual; pero el moral es indiscutible." Y más adelante: 
"En la aventura humana cada vez se agregan más ideales. Ustedes han 
oído hablar del problema de los tres cuerpos. La mecánica celeste deter- 
mina con facilidad kk atracción recíproca de dos cuerpos. Cuando ae intro- 
duce nn tercero, el problema se complica tanto que se hace dificfllisimo 
resolverlo satisfactoriamente. Sin embargo, lo que se ha Introducido ea 
un cuerpo solo. Si se agregan más, muchos más. la solución del problema 
u1 siquiera puede intentarse. Pues bien, esto es lo que ha tenido que oca- 
rrdr y lo que ha ocurrido en la moral. £}& difícil darse cuenta de lo que ha 
podido significar, de lt> que tiene que significar en la evolución moral hu- 
mana, la agregración de un solo ideal: Agregar, no substituir." Y bien: esto 
es, para el pensador oriental, lo que produce el fenómeno que él designa 
con la expresdón de "Interferencia de ideales". Los ideales no serian con- 
ciliables sino en parte; en parte interfieren. "En los afectes, en loa semi- 
mlentos, el ideal de vida personal, el ideal de la familia, el ideal de huma- 
nidad son en parte concordantes pero en parte interferentes . . . ; los idealea 
de bienestar material y los ideales de perfeccionamiento espiritual; loa idea- 
les de razón y los de sentimiento... los ideales luchan." Alude, finalmente. 



VÍCTOR MÉNDEZ BDNITEZ • 2& 



a la existencia de un tipo de moral actual que es la moral "leonflictual", 
cuj^o origen reconoce en el hecho de que lo que se agregó no fue el mal, 
sino la resistencia creciente, pequeña todavia, pobre, pero la resistencia cre- 
ciente al mal. Enseña el Maestro que hay que hujlrle al pesimismo moral, 
y exclama, con fervoroso acento: "¡Qué grandeza la del que siente todos 
esos ideales — en parte contradictorios — ; y se da a todos — o a muchos — ,. 
sin poder satisfacer del todo a ninguno, y menos a su propia conciencia!" 
Para este filósofo (individualista, pero de un individualismo que trata de rec- 
tificar con ideales de Justicia social, celoso de la iniciatva privada y de laa 
excelencias de la libertad, sólo hay dos modos de concebir la histona: "O 
bien enfatizar sobre el asi^ecto malo o triste, sobre la imposibilidad de 
realizar todo, sobre la impotencia, sobre la porción del mal, sobre las de- 
fecciones, o bien medir la grandeza de ia aventura y del- esfuerzo precisa- 
mente por lo inferior del punto de partida y por la noble exageración del 
conjunto de Idealee que perseguimos." 

No quisiéramos cerrar esta ligera revista de concepciones filosóficas 
acerca del progreso, necesariamente incompleta por angustia de espacio, sin 
xeferimos siquiera someramente al pensamiento del más encumbrado de los 
filósofos de la historia de nuestros dias, Arnold J. Toynbee, pensamiento 
esbozado en densas páginas de su magistral "Estudio de la Historia" y en 
su muy reciente obra "Eíl historiador y la Religión" (Ed. Emecé), en que 
(pág. 269) desliza este Juicio: "El verdadero fin de una religión superior 
es irradiar los dictados y verdades espirituales que constituyen su esencia 
al mayor número posible de almas, para que cada una de ellas esté enton- 
ces en condiciones de realizar el verdadero fin del hombre: glorificar a Dios 
y gozar de su preeencla eternamente.** Y luego (pág. 275): "En este uni- 
verso misterioso hay algo que el hombre puede sentir con certeza. El hom- 
bre no es por cierto la presencia espiritual suprema del universo. Comprende 
sólo parcialmente el universo; no puede dominarlo con facilidad, y por 
cierto que no fue él quien lo creó. La propia presencia del hombre en el 
universo es para él un hecho ya dado, en el cual no intervino mediante 
(elección o acto voluntario. En el universo hay una presencia que es espi- 
ritualmente más grande que el hombre mismo. Y esa presencia no está 
contenida ni en alguno de los fenómenos ni en la suma total de ellos... 
La meta del hombre ea procurar una comunión con la presencia que está 
detrás de los fenómenos, y procurarla con el propósito de hacer que su y6 
esté en armonía con esa Realidad espiritual Absoluta por la liberación de- 
•u egocentrlamo." 

El director del Real Instituto de Asuntos Internacionales y profesor de 
historia internacional en la Universidad de Londres, hace hincapié en sus 
estudios en este pensamiento: "El militarismo ha sido, y con mucho, la 
causa más frecuente del derrumbamiento de las civilizaciones durante los 
cuatro o cinco milenios que han atestiguado la cuenta de los derrumbamien- 
tos registrados hasta la hora presente. El militarismo destroza a una civi- 
lización haciendo que los estados locales dentro de los cuales se halla 
articulada esa sociedad choquen entre si en destructores conflictos intestinos. 
Bn este proceso suicida, la fábrica social se convierte en combustible para 
alimentar la llama devoradora en el broncineo pecho de Moloch." 

V. LA IDEA CORRieNTE DEL PROGRESO. LO QUE NO ES PRO- 
GRESO. PROGRESO Y CAMBIO. PROCESO Y PROGRESO. — El progreso 
os acción de ir hacia adelante; es aumento, adelantamiento, perfecciona- 
miento. ESbta idea, que es corriente, la recoge Inclu^Vv^ ^\ ^\e,c\oTi'aL\\Q ^^ \^ 
Academia, "/r bada adelante" es: 1^) Moverse; 2^^ laoN^x^^ ^xi tív^xV-^ ^- 
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lecoi'.ón: "hacia adelante". Pues bien, movimiento j tendencia — o direc- 
ción — son precisamente dos de los lingredientes principaleí de ese fenómeno 
que es el progreso. 

Pensadores hay que hacen de la noción de "cambio" la idea central del 
progreso. Es de recordar, sin embargo, que ya en ArlBtóteles este ▼gcm 
blo — cambio — adquiere una significación peculiar: "El paso de un contra- 
rio a otro"; los hay de tres clases: V>) Paso del no>8er al aer: moTlmlento; 
29) paso del ser al no-ser: muerte, y 3<>) paso del ser al ser: movlmienta 
N^c todo cambio, pues, sería progreso y sí, en rigor, sólo la tercera de Ut 
formas de cambio. 

Tampoco es posible hallar equivalencia en las significaaiones de "pro- 
ceso" y "progreso". Consigna Goblot, en su "Vocabulario filosófico", qm 
'proceso es toda serie de fenómenos sucesivos formando un todo que se 
puede considerar aparte". Por lo demás. García Morente esclarece qne lu 
transformaciones naturales no intervenidas por el hombre son lo que lla- 
mamos procetot; y que las transformacdones que merecen el nombre da 
progresos son, en cambio, aquellas en que la labor eficiente de la natura- 
40za ha sido gobernada y dirigida por el pensamiento humano de la "finar 
lídad", del objetivo "preferible" y "deseado", advirtiendo que el proceso le 
produce, mientras el progreso es producido por el hombre; el proceso es lo 
que es por la sola ley natural; el progreso, en camb(io, es el proceso doble- 
gado al servicio de las "preferencias" humanas. En el proceso la naturalesa 
es libre. En el progreso, la naturaleza es sierva. 

Es de advertir, por otra parte, que el progreso no es noción coantita- 
tiva. "El progreso — enseña el autor citado — no consiste en el ser más, 
sino en el valer más, en el ser mejor." 

VI. EL PROGRESO EN ANÁLISIS DE GARCÍA MORENTE. EL SU- 
JETO DEL PROGRESO. VIDA Y PROGRESO. LOS VALORES. — En "Bn 

sayos" de este autor — ^publicación de "Revista de Occidente", Madrid — 
se halla inserto un magnifico trabajo sobre la noción de nuestros desvelos. 
Tratemos de extractarlo. Lo primero que encontramos en la idea de pro- 
greso es la noción de movimiento. Pero todo movimiento tiende a una 
meta. Progreso sería, así, movimiento hacia una meta. No todo cambio, 
empero, y como hemos visto, significa progreso; ai bien es verdad que el 
futuro es la dirección del tiempo, no siempre el futuro es la meta del 
movimiento o cambio. Por donde, sea necesario que la meta desde la cual 
juzguemos si los cambios tienen carácter progresivo o receaivo, no sea esa 
meta universal y puramente formal que es el tiempo, el futuro o el pasado» 
ttino algo objetivo dentro del tiempo, sumando a eso que lo que da sentido 
a las nociones de progreso y de retroceso no es el tiempo, no el conti- 
nente, no es el puro momento del antes y el después, sino cierta estimación 
o preferencia que los unos pueden sentir por la vida, los otros por la 
muerte, los otros por la robustez del cuerpo. La vida transcurre en el 
iiempo; pero lo que define sus segmentos como progresos o retrocesos no 
as el puro transcurrir, sino cierta meta, cierta estimación, cierta flnalldadf 
que se pone en lo que dentro del tiempo transcurre. Y, en la parte más 
bella de su análisis, expresa: "Cada cual tiene su alma templada en ana 
tesitura determinada; las cosas del mundo, al rebotar sobre las cuerdas 
del alma, producen sonidos; unos son graves y profundos; otros quejum- 
brosos y dolientes. Esos sonidos que el alma exhala ante el espectáculo 
del mundo, no expresan, empero, la naturaleza de los objetos perodbidos, 
sino solamente el temple peculiar, personal, del ánimo que los contempla. 
Nuestras preferencias, nuestras alegrías, nueslToa dolotea, loa cocea y sa* 
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frimientos son las confesiones de nuestro más intimo ser. . . Pero es falso 
decir — advierte — que iiara preferir algo sea necesario gustar previamente 
eu ello placer o agrado. El placer, el dolor, la pena y el deleite se producen 
d^3pués de la preferencia; son como el cumplimdento de una promesa o de 
una amenaza que la cosa hace brillar ante nosotros. Preferir es acudir al 
leclamo; es ir en busca de la tierra prometida; es sucumbir a la elocuen- 
cia con que la cosa nos habla de si misma y se pavonea ante nosotros, con 
los máximos atractivos que puede ostentar. El placer y el dolor constituyen 
raás bien los residuos de la vdda, el último efecto, el pozo que queda des- 
pués de vivido el momento. Pero no son el estímulo que nos incita. Nuestra 
vida camina hacia adelante, atraída por las llamadas que allá resuenan en 
f?1 contomo. Eí placer y el dolor son, en cambio, el balance que cada día 
hacemos de la jomada; pertenecen definitivamente al pasado." 

La mayor parte de las cosas que nos rodean — significa el profesor 
García Morente — no son cosas, silno bienes; es decir, cosas con valor, 
o males; es decir, cosas con desvalor. ¿Es posible, entonces, aducir que son 
los valores los que progresan? "Los valores constituyen el criterio del 
progreso, pero no progresan ni regresan. Los valores no son, sino que 
valen." Ahora bien, la idea de progreso se ha aplicado con frecuencia a la 
vida. Indudablemente la vida es un proceso con sentido inteligible. Pero 
el progreso no se da en los animales; el animal no inventa, por eso no 
progresa. El progreso Implica Invención, esto es esfuerzos repetidos por 
iO£T&r de múltiples modos la consecución del fin propuesto, y elección del 
que resulta mejor y más perfecto. EIl hombre — ^aclara — es el único animal 
cuya vida está al servido de algo que no es la vida, de algo más valioso 
que la vida. ''En ese algo más valioso que la vida misma, en eso a que el 
hombre dedica y aun sacrifica su vida, está la base propia y peculiar de 
lo que llamamos progreso. El hombre, sobre su base vital animal, atisba 
los reinos extrav4tales del bien y de los valores o, de otro modo dicho, 
la esfera del espíritu. Tiene loe pies sujetos a la tierra, a la carne y a la 
Bangre... Pero' erguido sobre sus dos plantas, el hombre levanta la cabeza 
Al cielo y percibe loe valores eternos ... El hombre, que viene a la vida 
en un mundo sin sentido, dedica su vida a dar sentido al mundo. Tal es la 
esencia del progreso. Así, pues, no es la vida en general, sino la vida hu- 
mana la que debe considerarse como sujeto del progreso. Lo que en el 
mundo progresa es el hombre y la transformación de la naturaleza por el 
hombre." 

El progreso — ^nos dice el ex profesor de ética de la Universidad Central 
de Madrid — "es la colonización del mundo y la educación del hombre" o, lo 
que es lo mismo, "el perfeccdonamiento de la cultura". 

De allí su estudio desemboca, muellemente, en la idea de valor. Para 
explicitarla, al tratar de lo "bueno" y de lo "malo" hace notar que la pa- 
labra bueno alude a algo que es común a todos los actos o cosas generosas, 
magnánimos, sólidos, eficaces, justos. La palabra bueno señala, pues, a un 
género del que son especies la generosidad, la solidez, la eficacia, la valentía, 
la Justicia. Ahora bien — ee pregunta — ¿qué es ese algo común a todas estas 
cualMades? No es otra cosa sino el hecho de que las percibimos como pre- 
feribles a sus contrarias: es preferible la generosidad a la mezquindad, la 
solidez a la fragilidad, la eficacia a la inutilidad, la valentía a la cobardía, 
la belleza a la fealdad, la verdad a la mentira. Ser bueno es, por tanto, 
eer preferible. Y ser preferible es poseer ese nimbo especial de atracción 
que unas cosas tienen más que otras. Pues bien: a ese cariz de bondad, de 
preferfbllldad, de atractivo, que distinguen a unas co«a« «obt^ ^Vr^^ N%x^t^%^ 
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« llamarle valor. De donde deriva naturalmente la definición del progreso 
como la realización de los valores por el esfuerzo humano. 

VIL AXiOLOQIA Y PROGRESO. — La moderna Aziologfa —o Estima- 
tiva, como prefiere llamarla Ortega — estudia este reino de loa valores j nos 
ensefia que existe una gradación o jerarquia entre ellos. Es Max Scheler 
quien más a fondo ha estudiado esta cuestión de la Jerarquía de los valores. 

Johannes Hossen, en el segundo tomo de su "Tratado de Filosofía" 
(tomo II, EId. Sudamericana), especifica que los valores, entre otros carac- 
teres, tjenen carácter normativo ("En el valor late un deber"). Al ocapans 
de los valores éticos manifiesta que éstos pretenden universalidad a la in- 
versa, por ejemplo, de lo que ocurre con los valores estéticos que solicitan 
6ólo a algunos individúes. Todos no están obligados a hacer arte^ pero todo 
el mundo está obligado a hacer el bien. Por lo que — desde San Agustfti 
a Brentano — bien es aquello que es quenido con buen amor o, en otros tér- 
minos, consiste en preferir los valores superiores. Dentro de los valores 
en general tienen primacía estos valores éticos y, acaso, loa religiosos. 

La vida, indudablemente, posee un sentido: el perfeccionamiento de la 
personalidad. S4 los valores pueden clasificarse en sensibles j espiritvar 
les — escribe Hessen — y los primeros sirven a la vida del hombre como ser 
sensible y los segundos sirven a su vida espiritual, es de creer que el des- 
arrollo de esta última tenga lugar al recibir el hombre en sí los valores 
espirituales. "De esta manera eleva su ser hacia la perfección, se conviarta 
en lo que se llama personalidad.'' Y la personalidad significa «n última esen- 
cia el hecho de que la individualidad, primariamente natural, se halla em- 
papada de valores espfirituales. 

EiU conclusión, si la vida es un proceso de realización de valores, el pro- 
greso es —en última ijistancia — la esforzada marcha del* hombre en ascan- 
•i6n hacia las altas cimas de la JUSTICIA, de la LIBERTAD y de la CUL- 
TURA. 
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EL "VALLE DE LOS CAÍDOS** DE MADRID 
LA RECONCILIACIÓN DE LOS VIVOS 

En Henri Torres, el eco de cuyo nombre ha vibrado en todos los 
continentes, creo ver yo al abogado nato, el abogado por antonomasia, 
que a una maravillosa síntesis de vocación y de aptitud, une un cora- 
zón sensible y generoso y una vida sobrecargada de humanidad, con 
todos sus altibajos, dotado de una natural y brillante elocuencia, de 
una imaginación tan viva como razonadora y de un notable talento 
de expositor. 

Henri Torres, que tiene hoy 68 años, y que vistió la toga ya con 
brillantez y eficacia a los 26 ante los tribunales de Burdeos, es una 
vida, un pensamiento, im corazón y una voz polarizados hacia la de- 
fensa de toda causa noble. Algo de atracción mágica fluye de su pala- 
bra, de su voz, de su gesto. Cuando él viste la toga, ésta adquiere la 
plenitud de humanidad. Hasta cuando se desprende de ella para hacer 
incursiones en otros géneros, por ejemplo el teatro, que tanto ama, su 
polarización hacia el ámbito de la justicia le lleva a elegir como argu- 
mentos para sus obras asuntos judiciales: El proceso de Mary Dugan 
y Testigo de cargo. Y cuando, como en estos últimos tiempos, ha 
querido legar a la posteridad algo asi como sus memorias, ha escrito 
un libro de gran resonancia titulado Acusados extraordinarios que es 
el primer volumen de sus recuerdos, tan ricos de experiencia humana 
en todos los aspectos de la vida. 

Hace ya unos años que Henri Torres ha cerrado su bufete y li- 
cenciado su clientela. Ya no vibra en los palacios de justicia esa voz 
que sonó siempre con fuerza, mezclada a la actualidad judicial más 
apasionadamente agitada. Pero esa voz no ha enmudecido, puede es- 
cucharse a diario porque, a impulso de su incontenida vocación, este 
hombre tiene la virtud de convertir en foro cualquier Vvi^.'ax ^xv ^a^x^ 
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se encuentre y halla tema para una defensa allí donde su avisado espí» 
ritu descubre, y los descubre siempre, en los sucesos de cada día, un 
agravio que deshacer, un entuerto que enderezar, una injusticia que 
reparar, una acción generosa y justa que sugerir. 

Dada su formación y el temple de su alma, Henri Torres había 
de ser, necesariamente, un amigo de España, cuyos senequismo y qui» 
jotismo le atraen, y también amigo de la maltratada República espa- 
ñola. Lo ha puesto de manifiesto cuantas veces ha habido ocasión y no 
ha faltado a esa vocación en ningún instante en que ha habido que 
curar una herida o enjugar una lágrima. 

Hace pocas semanas, la inauguración del ''Valle de los Caídos"» 
ese monumento funerario de dimensiones y de antecedentes faraóni- 
cos con que se ha pretendido emular el Escorial, construido en la hora- 
dación de la roca de Cuelgamuros, a 30 kilómetros de Madrid, en cuya 
construcción se han invertido diez y ocho años y que ha costado un 
río de millones, donde en los primeros tiempos, para horadar la roca^ 
trabajaron tres mil seiscientos presos políticos que se hallaban con- 
denados, llevados allí desde todas las prisiones de España y dond'^ 
muchos muñeron de hambre en medio de penalidades sin cuento, ese 
gigantesco mausoleo del que el semanario católico francés "Témoigna- 
ge Chrétien" ha dicho que ''el mayor enemigo del general Franco 
no hubiera conseguido imaginar una tan espantosa caricatura de su 
régimen", esa inauguración, con la que el régimen que se dice victo- 
rioso ha querído celebrar el XX aniversario del final de la guerra 
civil, ha hecho vibrar el alma de este hombre generoso que ha apro- 
vechado las antenas de la Radio francesa, de cuyo Consejo de admi- 
nistración es presidente, para dirigir un llamamiento al general triun- 
fante, llamamiento que es, en su brevedad de pocos minutos, la más 
inspirada de sus intervenciones en favor de los que sufren persecución 
por la justicia. 

"Ya sé — dijo — que la mayor ambición del jefe del Estado espa- 
ñol es hacer de ese monumento el símbolo de la solidaridad silenciosa 
del valor y de la muerte". Y añadió: "Pero para que esa fraternidad 
del cementerio revista en la historia su pleno sentido, pienso que un 
espíritu igual de generosa mansedumbre debería regular la suerte 
de los supervivientes de la guerra civil". 

"Todos conocen — siguió diciendo — mi ferviente amistad por la 
República española y los combates jurídicos que he librado en favor 
de sus partidarios; pero me vedo a mí mismo hablar en este momento 
de política y resucitar las viejas querellas. Lo único que me obsesiona 
es un problema humano". 

Recordó que, hace unas semanas, en una interview concedida al 
periodista Serge Groussard, el general Franco afirmaba que en Espafis 
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no habían presos políticos, cuando la realidad es que en sus prisiones 
los hay todavía condenados a fuertes penas. Y después de dar los 
nombres de algunos de ellos, con las circunstancias de su condena, 
añadía: "No quiero prolongar esta lista. No cito más que los casos 
cuya autenticidad he podido comprobar cumplidamente". Y terminó 
su llamamiento con una invocación para "que se abran por fin las 
pesadas puertas de los presidios". "¡Ojalá, en el mutuo respeto, pueda 
la concordia civil llegar a ser la paz de los valientes! Bajo la égida del 
general Franco, la reconciliación de los muertos está hecha. Amigo 
ferviente de España, deseo para ésta la reconciliación de los vivos". 

¿Sara atendido este cordial llamamiento? Lo deseamos vivamente 
pensando, sobre todo, en el porvenir de España que precisa de la re- 
conciliación de sus hijos para que se abra ante ella la era de paz que 
haga olvidar estos veinte años de duelo, de silencio, de tristeza y de 
miedo. Lo deseamos, pero no lo esperamos. Pocos días antes de esta 
fúnebre inauguración, veinte años después de una victoria contra 
conciudadanos, en el lenguaje oficial de España sonaban todavía pala- 
bras como éstas: "La cruzada contra los traidores sigue en pie". Pero 
no atender este llamamiento sería también mantener impagada la 
deuda tradicional del vencedor para con el vencido, porque sabido es, 
de siempre, que quien ha vencido y conquistado, debe pacificar: "La 
paz es la deuda de la victoria". 

Si la contienda civil española se hubiera decidido del lado de la 
República, desde el siguiente día de cesar la lucha, como en la guerra 
de secesión americana hizo el presidente Lincoln, la obra de recon- 
ciliación hubiera comenzado cordial y apresuradamente. Todavía so- 
naba el cañón y los hermanos luchaban y morían en las trincheras, y 
ya el presidente Azaña, exponente máximo de la generosidad repu- 
blicana, señalaba el programa del porvenir de la República con aque- 
llas tres palabras que cerraron su bellísimo discurso de Barcelona: 
Paz, Piedad y Perdón. 

DESDE parís 

LA QUERELLA DE LAS ESCUELAS 
LAICISMO Y CONFESIONALISMO 

Mientras las sesiones del Parlamento francés transcurren en un 
clima de somnolencia, algo está prendiendo en la opinión pública que 
puede provocar im incendio de consecuencias imprevisibles. En la 
calle se manifiesta una actividad precursora de las grandes jomadas 
de lucha. Dos bandos se concentran, disponen sus armas y traTiaxv ^m 
táctica y su estrategia. La causa de esta psicosis de ^uexT^ ^"s \^ ydN.%xw^- 
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ción atribuida al gobierno de presentar ante el Parlamento» durante 
el período de sesiones en curso, un proyecto de ley relativo a las 
reivindicaciones de los partidarios de la "enseñanza libre". 

Sabido es que, según la Constitución vigente, Francia es una Be- 
pública laica. Sabido es, también, que la ley de 1886 que consagró 
ese laicismo del Estado en la enseñanza, disponía en síntesis que "a 
las escuelas públicas, fondos públicos y a las privadas, fondos priva- 
dos". Los partidarios de estas últimas pretenden hoy que el Estado 
laico costee sus establecimientos de enseñanza y establezca una orde- 
nación nueva en lo relativo a la colación de grados. Los laicos ven en 
ello la inaceptable pretensión de erigir frente a la Universidad de 
Francia, abierta a todos sus hijos, una universidad con los mism o s 
derechos, aunque no con iguales títulos, sostenida totalmente por el 
Estado, pero dirigida por la Iglesia. Los libres, casi en su totalidad 
católicos, invocan que "la familia tiene por ley natural el derecho de 
dirigir la educación de sus hijos y, por tanto, el de elegir la escuela 
que coopere con ellos en esa misión sagrada". Arguyen en contra los 
laicos que la escuela laica francesa ha sido siempre respetuosa ccm 
todas las creencias, que es la escuela de la unidad, de la paz y la 
concordia nacional, que ha procurado esa paz escolar durante muchos 
años, mientras que el pluralismo a que se aspira supondría sostener 
dos tipos de escuela, una laica, abierta a todos, y otra reservada s6k> 
a los católicos. 

Aprovechando la coyuntura favorable que les ofrece la composi- 
ción del actual Parlamento, los confesionales se disponen a dar la ba- 
talla hasta el fin. Lo acaban de manifestar públicamente: "Hemos 
partido a la conquista de Francia con el designio de dejar establecido 
una sistema legal que haga de la libertad de enseñanza algo más que 
un sistema para morir de inanición". 

Ambos bandos recorren el país de un extremo a otro, agrupando 
sus fuerzas, e insuflándoles aliento para la lucha: asambleas, congre- 
sos, conferencias, argumentos, amenazas de una y otra parte. Las ciu- 
dades se cubren de carteles con inscripciones contradictorias. Católicos 
de espíritu moderno, alarmados, predican la conveniencia de mantener 
el statu que actual. Según la mayoría de protestantes, "conserván- 
dose francamente laico es como el maestro cumple mejor su misión". 

¡Queremos un Edicto de Nantes de la Enseñanza!, claman los con- 
fesionales. 

¡Ese edicto existe ya desde 1882!, replican los laicos, porque las 
leyes laicas son eso; porque en las escuelas laicas de Francia los 
maestros y los niños católicos están plenamente en su casa con igual 
título que los maestros y los niños de otras religiones. La querella gana 
intensidad. La prensa dedica al problema grandes espacios. La *Ug$ 
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Francesa de la Enseñanza" ha fijado ya su posición: ''Alzar contra 
nuestra Universidad, abierta a todos, una unversidad de combate sería 
dividir Francia en dos. Ante esa solución de desastre, nosotros decir 
mos ¡NO!" Y la Federación de la Educación Nacional, ante la hipótesis 
de que ese atentado al laicismo se consume, amenaza con aprovechar 
circunstancias políticas futuras favorables para llegar a una total 
nacionalización de la enseñanza, con la consecuente desaparición de 
toda escuela libre. Si Francia es, en mayoría, católica, cuenta entre 
sus hijos con importantísimos contingentes de protestantes, judíos, 
musulmanes y racionalistas, que no rechazan la convivencia escolar 
con los católicos, alegan unos. Pero los católicos se atienen a la doc- 
trina de la Iglesia según la cual ''para un cristiano no hay más es- 
cuela completamente satisfactoria que la cristiana". 

He acjui la situación del conñicto. De una parte y de otra se 
invoca, es de creer que sinceramente, la concordia nacional y la paz 
escolar. Pero mientras se habla, en uno y otro bando se afilan la& 
espadas. 

ECOS DE PORTUGAL 

¡allí ha desaparecido el MIEDO! 

Mi amigo X. llega de Lisboa y viene a verme para informarme 
sobre la situación política y social del país. Tengo por seguro que el 
lector aceptará de buen grado que silencie detalles sobre su persona, 
pensando en que ha de regresar a Portugal. No dejaré, sin embargo, 
de decir que ha militado desde muy joven en las filas de la democracia 
portuguesa clandestina, y que ha luchado de cuantas formas le ha 
sido posible contra el régimen instaurado y dirigido por Salazar. A 
diferencia de las anteriores, en esta visita se muestra optimista y 
esperanzado. Al saludarme con un apretado abrazo, me dice emocio- 
nado: 

— Allá se ha producido ya el necesario cambio. Gracias a la acti- 
tud del general Delgado en la pasada elección presidencial, la .oposi- 
ción se ha dado cuenta de su fuerza y de las posibilidades de su acción. 
Sobre todo, y eso es lo más importante, ¡allí ha desaparecido el mie- 
do! Sabemos ya que somos muchos y que podemos ser fuertes. 

A mis reñexiones, encaminadas a sacarle del espejismo a que hu- 
biera podido conducirle su entusiasmo, responde: 

— Si, somos muchos, somos casi todo el país. Actualmente sola 
cuenta Salazar con los vampiros que, a su sombra, chupan hasta la 
última gota de la sangre del pueblo portugués. La propia I¿le^\a. ^'^^ 
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ha situado del lado de la oposición y publica y difunde impresos en 
que se atacan las injusticias del ''Estado Novo". La lucha francamente 
abierta de la Iglesia contra el salazarismo se inició hace unos meses, 
cuando Salazar acusó públicamente a ciertos católicos "que trabajaban 
por romper la unidad de Partido de Unión Nacional*', sólo autorizado 
en el país. La Iglesia se ha dado cuenta, aunque un poco tarde, de que 
apoyando al salazarismo, como hizo hasta hace poco, la gran nusa 
del pueblo portugués no sólo se alejaba de ella, sino que, en gran nú- 
mero de casos, se colocaba en actitud adversa. ''La Iglesia está asi 
perdiendo la confianza de sus mejores tropas", dijo ya hace un año 
Monseñor Ferreira, obispo de Oporto. 

— ¿Y los intelectuales? — le pregunto. 

— En lo que se refiere a la Universidad, bástame decir que sus 
propios compañeros, los universitarios, son hostiles a Salazar. Recien- 
temente, con motivo de su jubilación como profesor, pues cumple se- 
tenta años, se propuso su nombramiento como rector "honoris causa" 
de la Universidad de Coimbra, a la que pertenece. La propuesta fué 
rechazada por la casi unanimidad del claustro universitario. 

— ¿Y el resto del país? 

Mi amigo me entrega una hoja impresa, diciéndome: 

— Esta es la prueba de que, por doquier, el miedo ha desaparecido, 
de que la oposición a Salazar no sólo es grande y fuerte, sino que da 
la cara. 

En efecto, esta hoja impresa es la reproducción del mensaje que 
ha sido enviado al jefe del gobierno portugués, redactado en estos 
términos: 

"Exmo. señor doctor Antonio de Oliveira Salazar. 

Los abajo firmantes, ciudadanos portugueses, mayores de 25 años, 
ejerciendo su profesión en la ciudad de Lisboa, juzgan necesario al 
interés nacional afirmar que la intransigencia obcecada que orienta 
la política de V. Ex. impide la reconciliación de la Familia Portuguesa. 
En consecuencia, sugieren que, con ocasión de la última lección de 
V. Ex. en la ciudad de Coimbra, se produzca también vuestra desapa- 
rición de la vida pública". 

Este documento está fechado el 18 de marzo de 1959 y lleva cien 
firmas de ingenieros, abogados, periodistas, escritores, obreros, co- 
merciantes, profesores, empleados, médicos, industriales, arquitectos, 
artistas. 

— ^Ya ves — ^me dice — , cómo a cara descubierta y asumiendo toda 
responsabilidad, se le dice que se vaya en buena hora, para evitar 
una catástrofe al país. Si se obstina y se mantiene en el poder, la 
catástrofe se producirá. He aquí — prosigue — otro documento signi- 
ficativo y que da la medida de la tensión existente y de los proce- 
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dimientos que el régimen emplea. Este segundo documento es copia 
de un mensaje que, firmado por ciento cuarenta escritores, poetas 
y periodistas portugueses, se ha dirigido hace unos días al ministro 
portugués de la Presidencia pidiendo que cese la persecución policíaca 
a que está sometido el eminente novelista portugués Aquilino Ri- 
beiro, con motivo de la publicación de su novela 'Tuando los lobos 
aullan", cuya circulación y reimpresión han sido prohibidas. 

AquUino Ribeiro, que cuenta 73 años y ima obra literaria me- 
rítisima, es yerno del gran Bemardino Machado. Ese documento 
dice: ''Nos solidarizamos con este ilustre compañero y proclamamos 
el derecho de los hombres de letras a expresar su pensamiento sin 
reservas." Y termina así: "En consecuencia, sugieren a Vuestra Ex- 
celencia que, para general dignificación, ordene el archivo del pro- 
ceso, permita la circulación de la novela y aconseje a la censura, no 
como favor, sino por patriotismo, respeto para la intelectualidad na- 
cional." 

— ¿Cuál es, en consecuencia, tu opinión sobre el porvenir del 
régimen? 

— ^El franco declive del salazarismo se ha iniciado ya y el pro- 
ceso de descomposición se prosigue aceleradamente. Como ya te he 
dicho, en Portugal ha desaparecido el miedo a la máquina represiva 
del régimen y ese estado psicológico del país es la mejor arma para 
la lucha. Tan próximo veo el derrocamiento de Salazar, que no dudo 
en atribuir el complot militar del 12 de mayo al deseo de una gran 
parte del ejército de que sea éste quien liquide lo actual, para dar 
I>aso, ordenadamente a una situación que prepare el advenimiento 
de un sistema democrático, evitando así que se produzca un estallido 
que derive en sangrienta guerra civil como la española de 1936. Por- 
que la realidad, y no exagero, es que en Portugal, y desde hace unos 
meses, se está viviendo en pie de guerra. La censura es rigorísima, 
las cárceles se llenan, el aparato represivo se intensifica, se crean 
nuevos comisariados de policía, se organizan nuevas patrullas mó- 
viles, nuevas brigadas de policía secreta. Los créditos para este in- 
cremento de fuerza se prodigan, mientras se escatiman para carre- 
teras y escuelas. Es tal la situación que, en estos últimos meses, 
ha tropezado Salazar con grandes dificultades para encontrar quién 
aceptase el Ministerio del Interior, que es el encargado de poner en 
práctica la represión. Y frente a todo eso está una gran mayoría 
del país dispuesta a reconquistar, si hace falta en lucha, las liber- 
tades de que se ve privada desde hace 33 años. 

El entusiasmo de mi amigo halla un fiel resonador en mi alma 
y trae a mi recuerdo aquellos magníficos versos de "Les Chátiments" 
de Víctor Hugo: "Ceux qui vivent, ce sont ceux c\vx\ VaW.^wV?' '"'^N.^í^ 
vaingueui:?^ c'est peu; mais rester grands c'est loul." 



Infrahombres y superhombres 



Por JUSTO PRIETO 



¿Las ciencias y la técnica podrán modificar el género humano? 

Tal el problema que se plantea tanto el hombre de p en s am i e nto 
como el de acción. En la relación e influjo evidentes que existe entre 
el género humano y la ciencia sólo se puede debatir la intens id ad 
pero no su realidad. Aun los absolutamente iletrados, los analfabetos 
y los idiotas no dejan de sentir su influencia, están circundados por 
la ciencia, al par que los sabios de ayer y de hoy desesperan en su 
impotencia para aumentar la zona de lo cognoscible a expensas del 
infinito ámbito de lo desconocido. 

La ciencia nació y creció gracias a la curiosidad, a las ansias de 
llegar hasta las causas de los hechos y a la esencia de la Naturaleza. 
Los vientos y las lluvias aguzaban la observación y despertaban el 
deseo de conocer el origen de todos los fenómenos. La sucesión de la 
luz y de las tinieblas traía alternativamente, con los días y las noches, 
el optimismo y el terror; la periodicidad de las estaciones, el brotar 
y el crecimiento de las plantas, su florecer y su frutecimiento pro- 
vocaron la ansiedad y las inquietudes que dieron nacimiento a la 
ciencia. 

A lo largo de la historia, el deseo de conocer las cansas ha sido 
sustituido por el temor de las consecuencias. Y éstas, en tanto lle- 
gaban como amenazas ignoradas, fueron sembrando un miedo que hoy, 
a causa del avance acelerado de la ciencia, desemboca en pánico temor 
frente al interrogante que nos hacemos ante nuestro arcano destino. 

''¿Qué va a ser de mí?**, nos preguntamos todos los días, y cuando 
nos sentimos menos egoístas interrogamos: "¿Qué va a ser del género 
humano?" 

En épocas anteriores impresionaban las causas porque el hombre, 

primitivo y animista, era llevado a atribuir los fenómenos de su vida 

diaria a la voluntad de dioses o semidioses; hoy, en cambio, tememos 

J¿ís consecuencias, porque palpamos que e\ desexve^dietvdx ^^ 'Naa isaec- 
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zas científicas se produce por el hombre y es manejado por él con 
insensatez y sin control, produciendo desequilibrios ineluctables. 

Piénsese en los millones y millones de años que nos separan del 
hombre primitivo. Este periodo inmensurable ha sido coronado por 
veinte siglos de nuestra era, un minuto en el tiempo; piénsese que 
a comienzos del siglo XIX no había inventos extraordinarios aparte 
de la brújula, la imprenta y la pólvora. Desde entonces hasta ahora, 
multitud de rayos y ondas, de fuerzas concebidas antes y no utilizadas 
hasta hace una docena de años, empujan al hombre a ir cada vez más 
lejos, sin conocer ni su camino ni su meta. Y este fin indefinido no 
le impide acrecer su aspiración de dominar la naturaleza, de ence- 
rrarla en un puño, de aplicar sus fuerzas a capricho y convertirse así 
«n un poderoso demiurgo, olvidando que sus manos, su mente y su 
espíritu deben ser correlativamente empleados. 

Por eso el progreso técnico ha abierto una enorme distancia entre 
el homo faber primitivo y el civilizado. En este orden de cosas sus 
manejos respectivos nada tienen de similar ni en su complejidad, ni 
en sus propósitos y resultados. Muy otro es el panorama en el orden 
mental y en el espiritual: la distancia que separa las reglas jurídicas 
o morales del Viejo Testamento de las de hoy es cortísima; puede 
decirse que entre las leyes de Moisés, las de Manú y las de Hammu- 
rabi, por una parte, y los códigos que hoy nos rigen — el de Napoleón 
o el suizo — no hay más que una diferencia de método y de clasifica- 
ción; la sociedad revela que la vida social no ha salido del abejismo, 
no ha abandonado su "espíritu de colmena". Así se explica que entre 
los libros de Maeterlink sea más conocido el de "La vida de las abejas" 
(expresión totalitaria de una especie animal) que el "Pájaro azul", 
símbolo de libertad y de la felicidad, tras el cual el hombre sigue 
corriendo afanosamente. 

Estas premisas nos llevan a plantear un problema, el problema 
del destino del hombre, cuyo análisis está en el dominio de biólogos, 
y de los técnicos, y cuyas modalidades en las agrupaciones sociales 
preocupan a sociólogos, juristas y moralistas. 

Una de las hipótesis de más sólidos fundamentos es la de la uni- 
dad de la vida. La vida es como un cristal cuyas múltiples facetas 
pueden ser examinadas desde distintos ángulos y con diversos enfo- 
ques; la unidad de la ciencia no impide este examen parcelario, aun- 
que ella se manifieste en una cantidad de especialidades, indispensable 
fraccionamiento del quehacer científico, a causa de la vastedad de la 
tarea y de las limitaciones del entendimiento humano. 

Por tanto, al referirnos al hombre, lo haceitvos eoTv^\^exkcA^^«» 
a la manera de Lester Ward, como "uno de los \¿TTtv\xvo^ ^^ ^a^ %;t^Tv 
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serie cósmica, el producto de causas antecedentes y la causa de efec-^ 
tos consiguientes". 

Comte, en su sistema de *Tolitica positiva", dice que el estudio 
de la filosofía social debe tener por jureámbulo el de la filosoíia na- 
tural, compuesta de dos grandes ciencias: la Cosmología que, comD 
filosofía del mundo inorgánico, constituye la síntesis metodizada de 
la Astronomía, de la Mecánica, de la Física y de la Química, y la 
Biología, que estudia la vida. 

¿Cuál es, entonces, la posición del hombre em el universo? 

Hay dos posiciones extremas: el optimismo^ que dio lugar a la 
teoría antropocéntrica, altamente perjudicial para una verdadera con- 
cepción de la realidad social, como optimismo colectivo que es; y d 
pesimismo, que sosteniendo la imposibilidad de todo avance, produce 
un estado de ánimo adverso a toda acción constructiva. Ante este 
sistema Ward sostiene el meliorismo, que se define como una ten- 
dencia que busca el mejoramiento constante del hombre, por su pro- 
pio esfuerzo, por el dominio de la naturaleza, cada vez más dócil a la 
voluntad. La naturaleza no le sería ni adversa ni hostil: el destino 
del hombre está en sus manos y él puede darle forma y sentido eomD 
el alfarero moldea la arcilla. 

Siendo, pues, el hombre un producto inteligente de la naturalen 
y que es capaz de obtener que ese universo pasivo e imparcial se 
preste obediente a sus facultades, establezcamos algunas bases dd 
planteamiento del problema: 

19 Las ciencias biológicas y la habilidad quirúrgica parecen haber 
llegado a la posibilidad de modificar a voluntad, en importante me- 
dida, la naturaleza física c intelectual del hombre. Y si a este factor 
voluntario se suma el involuntario e indirecto, aunque fatal, consiS'- 
tente en la acción de las máquinas sobre el organismo indefenso, es 
de prever un final realmente sorprendente en un lapso imprevisible 
mas bien por lo cercano que por lo lejano; 

29 ¿Cuál es la valoración de esa posibilidad? ¿Podemos decir que 
esos adelantos científicos aceleran la evolución? ¿O que la desvian 
de su verdadero camino? ¿O que produce un retroceso, o sea un 
proceso de involución?; 

39 Si esa posibilidad existe, ¿tiene el hombre el derecho a mo-^ 
dificarse sustancialmente a sí mismo? 

49 ¿O es que tiene el deber de hacerlo, precisado de ponerse 
a diapasón con la ciencia, como el único recurso para su propia su- 
pervivencia?; 

59 Y si esta modificación se produjera en serie, ¿cuál seria la 
suerte que espera a los ciudadanos que se háWaien ^v^v&\otkado8 en 



JUSTO PRIETO • 39 

los engranajes de una dictadura a la que nadie podría impedir que 
use la técnica científica en su propio interés? 

Las nociones de evolución y progreso y el papel que juega en 
ellos la eugenesia con sos variados procedimientos, los problemas de 
la evolución somática y psíquica, la trascendencia que en esto tenga 
la espontaneidad o la provocación, convergentes en el concepto de la 
vida y de la muerte, constituyen la mateña prima del problema, por 
lo menos en uno de sus aspectos, ya que a éstos han de sumarse 
otros factores, entre ellos el maquinismo. 



Siempre se ha oído hablar de la Biología como de la ciencia de 
las leyes de la vida. Pero estas leyes, como las demás, han perdido su 
calidad de tales, por lo menos en cuanto a lo que hasta ahora se sabía 
de ellas. Lo mismo ocurre en otros órdenes: obsérvese que la vida 
social se desarrolla en un clima de anarquía en medio de excelentes 
preceptos morales y de leyes aparentemente sabias pero cuya vigen- 
cia carece de toda fuerza obligatoria o persuasiva. 

La biología moderna despliega ante nuestro entendimiento un 
cúmulo de nuevos conocimientos y habilidades que ha derogado lo 
que antes teníamos como inconmovibles leyes de la naturaleza. Ocurre 
lo que en la moral y el derecho. En el año 1000 los hombres creían 
que el orden era perfecto, que nada podía innovarse, que a nada 
mejor podría aspirarse; la Iglesia triunfante había puesto su nota pecu- 
liar en todos los sectores de la sociedad. También en el siglo XVIII, 
antes de la caída de la Bastilla, Europa — menos los enciclopedistas — 
creía que se había llegado a lo ideal, a la perfección; el esplendor de 
la monarquía cegaba a todos. 

Sin embargo, poco después, ¡cuántas transformaciones! Desde 
Goethe, Lamark, Darwin y Haeckel, las generaciones científicas del 
siglo XIX han legado un valioso acervo cultural que bien puede ser 
utilizado por las ciencias sociales en la interpretación de la sociedad 
humana. Si los principios de adaptación, selección y herencia son las 
bases de la supervivencia en el orden biológico, también son las cau- 
sas del éxito o del fracaso en la vida social. Como en la naturaleza,» 
•en la sociedad se crean las desigualdades. Así es cómo en ésta se 
pone de relieve el genio, las gentes de talento, el mediocre, el infe- 
rior y también el fracasado que naufraga en la corriente. 

En ambos órdenes persiste la lucha; cambia de forma pero no 
desaparece; muchas veces se mimetiza y adopta formas de coopera- 
ción, pero el resultado es siempre la eliminación del más débil, que 
socialmente es como si muriera, puesto que desciende de rango en la 
ordenación social. El más apto o el más afortunado triurvía> asv, ew \a. 
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política, en lo intelectual y en lo económico. Mientras la civilización 
exige una preparación creciente para la lucha, las instituciones de- 
fienden al más débil creando competidores no siempre dignos del 
triunfo: el derecho hereditario, que proporciona riquezas a quioies 
son incapaces de ganarlas con su esfuerzo; el partido político, impo- 
tente para impedir que se eleven los ambiciosos e ineptos; el gobierno^ 
que por favoritismo destaca a quienes no son nada devotos de los 
intereses generales. 

Darwin, con su *'Origen de las especies", cuyo centenario acaba 
de cumplirse, ha situado al hombre dentro del orden natural, eman- 
cipó a las ciencias de los dominios de la superchería, de la supers- 
tición, del autoritarismo mental y de las enervantes teorías de la filo- 
sofía trascendental. 



Si las ciencias biológicas pueden, pues, transformar al hombre» 
las máquinas y la técnica del automatismo complican el problema al 
introducir nuevos seres animados que compiten con él. 

Vivimos una civilización mecánica. La mecanización del hombre 
comenzó con el primer esfuerzo hecho por él para defenderse de una 
agresión o para apoderarse de algo útil para su sustento. £1 primer 
objeto que prolongó la longitud de sus brazos es el modesto origen 
de la máquina. La industria le dio un impulso en el curso de un 
largo proceso. La sociedad industrial comenzó con la transformación 
sistemática de la materia prima, y de ahí surgió el maquinismo in- 
dustrial como un régimen de producción, de vida y de enriqueci- 
miento. El género humano ha sido arrastrado hacia él y hoy está a 
punto de naufragar y de precipitarse en ese abismo engañoso. 

£1 tema del automatismo ofrece un campo variado. En su co- 
mienzo están los problemas atinentes a las relaciones derivadas del 
uso de las máquinas de producción. Luego vienen los problemas de 
la civilización industrial, caracterizada especialmente i)or los trans- 
portes y las comunicaciones y, finalmente, los problemas de la civili- 
zación técnica, en donde interviene no ya el simple taylorismo, sino 
la cibernética o automación. 

Las máquinas fueron cantadas y elogiadas durante el siglo pa- 
sado. Todos previeron gozosos la multiplicación de la producdón 
y con ello la esperanza de una riqueza y del bienestar general consi- 
guiente. Nadie se preocupó en investigar, ni en pensar cómo obran 
las máquinas sobre la sensibilidad y el espíritu de quienes viven ma- 
nejándolas, muchas veces sin advertir que paulatina e insensible- 
mente van siendo gobernados por ellas. 
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El maqumismo aplicado a la gran producción creó el mercado 
mundial, los trusts, el capitalismo, la especialización, al mismo tiempo 
que la riqueza y la pobreza extremas. Ha puesto al hombre en con- 
tacto con la economía, pero no lo ha acercado a la biología, a la an- 
tropología, a la moral y a la sociología. Hasta época reciente los pro- 
blemas derivados del maquinismo industrial, como el conflicto entre 
patronos y obreros, se analizaba como un simple problema de salarios, 
¿in considerar las transformaciones de la personalidad por la fatiga, 
la monotonía en el trabajo y la automación, como origen de una gran 
parte de las turbulencias sociales. 

El taylorismo es una concepción que simplemente busca ima ma- 
yov productividad del trabajo en tiempo mínimo, mediante una inti- 
jna cooperación entre patrón y asalariado, un reparto racional del 
trabajo y de la responsabilidad de cada cual, selección o instrucción 
<]e obreros, etc. Pero no puede negarse que a medida que el taylo- 
rismo se perfecciona, en la práctica se convierte en una etapa previa 
de la cibernética. £1 papel que el hombre desempeña en la produc- 
ción manual va perdiendo importancia. La inteligencia se concentra 
en la concepción estratégica de la ganancia y en los planes correla- 
tivos, mientras la máquina ejecuta el plan y piensa por el hombre. 
Su expresión originaría es la máquina de calcular. Pero no está lejos 
•el tiempo en que veremos las usinas y los escritorios vacíos. Bastará 
que los ojos del hombre vigilen el funcionamiento del artefacto al 
<que ha dado un programa, para que la máquina ''consciente'*, rápida 
y obediente, ejecute, controle, corrija, inspeccione el producto y, una 
vez terminado, lo embale y lo entregue directamente al consumidor. 
Y esto no será más que un paso hacia el cerebro electrónico, qiie 
regulará la producción de acuerdo con la demanda. Los proyectiles 
teledirigidos y los aviones sin piloto pronto serán anticuados expo- 
jientes de una etapa superada. 



La ciencia no deja de probar su fecundidad en todos los aspectos 
de la vida. La visión del mundo y la conciencia que tenemos de 61 
y de nuestra vida se modifican sin cesar. Nuestras ideas se incre- 
mentan constantemente, en superficie y en profundidad. Con el con- 
cepto de Meas nos referimos a las grandes líneas de fuerza que 
<x)nstituyen la anticipación, la intuición, los proyectos, las inclinacio- 
nes del espürítu para conocer y obrar, y a las esferas del pensamiento 
que las recogen y encierran, interpretando los hechos analizados. 

Nunca lia sido ni más intenso ni más efectivo el sentimiento de 
<iue vivimos ima época de mutación sin precedentes. C^d^ dVa. V^xv^wv^^ 
ique Bsambramos de algo Jiuevo^ inesperado, sorprendeiiX.^. \/^ Q^^ cíkinx- 
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rre no concierne a un solo individuo, sino a todos y a cada uno. Todoa 
los hombres se sienten asociados a una historia común, o quedan ¿im¿- 
irados velis nolis a ella, porque no hay un solo aspecto de la realidad» 
ni un solo campo del espíritu en que la renovación no alcance. Cada 
uno está viviendo algo así como una nueva edad geoló^ca mental, una 
nueva experiencia en un mundo en el que no podemos renacer, si no 
es muriendo antes, dentro de nosotros mismos. 

No ha sido necesario ni el transcurso de la vida de un hombre 
para que todo se transforme. Los que ya vivíamos aquello que íinft<*^ 
lizó en 1918, lo que Stephan Zweig llamó el ''mundo de la seguridad", 
es decir apenas hace un cuarto de siglo, hemos visto transformarse 
la realidad histórica de nuestro mundo. Han vacilado, se han hun-^ 
dido y desmoronado las perspectivas más firmes de nuestro pen- 
samiento y de nuestra cultura. Los ejemplos abundan en los campos 
de la astronomía, de la sociología, de la economía y de la política^ 
Y podríamos darlos, pero ¿para qué? Aún para ello nos haría falta 
un sistema de lógica diferente al de Globot, que hemos aprendida 
en los bancos secundarios, aquella que nos enseñó una teoría 
del conocimiento hoy ya tan lejos de la de Manheim o de Scheler» 
situadas, por su parte, en la retaguardia de la de Gurtwich y de 
la del norteamericano Znaniecky. Actualmente las máquinas pien- 
san por nosotros, los aviones son más veloces que el sonido. En 1911 
nos estremecimos de asombro cuando Santos Dumont se remontó 
unos pares de metros. Hoy, hay hombres que están adiestrándose 
para viajes interplanetarios. Hace un año se colocó el primer satélite 
a la tierra. Casi se han vencido las leyes de Newton y acabamos de 
llegar a la luna. El invisible átomo tiene a nuestro presuntuoso 
planeta a su merced. Ello nos he demostrado que nuestra tierra 
ya no es la medida del mundo, y que tiene que aprender a situarse 
humildemente dentro de él. 

Todo esto nos lleva a la pregunta fundamental: 
¿Ha terminado la evolución? Efímeros como somos, esa es la 
pregunta que nos corresponde hacer. Sin embargo, vanidosos al pro* 
pió tiempo, nos resistimos a pensar que podríamos no ser el tipo 
humano definitivo. El pitecantropus también posiblemente se crefo 
definitivo. Pero las transformaciones nunca son visibles sino en mi- 
llones de años. Nuestro propio crecimiento o envejecimiento no son 
notables sino gracias a periódicas fotografías. ¿Cuáles fueron los 
factores de la evolución que operaron en miles y millones de años?: 
fueron factoi^es naturales. Hoy el hombre tiene en sus manos facto-^ 
res más profundos y rápidos que los de la naturaleza. Y si esa trans- 
formación puede fijarse y ser transmitida por herencia, la formación 
de un nuevo tipo orgánico es cuestión de poco tiemyo. 



JUSTO PRIETO • 43 

Nietsche ha concebido un superhombre, un ser con irrevocable 
vocación de poderío, de dominación, de fuerza y sin escrúpulos. Si 
las nociones de la biología moderna pueden afirmarse, la mente hu- 
mana puede concebir un ser superior con las i>osibilidades del des- 
arrollo integral de todos sus aspectos somáticos y psíquicos: un me- 
tantropus. Los biólogos están logrando ya modificaciones profundas 
-en el organismo. La técnica biológica puede aumentar, seguramente, 
x> lo podrá algima vez, el número de células cerebrales. En tal caso 
el hombre actual no sería el término final de la evolución sino un 
tipo transitorio, un eslabón, como el pitecantropus, como el hombre 
«de Neanderthal o el de Cromagnon. 

De todos los ámbitos parte el grito de alarma ante las posibili- 
dades de la biología y el poderío de la técnica. El problema de la 
amoralidad de la ciencia es cada vez más actual, ya que son iguales 
las perspectivas de aniquilar al hombre, como el transformarlo en 
lui superhoml)re o metantropus. Porque así como se llega a la posi- 
bilidad de producir un metantropus — un superhombre — también, 
y más fácilmente podrá producirse un infrahombre — un hombre 
no humano— por la acción de la técnica del "lavado del cerebro", 
de la hipnosis, de la droga de la verdad, de la propaganda y de cuan- 
tos medios disponen los totalitarismos. 

Ante todo ésto, ¿qué puede hacer un jurista, un sociólogo? 

La ley es un equilibrio; la naturaleza también. Cuando falta el 
equilibrio el vacío se llena de perturbación, desorden y destrucción. 

El hombre, cada hombre, tiene por ley moral y jurídica el dere- 
■cho de disponer de su cuerpo, de su propio cuerpo para cualquier 
experiencia. Pero cabe afirmar de la manera más absoluta que nin- 
.gún hombre tiene derecho sobre el cuerpo de un semejante, partiendo 
-de la noción de persona en el sentido jurídico, es decir de lo que ya 
«es xm ser desde el momento de la concepción. Esta garantía de inmu- 
nidad debe llevarse aún más lejos: al momento en que las posibili- 
dades de "ser" existen apenas en la intención de la pareja progeni- 
tora. La idea sociológica siendo más amplia, porque la demografía 
es anterior a la jurisprudencia, debe velar por el porvenir de la so- 
ciedad, evitando los "hechos consumados" que han de destruirla. Los 
experimentos eugenésicos deben detenerse en lo que respecta al ser 
Tiumano, sin trasponer los umbrales de su inviolable soberanía indi- 
vidual. Por tanto, no hay razón de Estado capaz de fundar o siquiera 
de aspirar a asimiir el derecho de disponer del cuerpo de un ciuda- 
dano. 

El problema es de gran importancia en los tiempos que corren 
por su estrecha vinculación con el problema de la democracia. Sa- 
Ibido es que el Estado totalitario desconoce el derecho de la persona- 
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lidad. Cree que tiene poderes para avasallar o para disponer de ella» 
y los ejercita sin tasa ni medida, infundiendo el "miedo a la liber- 
tad" y a la responsabilidad. Se arrogan los derechos de la naturaleza 
y de la sociedad. Sobre todo, proclama el derecho de adecuar la vida 
del individuo a la razón del Estado, la cual no es en último término 
más que el interés dictatorial. Bien conocidas son las experiencias 
que hicieron los nazis en campos de concentración y hospitales. Y 
para cohonestar su tiranía han creado un ''derecho legal" para llamar 
orden al desorden, autoridad a la tiranía, libertad a la esclavitud y 
virtud patriótica al delito. 

Si la ciencia progresa, si ella puede influir sobre el destino hu^ 
mano, no es menos cierto que debemos darle un fin moral y suprimir 
de esa manera el inmenso peligro que significaría el que la ciencia 
sea manejada por los dictadores. 

Si gracias a esos progresos el hombre se perfecciona somática 
y psíquicamente, si ello da lugar a la creación del superhombre, sea 
enhorabuena, pero de ninguna manera sirva para la opresión, sino 
para la más robusta afirmación de nuestra vida de hombres libres. 



SAGITARIO 



Tenemos a la vista las entregas del último semestre del bataUador 
periódico mensual dirigido por Carlos Sánchez Viamonte. Entre bus 
trabajos nos complace destacar los siguientes: 

¿Un pato hacia la Medicina Socializada?, meritorio estudio de nues- 
tra reali!dad médica en lo preventivo, sanitario y asistencial. 

Libertad y progreso social para Latinoamérica, documentado tra- 
bajo sobre las necesidades del continente y las posibilidades de un 
plan económico complementario y de integración latinoamericana con 
miras al mejoramiento del "standard" de vida de sus 150 millones de 
habitantes. Por Humberto Maiztegui. 

I^^ercado común latinoamericano. Por Gregorio Barrera. Selección 
de las mejores ideas vertidas al respecto en la reunión de la Comisión 
Especial de Cooperación Económica reunida en Buenos Aires. 

La reunión aljenciada, interesante reportaje de la reunión celebrada 
entre Aneurin Pevan, Pietro Nenni y Mende-France, en la que trataron 
de los problemas politices y económicos que enfrenta la izquierda eu- 
ropea y cuya autorizada opinión se dará a conocer en un libro próximo 
a editarse. 

Dedica SAGITARJO amplias crónicas a la actualidad cubana, pe- 
ruana, paraguaya y chilena y a todos los problemas que agitan a La- 
tinoamérica, sin descuidar la actualidad asiática y europea. Numerosos 
reportajes, comentarios a la política argentina y sus habituales seccio- 
nes fijas, mantienen el interés permanente de esta ágil y al mismo 
tiempo medulosa publicación. 
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ESPAÑOLES ANTE LA HISTORIA 

Por CLAUDIO SÁNCHEZ-ALBORNOZ 

Este volumen editado por Losada en su colección Contemporánea, 
constituye un nuevo y valioso aporte del ilustre medievalista español 
Sánchez Albornoz, figura intelectual de vigoroso relieve, cuya pro- 
fusa y consistente producción —es autor de más de un centenar de 
libros y monografías — ha contribuido tanto a esclarecer el panorama 
histórico de la madre patria. 

Los nueve capítulos del libro reúnen temas de distinta índole 
aunque todos vinculados a la realidad hispana. Algunos — ''Ante la 
historia compostelana", "El canciller Ayala", etc. — son de mayor 
interés para especialistas. Otros, — "Raíces medievales del Quijote", 
"Ante España y sus historia'*, "Las cañas se han tomado lanzas*' — , 
recaban el interés de sectores más amplios. 

Entre estos últimos cabe destacar por su noble valor, la conti- 
nuación de la crítica de Sánchez Albornoz a la teoría de Américo 
Castro. Aunque nos duele que "las cañas se tornaran lanzas", al pa- 
recer por voluntad de Américo Castro, debemos reconocer que el cri- 
terio metodológico y el rigor científico de Sánchez Albornoz nos 
inclina a pensar que muchos asertos de Castro son francamente teme- 
rarios. 

Al margen de esta polémica, la valiosa crítica de Sánchez Albor- 
noz es toda una cátedra para historiadores y sociólogos sobre la natu- 
raleza del hecho histórico y sobre la metodología adecuada para apre- 
henderlo científicamente. Su crítica a Castro ilustra, además, sobre 
lo que no debe hacerse si se quiere ser fiel a la perspectiva del pa- 
sado, aunque ello signifique sacrificar el vuelo lírico y la imaginación 
del investigador. — Evelio Fernández Arévalos. 

EL IMPERIALISMO 

Por ALFREDO E. ROLAND 

El autor plantea un enfoque original del imperialismo, cuya exis- 
tencia como fenómeno histórico da por supuesta. En las páginas pre- 
liminares nos dice: "Nuestro punto de partida debe ser éste: el im- 
perialismo existe. El presente ensayo tiende a explicar cómo y por- 
qué", prescindiendo en lo posible de juicios de valor. 

Roland recoge algunos aportes marxistas en este ensayo, aunque 
sin plegarse a la totalidad de esta doctrina y sin aceptarla dogmáti- 
camente. 
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Son tesis fundamentales de Roland: que el imperialismo como 
fenómeno político, económico y cultural, es inevitable; que el impe- 
rialismo no es un bien ni un mal en sí mismo, sino una simple nece- 
sidad impuesta por el crecimiento de los pueblos; que la tendencia 
imperialista lleva a los estados a un proceso de expansión, imificación 
y asimilación de nuevos elementos; que el imperialismo es una fuerza 
necesaria para el desarrollo de la civilización; que el imperialismo no 
depende de un tipo de ideología, ni de una determinada organización 
política, porque se da lo mismo en dos tipos antagónicos de concepción 
como son el mundo occidental y oriental; que la multiplicidad de esta- 
dos soberanos e irreductiblemente independientes son hoy un obstáculo 
para el progreso de los pueblos; que la evolución industrial lleva ne- 
cesariamente a la expansión imperialista. 

Las ideas expuestas ponen de relieve el carácter poco común 
de los planteos del autor, y si bien caben discrepancias y puntos de 
vista diferentes y hasta opuestos, es innegable su poder sugestivo, su 
manifiesta ausencia de compromisos sectarios y la claridad expositiva 
de su prosa. — Evelio Fernández Arévalos. 



EL PENSAMIENTO SOCIALISTA EN LA 
CONVENCIÓN NACIONAL DE 1957 

Por ALFREDO L. PALACIOS 

La Asamblea Constituyente de 1957 fue escenario de trascenden- 
tes debates sobre los problemas fimdamentales de la República, asi 
como también sobre la naturaleza jurídica y política del i>oder cons- 
tituyente. 

Las discusiones que se promovieron en el seno de la Convención 
permitieron el público esclarecimiento de las plataformas de los dife- 
rentes núcleos de opinión del país y la confrontación de concepciones 
distintas y hasta contradictorias con respecto al manejo de la cosa 
pública. Dentro de esta contingencia, de indiscutible importancia en 
el curso de la vida política argentina, le cupo al Dr. Palacios un papel 
de gran significación. Decidido defensor de los fueros de la Conven- 
ción, del orden legal y de la constitución; severo guardián de las liber- 
tades públicas, y generoso adalid de los débiles y los desamparados, 
el convencional Palacios convirtió su escaño en una cátedra de civismo. 

'El pensamiento socialista en la Convención Nacional de 1957" 
contiene, precisamente, la meditada exposición del doctor Palacios en 
dicha asamblea, así como también su actuación en otras circunstancias 
críticas del país. Entre ellas se destaca su lúcido análisis de la con- 
vocatoria y de los límites impuestos por el gobierno a la Convendón, 
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lo que le llevó a proponer una declaración de soberanía de la Asamblea, 
que se aprobó. Además, se destacan sus opiniones sobre las Conven- 
ciones de 1898 y 1921, su tesis sobre el derecho de propiedad y los 
derechos sociales. 

La larga y fructífera labor del doctor Palacios en la política, halla 
en este volumen una expresión más de su importante contribución 
al esclarecimiento y solución de los problemas nacionales. 

SANGRE EN EL SURCO 

Por CARLOS CABALLERO FERREIRA 

Tres partes comprende este libro de poesías del escritor para- 
guayo Carlos Caballero Ferreira: ''Sangre en el surco", que da nom- 
bre a la obra, compuesta de versos de contenido cívico y social: ''Vo- 
ces del surco", en que la inspiración del poeta se toma una valora- 
ción de sí mismo, del destino y del mundo, y **Flores del surco", cuyo 
"leit-motiv" es lo amatorio. 

Estos tres motivos son pulsados en una armónica gradación, cuyas 
características son la fuerza expresiva, el diestro manejo del lenguaje 
y una vivida imaginación. 

Caballero Ferreira no es sólo un poeta, o, mejor, lo es en un 
sentido cabal: su gran sensibilidad no lo ha llevado a huir del sufri- 
miento de su pueblo, sino que, por el contrario, lo ha impulsado a 
hacerse intérprete de su dolor y soldado de su redención. Frente a la 
opresión, a la arbitrariedad y a la fuerza bruta imperantes en el 
Paraguay, su voz de acento viril se ha levantado para testimoniar la 
abyección de la dictadura y para anunciar horizontes mejores para la 
patria. 

Cuando la intimidad lo gana, cuando la dimensión subjetiva y 
recóndita de su espíritu exaltan el amor o el misterio, su pluma 
adquiere una especial capacidad de sugestión y de expresiva sen- 
cillez. 

"Sangre en el surco" fue publicada en Montevideo por Editorial 



HERMINIA C. BRUMANA, ESCRITORA Y MAESTRA 
y MARTIN FIERRO VISTO POR UNA MUIER 

Por J08E rodríguez TARQITI 

Ambas publicaciones estudian la interesante personalidad de la 
educadora y escritora Herminia C. Brumana. La primera es una visión 
panorámica de su labor de escritora. La segunda, un fervoroso estudio 
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del libro en que, a través de la figura de Martín Fierro, valora y 
define al gaucho y a la argentinidad. Con ellas se hace justicia a un 
valor generoso y altruista de las letras argentinas. 

PEQUEÑO DICCIONARIO DE LA DESOBEDIENCIA 

Por LUIS FRANCO 

Este libro editado por la Biblioteca de Cultura Social de la Ekii- 
toral Americalee impresiona fundamentalmente por la independencia 
de criterio y por el vigoroso espíritu de rebeldía del autor, quien ha 
querido expresar en sus páginas sus más íntimas convicciones, sin 
tapujos ni vestiduras. 

No se trata de la expresión de im escepticismo nihilista ni del 
lamento producido por un resentimiento estéril. Por el contrario, tíL 
autor es un hombre de principios e ideales, y está armado de una 
orgánica — aunque casi siempre muy personal — escala de valores, 
con la que juzga inexorablemente a doctrinas, credos, filosofías y 
estructuras políticas y sociales del presente y del pasado. Es ésta 
una virtud que cabe destacar por cuanto es más cómodo y frecuente 
en obras de este tipo orientarlas hacia una ostentación de la erudición 
del autor y al propósito de divertir o distraer al lector. 

Cada definición del "Pequeño diccionario de la desobediencia" es 
un impacto a toda posición neutral, a toda indiferencia. Será posible 
registrar reacciones que vayan desde la indignación hasta el aplauso, 
pero es muy difícil que la respuesta sea el desinterés que suele pro- 
vocar lo que es indefinido o lo que no pasa de un pasatiempo inex- 
presivo. 

La aguda mente de Luis Franco, con las características indica- 
das, aborda temas variados: racismo, sexo y amor, vida y muerte, la 
comida del hombre, las comodidades y honores, los griegos, la guerra, 
la moral, antología sacra, etc. Unos han dado lugar solamente a al- 
gunos pensamientos aislados. Otros han sido desarrollados con bas- 
tante extensión y profimdidad. Entre éstos figura el tema religioso, 
frente al cual el autor adopta una posición que niega significación 
positiva a toda religión histórica y, en especial, al Cristianismo. 

En cuanto a los problemas sociales y políticos, Luis Franco sos- 
tiene criterios que podríamos calificar de izquierda, aimque sin caer 
en partidismos. 

Luis Franco, cualquiera sea su edad o nuestra particular convic- 
ción sobre sus asertos, es un escritor joven. Joven tanto por la ten- 
sión de sus principios como por la ausencia de compromisos subalternos 
de su pluma. — E. F. A. 
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anarquía y orden 

Por HERBERT READ 

Este volumen reúne varios ensayos en que el autor ha tratado 
específicamente el tema del anarquismo u otros temas en cuanto son 
confrontados con la doctrina anarquista. (Algunos títulos darán la 
pauta de la amplitud de su contenido: Existencialismo, Marxismo y 
Anarquismo, La filosofía del anarquismo, Poesía y anarquismo, Re- 
volución y razón, etcétera. 

El autor, Herbert Read, es un conocido pensador, crítico y poeta 
inglés, a quien podemos calificar de anarquista si concebimos al anar- 
quismo como una generosa doctrina de liberación humana. Dos cosas 
interesan fundamentalmente a Read: la política y el arte. Y en am- 
bos se manifesta un estudioso serio, conocedor profundo de las prin- 
cipales corrientes contemporáneas del pensamiento político y filosófico, 
así como también un defensor de la vida del arte y del espíritu, como 
medios de liberación y de expresión de la personalidad del hombre. 
Read conoce a Nietzsche, Kropotkin, Marx, Sartre, Camus, Heidegger, 
Croce y otros; sabe analizarlos y no teme comparar sus doctrinas con 
las del anarquismo. Con respecto a éste, su definición se acerca a la 
que diera Proudhon: "La más alta perfección de la sociedad se en- 
cuentra en la unión del orden y la anarquía." Considera a la liber- 
tad como una rebelión contra la realidad, una afirmación de la razón 
liumana, de la percepción humana de la belleza y el orden en medio 
de la absurdidad de nuestra existencia real. 

Tiene especial significación el estudio del existencialismo y las 
críticas marxistas al mismo, porque son expresión de una discusión 
muy generalizada en Europa y, en particular, en Francia. Editó Ame- 
xicalee. — E. F. A. 

TRES OBRAS TEATRALES DE CARLINO 

La trascendencia de un autor no se mide por su fecundidad ni 
necesariamente por su éxito. Así Carlos Carlino ocupa un señalado 
puesto en nuestro teatro contemporáneo en función de "La Gringa". 
Para quienes la conocen, será realmente interesante conocer "Un ca- 
bello sobre la almohada", chispeante comedia con una traviesa mora- 
lidad sobre el matrimonio; "Cuando trabaje", logrado boceto; pero 
«obre todo "Esa vieja serpiente engañadora", misterio del amor, el 
campo, la aventura y la necesaria paz. No es obra pretendidamente 
pretensiosa, pero ha logrado un alto aliento. La perennidad del pro- 
l>lema que plantea no resiente el interés, ya que \^ -vV'^^ ycv\.^tv^t ^^ 
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los personajes, proyectada sin violencia pero con claridad, en sus 
acciones y sus palabras mantiene en forma sostenida el interés del 
lector y —descontado— del espectador. 

Los buscones de reparos tienen el campo libre en ésta como en 
cualquier otra obra. Quede a ellos señalar alguna debilidad o remi- 
niscencia estilística, que no alcanzará nunca a empañar los purísimos 
merecimientos de esta pieza eminentemente nuestra y por ende \mi« 
versal. 

Correctamente editado por la Cátedra Lisandro de la Torre. 

TRES MENSAJES 

Por LUDWIG VON MISES 

Impresa por Centro de Difusión de la Economia Libre, 71 páginas. 

Con feliz acuerdo el Centro de Difusión de la Economía Libre ha 
reunido en un volumen, bajo el titulo del acápite, tres conferencias 
pronunciadas, en lugares distintos de Estados Unidos, por el eminente 
economista y portaestandarte de la economía libre, profesor von Bfises, 
8 quien lo hemos escuchado también, en fecha reciente aquí en Buenos 
Aires, en una serie de conferencias que pronunció en el salón de actos 
de la Facultad de Ciencias Económicas. 

El titulo dado al volumen es muy acertado. Los mensajes que 
encierra tienen el valor de una positiva definición de conceptos y 
actitudes. Bajo el influjo de los mismos la trayectoria a seguir es lím- 
pida e intergiversable. La confusión y el engaño no tienen cabida en 
su estructura. Por eso, la verdad del sistema resplandece y los bene-- 
ficios que reporta son incontrastables. 

Examinemos por separado, sucintamente, cada conferencia o men- 
saje. El primer trabajo lleva por título "El intervencionismo conduce 
al socialismo". El economista comienza diciendo que la propaganda 
redoblada y multiforme que viene soportando la economía de mercado, 
ha hecho creer al común de la gente, y también a aquellas que tienen 
ilustración, que dicho mercado funciona sólo en beneficio exclusivo 
de un pequeño grupo de individuos inescrupulosos para sostener, &k 
cambio, la condena de las masas a la pobreza, la esclavitud, la opresión^ 
la degradación y explotación de los trabajadores. 

Para hallar solución a este problema existen, según dicha pro- 
paganda, dos criterios dispares: el uno, propiciando la abolición del 
capitalismo y la sustitución por el socialismo, comunismo, la planifi- 
cación o el capitalismo estatal, términos estos que a la postre signifi- 
can la misma cosa. Y el otro criterio que sustenta una tercera posiciónr 
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ni muy cerca de las izquierdas ni muy lejos de las derechas. Esta posi- 
•dón se conoce con el nombre de intervencionismo. 

El economista dedica a este sistema amplia consideración estudian- 
4I0 sus procedimientos y resultados, lo mismo, por comparación, lo 
que sucediera en Alemania con el plan Hindenburg, y en Inglaterra 
<!on el de los laboristas. A modo de síntesis, exprea que el interven- 
cionismo "es un método para la transformación del capitalismo en 
socialismo mediante una serie de pasos sucesivos, procedimiento éste 
que coincide con el que preconizara Marx en su tratado principal, 
al recomendar que el colapso del capitalismo debia precipitarse 
por "evolución progresiva". 

Para el economista, "lo único que podrá impedir la llegada del 
socialismo es im cambio completo de ideología"; es decir, la vuelta 
a un liberalismo sano y constructivo. 

El segundo mensaje trata de "la existencia de capital y la pros- 
peridad americana". En él se desarrolla la idea central del abasteci- 
miento del capital como única forma para que la sociedad pueda al- 
canzar sus objetivos esenciales de progreso. Para ello no dependerá 
tan sólo de los adelantos tecnológicos tan preconizados hoy en día, como 
de la acimiulación de capitales. A juicio del economista, este deside- 
rátum es el que debe posibilitar, a toda costa, todo gobierno que 
se precie de progresista. Fustiga a este propósito a ciertos gobiernos, 
como el de Inglaterra, país tan castigado por el laborismo dirigista, 
en que, lejos de favorecer la afluencia de capitales, se sigue casti- 
gando a estos mediante altas imposiciones, que ya han alcanzado 
sus límites máximos. Allí, escribe el autor, ya no puede pensarse en 
mejorar la suerte de los indigentes quitándoles a los ricos. 

Examinando lo que antecede en Estados Unidos, expresa que en 
los últimos años el sistema imi>ositivo imperante viene adoptando cier- 
tos métodos que están retardando considerablemente el ritmo de la 
acumulación de capital. Para agregar que si se continúa en esta ten- 
dencia no será difícil que se alcance las huellas de Inglaterra y de 
Francia. 

Deben enterarse, escribe en una parte, que la razón por la cual 
los salarios en Estados Unidos son mucho mayores que los salarios 
en otros países, es la mayor cantidad de capital invertido que existe, 
y que todo nuevo progreso alcanzado en el nivel de vida depende de 
la suñciente acumulación de capital adicional. 

Termina diciendo: "la demás gente no se interesa en esta cues- 
tión, sin saber que su bienestar y el de sus hijos está en juego. Es 
necesario hacer comprender a todos la importancia de estos problemar" 

En el siguiente mensaje, von Mises aborda su gran temática: la 
planificación para la libertad. Entrando de lleno al tema define cier- 
tos conceptos básicos, por ejemplo, la planificación que significa, a 



52 • LIBERALIS 

SU criterio, plena fiscalización gubernativa de los negocios. Es la 
síntesis de la libre empresa, la iniciativa privada, la propiedad pri- 
vada de los medios de producción, la economía del mercado y el 
sistema de precios. La planificación y el capitalismo son totalmente 
incompatibles. 

Seguidamente analiza, desde nuevos enfoques, el intervencionis- 
mo, para condenar la ingerencia del gobierno y de los sindicatos obre- 
ros en el mercado. Contra tal sistema, hasta Marx se declaró enemigo» 
al denominarlo tontería reformista, fraude capitalista e idioteces de 
pequeña burguesía. El economista llega a la conclusión de que el 
intervencionismo no resuelve nada en el orden económico y social; 
antes, por el contrario, todo lo agrava al colocar en estado de crisis 
aguda al aparato económicosocial. 

Los que pretenden preservar la libertad, expresa, mientras se 
empeñan en fijar precios, escalas de salarios y tasas de interés a un 
nivel distinto al del mercado, se engañan a sí mismos. No hay más 
alternativa a la esclavitud totalitaria que la libertad. Para terminar 
escribiendo: no hay otra planificación para la libertad y el bienestar 
general que dejar que fimcione el sistema de niercado. No hay otro 
medio para obtener ocupación plena, aumento de la escala de salarios 
reales y un alto nivel de vida para el hombre común, que la inicia- 
tiva privada y la libertad de empresa. — S. M. 

PUERTA DEL SOL 

Por RICARDO BASTID 

Ricardo Bastid se incorporó muy joven a las fuerzas republicanas 
que enfrentaron al franquismo. Padeció, como consecuencia de ella» 
años de cárcel. Puesto en libertad, pero en la difícil situación de «sos- 
pechoso» fue detenido nuevamente y alojado en los sótanos del Mi- 
nisterio de la Gobernación, en la Puerta del Sol, a la espera del temido 
interrogatorio y de conocer la causa de su detención. 

En «Puerta del Sol», distinguida en el «Concurso Internacional de 
Novelas de la Editorial Losada, del año 1958, con la mención de obra 
especialmente recomendada, el autor nos relata, en intenso monólogo» 
todas las angustias y sobresaltos del hombre que teme, a cada minuto, 
ser interrogado, acusado, tal vez torturado — como antaño— y nueva- 
mente condenado a presidio. 

En cinco días, y a través de emotivas evocaciones, desfilan super- 
puestos en tropel, los recuerdos de la guerra, la actuación política, 
los amores y el matrimonio, la paternidad, el temor ante el porvenir» 
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la endeble esperanza en las influencias interpuestas, la revisión de 
ideas y rebeldías de juventud, los proyectos futuros, todo ello en 
vivido estilo y con sentido novelístico. 

«Puerta del Sol» transcurre en sucesión de terrores y esperanzas, 
y toma el título del emplazamiento de celdas y galerías policiales en 
los sótanos del vetusto caserón de la Gobernación. Desde los urinarios 
y lavabos de la galería — en las fugaces salidas de la celda — el preso 
puede "disfrutar", a través de im tragaluz abierto a ras de tierra sobre 
las aceras de la famosa plaza madrileña, del incesante desfile de pier- 
nas, cuya visión exacerba su afán de libertad. 

Víctima de horrenda pesadilla en la que se ve acosado por jau- 
rías de perros furiosos entre los que se destacan los más grandes que 
se disputan su voluntad —el comunismo ruso y el capitalismo yanqui — , 
el preso forja el firme propósito de abandonar España y dirigirse a 
la "región de las aguas tranquilas". 

Y Ricardo Bastid, efectivamente, está en Buenos Aires, conver- 
tido en hombre dueño de sus destinos y libre de insoportables temores 
y amenazas. 

Editó con su habitual corrección Editorial Losada, y consta de 
trescientas páginas. — J. L. G. 

POR QUE NO SOY CRISTIANO 

Por BERTRAND RUSSELL 

Ensayos compilados por Paul Edwards, Editorial Kermes, Buenos 
Aires. Traducción de Josefina Martínez Alinari; 254 páginas. 

Libro escrito con estilo, que irradia claridad y verdad, digno de 
ser conocido por todos los jóvenes. Se enfrenta con los problemas de 
la moral, de la religión, de la cultura y de la felicidad. Es difícil 
sustraerse al talento del autor y, sobre todo, a una como patriarcal 
serenidad que nos muestra con inteligencia, comprensión y miseri- 
cordia el luminoso camino de la convivencia humana. 

El compilador de estos admirables ensayos los cierra con un 
apéndice en que relata, con pormenores, cómo se evitó en el año 1940 
que Bertrand Russell enseñase en la Universidad de la ciudad de 
Nueva York. Pese a que había enseñado ya en otras universidades 
americanas, se levantó contra la Junta de Educación Superior que 
por unanimidad había aprobado el nombramiento, una ola de pon- 
zoñoso fanatismo religioso que movilizó jueces, periodistas, profesores 
católicos y protestantes, autoridades y contribuyentes, en un esfuerzo 
sincronizado para impedir que Bertrand Russell ocupara la cátedrn 
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flde filosofía de la Universidad de Nueva York. Y lo consiguieron, 
valiéndose de todos los procedimientos, entre ellos el insulto y la 
calumnia más soeces; «Pluma envenenada, remedo del genio, minis- 
tro del demonio entre los hombres, incitador al crimen, campeón 
del amor libre, de la promiscuidad sexual entre los jóvenes y del 
odio hacia los padres, vagabundo, perro, autor de obras lujuriosas» 
libidinosas, lascivas, erotomaníacas, insulto al pueblo de la ciudad de 
Nueva York ...» 

Russell enseñó en California y en Harward posteriormente. Re- 
gresó a Inglaterra en 1944, y el rey Jorge VI le concedió la Orden 
del Mérito. Obtuvo en 1950 el premio Nobel de literatura, y en 1957 
el premio Kalinga, otorgado por la Unesco «a quien más haya realizado 
«n favor de la vulgarización de la ciencia». 

En el primer ensayo del libro "Por qué no soy cristiano" en- 
contramos la causa de tanto odio y fanatismo. Con ejemplos claros, 
convincentes, irrebatibles, rechaza dogmas, argumentos y creencias 
religiosas. Desenmascara con palabras de Cristo a sacerdotes, merca- 
deres y fariseos: «No juzguéis a los demás si no queréis ser juz- 
gados». «Si quieres ser perfecto, anda y vende cuanto tienes y dáselo 
a los pobres». Con agudo estilete pone en evidencia la ignorancia, la 
-codicia, el miedo y el fanatismo de muchos creyentes y el daño cau- 
sado al progreso por las religiones. Y cierra el ensayo con estas 
hermosas palabras: 

«Tenemos que mantenemos de pie y mirar al mundo a la cara: 
sus cosas buenas, sus cosas malas, sus bellezas y sus fealdades; ver 
el mimdo tal cual es y no tener miedo de él. Conqnistarlo mediante 
la inteligencia y no sólo sometiéndose al terror que emana de él. 
Todo el conceptc de Dios es un concepto derivado del antiguo despo- 
tismo oriental. Es un concepto indigno de los hombres libres. Cuando 
se oye en la iglesia a la gente humillarse y proclamarse miserables 
pecadores, etcétera, parece algo despreciable e indigno de seres hu- 
manos que se respetan. Debemos mantenemos de pie y mirar al 
mimdo a la cara. Tenemos que hacer el mundo lo mejor posible, y 
si no es tan bueno como deseamos, después de todo será mejor que 
lo que esos otros han hecho de él en todos estos siglos. Un mundo 
nuevo necesita conocimiento, bondad y valor; no necesita el pesa- 
roso anhelo del pasado, ni el aherrojamiento de la inteligencia libre 
mediante las palabras proferidas hace mucho por hombres ignorantes. 
Necesita un criterio sin temor y una inteligencia libre. Necesita la 
esperanza del futuro, no el mirar hacia un pasado muerto que con- 
fiamos será superado por el futuro que nuestra inteligencia puede 
-crear.» — J. L. G. 
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TIERRA Y TIEMPO 

Por JUAN J08E M0R080LI 

Editorial Cátedra Lisandro de la Torre. Distribuida por Distri- 
buidora Exclusiva S. R. L. Malabia 1379. 

Recopilación de cuentos cortos, de pinturas costumbristas del in- 
terior «oriental» al cual nos tiene acostumbrados el autor de "Los 
albañiles de los Tapes", "Hombres", "Muchachos", etcétera. 

Se destaca en esta obra un fino y profundo sentido de la obser- 
vación entre la clase más humilde de la sociedad. Morosoli escribe 
de manera natural y sencilla, cual si sostuviera una conversación 
con sus propios personajes, en su mismo lenguaje y en el mismo lugar 
donde viven. Posee el instinto de la narración. Es lo que se dice 
un cuentista nato, con el agregado de un fuerte sentido de la bre- 
vedad y de la síntesis. Sus cortas narraciones tienen un desarrollo 
justo y un desenlace preciso y fulminante y como todo lo relacio- 
nado con la clase más humilde, impregnado de esa amargura que 
nos produce la contemplación de la miseria y el sufrimiento de nues- 
tros semejantes. El secreto del arte de Juan José Morosoli reside 
precisamente en la profunda enseñanza que supo extraer de la vi- 
da. — E. L. 

LAICISMO Y LIBERTAD 

Por JUAN LAZARTE 

Editorial Cátedra Lisandro de la Torre. Distribuidora Exclusi- 
va. Malabia 1379. 

A la extensa lista de obras que lleva publicadas este distin- 
guido escritor, debemos agregar esta nueva muestra de su capaci- 
dad creadora. En este trabajo, concienzudo y documentado, Juan La- 
zarte pone en evidencia su gran erudición en la materia y conoci- 
mientos poco comunes. 

"Laicismo y libertad" está dividida en numerosos capítulos en 
los que se trata metódicamente, con amenidad y estilo fácil, el tema 
de permanente actualidad implícito en el título. (Ardiente liberal y 
laico entusiasta. Lazarte maneja un gran arsenal de datos y argumen- 
tos que enriquecen y facilitan la defensa de la Ley de Educación 
Común 1.420. 

Consideramos "Laicismo y libertad" obra de obligada consulta 
para todo ciudadano deseoso de defender el laicismo frente a los cre- 
cientes ataques dogmáticos de los enemigos de todas las libertades. 
— E. L. 
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EN EL ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE AGUSTÍN J. ALVAREZ 

1958 - 17 DE JUNIO - 1959 

Un puñado de amigos se hicieron presentes en el cementerio de 
la Recoleta para tributar el homenaje de su recuerdo al doctor Agustín 
J. Alvarez, en el primer aniversario de su prematura y tan lamentada 
desaparición. 

El que fuera director de LIBERALIS desde 1951 a 1955 y que 
tantos afectos supo congregar en tomo a su persona, toda sencillez, 
bondad y exquisitez de espíritu, fue emotivamente recordado por sus 
.amigos. Damos a continuación las bellas palabras que en nombre de 
todos pronimció el doctor Rodrigo Mezquita Vera, en las que flotaba 
el admirativo cariño hacia quien supo cumplir a su paso por la vida 
el hermoso papel de infatigable luchador en beneficio de sus semejantes 
y en inquieta búsqueda de un mundo mejor. 

«Nunca evocamos mejor al amigo ausente que cuando renovamos 
el recuerdo de sus prendas y calidades. Medir el tiempo transcurrido 
desde su alejamiento hasta hoy, para indicar un lapso, es apenas un 
aspecto formal del quehacer humano, sin profundidad. 

«Revivir la emoción de una vieja fraternidad es atraer junto a 
nosotros al que se halla distante. Es retomar el curso de la común 
faena, recapitular lo andado y a justar el rumbo para futuras realiza- 
ciones. Verificamos así la perennidad de las normas y principios qur 
condicionan nuestra acción, lo cual supone que caaa uno acrecentemos 
la propia labor para compensar la acción trunca de un querido her- 
mano. 

«La labor cultural de Agustín J. Alvarez destinada esencialmente 
a tomar contacto con las nuevas aportaciones del progreso para ofre- 
cerlas luego, mediante la publicación, a los estudiosos, se adecuaba 
admirablemente a su modalidad, acuciosa de servir al bien común. 
El, a su vez, se renovaba con esa actividad, manteniendo frescas sus 
reflexiones al punto que no desentonaba con los jóvenes que com- 
partían sus inquietudes en igualdad horizontal. 

«Sirvió a muchas causas, todas nobles, pero más que nada se 
identificó en la lucha por mantenerse al servicio del hombre libre» 
respetuoso de su propia personalidad y de la ajena. 

«Así lo vimos, cristalino en sus pensamientos y propósitos, limpio 
en la acción, tesonero en el diario batallar, sin sobresaltos ni deeai- 
mientos. Fue un alumno de sus propias concepciones v ^i^ maestn» 
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para los que se iniciaban en la búsqueda de la verdad y de un ideal 
universalista. 

«Las burbujas de su estela se perciben blanquecinas. Las huellas 
de su paso no fueron ni seráin holladas. El recto ministerio de la vida 
ejemplar actúa como estímulo para propios y extraños. Es el mérito 
o incidencia que un recuerdo respetable ejerce sobre la comunidad. 
A nada más noble puede aspirar el hombre que, cuando desaparecido 
su paso por el mundo circundante, todavía puede seguir influyendo- 
con estímulos efectivos sobre el espíritu de los que permanecen en 
la brega. 

«Con suave nostalgia, no exenta de un velo de tristeza, evocamos 
a nuestro amigo. Amigo así, arquetipo de amistad y de ciudadanía, 
personalidad necesaria para el progreso moral de la sociedad, elemento 
indispensable para estructurar un mundo mejor y más feliz. 

«Con estos acentos que nacen del corazón nos congregamos aquí^ 
en este instante de honda meditación.» 
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LA IMAGEN ACTUAL DE ESPAÑA 

EL ESPEJO Y EL ROSTRO 

El reciente ingreso de España en la Organización Europea de 
Cooperación Económica, para salvar su economía, una vez más en 
estado de catástrofe, y las severísimas condiciones que Franco en 
pleno naufragio, se ha visto obligado a aceptar para que se le lance 
ese salvavidas, me ofrecen ocasión de actualizar el editorial que uno 
de los más importantes diarios de Madrid publicó el pasado julio, in- 
crepando al periodista norteamericano Mr. Curtís G. Pepper, como 
réplica a la información de éste en la revista "Newsweek", con el título 
España, hoy". En ese editorial, verdadero ex abrupto, se decía que 
Newsweek" era "una revista sin escrúpulos" y Pepper "un periodista 
despreciable" a quien llamaba "gamberro" acusándolo de "atacar ca- 
liunniosamente a España" y censurándole que hubiera silenciado de 
mala fe "el orden que allí reina, el aumento del nivel de vida, la ali- 
mentación sana, los espectáculos siempre llenos de un público satis- 
fecho y bien vestido, las tiendas repletas de toda clase de alimentosv 
la paz inmaculada y la prosperidad continua". 

Tengo la evidencia de que tal editorial no es debido a la pluma 
de ninguno de los periodistas que inspiran dicho diario. La que lo 
obortó está, he podido comprobarlo, al servicio directo de la Dirección 
Greneral de Prensa, que "no se contenta con señalar directrices a lo^ 
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periódicos, sino que llega hasta a enviar a éstos ciertos textos de 
inserción obligatoria, a veces hasta con la indicación de tipo de letra, 
•del lugar de la inserción y el tamaño del título, debiendo ser publi- 
•cados como si se tratara de artículos de redacción". Este hecho, ya 
denunciado ante el mundo, es oficialmente confirmado por organismo 
tan solvente como el "Institut International de la Presse" en volumoi 
que ha publicado este año con el titulo ''I^a Presse dans les Etats 
autorítaires". Como ejemplo de esa intervención draconiana en la vida 
de la prensa española, cita el siguiente caso: «El semanario ^'Destino** 
de Barcelona, cuya redacción está compuesta de antiguos republicanos, 
conocidos por su admiración hacia Ortega y Gasset, se vio en la hiuni- 
Uante obligación de publicar, con motivo del fallecimiento del gran 
filósofo, un editorial oprobioso para el muerto, en el que se le hada 
responsable de todos los males que sufre España». En ese mismo volu- 
men da a conocer una circular emanada de la Dirección General de 
Prensa, a propósito de la muerte del filósofo, y que copio: "Cada pe- 
riódico podrá publicar hasta tres artículos relacionados con la muerte 
de don José Ortega y Gasset: una biografía y dos artículos de comen- 
tarios. Todo artículo sobre la filosofía del escritor ha de subrayar 
sus errores en materia religiosa. Se permite publicar en primera pá- 
gina fotografías de la capilla ardiente, de la mascarilla o del cadáver, 
pero no de Ortega vivo". 

Escribo con el pleno convencimiento de que más de uno, al leer- 
me, va a echarme en cara mi falta de patriotismo por mostrar en pú- 
blico las lacras de mi patria. A quienes así me acusen, les respondo 
con Monteagudo, que "el patriotismo es un hábito producido por la 
combinación de muchas virtudes que se derivan de la justicia, y que 
para ser patriota es preciso ser ciudadano, es decir, tener la virtud 
de tal". De Ortega y Gasset aprendí muy joven que hay dos maneras 
de patriotismo: es una, "mirar la patria como la condensación del 
pasado y el conjunto de las cosas gratas que el presente de la tierra 
en que nacemos nos ofrece"; otra, "ver en la patria no el pasado y 
el presente que una como mano providencial nos alarga para que go- 
cemos de ella, sino, por el contrario, algo que todavía no existe, que 
no podrá existir como no pugnemos enérgicamente para realizarlo 
nosotros mismos: la mejora de la patria, la perfección de la patria, 
la activa aspiración constante a esa perfección es la medula del ver- 
dadero patriotismo". La primera es el patriotismo quietista y volup- 
tuoso, tan bien sintetizado en una cancioncilla gárrula que se viene 
cantando en la España actual, con un estribillo, concreción del más 
infecundo conformismo y de la ñamenquísima mediocridad: ¿Como 
en España...? ¡Ni hablar...! El otro es el patriotismo dinámico, el pa<- 
triotismo verdadero, "la crítica de la tierra de los padres y la cons* 
trucción de la tierra de los hijos". Con este espíritu, que fue el de la 
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gloriosa generación del noventa y ocho, cuya antorcha habrá que en- 
cender de nuevo, escribo estas lineas para colaborar a la obra de quie- 
nes, por desear para Elspaña dias mejores, ponen al descubierto las 
miserias, las lacras, la esclavitud que está sufriendo el pueblo espa- 
ñol y su general anhelo de que acabe la pesadilla que le atormenta. 

¿Satisfecho el pueblo español y bien vestido? ¿Repletas las tien- 
das de toda clase de alimentos? ¿Acceso a todos estos bienes por parte 
de las clases humildes? Podríamos presentar como testimonios en con- 
tra los de muchos miles de viajeros que de allí regresan dolidos y 
escandalizados de lo que han visto. Renuncio, sin embargo, a ellos 
para limitarme a uno de difícil recusación. Quiero referirme al que 
acaba de ofrecer la elegante y espléndida revista francesa *'Realités'' 
que cuenta sus abonados entre las clases más inñuyentes y adinera- 
das del país. Bastará señalar que el precio de cada ejemplar es de 
790 francos, para que quede bien acotado el sector a quien está 
dedicada. Muy pocos "descamisados" tienen acceso directo a ella. 
Pues bien, en el número correspondiente a mayo de este año, Da- 
nielle Hunebelle, que ha permanecido allí largo tiempo, publica una 
informacón en la que describe la espantosa miseria en que el pueblo 
vive, el caos de la administración y los latrocinios que se fraguan 
a su alrededor. Sólo el título vale por una catilinaria: Franco en 
las últimas, y como subtítulo: España, crucificada, reza por el pronto 
final de la camvilla de don Caudillo". 

En el orden material, la autora dice que ''la mayoría de españoles 
no come carne y que el precio del kilogramo de ésta equivale al sa- 
lario obrero de tres días; que la peseta no vale casi nada; que la 
mano de obra es la peor retribuida de Europa; que la penuria de di- 
visas ha llegado al límite en que un país se hunde en el caos; que se 
construyen para los muertos criptas que cuestan muchos millones, 
mientras que los vivos se alimentan de garbanzos; que el setenta por 
ciento del utilaje industrial es viejo de más de setenta años; que el 
expreso Barcelona-Madrid emplea en su recorrido tres horas más que 
en 1935; que la pobreza es más espantosa que lo fue jamás; que los 
salarios son irrisorios; que la vida se encarece a un ritmo vertiginoso; 
que el número de pobres ha aumentado desde hace veinte años, el de 
ricos también, y que la desproporción entre los niveles de vida de 
ambos es fabulosa; que merced a los monopolios, al tráfico de divisas, 
a las licencias de importación y al mercado negro, se han improvisado 
fortunas colosales". 

EIn el orden intelectual, afirma que el nivel cultural de España es 
el más bajo de Europa; que existen la mitad de periódicos que en 
1936; que faltan oficialmente 26.000 escuelas primarias; que el anal- 
fabetismo alcanza en algunas regiones de Andalucía hasta el setenta y 
cinco por ciento; que el ochenta y cinco por c\exv\.o de \^ etv&exvaxvi-"^ 
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está en manos de religiosos; que los maestros están tan mal pagados 
que, en octubre último, seis mil de ellos han pedido la excedencia para 
intentar ejercer actividades más remuneradoras; que la única filoso- 
fía que se explica en las imiversidades es la tomista; que Descartes, 
Kant y otros están prohibidos; que intentar hablar de Heidegger es 
exponerse un profesor a no explicar más su cátedra; que la religión 
es asignatura obligatoria, aun en los años de la facultad; que en los 
«catecismos religiosos que se ponen en manos de los niños se citan como 
errores que deben evitarse el darwinismo, el liberalismo, el socialismo, 
•el positivismo y muchos más. 

Quizá se arguya que testimonios de esta naturaleza publicados en 
la prensa extranjera constituyen ''la campaña negra contra Elspafia 
•que se reproduce periódicamente obedeciendo a no se sabe qué consig- 
nas internacionales". Pero sucede que testimonios como éste se encuen- 
tran en la propia prensa española. A pesar de las tupidas redes que 
el Estado totalitario tiende para que no pase por ellas más verdad 
que la oficial la verdad verdadera se filtra más de una vez, sin que 
sea capaz de evitarlo el celo de la censura. Suele suceder esto no sólo 
«n las publicaciones oficiales, sino también en otras que, por su ca- 
rácter esencialmente técnico, no son objeto de celoso examen de los 
censores. Ejemplo del primer caso nos lo ha ofrecido recientemente 
la revista 'Comercio, Industria y Navegación de España", publicación 
de las Cámaras de Comercio. En su número 101 correspondiente a 
abril de 1959, puede leerse: "La situación de nuestra economía no es 
buena y, en consecuencia, se hace necesaria una revisión total de la 
política seguida, por haber causado este precario estado". Y añade: 
"ante una de las más graves situaciones que se plantean en España, 
como ésta de su forzosa incorporación a alguno de los movimientos de 
integración económica internacional, los hechos que imposibilitan o, 
al menos, dificultan, seriamente la necesaria integración son los si- 
guientes: la inestabilidad económica interior; la producción básica, 
agrícola y ganadera insuficiente; la industria tradicional, mal equi- 
pada y abastecida, la de nueva creación ficticia en muchos casos, defi- 
ciente en otros y, en todos, con costos altos; la productividad y el 
rendimiento de la mano de obra escasos; el comercio con gastos de 
reposición crecientes, falto de stocks, sobrado de dirigismo y en trance 
de colapso en el exterior por carecer de precios concurrentes". Y en 
el número correspondiente a mayo de 1959, dice: "Nadie puede des- 
conocer que en 1957 los precios, inestaíbles desde hace muchos años, 
y siempre con tendencia alcista, se elevaron considerablemente. Es 
nota predominante a destacar los precios altísimos que alcanza la car- 
ne, lo que determipa que alimento tan fundamental sea inasequible para 
las clases económicamente débiles. El precio elevado de la carne de 
vaca ha decidido al modesto consumidor a opiar v^t la de caballo» 
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más barata, o por las calidades inferiores de aquella". ¿En qué dis- 
crepa este testimonio oficial de lo que denuncia Danielle Hunebelle 
en "Realités"? 

Otro testimonio de incontestable importancia nos lo ofrece la re- 
vista "Astrea" que se titula ''Revista de la Abogacía y de la Toga". 
En su número 59, correspondiente a marzo de 1959, da cuenta del 
discurso pronunciado por el abogado del Colegio de Madrid, señor Zu- 
lueta, en junta general ordinaria de 31 de enero de 1959. De dicho 
discurso copio estos párrafos: "El abogado necesita del mundo del 
derecho. Donde no rige el derecho, donde no se puede hablar propia- 
mente de un estado de derecho, la abogacía degenera. Y yo me pre- 
gunto: ¿respiramos el derecho? Si yo contemplo la estructura política 
me encuentro con unas Cortes que no son propiamente unas Cortes 
eficientes, creadoras del derecho, sencillamente porque no son repre- 
sentativas. Yo no llamo estado de derecho a aquel que no salvaguarda 
los derechos individuales, y éstos no están salvaguardados. Contem- 
plad el panorama: los españoles no pueden enterarse de lo que pasa 
en la calle, incluso dentro de nuestras fronteras, porque tenemos una 
maravillosa prensa que, por ejemplo, a los dos días de hundirse una 
presa, sigue manifestando que se trata de una riada. Los españoles 
no pueden, realmente, reunirse para un fin lícito y noble, si este fin 
lícito y noble no concuerda a la letra con superiores dictados. Los es- 
pañoles apenas si pueden manifestar su pensamiento. Casi casi no lo 
pueden manifestar dentro del Colegio de Abogados. Toda situación 
antijurídica o extrajurídica tiene fatalmente que terminar en una so- 
lución de continuidad, en una imposibilidad de continuar su marcha. 
Ese día tiene que producirse fatalmente en un momento o en otro. 
No me toca a mí adivinar cuándo ni cómo; me basta con hacer esta 
afirmación." 

Como puede verse, los testimonios de casa vienen a corroborar, 
agravándolas, las afirmaciones ajenas. ¿Por qué, pues, ese romperse 
las vestiduras cuando alguien de afuera nos retrata con auténtico rea- 
lismo? Quienes, tan malintencionados como ingenuos, pretenden que 
haciendo más tupida la red y más violentas sus protestas patrioteras, 
lograrán que no trasluzca lo que en casa sucede, les recuerdo estas 
palabras de San Marcos en el capítulo 4 versículo 22 de su Evangelio: 
"Porque no hay nada oculto ni secreto que no haya de descubrirse". 
Y si al mirarse en el gran espejo del mundo encuentran que la imagen 
que éste les ofrece resulta fea, desagradable y hasta, a veces, mons- 
truosa y repulsiva, que se resignen a reconocer que es la suya propia 
y que se atengan a los versos de nuestro poeta: 

Arrojar el rostro importa 
que el espejo no hay por qué. 
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CONFERENCIA INTERAMERICANA DE CANCILLERES 

En Santiago de Chile y durante el mes de agosto tuvo efecto la 
quinta reunión de consulta de los ministros de relaciones exteriores 
americanos. La prensa diaria ha dado amplísima información de la 
conferencia y de los incidentes habidos en la misma. Nos interesa, etí 
honor a las aspiraciones que contienen, dejar registradas en las pá- 
ginas de LIBERALIS las resoluciones finales aprobadas. Traducen, 
al menos, en lo que atañe a la paz y solidaridad americanas, supera- 
ción de nuestro subdesarrollo económico, preservación de la demo- 
cracia, reducción de gastos militares y cristalización de derechos 
humanos, plausibles intenciones que la opinión pública americana, en 
deseable pujanza cívica, será la encargada de convertir en realidades. 

RESOLUCIONES APROBADAS 



1) Paz y perfeccionamiento de la 
solidaridad americana. 

La qii4nta reunión de consulta de 
los ministros de relaciones exteriores, 
considerando: 

Que existe tensión* internacional 
entre algunos países del continente; 

Que el afianzamiento de la paz y 
la seguridad del continente consti- 
tuye el primero de los propósitos de 
la Organización de Estados Ameri- 
canos; 

Que el orden internacional está 
esencialmente constituido por el res- 
peto y fiel cumplimiento de las obli- 
gaciones emanadas de los tratados y 
otras fuentes de derecho internacio- 
nal; 

Que es prinoipio fundamental del 
derecho internacional americano que 
ningún Elstado o grupo de Estados 
tiene derecho a intervenir, directa o 
indirectamente, y sea cual fuere el 
motivo, en los asuntos internos o ex- 
temos de cualquier otro; 

Que la reafirmación y observancia 
del principio de no intervención, in- 
corporado en el artículo 15 de la car- 
ta de la Organización de Estados 
Americanos, no están fundadas en 
el designio ni dirlgjidas a estimular, 
apoyar o defender, ni atacar o soca- 
w en ningún aentido, régimen de- 



terminado alguno, siendo su propó- 
sito fundamental la salvaguardia da 
la soberanía e independencia de loa 
Estados y la libre determánactón da 
los pueblos, según ha quedado con- 
sagrado y la experiencia histórica 
secular. 
Resuelve: 

Uno: Hacer un llamado a los pue- 
blos y gobiernos de América para 
que dentro de un espíritu de con- 
cordia y buena voluntad depongan 
toda actitud que pueda comprometer 
la paz y la seguridad, a fin de per- 
mitir la restauración de la armonía 
continental. 

Dos: Recomendar a todos los Esta- 
dos miiembros de la Organisadón de 
Estados Americanos la estufcta ob- 
servancia del principio de no inter- 
vención y el cumplimiento riguroso 
de las obligaciones provenientes de 
los instrumentos jurídicos Tigentss 
del derecho 4ntemacional americano» 
destinadas a preservar la indepen- 
dencia y soberanía de los Estados. 

2) Informe de la Comisión lnterame> 
ricana de Paz. 

La quinta reunión de consulta de 
los ministros de relacionas exteriores, 
considerando: 

Que de acuerdo con la resolodón 
XIV de la «efcaüda t^ackláa de con- 
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salta de los ministros de relaciones 
exteriores celebrada en La Habana, 
Cuba, en 1940, y con lo dispuesto 
por el estatuto de la Comisión In- 
teramericana de Pai, la comisión ha 
cumplido presentar un .informe a esta 
reunión (documento 5), 

Resuelve: Dar por recibido el men- 
cionado informe y dejar constancia 
de su reconocimiento por la forma 
en que la Comisión Interamericana 
de Pax cumple la elevada misión que 
le ha sido confiada. 

3) Estudio por el Comité Jurídico In- 
teramerlcano del proyecto de de- 
claración de Méjico sobre la no 
Intervención. 

La quinta reunión de consulta de 
los ministros de relaciones exterio- 
res resuelve: 

Remitir al Comité Jurídico ínter- 
americano de Río de Janeiro el pro- 
yecto de declaración sobre la no in- 
tervención presentado por la delega- 
ción de Méjico (documento 4) para 
su estudio y dictamen sobre el as- 
pecto Jurídico de la declaración for- 
mulada en el mismo. 

4) Proyecto del Ecuador sobre la Co- 
misión Interamericana de Paz. 

La quinta reunión de consulta de 
los ministros de relaciones exterio- 
res resuelve: 

Remitir al Comité Jurídico ínter- 
americano de Río de Janeiro el pro- 
yecto de resolución sobre la Comi- 
sión Interamericana de Paz presen- 
tado por la delegación de Ecuador 
(documento N^ 31) para su estudio 
y dictamen. 

5) Preparación de un instrumento so- 
bre casos de violaciones del prin- 
cipio de no Intervención. 

La quinta reunión de consulta de 
los ministros de relaciones exteriores, 
considerando: 

Que la estricta observancia por par- 
te de las repúblicas americanas de 
los compromisos contraídos de no in- 
tervenir en los asuntos internos o 
externos de otros Estados contribui- 



rá a lograr más eficazmente el orden, 
la paz x la Justicia, para cuyo ser- 
Yjlcio los Estados americanos institu- 
yeron su organismo regional, y que: 

Para facilitar tal observancia con- 
vendría precisar el contenido del 
principio de no intervención median- 
te la formulación de casos que cons- 
tituyen una violaoión del referido 
principio y estudiar la posibilidad de 
crear procedimientos adecuados para 
evitar las infracciones de esta norma 
fundamental del derecho internacio- 
nal amevicano, resuelve: 

1) Recomendar que el Consejo de 
la Organización de los Estados Ame- 
ricanos haga preparar por el órgano 
que estime más apropiado: 

a) Un proyecto de instrumento en 
el cual se formulen, a título mera- 
mente enunciativo, el mayor número 
posible de aquellos casos que cons- 
tituyan violaciones del principio de 
no intervención, y 

b) Un informe sobre la posibilidad 
de crear procedimientos adecuados 
que, sin configurar una intervención 
en los asuntos internos o extemos de 
los Estados, aseguren la estricta ob- 
servancia del principia de no inter- 
vención. 

Z)E1 proyecto e informe menciona- 
dos deberán ser trasmitidos por el 
consejo de la organización a los go- 
biernos de los miembros para su co- 
nocimiento y las observaciones que 
quieran ofrecer, y se incluirán en el 
programa de la undécima conferen- 
cia interamericana. 

6) Comisión Interamericana de Paz. 

La quinta reunión de consulta de 
los ministros de relaciones exterio- 
res, considerando: 

Los fines para los cuales ha sido 
convocada la reunión de consulta, y 
que la Comisión Interamericana de 
Paz es el organismo permanente y 
apropiado para coadyuvar a la reali- 
zación de los referidos Üines, en for- 
ma establecida en la presente resolu- 
ción, resuelve: 

Uno: Encomendar a la Comisión 
Interamericana de Pax ^\ ^^X-nsAVí ^^ 
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las cuestiones que han sido objeto 
de la convocatoria de esta reunión 
ain perjuicio de la competencia es- 
pecífica de otros organismos. 
A tal efecto examinará: 

a) íLob métodos y procedimientos 
para evitar cualesquiera actividades 
procedentes del exterior encaminadas 
a derrocar a gobiernos constituidos 
y suscitar el caos. La intervención 
o la agresión contempladas en ins- 
trumentos tales como la convención 
sobre deberes y derechos de los Es- 
tados en el caso de luchas civiles 
sin menoscabo: 1) Derechos y liber- 
tades áe exilados politicos reconoci- 
dos por la convención sobre asilo te- 
rritorial; II) Declaración americana 
de derechos y deberes del hombre, y 
III) Constituciones nacionales de los 
Epatados americanos; 

b) Relación entre las violaciones 
de los derechos humanos o la falta de 
ejercicio de la democracia represen- 
tativa por una parte y las tensiones 
políticas que afecten a la paz del con- 
tinente, por la otra; 

c) Relación entre el subdesarroUo 
económjlco y la intestabilidad política. 

Dos: La comisión podrá, en des- 
empeño de sus funciones, actuar en 
las materias a que se refiere el pá- 
rrafo número uno, a requerimiento 
de gobiernos o por iniciativa propia, 
quedando en ambos casos su actua- 
ción subordinada al consentimiento 
expreso de los Estados para las in- 
vestigaciones que se deban realizar 
en sus respectivos territorios. 

Tres: La comisión iniciará inme- 
diatamente amplios estudios sobre las 
cuestiones a que se refiere el párra- 
fo número uno de esta resolución, 
con excepción de aquellas situaciones 
reguladas por otros instrumentos in- 
ternacionales, y preparará un infor- 
me preliminar para que los gobiernos 
americanos puedan formular observa- 
ciones, al cual seguirá un informe de- 
finitivo que será presentado a la un- 
décima conferencia interamericana, 
o, si fuere del caso a una reunión de 
consulta de los ministros de relacio- 



nes exteriores para que se tomen las 
decisiones pertinentes. 

Cuatra: Las nuevas facultades que 
la presente resolución otorga provi- 
sionalmente a la Comisión Interame- 
ricana de Paz se extenderán hasta la 
conclusión de la undécima conferen- 
cia interamericana, la cual decidirá 
sobre la inclusión definitiva en el es- 
tatuto de dicha comisión. 

7) SubdesarroUo econ6mlco y preser- 
vación de la democracia 

Proyecto de resolución sometido a 
la comisión general por el grupo de 
trabajo. 

La quinta reunión de consulta de 
los ministros de relaciones exterio- 
res, considerando: 

Que una apreciación objetiva de las 
causas que linclden en la inestabili- 
dad política de algunos países de la. 
América latina no puede dejar de re- 
conocer entre ellas su desarrollo eco- 
nómico; 

Que tal subdesarroUo económico 
afecta en mayor o menor grado a 
todos los países americanos j, por 
lo tanto, constituye un peligro para 
la seguridad y la libertad de los pue- 
blos y de América; 

Que la resolución XXXII de la No- 
vena Conferencia Internacional Ame- 
ricana proclamó que los países allí 
representados están decididos a de- 
fender y preservar la democracia en 
América, "a mantener y estimular 
una efectiva política social y econó- 
mica destinada a elevar el nivel de 
vida de sus pueblos"; 

8) Reducción de ios gastos militares 
excesivos 

La quinta reunión de consulta de 
los ministros de relaciones exteriores» 
considerando: 

Que el desarrollo económico so- 
cial y cultural no es sólo un factor 
importante para la estabilidad demo- 
crática representativa, sino también 
para el respeto de los derechos hu- 
manos; y que los gastos miUtares 
excesivos significan una sustracción 
de recursos indispensables para al 
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mejoramiento del nivel de vida de los 
pueblos en general, resuelve: 

Exhortar a los gobiernos de los 
Estados americanos al examen del 
problema de los gastos militares pa- 
ra que, en el caso de ser excesivos 
en relación a los requerimientos de 
la defensa nacional y continental, los 
reduzcan gradual y progresivamente. 

9) Derechos humanos 

La quinta reunión de consulta de 
los ministros de relaciones exteriores, 
considerando: 

Que en el preámbulo de la carta de 
la Organización de los Estados Ame- 
ricanos se expresa "seguros de que 
el sentido genuino de solidaridad 
americana y de buena vecindad no 
puede ser otro que el de consolidar 
este continente dentro del marco de 
las instituciones democráticas, el ré- 
gimen de la libertad individual y la 
justulcia social, fundado en el respeto 
de los derechos esenciales del hom- 
bre"; 

Que la promoción de esos derechos 
constituye parte de los fines esencia- 
les de solidaridad de los EsUdos 
americanos señalados en el preámbu- 
lo del tratado interamericano de 
asistencia recíproca y la carta de la 
Organización de los Estados Ameri- 
canos y uno de los medios para el lo- 
gro de la solidaridad, tal como lo pre- 
ceptúa el artículo 5, inciso J, de la 
misma carta y la resolución XXXII 
de la Novena Conferencia Interna- 
cional Americana; 

Que en los diversos instrumentos 
de la Organización de los Estados 
Americanos se ha consagrado y re- 
petido la norma de que la libertad, 
la justicia y la paz tienen por base 
el reconocimiento de la dignidad in- 
trínseca y de los derechos iguales e 
inalienables de la persona humana; 

Que como corolario esencial de es- 
ta norma se ha considerado indis- 
pensable que tales derechos sean 
protegidos por un régimen jurídico, 
a fin de que el hombre no se vea 
eompelído al supremo recurso de la 



rebelión contra la tiranía y la opre- 
sión; 

Y que ha sido constante la deman- 
da de los Estados americanos en el 
seno de las -Naciones Unidas en favor 
de la urgente aprobación de los pac- 
tos de derechos civiles y políticos 
y de derechos económicos-sociales y 
culturales que den aplicación mun- 
dial a la declaración universal de 
derechos humanos de 1948; declara: 

Que once años después de procla- 
mada la declaración americana de 
los derechos y deberes del hombre, 
y habiéndose avanzado paralelamen- 
te en el seno de la Organización de 
las Naciones Unidas y de la unión 
conocida como el consejo de Europa 
en la reglamentación y ordenación 
de esta mátenla hasta el nivel satis- 
factorio y halagador en que hoy se 
encuentra, se halla preparado el am- 
biente en el hemisferio para que se 
celebre una convención, y por con- 
siguiente; 

Que la cuarta reunión de consulta 
de los ministros de relaciones exte- 
riores consideró indispensable para 
los fines de la preservaoión de la de- 
mocracia que las medidas de defensa 
colectiva y las disposiciones de se- 
guridad interna se integren con otras 
destinadas a promover el bienestar 
económico y social; 

Que el artículo 5 de la carta de la 
organización declara "que la coope- 
raoión económica es esencial para el 
bienestar y la prosperidad comunes a 
los pueblos del continente"; 

Que por el artículo 28 de la misma 
carta las repúblicas americanas han 
convenido en "cooperar entre sí a fin 
de lograr condiciones justas y huma- 
nas de vida para teda su población"; 

Que la declaración americana de 
los derechos y deberes del hombre, 
aprobada en la novena conferencia 
americana reconoce a toda persona, 
entre otros, los derechos a la salud, 
al bienestar, a la educación, a los 
beneficios de la cultura, al trabajo 
justamente retribuido y a la seguri- 
dad social, \oa cvm^ exv ?,t^tv \>^xV^ ^^ 
América aon loda^V^i -^oeo ^Ifto.X.Vs^'a. 
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debido principalmente a la pobreza 
de las poblaciones; 

Que para que la América latina 
pneda lograr la tasa de desarrollo 
económico que le permdta afrontar el 
rápido aumento de su población, la 
cooperación interamericana debe ten- 
der a la estabilidad de los mercados 
y precios, a la liberalización del co- 
mercio internacional y a estimular 
una aflnenoia adecuada de capital 
extranjero y bienes de producción 
por un período de tiempo suficiente 
para que los países de la América 
latina puedan incrementar su pro- 
ductividad interna, elevar sus ingre- 
Bos de exportación y, en consecuen- 
cia, mejorar el nivel de vida de su 
población; 

Que sin perjuicio del indiscutible 
valor que tienen y pueden llegar a te- 
ner las medidas de cooperación eco- 
nómica interamericana adoptadas 
hasta ahora, y las que se están estu- 
diando dentro del marco de la ope- 
ración panamericana como resultado 
de la conferencia dnformal de canci- 
lleres celebrada en Washington en se- 
tiembre de 1958, y las dos reuniones 
de la comisión de los 21 verificadas 
en Washington y Buenos Aires, es 
imprescindible, en atención a las ra- 
zones expuestas anteriormente, in- 
tenaificar con la mayor urgencia los 
esfuerzos colectivos ya iniciados jpa- 
ra acelerar la tasa de desarrollo eco- 



nómico de América latina y mejorar 
los niveles de vida de los pueblos del 
continente, y 

Que en la undécima conferencia in- 
teramericana deberán tomarae deci- 
siones de mayor dmportancia para el 
desarrollo económico del continente; 

Declara: Que la esUbUidad de la 
democracia, el resguardo de loe de- 
rechos humanos, la seguridad del he- 
misferio y su preservación contra los 
peligros que amenazan la libertad e 
independencia de las repúblicaa ame- 
ricanas hacen necesanio el acrecen- 
tamiento de la cooperación econdmi- 
ca entre ellas, a fin de elevar el ni- 
vel de vida de una población en rá- 
pido crecimiento, 

Resuelve: Recomendar que, en vis- 
ta de la próxima celebración de la 
undécima conferencia Interamericana, 
los gobiernos americanos se esfuer- 
cen por que el consejo de la Organi- 
zación de los Estados Americanos y 
los demás organismos cuya acción 
sea necesaria den curso rápido y efi- 
caz a las medidas propuestas por la 
comisión especial del consejo de U 
Organización de los EjStados Ameri- 
canos para estudiar la formulación 
de las nuevas medidas de coopera- 
ción económica y aprobadas por el 
consejo de la Organización de los Bs- 
tados Americanos y destinadas a la 
formulación de nuevas bases para la 
cooperación económica entre las na- 
ciones americanas. 



« 



DECLARACIÓN DE SANTIAGO DE CHILE 



n 



Y seguidamente reproducimos también la ''Declaración de San- 
tiago de Chile,, que constituye otra espléndida expresión de deseos 
democráticos y contundente condenación de las dictaduras. Fue apro- 
bada por unanimidad por todos los cancilleres americanos, incluidos 
— ;oh portentos de la hipocresía y sarcástica burla de los solenmes y 
vacuos floripondios verbales! — los de las tiranías que avergüenzan 
y oprimen la tierra americana. 



He aquí el texto: 
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"Lfa V reunión de consulta de ministros de relaciones exteriores, inter- 
pretando el anhelo general de los pueblos americanos de vivir en paz, al 
amparo de instituciones democráticas, ajenos a toda intervención y a toda 
influencia de carácter totalitario; 

"Considerando: que la fe de los pueblos de América en el ejercicio 
efectivo de la democracia representativa es el mejor medio de promover su 
progreso político y social (resolución XCV de la X conferencia interameri- 
na) de igual modo que el desarrollo racional e ifntensivo de la economía de 
los países americanos y la mejoría del nivel de vida de sus pueblos, repre- 
senta el mejor y más sólido fundamento sobre el que puede establecerse la 
práctica del régimen democrático y la estabilidad de sus instituciones (reso- 
lución de la comisfión especial para estudiar la formulación de nuevas me- 
didas de cooperación económica); 

"que en su resolución la IX Conferencia Internacional Americana con 
el fin de salvaguardar la paz y mantener el respeto mutuo entre los Estados, 
resolvió, entre otras cosas, refirmar su decisión de mantener y estimular una 
efectiva política social y económica destinada a elevar el nivel de vida de 
sus pueblos, así como su convicción de que sólo en un régimen fundado en 
la garantía de las libertades y derechos esenciales de la persona humana es 
posible alcanzar este propósito; y condenar los métodos de todo sistema que 
tienda a suprimir los derechos y libertades políticos y civiles, espeqialmente 
la acción del comunismo internacional o de cualquier totalitarismo; 

"que en su resolución XCV la X Conferencia Internacional Americana 
decidió unir los esfuerzos de todos los Estados americanos a fin de aplicar, 
defarrollar y perfeccionar loe principios del sistema interamericano de ma- 
cera que constituyan la base de una acción firme y solidaria encaminada a 
alcanzar en breve plazo la realización efectiva del sistema democrático re- 
presentativo, el imperio de la Justicia y la seguridad sociales y de la coope- 
ración económica y cultural esenciales para el bienestar y la prosperidad 
comunes de los pueblos del continente; 

"que la armonía entre las repúblicas americanas sólo puede hacerse efec- 
tiva en tanto el respeto de los derechos humanos y de las libertades fun- 
damentales y el ejercicio de la democracia representativa sean una realidad 
en el ámbito de cada una de ellas, ya que la experiencia ha demostrado que 
la falta de acatamiento de tales principios es fuente de perturbación general 
y da origen a emigraciones que suscitan frecuentes y graves tensiones polí- 
ticas entre el estado de que proceden y los que las reciben; 

"Que la existencia de regímenes antidemocráticos constituye una vio- 
lación de los principios en que se funda la Organización de los Estados 
Americanos y significa un peligro para la armonía y la paz del hemisferio. 

"y que es conveniente enunciar, sin carácter enumerativo, algunos de 
los principios y atributos del sistema democrático en este hemisferio, con 
el fin de permitir a la opinión pública, naqional e internacional, determinar 
el grado de identlflcación de los regímenes políticos y de los gobiernos con 
aquel sistema, contribuyendo en este modo a la erradicación de las formas 
de dictadura, despotismo o tiranía sin quebrantar el respeto a la facultad 
que tienen los pueblos de escoger libremente sus formas de gobierno, 

"declara: 

"1) El principio del imperio de la ley debe ser asegurado mediante la 
independencia de los poderes y la fiscalización de la legalidad de los actos 
del gobierno por órganos Jurisdiccionales del Estado. 

"2) Los gobiernos de las repúblicas americanas d^Xi^xi ^wr^Vc ^^ ^<íí^- 
cjone^ libres. 
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''3) La perpetuación en el poder o el ejercicio de éste sin plazo detennt- 
nado y con manifiesto propósito de perpetuación es incompatible con el ejer- 
cicio efectivo de la democracia. 

''4) Los gobiernos de los Estados americanos deben mantener un régimen 
de libertad individual y de justicia social fundado en el respeto de los dere- 
cbos fundamentales de la persona humana. 

"5) Los derechos incorporados en la legislación de los Estados ameri- 
canos deben ser protegidos por medios judiciales eficaces. 

"6) El uso sistemático de la proscripción politica es contrario al orden 
democrático americano. 

"7) La libertad de prensa, de la radiofonía y de la televisión y en gene- 
ral la libertad de información y de expresión son condiciones esenciales para 
la existencia de un régimen democrático. 

"8) Los Estados americanos, con el fin de fortalecer las instituciones 
democráticas, deben cooperar entre sí en la medida de sus recursos y dentro 
de los términos de sus leyes para consolidar y desarrollar su estructura 
económica y con fln de conseguir justas y humanas condiciones de Tida para 
sus pueblos. 

"T resuelve: esta declaración será conocida con el nombre de Decl^ura- 
ción de Santiago de Chile". 



De 'Tribuna Chaqueña" 



''LIBERALIS'' CUMPLE DIEZ AÑOS 

Entre las numerosas notas de felicitación y aliento recibidas al 
cumplirse el décimo aniversario de nuestra revista, queremos publi- 
car la de «Tribuna Chaqueña», no obstante sus generosos elogios. 
Respira cordial simpatía y nos satisface por venir de lejanas tierras 
del interior, a las que LIBERALIS llega con su voz de aliento y 
permanente anhelo de libertad y justicia. 

«Con el número 47, correspondiente a enero, febrero y marza 
de 1959, LIBERALIS, la valiente revista que salió a la palestra para 
defender la causa de la libertad humana, cumple diez años de vida» 
en cuyo transcurso sufrió y gozó por haber afrontado ima lucha no- 
ble y justa. Rindió homenaja a sus ex directores, Rodolfo A. Fittc y 
Agustín J. Alvarez, y trae colaboraciones de Boris Baudin, Fitte, Se« 
gundo V. Linares Quintana, Valentín de Pedro, José Venegas, Artemio 
D. Mereles, José López Gento, Reinaldo Montefilpo Carvallo y José' 
Ballester Gozalvo, a más de un enjundioso editorial sobre la decla- 
ración democrática de Caracas y las dictaduras americanas; tiene 
secciones de bibliografía, crónicas, mundo de los trabajadores y mesa 
de trabajo, con abundante e interesante material. 

«Dirige actualmente esta revista el doctor Justo Prieto, ex rector 
de la Universidad de Asunción, profesor titular de sociología, deste» 
irado desde hace veinte años por las sucesivas dictaduras que azo-^ 
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tan la tierra guaraní. Hace poco, presidió la Comisión IV, Partidos 
Políticos, del Quinto Congreso de Sociología que se reunió en Montel 
video, con asistencia de ilustres hombres del pensamiento americano. 
cEl Día» de Montevideo, en su edición del 11 de julio, al 
-comentar la tarea del congreso, se refiere en una elogiosa nota al doc- 
tor Prieto, considerándolo uno de los prohombres de la democracia 
americaí^, por su saber, su abnegación, sus luchas y su permanente 
magisterio para educar al pueblo en el catecismo democrático. Es 
una personalidad de relieves brillantes, tanto en su patria como en 
América, donde goza de simpatía y afecto por su indeclinable fervor 
y lucha al servicio de la democracia. Es uno de los hombres más odiá- 
baos por las tiranías paraguayas, lo cual constituye un galardón para 
este soldado de la democracia. Catedrático en universidades ameri- 
<:nas, dio conferencias en diversos países y es académico de la his- 
toria, habiendo ocupado las más altas tribunas para difundir sus 
ideas liberales. 

cNuestra palabra de estímulo al director y redactores de este 

valiente paladín de la justicia, paz y libertad, y que prosiga su acción 

esclarecedora para bien de toda la América. ¡Algún día brillará la luz 

^de la libertad en los rincones americanos donde aún existen sombras 

.y sufrimientos!» 



De mi ignorante pero sabia madre aprendí que los derechos que 
pueden merecerse y conservarse proceden del deber bien cumplido. 
De tal modo que somos acreedores del derecho a la vida cuando 
cumplimos el deber de ciudadanos del mundo. Con esta declaración 
fundamental^ quizás sea fácil definir los deberes del hombre y de 
la mujer y relacionar todos los derechos con algún deber corres- 
pondiente que ha de cumplirse primero. Todo otro derecho será 
sólo una usurpación por la que no merecerá la pena luchar. — M. 
K. Gandhi. 
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VN LIBRO DE UNA ESCUELA SINDICAL 

Hablando, como lo estamos, de aportes constructivos, no podemos 
dejar de mencionar una interesante edición de la Escuela Sindical de 
la Federación de Empleados de Comercio de la Capital: Teoría y 
práctica de la economía argentina, que suscribe el profesor de ese 
instituto, Héctor L. Diéguez. El sentido pedagógico con que se ha 
encarado una materia aparentemente árida, y la seriedad con que se 
analiza nuestro medio y su evolución, merecen ser señalados. Como 
lo merece, también, este nuevo esfuerzo de una organización sindical 
que confiere especial valor a la capacitación de sus afiliados. 



CURSOS EN FOECYT 

En esto de capacitarse, a lo que ya nos referimos en número an- 
terior, podemos afirmar — ahora — que lui nuevo gremio argentino 
está realizando un interesante ensayo. En efecto, FOECYT (Federación 
de Obreros y Empleados de Correos y Telecomunicaciones ha estruc- 
turado un ciclo integrado por las siguientes materias: a) Historia del 
movimiento obrero; b)Economía; c) Derecho laboral, y d) Organización 
sindical. Sabemos que este curso, planeado para dos meses, ha merecido 
apoyo entre los afiliados. Cabe esperar que otros gremios vayan com- 
prendiendo que en los tiempos que vivimos, es vital que los trabaja- 
dores se capaciten para conocer mejor sus derechos, para ampliar sus 
horizontes y para mejor desempeño en procura de conquistas só- 
lidas y efectivas. — J. I. M. 



Lo primero y más esencial es que todos los Estados acepten los 
derechos fundamentales del hombre como derechos constitucionales 
para sus pueblos y su cumplimiento como una obligación internar 
cional, son el derecho de una apelación final a un tribunal Ínter' 
nacional — Arnold J. Lien. 



"VlfietA ds 

BMDdin- 



Mesa de 
Trabajo 



CULTURA. Y ANTICULTURA. La fisonomia d« nuestro 
tiempo, por el Dr. José Kaminker, 

En este interesante opúsculo el Dr. Kaminker hace un agudo 
análisis de los males de la anticultura, que encuentra amplio campo 
«n la pedantería, la holgazanería y el odio del ignorante hacia el sabio. 

Examina algunos factores determinantes de la extensión de la 
anticultura: 

— Los prejuicios que encauzan el espfritu del hombre hacia la des- 
integración impulsada por la civilización materialista y su afán de 
lucro y vano exitismo. 

— El afán igualitario en la esfera intelectual. 

— ^La ignorancia y déficit intelectual de muchos universitarios, por 
la falta de preselecclón que carga al país con un ejército de profesio- 
nales ineptos y le hace perder el aporte de quienes poseen aptitudes 
innatas, clara vocación, capacidad e inteligencia. La turbamulta de 
infradotados contribuye al estancamiento del progreso social, al reba- 
jamiento del nivel cultural, y constituye el gran contingente de los que 
recurren al "acomodo", a la intriga y a todos los expedientes de la 
mediocridad. 

— ^La limitación de los especialistas, herméticos para lo que no sea 
su especialidad; ignorantes y suficientes en los problemas generales 
del mundo, con el inmediato resultado de que hoy, con mayor número 
de hombres de ciencia, haya menos hombres cultos que nunca. 

Define el doctor Kaminker la cultura como "un sistema vital de 
ideas por las cuales vive el hombre en el ahora y aquí, sin la cual 
la vida seria tragedia sin sentido o radical envilecimiento". 
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Censura acremente los excesos deportivos, el delirio de las gran- 
des masas por sus ídolos, fermento de brutalidad y excitante de los 
sentimientos de venganza, odio y supremacía del más fuerte. 

Afirma que en relación al medio mecanizado moderno, el hom- 
bre se ve reducido al nivel intelectual de un salvaje. 

Exhorta a los intelectuales idóneos a difundir la cultura mediante 
el comentario en grupos de estudio de las obras maestras del genio 
humano, hasta hacerlas llegar a los más diversos estratos de la po- 
blación. 

Le alarma el descenso de la costumbre de leer y la debilitaci¿a( 
de la facultad de pensar de la nueva generación nacida en la edad 
de la televisión, el crecimiento del periodismo espúreo, las toneladas 
de papel empleado en revistas de contenido lamentable y absurdo, 
y el enorme incremento de la neurosis, la perversidad, el histerismo, 
la frigidez y tantos otros trastornos psicosomáticos. 

La fuerza dinámica de la anticultura lucha contra la fuerza está- 
tica de la cultura en pleno corazón de la sociedad contemporánea. 
Para invertir el signo pide que se emprenda una acción de cultura 
intensiva e integral del adulto. 

La anticultura sólo será desplazada mediante im cambio intimo 
y sustancial de estructura, de tono y de actitud frente a la vida. 

Para el doctor Kaminker la revolución cultural es el desiderátum. 
— J. L*. G. 



RECIBIMOS 

Noticiero Obrero Interamerlcano. — Números de abril a agosto. Con 
información de todo el moyimiento obrero americano y europeo y nna inte- 
resante sección — ^Focosf— con noticias no censuradas de países sometidoB 
a dictaduras. 

Noticiero Obrero Norteamericano. — En sus números de abril a sep- 
tiembre; el órgano de la AFL-CIO dedica especial atención a las siguientes 
campafias: 

Contra el desempleo. Mientras la industria trabaja casi a pleno 
rendimiento y gana más que nunca — ^Ford superó en el primer 
trimestre del corriente afio todas las ganacias anteriores, con veinte 
mil trabajadores menos — , solamente dos de cada cinco desempleados 
han recuperado su puesto de trabajo. 

Por mayor participación en las ganancias y mayor seguridad. Todas 
las medidas aprobadas durante la época de Roosevelt — Hlice Meany — , 
como los seguros contra el desempleo, seguros de las cuentas de 
ahorro, así como los subsidios a las compafiías de aviación, mineras 
o ferroviarias, fueron calificadas de «socialistas». Todo lo que ha 
significado «mejor modo de viida para el pueblo», fue tachado de 
«socialista». '^No entiendo a Marx — exclama Meany — , pero si todo 
eso es socialismo, yo soy socialista". 
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Por nn plan de construcción de viviendas, aumento de salarlo mí- 
nimo 7 mayor compensación al desempleo. 

Por la adopción de medidas contra los efectos de la cautomatlon». 

Contra la ley que so pretexto de estaque a la corrupción sindical^ 
prepara una legislación antlslndlcal restrictiva que favorece a los 
patronos y perjudica a los sindicatos. 

Boletín Informativo de la Organización Sionista Argentina. — Con amplia, 
información, en la que se destaca la difusión de los grandes progresos del 
Estado Israell, que agrupa en veinte mil kilómetros, cerca de dos millones de 
habitantes y realiza grandes conquistas en el campo espiritual y material. 

Noticias de la Cultura de Israel. — Lamentamos que esta interesante re- 
vista haya dejado de publicarse y esperamos que sus propósitos de reaparición 
se cumplan a la brevedad. 

La Ciudad. — Sigue el combativo periódico de Lanús defendiendo coni 
tesón los intereses vecinales de la ciudad suburbana. 

El Libro. — Periódico bimestral dedicado a enaltecer la cultura, ofrece 
un excelente cartel de bibliografía. Lo dirige Pedro Rodríguez Sánchez. 

Laicidad. — Órgano de la Alianza por la Educación Laica que se edita 
en Montevideo. En sus números 44 y 45 conmemora el 50 aniversario de la 
laicidad escolar en el Uruguay. Presenta abundante material histórico y 
anecdótico y reproduce "in extenso" el famoso editorial publicado en "La 
Nación" de Buenos Aires por Bartolomé Mitre, en 1883, en ocasión de la 
presentación al Parlamento de la ley sobre educación religiosa, que dló 
lugar a la aprobación de la ley de Educación Común NQ 1420. Dirige Nés- 
tor A. Pírix. 

Reforma Agraria. — Números de mayo a septiembre. Trae los acos- 
tumbrados comentarlos a la actualidad política y dedica especial atención 
al problema de la tierra. Solicita de los actuales gobernantes que adopten 
una nueva "política impositiva, con gravitación nacional, que tienda a aba- 
ratar el precio de la tierra, rural y urbana, y a liberar el trabajo y el con- 
sumo de castigos fiscales que ya no pueden soportar". 

Datos y Cifras. — Publicación bimestral de la C.I.O.S.L. y de la O.R.I.T. 
dedicada a materias económicas y sociales. En sus números 11 y 12 (de- 
marzo a mayo) dedica especial atención al futuro Banco Interamericano de 
Fomento. 

Israel y América Latina. — Números de abril-mayo y Junio-julio. Con 
informacln dedicada especialmente a la actividad Judia en Latinoamérica. 

Crónicas de Israel. — Revista mensual. Números de abril, mayo y junio. 
Dedicados especialmente a la renovada inmigración que acude a Israel desde 
diversos países del mundo y a la cálida acogida dispensada en Latino Amé- 
rica a Golda Meir, ministra de Relaciones Exteriores de Israel. 

Ibérica. — La difundida revista que dirige Victoria Kent dedica sus 
números de marzo a agosto a la actualidad política española antifranquista. 
Trabajos de Jorge de Tamarit sobre la creciente hostilidad de los católicos 
contra Franco; de Juan de Toledo sobre arte y literatura; de Salvador de 
Madariaga, "Quien al cielo escupe..."; de Juan Bretaña, "Tres aspectos 
del drama español: el analfabetismo, la carencia de viviendas y la emigra- 
ción". Interesantes declaraciones de Dionisio Ridniejo, otras colaboracio- 
nes y las habituales secciones de "Sin permiso de la censura", "Resumen de 
noticias" y "Ediitoríales". 

CUENTOS, FÁBULAS, LECTURAS: La Editorial ARGUMENTOS presento,, 
en siete diminutos tomos, con ilustraciones, una colección infantil. 
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por Antonio Stevani, con los siguientes títulos: Luz de Estrellas» 

Experto timonel, El arbollto de Navidad, Gato con guantes, Un loro 

celoso y Las muñequitas de madera. Consta de 900 páginas, con 150 

trabajos para deleite de la gente menuda. 
COMENTARIO. Publicación trimestral del Instituto Judío Argentino de 
Cultura e Información. N<? XXII. Primera entrega de 1959: 

La ordalía de Bonis Pasternak. — Por Howard Fast. 

La contribución de las Naciones unidas. — Por Hans J. Morgenthao. 

El teatro en Latinoamérica. — Por Julio Imbert. 

Transformación de la mentalidad occidental. — Por George Lichteim. 

El tiempo de Rosas en las memorias de J. M. Beruti. ^— Por José 

Luis Lanuza. 

Las migraciones internas. — Por Sergio Bagú. 

La otra hermana. — Por Mauricio Rosenthal. 
RECONíSTRUIR. Revista libertaria. Primer número. Sustituye al periódico 

del mismo nombre. "Los nuevos tiempos y — sobre todo — los que se 

avecinan — dice el Grupo Editor — obligan no sólo a modernixar 

costumbres y tradiciones que parecían inamovibles, sino también 

a modificar aquellas actitudes mentales que no son compatibles con 

las soluciones más racionales, tanto en lo cultural como en lo po* 

litico, social y económico." Trae trabajos de Jacobo Prince, Ales 

Comfort, Michel Colinet, Luis Franco y otros. 
CUADERNOS DEL CONGRESO POR LA LIBERTAD DE LA CULTURA. Pa- 
ri8. Número 37: 

Problemas de la América Latina. — Por Víctor R. Haya de la Torre. 

Escritores y artistas negros. — Por Ignacio Silone. 

Un pensamiento generacional. — Por Dionisio Ridruejo. 

La insurrección del Tibet. — Por Paul Barton. 

Entro el franquismo y el comunismo. — Por Luis AraquistaiÍL 

¿Auge y miseria en Latinoamérica? — J. Figueres, J. Cueto Roa» 

R. G. Trevifio. 
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UNA TRIBUNA POR EL HOMBRE LIBRE 

Número 50 Oetybre - Diciembre 



La Democratización de América 



^ L PROBLEMA CONTINENTAL mái premioso Sigue siendo el de su demo* 
^^ cratización: una democratización de forma y de fondo en cada 
país, en todos los países y entre todos ellos en sus inter-relaciones. 

Estos tres aspectos no son independientes: son partes de una sola 
cuestión que debe resolverse de manera integral y auténtica. Es inútü 
tener una constitución perfecta y no cumplirla o aplicarla a medias; de 
nada sirve practicar el liberalismo y la democracia dentro de las fronteras 
sosteniendo al mismo tiempo tiranías en otros piases mediante sedicentes 
préstamos al pueblo o con ingerencias bajo la apariencia de **ayudas téc- 
nicas**. Y muy malamente se sirve a la democracia mundial creyendo po- 
sible formar un frente poderoso cuando se alinea en una misma fila a 
presidentes y dictadores. 

Todo esto es un conjunto de verdades cuya eoniprensión carece de 
dificultades. Y también es verdad que las fórmulas jurídicas e interna^ 
dónales que han tratado de ir dando cuerpo al liberalismo y a la demo* 
erada han recorrido una senda llena de tropiezos. Los resultados pre- 
sentes son alentadores, pero todavía no se ha llegado al ideal, aún cuando 
instituciones cómala U.N, y la O.E.A. representan concredones extraor» 
\iinarias ti se comparan con lo que era el derecho interpotencud dos o tres 
décadas atrit. I : 
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ésta a la mentira y haciendo templos al embuste, al crimen y a la 
maldad, como antes al Dios sin nombre y Único. . • Un día, la tierra 
osciló en su base, los altos picachos cubiertos de nieve fueron coro-» 
nados por grandes penachos de fuego; el mar, furioso, se tragaba 
las costas; la gente, huyendo, subía a las cúspides; por caminar de- 
prisa, matábanse los unos a los otros todo era desolación y pánico; 
toda la Atlántida estaba invadida por el crimen y su madre la muerte. 
La tierra de mis mayores se fue desmoronando rápidamente basta 
que en im crujido espantoso ahogó los demás gritos de muerte y 
angustia, ruido terrible de las aguas de dos mares que se funden 
en abrazo macabro, cubriendo la tierra de la Atlántida, la tierra de 
las artes y las ciencias; las ciudades de pirámides y obeliscos; la 
tierra de los bellos palacios; la tierra de los sabios, la que conoció 
la verdad única; la que pereció por olvidar su historia, la que quedó 
sepultada por las aguas de su mar Atlante, único nombre que re- 
cuerda el pasado de la patria de mis mayores.** 

El ardid literario usado i>or Montalbán para narrar cómo y por 
qué hubo de ocurrir el cataclismo, guarda parecido con él empleado 
por Mosén Jacinto Verdaguer en su poema épico 'Ta Atlánttda*', 
premiado en 1877 en los Juegos Florales de Barc^ona y traducido 
del catalán a muchos idiomas: un joven genovés, único sobreviviente 
de doble naufragio, encuéntrase con un anciano que vive solitario 
y el cual le cuenta la legendaria historia del Continente sepultado 
por el mar. El mozo genovés es Cristóbal Colón, quien, oyendo al 
anciano, concibe la aventura que le guió hasta América. Los dos 
relatos son soberbios. "Si non é vero é ben trovato.** • 

EL TESTAMENTO DE UN ARQUEÓLOGO 

Roso de Luna resume cuanto acerca de la Atlántida se ha es- 
crito desde muy antiguos tiemi>os, y él más reciente testimonio lo 
encuentra en las páginas del ''New York Herald". Trátase de un 
artículo que, bajo el rótulo "Cómo encontré la perdida Atlántida**, 
publicó en dicho diario el doctor Pablo Schliemann. 

Él autor no es ningún indocumentado. Fue su abuelo el famoso 
arqueólogo alemán Enrique Schliemann, que invirtió gran parte de 
su cuantiosa forttma en excavaciones para hallar las ruinas de Troya 
y de Micenas, excavaciones en las que recogió valiosísimas riquezas 
artísticas. Al morir en Ñapóles el año 1890, dejó un sobre lacrado 
con la siguiente inscripción: ''Este sobre sólo podrá ser abierto por 
un miembro de mi familia que solemnemente jure dedicar su vida 
a las investigaciones bosquejadas y contenidas en él.** Una hora 
antes de expirar, el agonizante escribió con mano temblorosa: "Adi- 
ción al sobre lacrado. Rómpase el recipiente con la cabeza de le- 
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chuza. Examínese el contenido. Concierne a la Atlántida. Háganse 
investigaciones en el Este de las xxiinas del templo de Sais y en el 
cementerio del valle Chacima. Importante. Demuestra el sistema. 
La noche se acerca. Adiós." 

■ 

En 1906, tras muchas vacilaciones, Pablo, el nieto, rompió los 
sellos. El primer papel rezaba: "Quien abra este sobre debe jurar 
solemnemente terminar la obra que dejé empezada. He llegado a la 
condusión de que la Atlántida no era meramente un gran territorio 
entre «América y las costas occidentales de África y Europa, sino 
tambiÓA la cima de nuestra civilización... En las adjuntas compi- 
laciones se encontrarán notas y explicaciones, las pruebas que del 
asunto están en mi mente. Quien se haga cargo de esta misión, se 
obliga a continuar mis investigaciones y a formar una exposición de- 
finida empleando el material que dejo y acreditándome mi justa par- 
ticipación en el descubrimiento. Hay depositado un fondo especial 
en el Banco de Francia que será pagado al que presente el adjunto 
rec^'bo y que cubrirá los gastos de las indagaciones. ¡Que el Todopo- 
deroso os acompañe en esta gran obra!'* 

Enrique Schliemann revelaba en uno de los documentos que en 
1873, excavando las ruinas de Troya en Hissaslik y al descubrir el 
tesoro de Priam, tc^ entre este tesoro con un jarrón de gran tamaño 
y forma peculiar, conteniendo piezas de alfarería, imágenes de im 
metal raro, monedas del mismo metal y objetos de huesos fosilizados. 
Algimos de estos objetos y el propio jarrón tenían grabada, en jero- 
glíficos egipcios, la frase: "Déí rey Cronos de la Atlántida.'* En 1883 
vio en el Louvre una colección de objetos desenterrados en Tiahua- 
naca (América Central) y entre ellos piezas de alfarería exactamente 
de la misma forma y del mismo material, más objetos de hueso fosi- 
lizado idénticos a los del tesoro de Priam. 

*Tjb. semejanza —comenta Enrique Schliemann — no puede ser 
una coincidencia. Las formas y decoraciones eran demasiado com- 
plejas para ello. Está fuera de las coincidencias que los artistas en 
países tan separados como Centroamérica y Grecia hiciesen dos ja- 
rrones — sólo menciono uno de los objetos — exactamente de la misma 
forma, del mismo tamaño y con curiosas cabezas de lechuza coloca- 
das justamente en igual forma en ambos . . . Conseguí algunos de 
estos objetos de Tiahuanaca y los sometí a análisis microscópicos. 
Estas pruebas demostraron concluyentemente que tanto los jarrones 
centroamericanos como los de Troya habían sido hechos con la misma 
arcilla peculiar y supe más tarde, segura y definitivamente, que esta 
arcilla no existe ni en la antigua Fenicia ni en Centroan;érica. Ana- 
licé los objetos de metal, porque no podía reconocer de qué metal 
estaban hechos. £1 metal no se parecía a ninguno de los que 3ro 
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había visto. El análisis químico demostró que él material estaba 
compuesto de platino, aluminio y cobre, combinaoián que nunca se 
había encontrado en los restos de antiguas ciudades desconocidas hoy 
día. Objetos, pues, perfectamente semejantes y teniendo incuestio- 
nablemente una fuente común, han sido encontrados en países sepa- 
radísimos. Los objetos no son fenicios, ni micénicos, ni centroame- 
ricanos. ¿Cuál es, entonces, la conclusión? Que llegaron a esos lu- 
gares de im centro común. La inscripción en mis objetos daba ese 
centro. ¡Era la Atlántica!" 

EGIPCIOS Y BIAYAS 

Su mala salud indujo al viejo ScEIiemann a apresurar sus inves- 
tigaciones, "de importancia infinitamente mayor que el descubri- 
miento de cien Troyas'^ y prosiguiéndolas encontró en el Museo de 
San Petersburgo uno de los rollos de papiro más antiguos que exis- 
ten. "Había sido escrito — ^manifiesta — durante el reinado de Fa- 
raón Sent, de la segunda dinastía, o sea 4,571 años antes de Jesu- 
cristo. £1 rollo describe cómo el Faraón maidonado envió una 
expedición al occidente en busca de rastros de la AtÜntida, de donde 
hacía 3.350 años habían llegado los antecesores de los egipcios, tra- 
yendo con ellos toda la sabiduría de su tierra nativa. La expedición 
volvió al cabo de cinco años, informando que no había encontrado 
personas ni objetos que pudieran dar una pista sobre la desapare- 
cida tierra." 

Pablo Schliemann, a base de los informes de su abuelo, continúa 
las averiguaciones y, como síntesis de un libro que se propone pu- 
blicar, entera de ellas a los lectores del "New York Herald". Abundan 
hallazgos análogos a los anotados, confirmatorios todos de la convic- 
ción de su antecesor. 

Coteja un manuscrito maya existente en el Museo Británico con 
una inscripción caldea que figura en los archivos del templo budista 
de Lhassa y que data de 2.000 años antes de Cristo, ambas referoites 
al hundimiento de la Atlántida, y señala coincidencias esenciales en 
ambas narraciones. "¿Qué puedo deciros — añade — de estas dos 
historias, una del Tibet y otra de Centroamérica? Cuando 3ro publi- 
que todos los datos que tengo, no habrá misterio en ello." 

Pero vuelve a los estudios de su abuelo que, en rigor, son más 
fundamentales, y copia: "La religión de Egipto es preenunentemente 
la adoración al Sol. Ra-Na era el dios-sol de los egipcios. La reli- 
gión de los mayos era la misma. Ra-Na era el dios-sol de los perua- 
nos. . . Ail igual que los mayas, los egipcios practicaban la monogamia 
y construían sus ciudades y templos en la misma forma, demostrando 
un conocimiento técnico y habilidoso que es todavía im problema 
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para nuestros actuales ingenieros. Ni los egipcios ni los mayas eran 
negros^ sino amariUos. Ambas naciones tenían esclavos y ima casta 
intelectual; pero las relaciones entre las distintas clases eran cor- 
diales y humanitarias. Su principio básico de gobierno era el mismo. 
Lepsius encontró los mismos símbolos sagrados en las ceremonias de 
egipcios y peruanos. Le Plongeon, el gran arqueólogo francés, re- 
cobró en Chichen-Itza (Yucatán) la figura de un dios patiabierto 
que ostentaba en todos sentidos los mismos atributos del gran dios 
Thoth de los egipcios. La parte exterior de las pirámides egipcias 
y americanas está cubierta por ima capa de cemento bruñido y bri- 
llante, de una solidez que no han conseguido nuestros constructores. 
Humboldt consideraba la pirámide de ChoUula del mismo tipo que el 
templo de Júpiter en Belus." 

EL SUEÑO DE ROSO DE LUNA 

'De Sevilla al Yucatán" es una obra deliciosa, llena de encan- 
tadoras sugestiones. El genial Mario Roso de Luna nos hace recorrer 
con él la hundida Atlántida, de que son vestigio las islas Canarias, 
cuyo Teide debe ser tomado por uno de los "altos picachos cubiertos 
de nieve que fueron coronados por penachos de fuego" durante el 
cataclismo; las Azores, Madera..., todos esos pequeños paraísos te- 
rrenales que salpican el Atlántico Sur. 

Roso de Luna, adentrándose en la Gruta de las Maravillas, de 
Aracena, va descendiendo, merced a un desdoblamiento creíble para 
los espiritistas, hacia las tierras sumergidas de la Atlántida, y nos 
describe sus hermosas ciudades, sus soberbios pa(Iacios, sus magní- 
ficos templos, descripciones en las cuales no se sabe qué admirar 
más, si el opulento magín que las discurre o los conocimientos de 
todo orden con que esmalta su relato el narrador hasta llegar a Pa- 
lenque^ en Méjico. Pero todo ha sido un sueño. 

Yo también he despertado al volver la última hoja. Mas, ¿sigo 
soñando? Porque al cerrar el libro y tomar un periódico me pasma 
la noticia de haber comenzado a girar en derredor del Sol un astro 
artificial, hazaña que nos revela cuan insignificante es el hombre 
ante las Inmensidades espaciales, y a la vez cuan grande es su genio 
al suplementar, aunque sea minúsculamente, el sistema solar. 

Todo ello hasta que cualquier día sobrevenga un nuevo cataclis- 
mo como el de la Atlántida. Los geólogos hablan de una falla en el 
fondo del océano Pacífico, a la que atribuyen ciertos temblores te- 
rrestres. ¿Qué será capaz de engullir esa grieta si se ensancha y 
profundiza? ¿Continentes? ¿Archipiélagos? Por si acaso, prepárense 
los vates para remedar el famoso poema de Jacinto Verdaguer. Siem- 
pre consuela que cuanto unos lloran otros lo canten. 



Caras y banderías ocultas 

del titulado revisionismo histórico 



Por Juan CANTEE 



£1 vocablo revisión y sus derivados han cobrado una significa- 
ción falsa, semejante al de colonia. Ambos han merecido una in- 
terpretación peyorativa. Basta esta advertencia para anticipar la 
ineludible necesidad de depurar el juicio de pasiones perturbadoras 
y encauzar en sus justos límites toda la paráfrasis de la palabn 
revbionismoy repetida abusivamente, cuyo alcance ha sido bastar- 
deado, llegando a ser enarbolada como ima bandera. 

Si a todos los problemas históricos les concedemos, en sus solu- 
ciones y resultados, el debido acento de sinceridad, requerido i>ara 
todo estudio serio y ecuánime, de acuerdo a la concepción genética 
de la historia y a la aplicación de la crítica, debemos ajustar la acep- 
ción y el concepto del término revlslonlmo. Si preguntamos ¿qué es 
revisionismo? y exigimos una respuesta de rigor fidedigno, eUa será 
la siguiente: para cualquier hombre culto, significa examen, confir- 
mación o rectificación, retoque, esclarecimiento, comprobación, con- 
trol, rever, verificación y desprejuicio para llegar a im resultado de 
certeza y exactitud. Por lo tanto, es lo más opuesto a partidismo, 
desfiguraciones, fanatismo, primacías, apegos, tendencias, embestidas, 
atestamientos, etc. Esta propensión y el uso equivocado del término, 
muestra ima preferencia hacia el fingimiento y una falta de impar- 
cialidad que es esencial para la reconstrucción histórica. Desgracia- 
damente, al ser corrompida la palabra y enmarcársela, cobró él sig- 
nificado de un símbolo y de un emblema contra la legítima tradición 
argentina y lo que comprende el limiinoso término de Mayo, que en 
su continuidad es Moreno, Echeverría, Mitre y todos nuestros afanes, 
concillados en procura del triunfo de las fuerzas morales y adictas 
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a la libertad, a la verdad republicana* a la fidelidad constitucional 
y a la lealtad democrática. Contra el gran ideario de la concepción 
genuinamente argentina se oponen el llamado Hispanismo y el nom- 
bre de Rosas, el cual es mostrado como arquetipo. Como veis, no se 
trata de develar incógnitas, ni de realizar una labor de jerarquía, 
sino de desfigurar y desprestigiar a Mayo, vilipendiar a los grandes 
proceres a fin de derrumbarlos de sus estatuas y corregir o disimu- 
lar los juicios desfavorables a Rosas. Naturalmente, esta postura, 
este juicio histórico disfrazado y conjetural ha merecido la califica- 
ción de antihistórico, por la desfiguración de la verdad histórica. Para 
promover la credulidad hacia todas las falacias llegan hasta desir que 
cuando invocamos a la generación de Mayo, lo hacemos como un re- 
curso retórico, para hostigar al movimiento que ellos inadmisible- 
mente llaman "revolución argentina*', agregando una blasfemia más: 
que en la Argentina la historia es tributaria de la política y del capi- 
talismo en expansión. Sin embargo, no todos los revisionistas están 
de acuerdo; uno de ellos llegó a estampar este juicio: "El resultado 
concreto fue que Rosas no supo o no pudo ligar la resistencia al ex- 
tranjero con el progreso en el interior y con el desarroUo de la cultura 
nacional. Estuvo en esos aspectos fundamentales muy por debajo de 
Carlos Antonio López, sucesor del doctor Francia en el Paraguay." 
Los revisionistas no soportan a la democracia liberal, por su sentido 
moral y porque contempla la dignidad humana. Dadas sus posturas 
totalitarias, les irrita el concepto de libertad. Uno de los revisionistas 
más extraños es Gabriel del Mazo, quien peregrinamente llegó hasta 
sostener que el juicio histórico "depende de su teología" y que el 
liberalismo 'predicó la libertad y convirtió al mimdo en factoría". 
Parecería que el señor del Mazo hubiera definido, no al liberalismo, 
sino al gobierno que representa en el Uruguay y del cual fue des- 
usado ministro de Defensa. Sobre la consecuencia de sus principios 
reformistas, ya los estudiantes argentinos dieron su fallo, señalándolo 
como a un reprobo. 

No quiero d^ar de advertir la confusión reinante en las mentes 
revisionistas. Uno de los casos es la de Ibarguren, fimdadora de la 
teoría y ima de las más cultas. Ibarguren no sólo acusó a Mariano 
Moreno de terrorista, sino que llegó a exponer lo siguiente: "La tra- 
dición liberal en la historia o mejor dicho la corriente liberal en la 
Argentina, como el romanticismo político-democrático, como el libe- 
ralismo burgués materialista, como el laicismo hostil a la religión 
y a la Iglesia Católica, han sido fenómenos difundidos en Europa, en 
todo el siglo XIX —efectos de la Revolución Francesa — , y en las 
dos primeras décadas del XX hasta el fin de la guerra mimdial de 
1914 a 1918, cuyas consecuencias produjeron un vuelco en las con- 
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^ce^ioñes políticas y sociales, e iniciaron las revoluciones soviética, 
fascista y nazi, todas ellas destructoras del liberalismo político.** Aparte 
de 'las objeciones qiie podríamos oponer a semejante proceso crono- 
lógico esbozado y a los conceptos erróneos antedichos, como la cues- 
tión del romsffiticsmo. Ibarguren no llega a percatarse de que él 
Romanticismo constituye una reacción contra el Racionalismo, que 
considera a la razón como "única fuente de los valores y de las leyes** 
y que por lo tanto es antihistoricista, porque según tal fundamento, 
"el progreso no está en la historia sino en la obra de la razón**. 

' He aquí por qué los revolucionarios argentinos no trazaron los en- 
sayos constitucionales de acuerdo a las necesidades, sino según la razte. 
Por dicha causa aconteció el fracaso de todos ellos y el impedimento 
para una elaboración institucional de acuerdo a las exigencias del 
medió. 

. CoixiQ revulsión, el Romanticismo será historicista. Los románticos 
argentinos se tomarán en grandes adaptadores. Herder traducido por 
Quinet al francés, en 1825, sin su fatalismo, es decir en una traducción 
libr^, fué con su libro Ideas sobre la filosofía de la Ustoria de la h«-< 
manidad un autor muy difundido entre los románticos, ejerciendo gran 
influencia sobre ellos; está presente en Echeverría, Alberdi, Gutiérrez, 
Mitre y López. 

La historia se toma así en un proceso optimista, porque los 'Sra- 
lores supremos triimfan siempre". Apimta Pucciarelli, en su estudio 
iberder y el nacimiento de la conciencia histórica: "siguiendo la inter- 
pretación que arranca de San Agustín y llega hasta Bossuet y Vico, 
concibe Herder el curso de la historia como la realización en él tiempo 
del plan intemporal de la Providencia, en una palabra, como d cum- 
plimiento, a través de infinitos rodeos, de la voluntad de Dios**. 

ini progreso está en la esencia dinámica de la historia. Para los 
románticos, como dice Alberini, en la Metafísica de Alberdi, ese pro- 
ceso es inmanente, "no trascendente, como quiere un Bossuet o un 
Condorcet. El incremento axiológico de la humanidad es un proceso 
que se cumpliría aun cuando los hombres lo inhibieran*'. Los román- 
ticos en la proscripción harán historia; la Biblioteca del Comeielo dd 
Plata será una feliz realización, allí se combatirá a Rosas con él estu- 
dio del pasado y éste deberá acudir a la pluma venal de De Angélis. 
' La polémica política servirá para penetrar en las viejas verdades 
y enseñar un nuevo camino. Algunos conceptos que Alberini concede 
a Alberdi, podemos hacerlos extensibles a Echeverría a fin de funda- 
mentar su doctrina: "Dios ley providencial del progreso, orden divino 
del mundo, fundamento ético del derecho, libertad, causalidad histó- 
rica mmanente, cristianismo, etc., constituyen la arquitectura meta- 
fisiea de toda su obra". 
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Echeverría ha recogido sugestiones de TiaTnirumais, pero Mazzlm 
y Tocqueville están siempre presentes. Si uno de los fundadores del 
Uamado revisionismo comete estas confusiones ¿qué podemos espiar 
de sus discípulos y continuadores? 

Sorprende que Ibarguren afirmara que el laicismo era hostil a la 
Iglesia Cat¿iica; con tal motivo no podemos dejar de advertir que 
ignoraba o simulaba ignorar la cita del filósofo francés Gilson quien 
en su estudio Por un orden caidUeo, había mostrado la diferencia 
existente entre hdcisnio y clericalismo. ''El clericalismo, decía Gilson, 
no es la religión, ni la Iglesia y menos aún el dogma católico; es al 
contrario una de las peores corrupciones que los amenazan; la utili- 
zación del orden espiritual, con vistas a fines tanporales, la explota* 
ción del orden temporal bajo la capa de religión. No enseñaré nada a 
nadie, diciendo que los católicos consideran al laicismo como un ene- 
migo; pero sorprenderé a muchos, tal vez y de varios lados, diciendo 
que entre él clericalismo y el laicismo, nuestro peor enemigo no es 
laicismo. Nó entiendo solo por ello que el clericalismo es una torpeza, 
una falsa política que se paga y que, en consecuencia sería hábil 
evitar, sino más bien es una inversión religiosa propiamente sacri- 
lega". 

Pero él prudente autor de La inquietud de esta hora, se lanza 
descubiertamente en un reportaje y trata de fulminar a sus oponentes 
estampando: *1jB tradición liberal en la historia argentina, sostenida 
desde los comienzos de la Revolución de Mayo de 1810, por una mi- 
noría metropolitana ilustrada y europeizante, pugnó con el sentimiento 
popular de las provincias". 

Ibarguren, tan mesurado, imprime una profecía y sin compren- 
derlo la convierte en una agorería. Dentro de sí mismo no podía com- 
prender que los suyos produjeran el descrédito de algunas institucio- 
nes, como el ejército y la Iglesia y apoyaran a quien condujera al 
país al caos actual. Murió sin apreciar las nuevas tormentas que se 
cernían sobre la Argentina y pudo decir optimista: *'Ni vuelta a la 
demagogia y al imperio de los comités, ni reformas fascistas que des- 
naturalicen el concepto orgánico de la democracia y del sufragio 
universaL" 

Como veis los revisionistas, corrompiendo el significado de una 
palabra elevada, se internan en el posibilismo de la historia, realizan- 
do una tarea de ucronistas y se ubican dentro del pragmatismo de la 
historia. Vamos a desarrollar estos conceptos para la comprensión de 
los lectores y para establecer, de una vez por todas, cómo el revisio- 
nismo cae en la antihistoría que expresa Croce. Esta posición previa, 
febril e intemperante del mal llamado revisionismo histórico, se ase- 
meja por ser tan imaginaria al posibilismo histórico que consiste en 
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concebir una serie de acontecimientos que no han sucedido, o en 
torcer la realidad de los mismos. Así se crean o se derivan los sucesos 
a hechos mentales y no a acontecimientos reales. Carlos Renouvier en 
la Ucronia, la utopía en la historia, bosquejo histérico apócrifo dd 
jdesenvc^vimiento de la civilización europea, no tal como ha sido, siiio 
tal como habría podido ser, trata la cuestión para demostrar la utopia 
en la historia, hasta aportar "la posibilidad que el desarrollo de los 
acontecimientos, desde el emperador Nerva hasta el emperador Carlos 
Magno hubiera sido radicalmente distinto de lo que fue en los hedios". 
Con tal motivo dice: "Ucronia es la ilusión de imaginar que el hecho 
acaecido, podría no haber acaecido tal como fue". El posibilismo 
Jiiistórico se alimenta de sofismas de generalización y no del problema 
lógico del conocimiento histórico. Es por ello que el ucronista, está 
no pocas veces unido al historiador pragmático. Mitre, cuando le de- 
muestra a López sus errores, en la polémica histórica mantenida entre 
ambos, lo acusa de hacer ucronia. 

La historia puede ser: narrativa, pragmática o genética. Esta 
última forma es la única que puede llegar a adquirir un carácter 
dentíñco, porque se remonta al origen y a la causa del hecho. Es 
decir que es el ascenso eslabonal de la serie de la cadena causal. La 
historia pragmática es utilitaria, porque tuerce la realidad a fin de 
mostrar una veracidad falsa, sin mantener im alto nivel de aprecia- 
ción. De esta manera se omiten o se truecan los hechos y se realizan 
paradigmas sobre sujetos de la historia, aplicando al presente algunos 
juicios del pasado que no pueden ser contemporáneamente aceptados. 
Esta es la historia más peligrosa y es la usada por el mal denominado 
revisiimismo histórico. 

Los que cultivan este remedo histórico del revisionismo saben 
que hoy, cuando todo el mundo, como dice Ortega y Gasset, refirién- 
dose al hombre-masa, a la caudalosa muchedumbre, se encuentran 
ajenos a las preocupaciones, entregados al no pensar, viviendo de puxa 
alteración es fácil inducirlo, por medio de la propaganda, e inclinarlo 
hacia esas conclusiones pragmáticas. 

También en el pretenso revisionismo existe ima falla de crítica. 
Existen dos formas de crítica, la interna y la extema; rechazamos la 
consideración de Berheim sobre un tercer aspecto de la crítica. La 
crítica extema establece la autenticidad de la fuente que relata o 
denuncia el hecho y que debe ser sometida a la prueba de verifi- 
cación. 

Podría traer el ejemplo de varios casos de reproducciones de 
documentos de Rosas, de sus diferentes versiones y que los revisio- 
nistas emplean de acuerdo a sus conveniencias. Voy a referirme sólo 
a un caso concreto: cuando Rosas se dirige a Pacheco, narrándole el 
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asesinato de Maza, lo hace en forma poco clara e imprecisa. Sin 
embargo cuando acudimos al borrador de la carta se aclaran los con- 
ceptos. Efectivamente, es allí donde explica la ejecución del hijo y el 
asesinato del padre, imputándole a ambos su venta al oro francés. 
Pero, sólo en este borrador, asoma la acusación contra el padre, apre- 
ciándose el motivo de los dos procedimientos de exterminación: eje- 
cutando a uno y asesinando al otro. El padre no podía ser sometido a 
proceso, debido a que era conocedor de muchos secretos, se le da muerte 
en el propio despacho de la legislatura, haciendo desaparecer al ase- 
sino y sepultándosele en secreto. 

Podríamos también aportar el caso de los discursos pronunciados 
en el Cabildo abierto del día 22 de mayo de 1810, que algunos autores 
encomillan y de los cuales sólo conocemos comentarios, pues no se 
encuentran transcriptos en el acta de ese día, la cual ni siquiera men- 
ciona quienes fueron los oradores. En nuestro país se han descuidado 
las ediciones de documentos; conjuntamente con el doctor Emilio 
Ravignani, impusimos la necesidad imperiosa de las diagnosis en los 
documentos y su reproducción paleográfica, que ahora se ha aban- 
donado. £1 problema de la crítica interna, ya sea exegética o herme- 
néutica exige un espíritu penetrante, un estudio de comparación y 
una gran sagacidad. Conocemos la copia de un documento en donde 
aparece la palabra federalismo^ estampada en lugar de feudalismo. 

Numerosas memorias publicadas han sido apañadas y no coinci- 
den con sus originales, algimas no son más que alegatos inexactos que 
confunden la comprensión de los hechos y que el revisionismo emplea 
en provecho propio. Es indudable que en la labor de investigación 
y de interpretación se debe acudir prevenido, pero sin predisposición 
que influya y tome parcial el resultado final de la interpretación. 

Hemos podido apreciar que no pocos de los pseudo revisionistas 
confunden Sociología e Historia, sin percatarse que aquélla estudia y 
contempla el comportamiento de las masas y la historia percata y 
ahonda el conocimiento indidivual. Es decir que la ciencia social 
absorbe de la historia los materiales, pero persigue llegar al fondo 
social y apreciar las fuerzas de las multitudes. 

La historia es pensamiento, es concepto, como forma superior, 
pero basada en la erudición, en el conocimiento de los hechos y expre- 
sada en forma literaria. 

Como consecuencia para la elaboración histórica debe procurarse 
la explicación conceptual, que determina la evolución del proceso his- 
tórico; mas el hecho de pensar es siempre contemporáneo. 

Así Croce plantea en su Lógica el problema de la comprensión 
i^n im análisis sutil de la realidad pretérita. Croce en el VII Congreso 
Internacional de Filosofía, realizado en Oxford, definió a la Anti- 
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historia. Señaló a las idolatrías contemporáneas, la prostitución de lo 
verdadero y la decadencia del sentimiento histórico que conducía a un 
futuro sin pasado. Para Croce la antihistoria es una epidemia, resul- 
tado de \m empobrecimiento mental, de una neurosis y de la deses- 
peración que rige al mimdo. "Es una enfermedad —dice — que se ha 
de dominar, como todas las enfermedades, con paciencia y con cons- 
tancia". 

He aquí por qué Croce llama a los ejecutores de la antihisteria: 
"Energúmenos de lo nuevo y vacíos restauradores de lo antiguo". La 
historia, entonces no aparece como maestra de la vida, sino como 
experiencia de lo real, como apimta Vico. 

Croce en su obra La Historia como hazaña de la libertad nos 
aporta fimdamentales conclusiones. La historia, para él, ''no aparece 
ya privada de espiritualidad y dominada por fuerzas ciegas o soste- 
nida y dirigida en sus pasos por fuerzas extrañas, sino que es nuestra 
obra y actualidad del espíritu y puesto que el espíritu es liberal, 
la historia es obra de la libertad*'. 

Así podemos analizar las regresiones históricas y deducir al anti- 
historicismo de las mismas. Croce ha dicho con jerarquía y esencia 
profimda: "Lo histórico es el valor que se nos ha confiado y que tene- 
mos el deber de defender, fortalecer y aun ampliar; lo histórico liga- 
men del pasado con el i>orvenir, garantía de seriedad de lo nuevo que 
surge, escarnecido como la libertad tiene siempre razón**. Sí, él pasado 
existe y no se puede borrar y la tradición es la raíz de la vida misma; 
siendo la historia la sola realidad sobre la que verdaderamente se 
puede fundar la certeza y la validez de todo conocimiento, como anota 
Vico. ¿Con quién debemos estar los argentinos? ¿Con la España abso- 
lutista o con el Congreso de Tucumán? ¿Acaso hemos podido olvidar 
aquel clamor o Manifíesto que hace a las naciones el Congreso G e ner al 
Constituyente de las Provincias Unidas del Río de la Plata, aoiiie d 
tratamiento y crueldades que han sufrido de los espafioles, y mettvaáe 
la declaración de la independencia? 

He aquí los peligros que desatan estas prédicas y apologías, que 
vienen a traer el atascamiento del i>orvenir, según el enunciado de 
Croce. Apreciad ahora él peligro de im pasado trazado en forma retor- 
cida y falsa; pero la adulteración resulta siempre dificultosa. 

Ahí está el Himno de nuestra Patria que cantan los propios revi- 
sionistas, sin comprender que las estrofas de López desmenuzan sus 
conclusiones. Ahí está la poesía, el sentimiento auténtico y la denun- 
cia de la "saña tenaz", del baño de sangre, del lloro americano y de 
la conmoción indiana. ¿Acaso nuestro Himno es falso? No, es la his- 
toria revivida, pregonando como un redoble de tambor la libertad y 
las hazañas de los libres del sur. 
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El revisionismo ba provocado un litigio que se perpetúa, en pugnas 
sucesivas y colma la historia argentina en fulguraciones momentá- 
neas, casi fosfóricas; solamente cobró arraigo cuando recibió el apoyo 
del régimen depuesto y mostró un énfasis irritante y un extraño rencor. 
Es decir, que este enfrentamiento que el revisionismo hace a la his- 
toria auténtica, llega hasta constituir el zodíaco de nuestra historia de 
la historiografía. Así el llamado revisionismo» constituye ima triste 
estela casi siempre foránea con antifaz de extraña argenllnidad; pero 
que contempla la unidad de la conciencia nacional. Es en el fondo 
lucha de colonia contra revolución, de ideas contra reacciones, de 
libertad contra sometimiento. Pero recordemos los ejemplos clásicos, 
pronunciemos el nombre de Tácito y aquilatemos la exasperación y la 
tacitofobia de los mandones. El destino, señoras y señores, cuida mis- 
teriosamente al historiador de toda cultura alterada y siempre hay 
un Tácito que dicta la sentencia histórica para ejemplo de la poste- 
ridad. 

El nombre de Rosas no puede ser ocultado en nuestra historio- 
grafía, pues llena un amplio período de la misma. Merece ser estu- 
diado en su época, sin amarguras, con imparcialidad y sin intención 
torcida^ con las interrogaciones que nos otorga su formación moral 
y a la cual su madre le transmitió todos sus rasgos. No olvidemos 
que doña Agustina López Osomio lo amamantó a sus propios pechos, 
cosa que no hizo con los demás hermanos. De ahí surgió una violencia 
e impulsión que se adueñó de él, más que de sus hermanos. Natural- 
mente, que a pesar de alcanzar su formación, su medio y los tiempos 
en los cuales vivió, no podemos aplaudir su gobierno discrecional, 
basado en el furor, en la vehemencia y en la rudeza, pero sí com- 
prenderlo y aim explicarlo dentro de aquella campaña bonaerense. 
Hay que aceptar intergiversablemente que no ha luchado en las inva- 
siones inglesas, ni tampoco en las guerras de la independencia. Encar- 
nación de interior y campaña, remedo del localismo provinciano, in- 
troducido en Buenos Aires para servir a su actuación de caudillo, 
asistió a muchos intereses rurales y saladeriles. El ruralismo creó 
una clase y muchos intereses. La población llamada durante la colonia 
"sana", desapareció y sus hijos, los jóvenes dispuestos, revolucionarios 
de la primera hora, cayeron diezmados en la lucha por la indepen- 
dencia, el país perdió lo mejor de su juventud y dio paso a los jóvenes 
estancieros que con sus egoísmos, provechos y utilidades saladeriles 
se van a encaramar en el poder por medio de Rosas. 

Ramos Mejfa tanto en Las- multitudes argentinas, como en Rosas 
y su tiempo apuntará esta transformación y el reclamo que el am- 
biente feudal y conservador, como decía Ingenieros, hizo de Rosas 
iwra imponerlo. A pesar de lo que han asegurado pretensos revbionis- 
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tas, Rosas no fue un estanciero progresista. Le interesó él número, 
pero no ambicionó poseer mejores animales. Son elocuentes y exactas 
los comentarios y pimtualizaciones del ingeniero Carlos Lemée a las 
Instrucciones de Rosas a los mayordomos de sus estancias, que algu- 
nos revisionistas alabaron. 

Fue Rosas más amante del poder, que apasionado del campo; su 
fermento de insatisfacción sólo se aplacaba con la pasión del mando 
y la voluptuosidad del poder. El mando absorbente lo condujo a de- 
clarar en comisión a todos los jueces y a imponer a la Cánuura de 
Justicia la obligación de ''consagrar diariamente las horas que acor- 
dase", y a proyectar ima reforma en la magistratura. Fue un singu- 
lar dictador de bufete, de labor burocrática agotadora y plumífera, 
empleada, no pocas veces en detalles circtmstanciales. Nunca alentó 
sueños, ni remontó su pensamiento en procura de la grandeza. Kl 
afán por el poder lo condujo a la postergación de cualquier progreso; 
no le interesó el juicio de la historia, i>orque los dictadores al afe- 
rrarse al mando procuran no mirar hacia adelante. Antonino R^sres 
ha atestiguado cómo trabajaba el tirano y da cuenta del inextinguible 
apilamiento de papel en aquel despacho. 

La documentación guardada en nuestros archivos, para desgracia 
de los mal llamados revisionistas, muestra en sus planas, Uenas de 
textados e intercalaciones, su previsión, insidia, falsía, capacidad y 
suficiencia para aplicar tratamientos diferentes y adecuados a sus 
"compañeros" los otros caudillos. Usa a su esposa doña Encamación, 
a la viuda de Quiroga, a Manuela y les escribe los borradores de la 
correspondencia que deben enviar. Es verdaderamente extraña su 
vida en Buenos Aires y en la quinta de Palermo, adherido a su mesa 
de trabajo para mantenerse en el poder. Vive en ambos lugares, con 
sus hijos legítimos, pero también con su manceba María Eugenia 
Castro y su prole adulterina. Aquélla satisface su carne a fin de que su 
amante pudiera aparecer inmaculado y fiel a la memoria de dofia 
Encamación. Era peligroso un matrimonio e insensato im concubinato 
público que hiciera perder la fuerza del aparente tierno idilio que 
había sido el maridaje del Héroe del Desierto con la Heroína de la 
Federación. 

Rosas procedería con discreción y aparentaría una falsa castidad; 
la huérfana confiada por el padre demasiado crédulo y moribundo, 
sirvió para mostrar la falsa fidelidad del hombre de ojos duros y 
siempre misterioso. Allá por la campaña de Buenos Aires vivía aquél 
otro retoño, hijo natural, concebido an{^s del matrimonio, a quien 
cuidara Vicente González, el popular Carancho del Monte, uno de los 
amigos más apreciados y más fieles de Rosas, buen tomador de vino 
de Burdeos y acaso hasta pariente lejano de Urquiza. No obstante 
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lo que asegura el mal denominado revbkHiinnOy Rosas fue la perso- 
nificación de im nacionalismo extraño y claudicante, como el de no 
pocos dictadores, carente de autenticidad y con sólo proyecciones de 
propaganda, como en el caso de Venancourt y en el ofrecimiento de 
oitrega de las islas Malvinas, para el pago del empréstito de Baring 
en materia de información, considera auténtico el nacionalismo de 
Rosas. La desvariada mente del dictador hasta concibe la reconstruc- 
ción del virreinato del Río de la Plata, que algimos revüsionistas trata- 
ron de reproducir y propagar en la época de la segimda tiranía. 

La falta de sinceridad de Rosas puede ser apreciada a través 
de sus declaraciones en tomo de lá organización y de la constitución 
del país. Llega hasta negar su federalismo, y le apunta a Santiago 
Vásquez: "Todos dicen que soy federal, nunca he pertenecido a se- 
m^ante partido, si hubiera pertenecido le hubiera dado dirección, 
porque como usted sabe, nunca la ha tenido ese Dorrego... ¡Mire 
usted, qué cabeza!... Nadie lo conocía mejor que yo." A Ferré 'f 
advierte algo parecido; en 1834 le envía ima carta a Quiroga, que lo 
alcanza en Tucumán; en ella se refiere a los "pérfidos alevosos" que 
estaban alborotando "a los pueblos con el grito de Constitución, para 
que jamás haya paz", insistiendo en que ima "república federativa 
es lo más quimérico que puede imaginarse toda vez que no se com- 
ponga de Estados bien organizados". Así como Rosas le propuso a 
Ferré, en 1836 un extraño proyecto contrario a toda Constitución, 
a Cullen lo persiguió en 1839 por propiciarla, y hacia Heredia mos- 
tró un malévolo recuerdo por haber lanzado la idea "funesta de la 
fusión de partidos". Sin embargo, Rosas con el pasar de los años, 
contemplando los beneficios de la Constitución de 1853, en sus de- 
claraciones a don Vicente G. Quesada y a su hijo en 1873, se expre- 
saría en forma opuesta al responder a ima de sus preguntas y desfi- 
gurando lo que había estampado de su puño y letra, dijo: "lo he 
explicado exk mi carta a Quiroga; esa fue mi ambición, pero gasté 
mi vida y mi energía sin poderla realizar". Achacó al caos y haber 
tenido que defenderse de conspiraciones; luego con una inexactitud, 
digna de un dictador moderno, agregó: "Si el partido unitario me 
hubiera dejado respirar, no dudo que en poco tiempo habría llevado 
al país hasta su completa normalización." Luego definió su etapa y 
su régimen de gobierno: "Vivimos sin organización constitucional y 
el gobierno se ejercía por resoluciones y decretos, o leyes dictadas 
por las legislaturas: mas todo era en el fondo una apariencia pero 
no una realidad, quizá una verdadera mentira, pues las elecciones 
eran nominales, los diputados electos eran designados de antemano, 
los gobernadores eran los que lograban mostrarse más diestros que 
los otros e inspiraban mayor confianza a sus partidos." Con razón 
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comentaría don Vicente G. Quesada que la visita a Rosas constituía 
"una curiosidad enfermiza", semejante a la de concurrir a "un jardín 
zoológico a ver las fieras enjauladas". 

La sucesión del gobierno fue planteada claramente. Rosas la 
estableció. Nunca los llamados revisionistas la expusieron. En una 
Carta a Vicente González, del 1 de julio de 1839, Rosas expone sus 
ideas sobre la sucesión. Dice en ella de sus dos hijos, Juan y Ma- 
nuela, "en ellos han de encontrar ustedes quienes puedan sucederme". 
La carta es copiada y varios juegos son ampliamente difundidos. 
González comenta la carta entre los suyos, así lo testiñca en su res- 
puesta de característica redacción: "explicando su verdadero sentido, 
les aclaré aquel periodo de la citada nota en que vuestra excelencia 
nos indica la persona en el caso adverso de su fallecimiento..." 
Luego, dos años después, con motivo del suceso de la máquina infernal, 
en la Junta de Representantes, José María Roxas y Patrón presenta 
ima rfioción proponiendo a Manuela Rosas y Ezciura para reemplazar 
al Restaurador en caso que ocurriera ima muerte súbita. Rosas no 
se inmuta y responde: "como ustedes lo dicen es cierto que la niña 
está impuesta de los asuntos de la administración y de la marcha 
que ella debe seguir''. He aquí por qué Manuela aparece siempre en 
forma destacada, sustituyendo a su padre en las ceremonias y fiestas. 
(Aún más, Manuela mantiene ima amplia correspondencia, cuyos bo- 
rradores traza su padre, como ya lo hemos dicho. Así como doña 
Encamación había sido violenta y procaz, Manuela es obedioite, 
airosa y cautivante; siente predilección por su padre. 

Groussac trazó un vigoroso retrato de Rosas, donde muestra la 
carencia de valor personal del tirano y la mediocridad de todo su 
régimen, lo que explica el rendimiento ofrecido por el servilismo. 
La historia argentina ofrecerá más tarde, otra semejanza, en otro dic- 
tador, prófugo como Rosas, y en la obsecuencia como sistema de 
gobierno. He aquí lo que apunta Groussac en su estudio Di«go Alcorta: 
"A todas las causas señaladas se agregó para el grupo dirigente, desde 
1835, el terror de las represalias, si era vencida la dictadura y volvían 
al poder los adversarios. Por todos los vínculos posibles se habían 
mancomunado al régimen de sangre y violencia; tenían que triunfar 
o suciunbir con él. De ahí las exageraciones y servilismo ante el 
tirano, a quien no se hallaba nunca bastante fuerte; y esos juram«it03 
y protestas, que recordaban la actitud sumisa y ansiosa de los pasa- 
jeros para con el capitán de la nave en peligro. . ., el sistema resistió 
veinte años, duración extrema de todo régimen personal que sólo 
descansa en el valor físico y la enérgica voluntad de un hombre. Pa- 
sado este límite tenía que sucumbir, en Caseros o en otra parte, 
desde que la mano del dictador envejecido no siguiera oprlmien<h) 
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la garganta de la República y tuviera ésta un minuto de respiro. Tan 
cierto, que él déspota vive amarrado a su despotismo." 

Cuando Rosas llega al segundo gobierno, pretende aún menos 
limitaciones al poder que durante su primer mandato. Maniobra há- 
bilmente y se deposita en su persona "toda la suma del poder público*' 
de la provincia, sin más restricciones que la de defender la religión 
católica y sostener la *'causa nacional de la Federación". Rosas, que 
es objeto de obsequiosidades, adulación e idolatrías; que está habi- 
tuado a la sumisión total, a la melopea de los honores tributados y 
exigidos por los suyos a los demás; impone un plebiscito para la 
ratificación de las facultades otorgadas por la Legislatura. El ple- 
biscito es celerado durante los días 26, 27 y 28 de marzo de 1835; 
pocos cBas antes Rosas, templando las cuerdas del odio, había expre- 
sado en una carta: "Ya lo verán ahora; el sacudimiento será espan- 
toso y la sangre argentina correrá en porrones." La declaración del 
ejercicio arbitrario del poder la expondrá oficialmente en su mensaje 
del 27 de diciembre de 1840, cuando registra: "indiscreto hubiera 
sido el ilimitado respeto a las propiedades de los salvajes imitarios." 
Rosas, que es incapaz de concebir la elevación moral del hombre, 
será una de las anticipaciones más notables del fraude y de las 
maniobras electorales. Existe dociunentación probatoria de sus ma- 
ncos y de su acción; por otra parte, Ravignani es autor de im inte- 
resante artículo intitulado "Cómo manejaba el dictador Juan Manuel 
de Rosas sus parodias electorales", que fue publicado en "La Nación", 
con interesante información. Por eso no pocos fraudulentos de nues- 
tros días ensalzan a Rosas y denigran a Mayo. Son los menguados 
espíritus de siempre. 

El concepto de Rosas sobre el significado de Mayo se encuentra 
bien patente en su alocución, respondiendo a los discursos con que 
los representantes de algunas corporaciones lo saludaron y felicitaron 
con motivo de las festividades mayas en la Casa de Gobierno. Pala- 
bras las de Rosas verdaderamente reveladoras, por sus resonancias 
de verdaderos reviskmismosi que al fin y a la postre usan siempre para 
su nomenclatura la reacción y el fanatismo. El juicio de Rosas sería 
rebatido por los proscriptos de Montevideo. Esta convicción de Rosas, 
ese sentimiento se ensambla con la otra tendencia revisionista de 
origen foráneo, comandada desde la España de Franco. He aquí como 
Rosas postergó siempre los grandes propósitos para impedir todo flo- 
recimiento. Supo disimular, quizás no leyó a Maquiavelo, pero intuyó 
que la mentira esclaviza y la virtud libera. Pero el refugio de la 
espera tiene su límite, y así se llegó a la devoción del 53. 

Aceptamos con ciertas reservas las investigaciones formales y las 
conclusiones de estudiosos responsables como Saldías, Quesada y aún 
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Ibarguren, pero de ninguna manera las improvisaciones difamatorias, 
las afirmaciones arbitrarias con determinados fines y orientaciones 
políticas, a veces de sentido nazifascista. Pero, por lo menos la reivin- 
dicación de Rosas, aunque prevaleciendo en ella cierta ideología polí- 
tica que no comparto, la conceptúo de tendencia argentina. Precisa- 
mente por eso considero más riesgosa la tendencia que pretende re- 
cuperar y aún justificar a la colonia, porque sirve a lo foráneo y 
responde a un extraño españolismo. 

Menéndez y Pelayo, aquel que bendijo la Inquisición, fue el 
creador del término la "antipatria"; según el juicio de Guillermo de 
Torre, sería seguido por aquel, a quien su víctima, la Cuarta Repú- 
blica Francesa, salvárale la vida conmutando su pena. Me refiero a 
Charles Maurras, en Francia, con sus "Anti Francia" y la 'Tranda 
desfigurada", y también a Hilaire Belloc, con sus predilecciones res- 
tauradoras en Inglaterra. Nuestros ejemplares ''revisionistas*' son 
apenas polluelos desmirriados de aquellos talentosos reaccionarios. 
En este revisionismo hispanista cabalgan muchas reacciones peninsu- 
lares: carlismo, franquismo, resurrecciones artificiosas, utopias teo- 
cráticas, retomos imperialistas, lloros inquisitoriales, reconstrucciones 
pasatistas, falacias históricas, desquites fascistas. Confrontemos estas 
apreciaciones con las que consigna Fidelino de Figueiredo en su obra 

As duas Espanhas. 

Este ha dicho, con certeza: "España ha sido siempre paladín de 
la intolerancia, debatiéndose en duras discordias políticas, allí la 
moderación no abunda, y se debaten dos opuestas actitudes en la 
apreciación de la historia nacional y a dos sentidos de futuro: restau- 
rador o creador, comprenden una filosofía de la historia española, im 
arte, ima literatura, ima ética política, son las dos fracciones dominan- 
tes, los dos hemisferios del mapa espiritual español". Luego prosigue: 
"Justamente lo que constituía ei núcleo central de la doctrina y del 
ideal de esa conciencia española unificada y que es la manzana oca- 
sional de la discordia: la centralización castellana, la monarquía ab- 
soluta como lugar de tenencia teocrática, la organización política social 
de base aristocrática y agraria, el patemalismo despótico, la función 
histórica de paladín del catolicismo . . . Así se separaron y fueron 
delineándose los dos hemisferios de alma española de sus minorías 
intelectuales, porque el pueblo permanece indiferente a esas pugnas 
de la gente cultivada, aunque muchas veces se haya convertido en el 
mar proceloso que recoge y expande con proporciones» de tragedia lo 
que parecía mero conflicto de teorías". 

José P. Barreiro, en el capítulo La abjuración de Mayo, de su 
libro "El espíritu de Mayo y el revisionismo histórico", estudia los 
orígenes de ese revisionismo, tomado de las conclusiones de Marius 
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Andxé y de las directivas impartidas en Buenos Aires por el emba- 
jador Aunós. Las concepciones demenciales de otro grupo de revisio- 
nistas los condujo hasta crear una ingenua y amañada ideología con 
el fin de fundamentar una historia, en procura de una monarquía 
absoluta para la Argoitina; una revista titulada "Sol y Luna" fue 
la tribuna desde donde se lanzó la extraña intención. 

Los rehabilitadores de la dominación española, con sus expre- 
siones personales, más o menos ingeniosas, olvidan que los austrias 
no fueron^resres españoles, sino extranjeros, que a semejanza del águila 
rapaz de su blasón, cayeron en España como sobre ima presa y 
atentaron contra los fueros y privilegios. Recios y porfiados, celosos 
de sus honras y atrevidos con las ajenas, los Carlos y los Felipes, 
que sólo supieron trabajar al préstamo o al fiado, esquilmaron reinos 
y dominios en procura de sus sueños imperiales. Ni siquiera fueron 
firmes en sus creencias, supeditadas siempre a las bases de susten- 
tación del poder. Carlos I, lo sabemos bien, tuvo sus titubeos para 
colocarse a la vera del papado. No olvidemos el saqueo de Roma y 
las humillaciones impuestas al pontífice; como las amenazas de otro 
saqueo de la ciudad eterna, a Pablo m, el papa Famesio. 

Los saqueos de Roma fueron sucesivos. Recordemos cómo Hugo 
de Hondada había aterrorizado al Papa. Hábilmente lo indujo a una 
tregua, d^ándolo asi desarmado. Después supo impulsar al cardenal 
Pompeyo Colonna para un saqueo de la ciudad santa. El viejo car- 
denal poseía muchos rencores contra Clemente VII, pues no había 
llegado al papado por las maniobras ejecutadas por aquél. Por medio 
de irrupciones se concluyó una paz simulada el 22 de agosto de 1526. 
La defoisa de Roma fue descuidada. £1 20 de septiembre llegaron los 
Colonna frente a Roma. El palacio papal, la iglesia de San Pedro, 
las moradas de algunos cardoiales fueron saqueadas. Clemente se 
refugió en el castillo de Saint Angelo; allí apareció otra vez Mondada 
y consiguió la ñrma de otra tregua. Carlos disimuló ima desautoriza- 
ción de sus aliados, pero, aprovechó la ventaja lograda. Cuando se 
vio amenazado de una excomtmión, respondió que no le sería difícil 
"hacer de Lutero un hombre importante". Algunos españoles, con la 
cruz pendiente sobre el pecho aconsc^jaban se diera término al poder 
temporal del Papa. Luego, no mucho después, el ejército imperial 
impago, con sus banderas desplegadas, llegaba ante Roma. Dos horas 
después de la puesta del sol del 6 de mayo de 1527, entraron en la 
ciudad aquéllas fuerzas indisciplinadas. £1 viejo Jorge von Frunds- 
berg, jefe de los lasquoietes había caído enfermo. Borbón, pagaba con 
su vida^la traición a su rey francés, en las primeras tentativas de 
escalamiento. Como dice Ranke: ''nimca se conoció im saqueo más 
continuado y espantoso". Otro autor, apunta: "Saqueo cruel, contrarío 
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a los sentimientos cristianos, cuya memoria es aún hoy el tenor de 
los italianos". Clemente» sitiado en Saint Angelo, cayó prisionero, al 
entregarse el 5 de junio de 1527 . 

Carlos recibió la noticia del saqueo cuando cele&aba él nacimiento 
de su hijo, el que fuera más tarde Felipe ü. En septiembre las tropas 
imperiales abandonaron sus cuarteles de verano y realizaron un nuevo 
saqueo. La peste, luego, se hizo presente, exterminando a media po- 
blación; artistas y literatos se vieron sumidos en la miseria, muertos 
o maltratados por aquellas fuerzas embrutecidas. Erasmo apuntaría 
en una carta: ''Que no era la ciudad, sino el mundo, el que había 
perecido, y que los infortunios que entonces cayeron sobre Roma, 
eran más crueles que los que llovieron sobre ella cuando la inva- 
dieron los godos y los galos". 

Con razón las tropas de Carlos V y de Felipe n eran las más 
temidas y las más odiadas de toda Europa. Todos estos hechos a los 
cuales hemos aludido, se ocultan, no se enseñan y no aparecen en 
los manuales. Es indudable que el iieviskmismo ha logrado tendor un 
telón sobre los hechos verídicos que caracterizan a la España impe- 
rial, que absorbió a la verdadera España, a la España autén t ica. 
La apologética del denominado hispanismo merecía ser apellidada 
felipismo, no obstante sus moduladas epifanías y slogans. Felipe n, 
antes y después de San Quintín, estaba en situación de ruina. Antón 
Fugger sólo recibía papeles y promesas. La deuda de España y de 
los Países Bajos era fabulosa. La ciudad de Amberes debió decla- 
rarse en moratoria. El Austria se sintió acosado y vio renacer d 
espíritu de rebelión, ante las dificultades financieras y los excesos 
de las tropas españolas. El éxito del tratado de Cateau-Cambresis 
fue ahogado por el desastre financiero, la muerte de María Tudor 
y el advenimiento de Isabel al trono de Inglaterra. La inquietud ''en- 
contraría un morboso alivio — como ha dicho un autor — en la perse- 
cución religiosa". 

La historia de España posee un trágico sino que no podemos tras- 
ladar a la nuestra; pero desgraciadamente ha sido ya introducida y 
ha asomado con el revislonlsnio y su coro. Alguien se atrevió a pu- 
blicar un libro Las Indias no fueron colonias, que desmenuzamos en 
una crítica a fondo y que publicamos en oportimidad de lucha oon 
el régimen depuesto. La tesis de dicha obra era demostrativa de 
cierta consigna, que pretendía someter nuestra historia a sugestiones 
foráneas. Pronto asomaría, por consejo de nuesta Academia Nacional 
de la Historia, la expresión de época Mspánicay en lugar de cehaia 
o de régimen colonial. La única voz de protesta que se elevó fue la 
del doctor Emilio Ravignani, con el fin de impedir tan pwegrina 
declaración. 
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Los pragmatistas sueloi darse día, como todos los sectarios se 
acoplan y convergen en recursos semejantes y parejos procedimien- 
tos; aunque disientan, desarrollan una acción conjunta. Tras el pe- 
regrino libro negando la OéliMila, asomó una pretensiosa historia de 
la filosofía colonial, debida a aquel autor que calificó a Rivadavia, 
en una conferencia pública, en estallante improperio de "idolo de 
pies de barro". En esa historia el atrevido autor lisongéase en con- 
siderar a Mariano Moreno como a "un escolástico de buena ley". 
Pretende así adecuar el pasado por medio de la desfiguración histó- 
rica y realizar una reinvindicación hispanfstica, atribuyendo temera- 
riamente y con exaltación exclusiva la base ideológica de la Revo- 
lución de Mayo a las doctrinas del padre Suárez. 

El revisloiüsmo fue protegido por el régimen depuesto. Agachó 
la cabeza con la Revolución Libertadora, algimos revisionistas mos- 
traron cierta contrición y encogimiento, trataron no pocos de desertar 
de las legiones a las cuales habían pertenecido. No pocos dieron ex- 
plicaciones a la historia auténtica, procurando disculparse con la 
patria, con su conciencia y con la libertad. Con la llegada del lla- 
mado "régimen de derecho*' de la actualidad, con los habituales slo- 
gans de "bajar el telón", de imponer cierta "austeridad", de solicitar 
prórrogas y alcanzar estaciones, como la primavera después del in- 
vierno, con curiosas simulaciones, el revisionismo se presentó otra 
vez a la lid. Tomaron del exilio no pocos de sus cultivadores, e ini- 
ciaron una nueva ofensiva, con la consiguiente propaganda en re- 
vistas, libros y hojas sueltas pagadas con capitales negros de proce- 
dencia dudosa. El próximo aniversario de Mayo los preocupó; la 
constitución de una Comisión Popular de Homenaje a la Revolución 
de Mayo obligó al gobierno a recordar al gran fasto que dio naci- 
miento a la Nación. Ya no podía quedar desapercibido, como ocurrió 
con Caseros en la época del prófugo. Como los revisionistas no po- 
dían negar a la Revolución de Mayo como hecho histórico, trataron 
de derivar sus fundamentos e iniciaron su obra. Ya ha aparecido: 
Pfeseneia y sugestión del filósofo Francisco Suárez, su influencia eni 
la Bevoiiidón de Mayo. 

La acumulación del material es la estratagema que sirve para 
influir, impresionar y aún subordinar todo el aporte para el alegato 
reivindicatorío a favor de Suárez. Naturalmente que el hipotético 
problema se encara con poca serenidad, hasta atribuirse una inten- 
ción de desafío y denominar "títere" al digno Maciel. Ambiciosos 
designios habían conducido a uno de los autores a apuntar, en otra 
ocasión, los pretendidos daños causados por la Enciclopedia, alegando 
con decisión afirmativa que "había levantado espíritus de fango" 
Consecuente con ello, rondando el tema cardinal, se refiere asimismo. 
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en eruptiva actitud, a las falsas y funestas doctrinas del Contrato 
Social y de la Declaración de los Derechos del Hombre. Las contra- 
dicciones abundan, las redargüiciones se evidencian, las repeticiones 
como letanías asoman unas detrás de otras, las confirmaciones se en- 
cuentran ausentes, suscitando las conclusiones recelos y desconciertos en 
cualquier autor avisado. Pero si éste carece de cierta aptitud inte- 
lectiva o del hábito de la lectura histórica, o de los conocimientos ele- 
mentales para emprenderla, entonces queda perplejo y la vacilación se 
apodera de su ánimo. Antój ásele a imo de los autores hasta apuntar, 
rotundamente y de mala fe, que cuando los revolucionarios aluden a 
un contrato o pacto, ''no podía ser el de Rousseau, sino el de Suárez" 
Pero la campaña a favor de Suárez no es nueva ni original; la cono- 
cemos en sus orígenes y de lo que dijera el padre Izaza en Razón y Fe. 

Conocemos cómo el revisionismo se ha extendido por toda Amé- 
rica. En ima publicación — ^La Argentinidad, que aparece en La Paz, 
Bolivia, en el número correspondiente al mes de julio de 1959 — hemos 
leído: "Antes San Martín, después Rosas y hoy Perón, sus nombres 
son pilares de una Patria Libre, Justa y Soberana." Estos últimos 
días se ha apreciado como en im local de im pretendido partido de- 
mocrático, cierto boliviano, de apellido Cousillas, vinculado a Abel 
Alexis Latendorf, se atrevió a plantear el revisionismo histórico de 
ambas naciones, con la tolerancia de las autoridades argentinas. Este 
revisionismo boliviano es de tipo peronista-comunista. 

No obstante los medios con que cuenta la reacción y la protec- 
ción desde arriba, confiamos en Mayo, en la democracia, en él ver- 
dadero espíritu de la República, en la auténtica historia y en la ver- 
dad. Estamos convencidos que no se tardará mucho en que podamos 
oír el grito de libertad. Nuevamente, con ese clamor, el revisioiilsmo^ 
que no es científico sino político, pues su finalidad es fomentar la 
antidemocracia, se batirá en retirada, porque sabe que la fflstoila es 
la hazaña de la Libertad. Confiemos en Dios y en la patria y espe- 
remos que el pueblo de la República entienda que su deber se en- 
cuentra en la defensa de las tradiciones argentinas. 



¿Retorno a la naturaleza? 



Por J. ROVIRA ARMENGOL 



Desde los primeros tiempos de que tenemos recuerdos históricos, 
vemos al hombre preocupado con la cuestión del mal, que casi siem- 
pre se convierte en una especie de repudio de la civilización, más o 
menos confesado: desde Herádito a Goethe, si no desde Homero y 
Hesfodo al existencialismo contemporáneo, pasando por lel Eclesiastés 
y el pesimismo cristiano en general, se observa algo asi como una 
especie de negación, de condena 'de la civilización y, abierta o solapa- 
damoite, de lo himiano. 

Aun Rousseau, cuando proclamó la necesidad de un retomo a la 
naturaleza, no se percataba de que en su lucubración faltaba un esla- 
bón sin el cual su tesis justificaba las palabras con que lo zahirió 
Voltaire, diciendo que nunca se había derrochado tanta elocuencia 
para demostrar que teníamos que volver a caminar a gatas. 

Y, no obstante ,algo hay en nosotros que nos lleva siempre de 
nuevo hada la naturaleza, aimque a veces ese afán adopte formas más 
o menos risibles, como la de aquellos amantes de la naturaleza de 
quienes se burlaba Villers de Tlsde Adam, diciendo que se habían ido 
a vivir al bosque provistos de abundantes conservas. 

Aun el viejo mito de la expulsión del Paraíso terrenal, reproduce 
ese afán del hombre de volver a la vida de la naturaleza. Sin embargo, 
debemos preguntamos si naturaleza y civilización son tan inconcilia- 
bles como nos lo presentan esos pesimistas. En primer lugar vamos a 
descartar derto pesimismo de la juventud, que en parte es de tipo 
literario — ^la juventud se deja seducir fácilmente por esas imágenes 
truculoitas del pesimismo — y, en parte, hijo de la impaciencia juve- 
nil por ver realizados todos sus ideales, que la juventud suele plan- 
tear con exigencias radicales. Y lo descartaremos porque, en el fondo, 
ese pesimismo es algo así como un pesimismo de temporada: desapa- 
rece para dejar paso a las energías creadoras del hombre ya más 
maduro, concentrado en su lucha por la vida y por sus ideales atem- 
perados a la realidad. Es la madurez en el ocaso la que deja las huellas 
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más temibles del pesimismo, cuando el pensador ve acercarse el fin 
de sus días y el horizonte no se aclara. Lo que podríamos llamar su 
desencanto, personal o del grupo a que pertenece, por no decir de su 
época, pretende ser elevado a filosofía de la historia, casi siempre a 
base de ima desfiguración total del verdadero sentido de los hechos 
históricos conocidos. 

Un pesimista simplista podría decir que la tragedia del hombre 
consiste en que la vida sin ideales no vale la pena de ser vivida» 
mientras que con ideales se convierte en tortura i)orque los ideales 
son irrealizables o poco menos. Frente a él, el optimista reflexivo 
debe considerar que los ideales enriquecen la vida y dan sentido a 
nuestros esfuerzos: lo único que se requiere es que dominemos nuestras 
impaciencias y sepamos comprender que la vida no termina con nos- 
otros, y que si sentimos esos ideales no debe importamos su realiza- 
ción más o menos inmediata ,sino que debemos sentir la satisfacdán 
de vivir de algún modo para realizarlos, para contribuir a su realiza- 
ción, por nosotros mismos o por otros, contemporáneos o sucesores. 
¿Por qui abandonó el hombre la naturaleza? ¿Por qué dio el 
paso hacia eso que llamamos civilización? ¿Cuándo lo dio? ¿Cómo lo 
dio? ¿Qué hizo cuando hubo dado el primer paso? Estos interrogantes 
no podrán ser resueltos jamás por la ciencia histórica. A lo sumo, 
podemos intentar explicarlos con hipótesis, con suposiciones que no 
contradigan lo poco que sabemos de los orígenes de la civilizadón. 
Esas hipótesis nos inducen a creer que el hombre se apartó de la na- 
turaleza -—expulsado por terribles ángeles de espada flamígera o por 
la necesidad — cuando, insatisfecho con las condiciones naturales de 
su vida, buscó modos de mejorarlas mediante artificios. 

O sea, en primer lugar, que el hombre se apartó, poco a poco, 
pero se apartó en definitiva de la naturaleza. Sin embargo, apartarse 
no significa divorciarse; en realidad, lo que hizo el hombre fue com- 
binar medios naturales para crear condiciones que le resultaran más 
favorables a sus apetencias. Es decir, la historia de la cultura significa 
algo así como un nuevo capitulo en la historia de la naturaleza, pues, 
por lo que sabemos, también la naturaleza tuvo otro aspecto en épocas 
más antiguas, y no cabe duda de que de un modo u otro, en propor- 
ciones mayores o menores, el hombre influyó en ese cambio, y tal vez 
tiempos no muy futuros sean testigos de mayores modificaciones en la 
historia de la naturaleza, provocadas por el esfuerzo humano. 

Las modificaciones que en un momento determinado dieron satis- 
facción a los anhelos humanos, resultaron insufícientes luego, y en- 
tonces se consideró que había sido torpeza haberlas introducido. Es 
decir que cuando se habla de un retomo a la naturaleza, se alude 
principalmente, a una especie de deseo de abandonar la vida civili- 
zada —ó sea la vida del hombre modificada i)or la civilizacióii— y 
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volver a un estado más o menos primitivo, bajo la seducción de la 
vieja quimera de que cualquier tiempo pasado fue mejor. 

Nadie que inscriba el progreso en sus banderas, puede acariciar 
esa quimera. Y, no obstante, como hondamente humana que es, no 
podemos sustraemos a este afán de volver a la naturaleza, al paraíso 
perdido. ¿Dónde está el camino? 

Aunque la frase de Voltaire es demasiado mordaz, ella nos ha de 
iluminar en todo momento. Nuestro amor a la naturaleza, pero no un 
amor lírico, sino real, no puede consistir en desear que volvamos a 
caminar a gatas. No puede consistir en negar la civilización, el pro- 
greso. Pero tampoco debemos exagerar los progresos logrados. Y, sobre 
todo, tenemos que vencer las ilusiones que a menudo nos hemos hecho 
sobre progresos ya realizados, que no son tales, o no son más que eta- 
pas provisionales en. camino hacia el verdadero progreso. ¿Quién sabe? 
Posiblemente el progreso será siempre un ideal inalcanzable, y también 
ima especie de espiral, no siempre perfecta, antes bien una espiral 
que en algunos de sus anillos, sino en todos, vuelva a partir de un 
punto más bajo que el 3ra alcanzado. Hasta en los momentos más ne- 
gros de la historia, por lo menos en la de Occidente, cuando todo 
parecía perdido, una débil llama se descubre bajo el montón de escom- 
bros, y esa débil llama, o aparentemente débil, estaba destinada a 
convertirse en poderoso fuego el día que vientos propicios le dieran 
pábulo. Buceando por los mares de los primeros tiempos de nuestra 
Edad Media, tan insuficientemente explorados, y a través de su pre- 
sunto oscurantismo, se capta esa llama viva que en definitiva creó 
nuestro mundo moderno, del cual nos jactamos, o por lo menos nos 
hemos jactado hasta que ciertos cataclismos o amenazas de cataclis- 
mos, nos hicieron dudar de su perfección. Y no sólo los tiempos 
ya más generalmente aceptados como menos oscuros, sino aún los más 
oscuros de toda la llamada época oscurantista: en ellos el historiador 
despierto y sensible acaba descubriendo el germen que había de 
llevar a las modernas concepciones de libertad; no nos las trajeron ni 
el estudio de la antigüedad clásica ni los sabios que huyeron de los 
turcos cuando la caída de Constantinopla, sino que silenciosamente, 
casi subterráneamente, iniciaron su marcha incontenible ya cuando se 
hundió el coloso de pies de barro de la antigüedad. 

¿Dónde está el camino?, repitamos. Seria vana presimción querer 
hallar en. estas breves consideraciones ima solución prodigiosa, que en 
realidad está buscando la humanidad desde los primeros días que co- 
menzó a mirar hacia su propio interior. 

El camino está en la fe, en la razón, en nuestro entendimiento, 
en un racionalismo consecuente ,que en el fondo no es más que el 
sentido común humano. Fe en nosotros mismos, sin jactancias y sin 
impaciencias, pero también sin desmayos. Decartando la necia pre- 
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sunción de que el hombre sea el rey de la creación, debemos consi- 
derar la cultura como instrumento, no como fin; como instrumento 
que nos ajruda a vivir más a fondo en la misma naturaleza. Y ese 
instnunento, que adopta sucesivas formas en la historia, se perfec- 
ciona — en esto consiste el progreso — indagando precisamente c6mo 
mejor sirva para vivir en la naturaleza y desechando los instrumentos 
ya inservibles, que en vez de entorpecer nuestra vida, deben guar- 
darse en el museo como guía-recuerdo del camino recorrido. 

Casi no habría un solo sector de la vida en que esto no pudiera 
comprobarse efectivamente. Cabe insistir en imo que, por ser él que 
mejor puede iluminamos en el camino es tal vez el principal: él 
pensamiento. 

La Grecia del siglo quinto o cuarto anterior a nuestra era, haUa 
esbozado una imagen racional del mundo — ^tanto de la naturaleza 
propiamente dicha como de la himiana — . Pero el pensamiento filo- 
sófico —el pensamiento humano en general — necesita alimentarse 
continuamente de nuevos materiales que le va proporcionando esa 
experiencia colectiva de la humanidad que se llama ciencia* A veces 
la filosofía va demasiado a prisa; siente aquellas impaciencias de que 
antes hiciéramos mención, y sus construcicones se vienen abajo porque, 
como decía el poeta, la torre alta con mucho capitel pero sin base, fw- 
zosamente tiene que himdirse.; 

La gran obra de los dos pensadores más fecundos de la antigüe- 
dad: Demócrito y Aristóteles, fue destrozada por la impaciencia de las 
generaciones siguientes, tanto por los que deseaban ir más allá como 
por los que, llevados de desmedido afán, sintieron escepticismo sobre 
las posibilidades del entendimiento humano. Y vino la inundación 
del cristianismo que culmina en el ccredo quia absurdum» de San 
Agustín, que había de sumir a la humanidad en las tinieblas durante 
mucho más de mil años — acaso a consecuencia de cierto pesimismo 
inherente a la índole de la naturaleza de ese Medio Oriente con sus 
funestas proyecciones sobre nuestro Occidente — , tinieblas qué sólo 
el ojo sensible del genuino historiador ve, si no rasgadas, por lo menos 
susceptibles de iluminación por débiles llamas, que un día habían de 
dar de nuevo al hombre fe en sí mismo, en su pensamiento, en su 
sentido común. 

Hoy estamos frente a un peligro semejante. La historia nunca se 
repite. Lo que sucede es que hay problemas no resueltos que vuelven 
a aparecer, y nuestro insuficiente conocimiento de la historia nos dio 
la impresión de que esos problemas ya no existían, cuando seguían 
imperturbablemente planteados al pensamiento hmnano. 

Hay ima diferencia considerable entre la situación planteada ac- 
tualmente al pensamiento hiunano y la que se planteó después de 
Demócrito y Aristóteles en la antigüedad: el pensamiento filoaófico 
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se estancó entonces por falta de material científico. Hoy sucede todo 
lo contrario: el pensamiento filosófico y el sentido común humano 
— ^nuestra soberana naturaleza espiritual — no pueden con la abun- 
dancia de materiales que incesantemente nos aporta la ciencia. 

El gran empuje iniciado en el Renacimiento encontró en Kant 
el gran filósofo que supo enlazar el rigor de la filosofía con los resul- 
tados parciales de la ciencia de su época y anteriores y, no lo olvi- 
demos, con el sentido común humano. Después de él, los descubri- 
mientos científicos se precipitan, a la vez que filósofos impacientes 
pretenden rebasar lo que el sentido común kantiano había demos- 
trado que era el punto último a que podía llegarse. La filosofía pos- 
kantiana se devoró a sí misma. Comte inicia la vuelta a la senda del 
sentido común iluminado por la ciencia; pero los focos de ésta, cada 
ves más potentes, nos deslumhran. Otro gran pensador familiarizado 
con la ciencia de su época, Bergson, trata de salvar el pensamiento 
del caos del exceso de materiales. Pero éstos siguen creciendo, ince- 
santemente. Y por ahora no se vislumbra el gran pensador capaz de 
realizar esta gran síntesis de filosofía, ciencia y sentido común. De 
ahí el temible fenómeno que observamos en nuestros días, que en el 
fondo es una negación de la naturaleza, del sentido común: se pre- 
tende negar el racionalismo, aunque con argumentos racionalistas — 
como ya ocurría en la época kantiana — , y se busca ese ccredo quia 
absurdum» de ima metafísica que se presenta casi con todos los exce- 
sos observables en los materiales que hemos conservado de fines de 
la antigüedad. 

Con el altivo desdén que siente el hombre de ciencia hacia el 
aprovechado curandero, así lo proclamó uno de los más grandes pen- 
sadores de nuestros tiempos — ^Nikolai von Hartmann — con estas 
certeras frases: 

«¿Qué importa que el científicamente mal dotado, ligero o mega- 
lómano se apodere del concepto de irracionalidad, forjado mediante 
duras luchas, con el propósito de utilizarlo para pescar en río revuelto? 
No cabe la menor duda de que ese abuso existe en la actualidad no 
menos que en otros tiempos; hoy como antaño, toda oscura creencia 
errónea se atrinchera detrás de un patrimonio filosófico hurtado. ¿Quién 
discutiría con eso? O, ¿quién se dejaría desencaminar por eso? Nin- 
guna crítica de la razón puede convertir a los incapaces de aprehender. 
La filosofía tiene otras preocupaciones.» 

No nos impacientemos, no desmayemos. Pero vivamos alerta. 
Contamos ahora con la poderosa ayuda de la ciencia que no se cansa 
de poner en ridículo las gratuitas afirmaciones de ciertos metafísicos. 
Esta ayuda, en vez de apartamos de la naturaleza — el sentido común 
humano aleccionado por la filosofía — , nos aproxima más a ella. En 
el sector del pensamiento, volver a la naturaleza significa racionalismo. 



MEDITACIONES LIBERALES 



Posibilidades de aventura 



Por Raúl Osear ABDALA 



Se habla nuevamente de liberalismo. ¿Por qué? Porque asisti- 
mos a las consecuencias más graves del régimen de estatizaclón, que 
cualquiera puede comprobar por la sencilla razón de que cualquiera, 
en alguna medida, las padece. La mecánica de esa estatización ha 
determinado una regimentación progresiva que ha ido encerrando al 
individuo en una especie de apretado abrazo de boa. 

Por supuesto que algunos cobran de tal situación más lúcido 
conocimiento que otros: son los que podríamos llamar cabezas repre- 
sentativas de una época, gente de vanguardia; o sea, de los que 
tienen la suprema desdicha de angustiarse por si mismos y por los 
demás. Sin embargo — unos más, otros menos — todos sufren ese 
estado de cosas con la vaga sensación de estar soportando el ahogo 
de una infinita jomada de canícula. 

Las planificaciones totales o parciales; la hiperfiscalización, que 
hace del Estado contemporáneo algo así como una lechuza que hunde 
hasta el fondo de cada vida individual la daga de su mirada inda- 
gadora; el régimen de prohibiciones que extiende su malla tupida 
sobre todo el cuerpo social y estorba el libre desplazamiento de aque- 
llos a quienes el dictado biológico empuja al cumplimiento de las 
funciones superiores de la comunidad; todo ello se traduce en notas 
perfectamente características de la hora presente: las masas ato- 
londradas buscan refugio en una organización cada vez más depri- 
mente de seguridad, como si la vida fuese un ataque constante dd 
que hay que guarecerse o precaverse; y, gin embargo — ahí reside d 
callado drama de tantas vidas — nadie queda conforme con el refu- 
gio concedido, como si, una vez asegurado acerca de su presente y 
de su futuro, se le volatilizase, como el vapor en la atmósíeray d 
gusto de vivir. 
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¿REGRESO AL UBERAUSMO? 

Se habla, así, con toda razón, de aplicar la solución liberal para 
amenguar, i)or vía de una poda de las fabulosas atribuciones que 
se arroga el Estado, las proporciones de un drama que no es sólo 
económico o sólo social, sino mucho más que eso: un drama autén- 
ticamente himiano, que amarga al hombre sus mejores horas y le 
frustra sus posibilidades de realización. 

La voz de orden, en consecuencia, parece ser ésta: regresar al 
liberalismo. Pero, ¿es que se puede regresar al liberalismo? ¿Es que 
acaso tiene algún sentido siquiera la idea misma del regreso? Había- 
mos quedado, después de tanto hacer historiografía desde el punto 
de vista dialéctico, en que la vida es un pasar para no volver, un casi 
ilusorio presente al que el hombre, hambriento de inmortalidad, se 
abraza con esa sorda, mal disimulada desesperación de Omar Khay- 
yan: "Rápidos huyen nuestros días — escribe el fino poeta en la 
estrofa vigésima del cRubaiyat» — como el agua de los ríos y los 
ventos del desierto. Empero, dos días me dejan indiferente: el que 
pasó ajrer y el que vendrá mañana. . ." 

Arrimando el ojo al proceso de la historia se encuentra que ésta 
es, precisamente, eso: proceso, trámite que empieza en un punto y 
termina en otro, río que hace correr sus aguas con lento paso de 
buey o con agilidad de gacela, pero que, de todas maneras, las hace 
correr sin que jamás se detengan, sin que vuelvan jamás al punto 
de partida. Y comprobamos también que el ser humano reitera en 
su propia naturaleza ese cambio que no perdona y que lo hace ser 
minuto a minuto, segundo a segundo, una versión en cierto moda 
distinta de sí mismo: una figura corporal que envejece y una per- 
sonalidad anímica que, sin perder aquellos rasgos fundamentales en 
los que se domicilia el núcleo irreductible del ser, capta y pierde 
un nuevo rasgo a cada instante, cambia continuamente de forma entre 
los dedos caprichosos del viento. 

Si aplicásemos desaprensivamente esta interpretación dialéctica 
de la historia al tema que nos ocupa, habría, así, razón sobrada para 
entender como una redonda tontería, como una pueril simpleza la 
preocupación de algunos por retomar al liberalismo, que es — se 
dirá — una forma política herrumbrada por un desuso viejo ya de 
medio siglo. Las cosas se anuncian mediante leves trepidaciones pro- 
lógales, como los terremotos; avanzan hacia nosotros, parecen dete- 
nerse un instante ante la cámara del presente, como posando para 
la historia, y se desangran en el irrecuperable pasado. El liberalismo, 
conforme a esta manera de razonar, ya habría vivido su presente; y, 
oomo el feudalismo, sería ya una pura anquilosis, un fémur o una 
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tibia que apenas si podemos rescatar de una vieja edad superada, 
para extraerle su único provecho posible: el constituir mero objeto 
de investigación arqueológica. 

Sin embargo, pasa todo lo contrario: el liberalismo es planta de 
hoja perenne; tiene absoluta incapacidad para envejecer y morir; vive 
siempre — lo cual quiere decir que vive en eterna mocedad — por la 
sencilla razón de que no constituye im objeto histórico y, como tal, 
sujeto a las crueles características que definen el inevitable fluir del 
tiempo, sino que es, más precisamente, im objeto de la filosofía, ima 
posición humana. No es tanto asunto institucional y norma jurídica, 
como una manera de enfrentar el mimdo. Más que im régimen social 
o un modo de ordenar las cosas de un país, es estilo de vida, conducta 
y pauta moral. En este sentido el liberalismo participa, sin ningima 
duda, de la eternidad del espíritu dictatorial. Ambos son como Dios 
y el diablo, comprometidos en una terca disputa por imponer a la 
humanidad su manera de ver. Y la historia tal vez sea, al fin de 
cuentas, esa disputa misma, a punto tal de que resulta verosímil 
al menos como formulación teórica, conjeturar la cesación del curso 
histórico, la liquidación del acontecer humano, cuando finalmente 
Dios, que es la luz, alcance a sobrepujar definitivamente al diablo, 
que encama la tiniebla. 

REENCARNACIÓN SUCESIVA 

El liberalismo, en consecuencia, no murió. Afirmarlo es tan ab- 
surdo como extender caprichosamente un certificado de defunción 
al hombre mismo. A lo sumo lo que pudo desbarrancarse para siem- 
pre fueron algunas de las instituciones en que encamó en determi- 
nados niveles del tiempo, y que ahora figuran como melancólicas 
piezas de museo. Vale la pena recordar que la idea de la libertad, 
que ilumina con blanda luz interior la doctrina del liberalismo, fue 
esgrimida alternativamente por la aristocracia, como ocurrió con los 
nobles ingleses del siglo XIII, o por la burguesía, como en la Francia 
del siglo XVIII, o por las promociones más humildes de la población, 
como ha venido ocurriendo desde mediados del último siglo hasta el 
presente; pero, fundamentalmente, la idea de la libertad no tiene 
vinculación forzosa ni con la aristocracia, ni con la burguesía ni con 
el proletariado. También conviene advertir que, como acertadamoite 
lo apunta Benedetto Croce en su «Historia de Europa en el siglo XIX», 
ese planteamiento de libertad ha ido tomando las formas más diver- 
sas, conforme al país y a la empresa que se traía entre manos. Así, 
el gran filósofo italiano dice que en un pais, por ejemplo, algunas 



RAÚL ÓSCAR ABDALA • 37 

veces «se daba prioridad a la liberación del dominio extranjero o 
a la unidad nacional; y en otro a la substitución del absolutismo por 
el constitucionalismo; en unos países se planteaban contiendas por 
la particifmcián en el gobierno de nuevos estados sociales; y en otras 
partes convenía dedicarse preliminarmente a combatir los privilegios 
políticos y civiles de las clases feudales». Pero lo que permanecía en 
todos los casos como la grande y poderosa razón de los vastos movi- 
mientos humanos, era la idea de la libertad; o sea: un planteamiento 
esencialmente liberal. 

Tal vez no esté demás apelar al ejemplo siguiente para aclarar 
la idea de la permanencia de un mismo sentido, de ima misma idea 
en acontecimientos y épocas diversos; acaso son cadáveres las levitas, 
las lánguidas melenas masculinas, los frascos de sales auxiliando a 
la dama desmayada, las tarjetitas de felicitación con blancas palomas 
marcando en el espacio azul su blanco trazo augural; pero lo que no 
se cadaveriza, porque es un eterno componente del espíritu hu- 
mano, es la actitud romántica, que alguna vez sirvió de soporte a 
todo eso. El romanticismo, cuando sea llamado de nuevo — y acaso 
lo sea pronto-— a iluminar una época con sus gratas luces, ya cua- 
jará en formas novedosas, ya elegirá su soporte y su atuendo, y cons- 
tituirá su propia constelación de gestos. 

POSIBILIDADES DE AVENTURA 

Si el liberalismo pasó, en todo lo que va de esta centuria, a 
segundo plano, fue tal vez obedeciendo al «modus operandi» de la 
historia, que para extraer del seno de los tiempos una nueva forma 
social, parece necesitar sumir un orden vigente y exaltar, precisa- 
mente, a su contrario. No es arriesgado pensar que, al menos en cier- 
tas zonas del mundo donde el liberalismo no supo acreditar la máxi- 
ma condición de todo organismo joven, que es la flexibilidad, haya 
sido menester incorporar a nuevos estratos sociales en las posiciones 
de comando, apelando al antiliberalismo. El imperio mundial de toda 
una fuerte tendencia colectivista en los últimos tiempos, puede cons- 
tituir, a este respecto, un testimonio digno de ser tenido en cuenta. 
Pero ahora que los estatismos colectivizantes están en plena 
madurez e imponen al mundo un signo de continuo desagrado, sin 
haber siquiera resuelto los más añigentes problemas económico- 
sociales que constituyeran la base más firme de su argumentación, 
el mundo, desde su cono de sombra, mira hacia la luz y tiende las 
manos ansiosas hacia la afectuosa actitud vital del liberalismo que 
ofrece, como tentadoras promesas, espléndidas posibilidades de li- 
bertad. Es decir: posibilidades de aventura. 



Alberdi y la república 

de los ciudadanos del mundo 



Por EUas CONDAL 



En este mundo pródigo en sensaciones contrapuestas en que nos 
ha tocado vivir, se expone a menudo atite nuestro juicio una variada 
gama de antinómicos matices. Tenemos asi desde las conflagraciones 
mundiales, las guerras fratricidas, las intolerancias raciales, las des- 
avenencias religiosas y los nacionalismos separatistas, hasta quienes 
con deliberada y saludable ignorancia de la existencia de aquellos 
ñagelos, tan perniciosos para el normal mantenimiento de la convi- 
vencia humana, propician renovadores impulsos en encomiable afán 
por superar los ficticios valladares que aislan a los hombres del orbe, 
procurando asi una reconciliación con los más pristinos y genuinos 
postulados que deben regir a la humanidad. 

Complace comprobar que en esta era contaminada con amenazas 
de conflictos bélicos internacionales — cuyas consecuencias serian 
inimaginablemente devastadoras — se advierte el vivificante estímulo 
de movimientos fraternos que, como un vahaje de comprensión, tras- 
portan el hálito de una buena voluntad trashumante. 

La siempre vigente admonición de Juan Bautista Alberdi dada 
en El crimen de la guerra, llega desde profundidad avizora de su 
tiempo, luego de haber recogido el sudario aleccionador que nos 
dejaran como saldo las dos «debacles» mimdiales, para agitarse con 
su clamor verberante frente a la conciencia de una comunidad que 
tuvo la displicencia de subestimar aquellos preceptos. 

En el andar hacia el hito que aspira a un porvenir mejor para 
la vida de los pueblos, y desde la perspectiva que demarcan los ob- 
jetivos comunes, vemos que, junto al derrotero señalado por el tucu- 
mano ilustre, se extiende un sin fin de corrientes que anhelan crear 
los añorados componentes para el reinado de una pacifica conviven- 
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cia internacional; entre ellas la denominada cRepública de los Ciuda- 
danos del Mundo». 

La República de los Ciudadanos del Mundo lleva como propó- 
sito fundamental la creación de un gobierno federal mimdial que 
permita el acercamiento, en base a intenciones diáfanas, de todos los 
pueblos por encima de sus regionalismos, condiciones étnicas o reli- 
giosas. Recientemente en Viena ha surgido, de im parlamento inter- 
nacional celebrado al efecto, su primer gabinete. 

Cuando se analizan los propósitos que animan a este movimiento, 
fluye, poco menos que inevitable, el aserto alberdiano determinando 
que «el hombre actual — y esto sigue vigente — se presenta bajo dos 
fases: en lo interior de su patria es im ente civilizado y culto; fuera 
de sus fronteras es un salvaje del desierto». 

Ante esta premisa, Alberdi, siendo como era partidario de una 
sociedad de naciones como respaldo y seguridad jurídica entre los 
estados y sostén, a la vez, de la paz internacional, no descartó las 
posibilidades de concreción, en una eventualidad futura, de una co- 
rriente federalista con alcance mundial. Tanto es asi que señalaba 
que para arribar a una meta tan idealista era necesario que la masa 
de las naciones que pueblan la tierra formen una misma y sola so- 
ciedad, y se constituyan bajo una especie de federación que el llamó 
entonces: Estados Unidos de la Humanidad. 

La guerra — afirmaba Alberdi — mata la cuestión en vez de 
resolverla. En los principios fijados en la Constitución de la República 
d elos Ciudadanos del Mundo se expresa, con clarividencia ejemplar, 
éel más categórico rechazo a toda manifestación de violencia bajo 
<:ualquiera de sus múltiples aspectos. Y se agrega que no se reconocerá 
h nadie como enemigo, porque admitir tal cosa implicaría erigir una 
barrera, fomentar el odio y obscurecer el entendimiento. 

En la confianza que Alberdi depositó sobre la naturaleza perfec- 
tible del hombre, como formación del desarrollo histórico de los 
progresos humanos, encontramos la fuente donde ha abrevado el 
espíritu de la declaración de la República de los Ciudadanos del Mun- 
do en la que se dispone que no se reconocerá en nadie a un extran- 
jero o a im calificado de dignidad menor, por cuanto todos perte- 
necen a la misma raza humana. Por ese motivo y ya con antelación 
el esclarecido autor de las célebres Bases fustigó enérgicamente el 
derecho romano, del cual se infería que al extranjero, por el solo 
hecho de serlo, podía considerárselo como un enemigo. 

La República de los Ciudadanos del Mundo al recibir la incor- 
poración de un ciudadano — que como tal se siente más del mundo 
que de su patria natural — no le requiere el abandono de su nacio- 
nalidad. En esencia lo que cuenta primordialmente es la extensión 
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de SU razonamiento, a tal punto que admita por propia convicción y 
como un hecho natural y lógico, la sustentación de un principio de 
igualdad y fraterna solidaridad para con los seres comunes que no 
son de su mismo territorio o hemisferio. cLa idea de la patria no 
excluye la de im pueblo - mundo, la del género humano formando 
una sola sociedad superior y complementaria de las demás» — deda 
Alberdi. 

Un alentador vaticinio nos legó el pensamiento generoso del 

numen de la Constitución Argentina. Manifestó que las naciones 

tienden o gravitan hacia la formación de una sola y grande nación 

universal que la historia no escrita, de los hechos que todos ven, no 

deja lugar a dudas. 

Partía Alberdi de la existencia de una inestimable evolución 
con que la naturaleza ha dotado a todos los seres vivientes y orgá- 
nicos, para asegurar que el cuerpo de unidad internacional no existe 
ya formado, pero consta al menos la prueba de que tiende a formarse 
por la misma ley que ha constituido a cada una de las sociedades 
actuales, que han de ser unidades constitutivas de aquél. 

Ahora que físicamente, por medio del acelerado avance de la 
ciencia los pueblos se acercan cada vez más y se entremezclan y 
conocen mejor entre sí, ¿podría negarse la posibilidad de registrarse 
una idéntica amalgama en lo espiritual? Y al propio tiempo, ¿habrá 
de sospecharse que lo quimérico campea en el pedestal ideológico de 
la República de los Ciudadanos del Mundo? 

Responder afirmativamente supondría negarse a uno mismo, co- 
mo célula activa e integrante de la comunidad, en lo que debe cons- 
tituir para el hombre la más noble reserva de acendrados principios 
humanitarios. 

Esto debe señalarse aunque no se deje de admitir que todavía 
es más fácil armar el brazo con un instrumento mortífero que al 
corazón con buenos sentimientos. Aquella actitud responde en mu- 
cho al instinto animal del que aún no nos hemos despojado; la se- 
gimda, muy costosa, reclama un grado elevado de educación en donde 
la voluntad gobierne morigerando los impulsos agresivos y el juicio 
sereno modere las emociones malsanas. 

A la búsqueda de este último y difícil camino, avanza la hu- 
manidad. 



DESDE parís 



El apóstol de la paz 



Por José BALLESTER-GOZALVO 

Cuando hoy, 3 de setiembre, tomo la pluma, lo hago dominado 
por un sentimiento que no acierto a definir, pero que satisface mi 
espíritu. Atravesando un París alegre y empavesado, para recibir 
gozosamente al presidente de los Estados Unidos, estuve esta mañana 
a depositar unas flores en la tumba de Jean Jaurés, de cuyo naci- 
miento se cumple hoy el centenarío y que duerme el sueño eterno 
en el Panteón de hombres ilustres", entre Zola, Voltaire, Rousseau, 
Hugo, Langevin..., precisamente al lado de Félix Eboué, aquel mag- 
nifico ejemplar de la raza negra. 

Alguien ha dicho, estimo que muy justamente, que cada uno de 
nosotros tiene un intimo almanaque personal y en él señaladas sus 
grandes fechas y los nombres de su preferencia. En el mío ocupa 
esa preferencia este hombre, el que ha ejercido mayor influjo sobre 
la generación de su tiempo y aun en la siguiente. Una de las fuertes 
emociones por mí sufridas fue la que, a mis veinte años, me produi'j 
la noticia de su asesinato. A lo largo de mi vida le he conservado 
devoción y, a medida que he ido conociéndole más, ha ido consoli- 
dándose en mí la adhesión a muchas virtudes humanas y cívicas de 
que él fue dechado. 

Su conocimiento me ha sido proporcionado mediante lectura de 
sus obras, juicios y testimonios ajenos. De cuantas semblanzas se han 
hecho de él, me seduce preferentemente la de León Blum, de la que 
tomo los principales brochazos: ''Mezclaba la imaginación poética más 
libre y más ampliamente creadora con el más exacto rígor cientifico. 
Su cultura era a la vez clásica y romántica, porque su imagen era 
homérica, su ironía platónica y ciceroniana y, al propio tiempo, sabía 
de memoria a Hugo y estaba nutrido de Quinet y de Michelet. Su 
carácter era una mezcla de jovialidad y de gravedad, de libertad y de 
pudor, de prudencia y de coraje, porqué nadie fue más intrépido. 
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nadie percibió con más claridad ni afrontó con más resolución y más 
calma el peligro a que se sabía destinado y que acabó por hacerle su 
víctima." Completo esta semblanza con una fuerte pincelada de Pam 
Boncour: 'Toseía todas las formas de la elocuencia. Era la elocuen- 
cia misma, el dios de la elocuencia, como Miguel Ángel lo fue de las 
artes plásticas.'' Todos esos dones los puso pródigamente en el com- 
bate a que se entregó de por vida, con insuperable pasión, por él 
triunfo de la verdad, de la justicia, de la libertad y de la paz. 

Fue su irrefrenable pasión por la justicia lo que le impulsó a 
entrar en liza por la defensa de Dreyfus, inmediatamente que adquirió 
el convencimiento de que había sido injustamente condenado, que 
esa condena no era un error, sino un crimen alevoso. A aquellos de 
sus amigos que le aconsejaban no intervenir en el asunto, a causa de 
que el condenado era un militar, un burgués y, por tanto, un ene- 
migo de la clase trabajadora, respondía: "Si Dreyfus ha sido, como 
yo estimo, ilegalmente condenado, a mis ojos no es un oficial ni un 
burgués; para mí está despojado, por la magnitud misma de su des- 
gracia, de toda consideración de clase. No es sino la humanidad en 
el más alto grado de miseria y de desesperación. Es el vivo testi- 
monio de la mentira militar, de la cobardía política, de los crímenes 
de la autoridad ... El hecho de ser socialistas no nos impone situar- 
nos al margen de la humanidad ... En último término, si la verdaid 
fuera vencida, vale más ser vencido con ella que hacerse cómplice 
de todos esos equívocos y de todas esas bajezas." 

Intervino pronto en política y fue varias veces diputado. Se sen- 
tía atraído por ella con fuerza irresistible. Sus propios compañeros 
de la Escuela Normal Superior no concebían en él otra acción y otra 
vida que la acción y la vida política. jEIsta era, para él, ''la conse- 
cuencia, la conclusión necesaria del pensamiento filosófico*' "No se 
piensa por sólo pensar, sino para obrar, para cambiar la vida, para 
buscar la manera de conducir a los hombres a la plenitud de la hu- 
manidad, único problema." Su escuela política fue la del valor, de 
la franqueza, de la reivindicación del derecho. Siguiendo en ello al 
Evangelio, dijo sí cuando era sí, y no cuando era no. 

Como todos los hombres excepcionales, tuvo grandes amigos y 
encarnizados enemigos. Despertó, tanto en su patria como fuera de 
ella, oleadas de apasionada simpatía y también odios morbosos que 
llegaron a prender hasta en los alcázares de la justicia. Ha pasado 
a la historia con ignominia aquel M. Bertrand, fiscal del tribimal de 
Albi que, al acusar en vista pública de un proceso seguido contra 
obreros de Carmaux, perseguidos por hechos de la famosa reciente 
huelga, se dirigió a los jueces en estos términos: "¡Castigadlos impla- 
cablemente! Precisa que los obreros de Carmaux sepan perfectamente 
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que serán siempre rigurosamente castigados mientras les represente 
este hombre nefasto." Y al acusar así, señalaba con su índice a Jaurés, 
que, diputado por ese departamento, asistía a la audiencia. 

Toda su acción política estuvo dominada por dos grandes preocu- 
I>aciones: influir sobre la juventud para atraerla a las nobles causas 
que defendía y consolidar la paz por la fraternidad de los pueblos. 
Nunca rayaba su pensamiento a mayor altura, ni su verbo adquiría 
tanta pasión ni sublimidad, que cuando se dirigía a la juventud. No 
puedo leer sin emoción aquel su discurso de enero de 1914, pocos 
meses antes de ser asesinado: "No pido a los jóvenes —decía — que 
vengan a nosotros por moda; pero a todos los que toman en serio la 
vida, sin embargo tan breve, les pregunto: ¿Qué vais a hacer de 
vuestros veinte años? ¿Qué vais a hacer de vuestros corazones? ¿Qué 
vais a hacer de vuestros cerebros?" "La consolidación de la paz es 
el mejor de los combates." Y ante la acusación de que sus prédicas 
provocaban el relajamiento del valor combativo de la juventud, con- 
testaba: "Maldita la humanidad si, para dar pruebas de su valor, 
está condenada a matar eternamente. En nuestros días, el valor no 
estriba en mantener sobre el murceo la rombría nube de la guerra, 
ni en confiar a la fuerza la resolución de los conflictos que la razón 
puede resolver. El valor, en medio del infinito desorden de la vida, 
estriba en elegir un oficio y practicarlo bien, cualquiera que sea; en 
llegar, tanto como sea posible, a ser un técnico consumado. El valor 
estriba ^ ^ominar las propias faltas, en sufrirlas, pero no dejarse 
abatir por ellas y proseguir el camino. Estriba en amar la vida y 
mirar la muerte con mirada tranquila; en marchar al ideal y com- 
prender lo real; en obrar y entregarse a las grandes causas sin saber 
qué recompensa reserva a nuestro esfuerzo el universo insondable. 
ni siquiera si reserva alguna. El valor estriba en buscar la verdad 
y en decirla, en no someterse a la pasajera mentira triunfante y no 
hacer eco ni con nuestra alma, ni con nuestra palabra, ni con nues- 
tras manos, a los aplausos imbéciles ni a las silbas de los fanáticos. 
iCuán pobre sería nuestra concepción de la vida, cuan limitada nues- 
tra ciencia del vivir, si pensáramos que, una vez abolida la guerra, 
faltarían a los hombres ocasiones de poner a prueba su valor!" 

Su lucha contra la guerra fue diaria y sin tregua. Ya en 1905, 
cuando se manifestaron entre Alemania y Francia las serias diferen- 
cias que habían de conducir a la guerra de 1914, decía a sus amigos 
socialistas, tanto alemanes como franceses: "Prestemos juramento de 
deponer todo orgullo, todo odio, toda desconfianza, para crear la paz 
definitiva oitre Alemania y Francia. Queremos detestar y denunciar 
conjuntamente a todos aquellos, cualesquiera que sean, que intenten 
enfrentar nuestras dos naciones." 
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Ya en vísperas del conñicto, el 25 de julio de 1914, haMó en 
Lyón. Fue su último discurso en Francia. Discurso patétíco: ten- 
sad — dijo — lo que seria ese desastre para Europa. ¡Qué matanza! 
íQué ruina! ¡Qué barbarie! Cuando la nube de la tempestad se 
cierne sobre nosotros, quiero esperar que el crimen no se consujnará.'' 
Cuatro días después, el 25, habló en Bruselas, invitado por el Buxeav 
Socialista Internacional. Fue su último discurso público. En la noche 
del 30 regresó a París. Dedicó la jomada del 31 a realizar gestiones 
supremas con el anhelo de evitar la guerra. Ya el emperador Gui- 
llermo II había arengado a la multitud desde su balcón. No se ago- 
taban, sin embargo, sus esperanzas. A la pregimta que le hace un 
representante del gobierno sobre cuál sería la conducta de los socia- 
listas franceses frente a la situación, responde: "Continuar nuestra 
campaña contra la guerra." 'Tero es que no podría usted hacerlo» 
porque le asesinarían en la primera esquina", replicó su interlocutor. 
Tres horas después, a las nueve y treinta, mientras cenaba con al- 
gimos de sus íntimos junto a una ventana del café ''Croissant" en la 
me Montrnartre, Raúl Villain, un exaltado, lo mató disparándole desde 
la calle dos tiros a quemarropa. Tuvo muchas veces el presentimiento 
de su final trágico: "Quizá un día seamos asesinados por uno de esos 
a quienes nos esforzamos por emancipar." 

Este centenario de Jaurés coincide con uno de los momen- 
tos de más peligrosa teínsión internacional desde el final de la 
última contienda. En estos instantes podemos repetir justamoite 
las palabras de Jean Jaurés en su discurso de Berlín el año 1905: 
"¡Cuan frágil es la paz en la sociedad de hoy!" Y es que la 
fórmula que tan angustiosamente dicen buscar sólo podrá obtenerse 
si diplomáticos y hombres de Estado acuden a sus conferencias 
verdaderamente imbuidos del espíritu de Jaurés, del hombre que 
no habló ni escribió jamás sino con el sincero deseo de lograr el 
bien de la humanidad, si están dispuestos a los más desesperados es- 
fuerzos, incluso al sacrificio, para evitar la guerra amenazante. 

La angustia y el ansia de paz que el mundo siente hoy es él 
homenaje, inconsciente e inesperado, que la humanidad tributa a 
Jaurés en este centenario de su nacimiento. Por eso, al cruzar hoy 
París, profusamente empavesado, bajo un cielo diáfano y im sol de 
oro, aquí poco frecuente, no he pensado en los dos interlocutores 
del Elysée, sino en Jaurés, en su apostolado, en su sacrificio de holo- 
causto. Su mensaje, santificado por su trágica muerte, llena hoy 
más que nunca el mundo. Y me hace pensar en aquellos versos qu^ 
Lope de Vega dedicara al glorioso Manco de Lepanto: 

Porque se diga que una mano herida 
pudo dar a su dueño eterna vida. 



Testimonio dos siglos de viejo 



Por Benjamín ZUBIAUR 



Arouet era verídico: no fantaseaba, testimoniaba; conocía bien 
a las gentes. 

Su hijo espiritual el delicioso extramatrimonial que se crió en 
el más hermoso de los castillos de Westíalia. estuvo en Buenos Aires 
y galopó por praderas del Tucumán y del Paraguay. 

De lo que cuenta Arouet no importan las geografías ni Importan 
las arbitrariedades en los nombres y apellidos; importa que el joven- 
zuelo estuvo en Buenos Aires; que lo acompañara como espolique él 
socarrón y eficaz Cacambo — ^un producto natural del Tuciunán — , y 
la finez9 con que nos ubica en el ambiente. 

Uegaron a Buenos Aires en los tiempos del gobernador don Fer- 
nando dlbaroa y Feigueroa y Mascarenes y Lampourdos y Souza. De 
la ciudad, Arouet no dice ni una palabra; pero la conocemos de sobra: 
la playa barrosa, las carretas, la alameda, el fuerte, las cúpulas de las 
iglesias y la siesta inmensa que la tapa como un fanal de luz irresis- 
tible. Desembarcaron y el barco quedó en la rada. 

Don Femando ,el gobernador, era orgulloso y prepotente. £1 jo- 
venzuelo, pese a su bondad inveterada, debió adherir al deseo general 
de pegarle una imposible paliza; quizá, y más específicamente, de 
descargarse en tierras coloniales del puntapié que le dio en las asenta- 
deras el señor barón de Thunder-tentonckh, cuando lo echó del más 
hermoso castillo de Westfalia; después de las experiencias con Cune- 
gunda sobre la causa eficiente. 

Orgulloso y prepotente era el señor gobernador de Buenos Aires 
y, además, rijoso: Cunegunda estaba de buen ver y lo tentaba. 

Inútil resultó el pedido del joven para que apadrinara su ansiada 
boda, ni fue valla para el poderoso la habilidad militar del joven capi- 
tán: la dama le gustaba al gobernador y la vieja princesa Pal estrina 
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deduciría razones realistas que convalidaran todo lo referente al goce 
y al olvido. 

Remachó la cadena de circunstancias adversas para el capitán la 
llegada de otro bajel con la orden de su arresto. El orgulloso gobernador 
tenía que darse el gusto y, el capitán, ante el peligro de caer en las 
redes de la justicia, galopará con su Cacambo, en hábil huida, por 
tieiTas del Tucumán. Verá monos pellizcadores, doncellas indígenas y 
juguetonas y jesuítas militantes en toda la amplitud de la expresión. 
Sabrá que es posible herir de muerte a un adorado jerarca y, por 
entonces, imposible cuñado y tan orgulloso y desenfadado como el 
gobernador cruzará — infeliz de él, sin quedarse allí — el Eldorado de 
la decencia, la honestidad y el desprecio de los bienes materiales. Todo 
en esta bendita tierra rioplatense, tirando para el Norte. 

Arouet sabe de todo esto y nos da testimonio del mal gobernador, 
del guerrero jesuíta que aquí combate a los reyes de España mientras 
sus cofrades son sus adláteres en Madrid, y de la santa conducta de 
los que se portan bien, sin ambicionar lo que despierta las malas 
pasiones. 

Cargará otra vez las tintas al señor gobernador en cuanto venga 
Cacambo, de Europa a Buenos Aires, ahora embajador del optimista 
capitán, a buscar a la siempre amada y no podrá llevarse sino la 
ruina de una imposible restitución a la belleza prístina; ruina que 
pagará al precio de millones de libras, que se los embolsilla el gober- 
nador por una mercadería que ya no vale nada. No será el último go- 
bernante que lo haga. 

Arouet deja patente las improntas de lo malo y de lo bueno, señe- 
ras, claras. Aquí, gozar del poder, vender lo que no vale como si 
valiera, amenguar lo divino al mezclarlo con lo de todos los días; 
impudicia. Del otro lado, los reclusos en la felicidad de lo honesto, 
lo decente, en el áureo país en que se sabe del valor y no del precio. 

El capitán Cándido sufro todos los rigores de lo primero; des- 
graciadamente para él no supo recordar lo malo de nuestro mundo 
en la perfección de Eldorado, y prefirió ir a cultivar el jardín casi 
perfecto en la adustez de lo desagradable. 

Y nuestras tierras del Plata al Eldorado tal cual las vio el cro- 
nista, siguieron hamacándose entre el deseo de reconstruir la perfec- 
ción entrevista y no gozada y la sórdida realidad, de los vanidosoi 
que se merecen, como don Femando, la paliza que todos les desean. 

En 1759, Voltaire, desde alguno de sus gratos retiros, vio nuestra 
alternada realidad y se la hizo vivir a Cándido. En el segtmdo cen- 
tenario de la salida de las tórculas se le dedica este recuerdo. 



Reforma agraria en el Paraguay 

Por Ronaldo ROLON 

Tal vez el tona que más curiosidad ha despertado en los últi- 
mos treinta años en la América Latina sea el de la reforma agraria. 
Particularmente en eft Paraguay — y en lo que respecta a su media 
población radicada en el extranjero como consecuencia de la inse- 
guridad jurídica y económica que caracteriza a los actos de la tira- 
nía que sojuzga a la patria — , dicho tema ha tomado los contomos 
de un hecho inusitado. Así, es frecuente escuchar en los medios de 
la colectividad la alusión a este problema, tratado por legos y en- 
toidi«5os, sinceros y maiUntencionados, herejes y creyentes. 

Esta situación incita a exponer las ideas que en materia de eco- 
nomía agraria comprenden dicho problema, puesto que toda reforma 
debe propiciarse con vistas al mejoramiento de los factores de la 
prodiga la exuberancia de su hueca palabrería al amparo de la tole- 
damentales: 19) La escasa difusión de los conocimientos económicos 
en nuestro ambiente; 29) La revolución semántica que. al decir del 
doctor Ludwig von Misses, celebridad mundial en cuestiones econó- 
micas y sociales, "... es el rasgo principal de nuestra época y que 
convierte el significado tradicionalmente atribuido a las palabras, 
exactamente en lo opuesto...", y que ésta, como toda revolución, 
tiene su abanderado, que no es otro que el demagogo, quien construye 
sus trincheras sobre la base de la enmarañada superposición de frases 
resonantes, slogans y argumentos sin consistencia; 39) La necesidad 
de atacar dicha trinchera, para lo cual hemos escogido como puesto 
de combate el del consumidor. 

En verdad, no nos preocuparía el hecho, de no mediar la cir- 
cunstancia de que el demagogo elige como campo de sus actividades 
el ambiente jUberal, en donde, a manera de una fuente inagotable, 
prodiga la exuberancia de su hueca palabrería al amparo de ^^ tole- 
rancia que le brindan los amigos de la libertad. La formidable em- 
presa de confusión y desasosiego cumple sus fines y, en consecuencia, 
cualquier x>ersona se considera hoy con el derecho y el deber de dis- 
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currir con suficiencia sobre "imperialásmo", "productividad", "divi- 
sas", "inflación", etc. y aún de "reforma agraria", rótulo para deno- 
minar un problema jurídico y económico cuya consideración no puede 
ser tan familiar para muchos de los que lo agitan como bandera de 
redención. El demagogo deambula por ambientes democráticos lle- 
vando en sus manos todo im arsenal de soluciones para las distintas 
y variadas situaciones del complejo mundo social, escenario en que 
los hombres se influyen recíprocamente. Un supuesto "progresismo" 
le ataca febrilmente mañana, tarde y noche, y a su influjo embiste 
contra John Adam Smith, padre de la ciencia económica; contra Da- 
vid Ricardo, Juan Bautista Say o John Stuart Mili; contra Federico 
Winslow Taylor, fundador de la administración científica de la em- 
presa y luego todo amigo de da libertad es señalado como "manches- 
teriano", "leseferista", "caduco", "conservador" y otras especies por 
el estilo. En conclusión, él es el único sano de intenciones, el único 
que puede resolver todos los problemas y el único capaz de realizar 
transformaciones profundas, tales como la reforma agraria. Pero ¿en 
qué consiste este problema que vemos planteado en todos los países 
y por todos los partidos como la panacea social? Para damos la res- 
puesta analicemos algunas posiciones elementales. 

¿Qué es la economía? — LfOs clásicos la definían como la ciencia 
de la riqueza; pero a partir de éstos, otra generación de economistas 
le atribuye el carácter de ciencia del valor. Ciencia joven y en cons- 
tante evolución, los modernos la definen asi: "es la ciencia de la 
escasez". Esta definición es de H. J. Scott y enmarca mejor la rea- 
lidad empírica, con la "caja de herramienta teórica de la economía**, 
según la feliz expresión de Eric RoU, conoc'xlo historiador de las doc- 
trinas económicas. Atendiendo a la definición citada, agregaremos 
nosotros que como tal, admite un solo ángulo de observación: la pro- 
ducción de bienes de uso y de consumo. 

Wilhem Ropke afirma que la economía como manifestación em- 
pírica o práctica no es s^no la teoría de las alternativas y que como 
tal está íntimamente ligada al mercado, o éste a ella, pues debe 
disponer necesariamente de abundancia de bienes que haga factible 
la elección en cuanto a precio y calidad, por parte del consiunidor. 
La economía agraria se ocupa de la explotación rural con vistas al 
mercado. El personaje de la explotación rural es el productor del 
campo representado por el campesino, a quien el demagogo convierte 
en sujeto de una obsesión: la de ser propietario. En realidad, al pro- 
ductor rural le toca en suerte, dentro del concierto social, la tarea 
más penosa, puesto que desenvuelve sus actividades en medio de 
grandes dificultades, naturales unas, artificiales otras. 
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El tema que venimos tratando es sin duda árido. Pero vale la 
pena dilucidarlo sin desmayos, pensando en nuestro personaje, en 
sus luchas» en sus esfuerzos, en la coerción que sufre por las malas 
autoridades, por los mandones, explotadores y demagogos, y enton- 
ces nuestra indiferencia se trocará en sentimiento de calurosa sim- 
patía hacia quien con su diaria faena es el obrero de un mundo sin 
zozobras, gracias al desempeño de una tarea ingente y valiosa: el 
suministro de alimentos para todos los sectores de la sociedad. 

La preocupación por la reforma agraria halla sus antecedentes en 
Grecia en las leyes agrarias de Solón y en Roma en las de los Gracos; 
en España se encuentra en la Real Providencia del Conde de Aranda 
de mayo de 1766, por la cual se ordena el repartimiento de las tie- 
rras baldías y municipales de Extremadura entre los vecinos más ne- 
cesitados, a condición de que los cultivasen debidamente por si m^is- 
mos, mediante el pago de un canon módico; pero a poce tiempo este 
sistema se extendió por toda España y el fracaso total coronó los re- 
sultados buscados. Modernamente, en Rusia se lleva a cabo una 
reforma agraria después del triunfo de los bolcheviques y reconoce 
como finalidad la liquidación del ijatifundfio. No se trata ahí de una 
reforma sino de un cambio de régimen agrario, de un derrumbe de 
sus instituciones fundamentales, económicas y sociales, tanto en 
cuanto a la noción de la propiedad, como en cuanto a su distribución. 

De Rudía pasemos Méjico, cuyas medidas agrarias interesan por 
ser un hecho acaecido en el continente, aunque advirtiendo desde 
ahora la presencia de dos elementos que hacen que sea imposible 
cualquier intento de comparación o de trasplante. Ellos son: a) El 
elemento étnico totalmente indígena, constituido a su vez por tribus 
diferentes; b) La circunstancia de que por el año 1923, más o menos, 
la cuarta parte del territorio mejicano reconocia como prop' atarlos 
a cerca de cien personas, sobre un total de 12 millones de habitantes. 
La institución fundamental de la reforma agraria mejicana radica en 
los centros rurales, cuya imidad es el "ejido", propiedad del jefe de 
familia, quien contrae la obligación, al re(5!birlo, de cultivarlo cuida- 
dosamente, en tanto que por ser inalienable, se trasmite a sus here- 
deros. Como se ve, es imposible establecer un parangón con la fina- 
lidad de extraer consecuencias favorables a los fines de aplicación 
práctica en nuestro país de la aludida reforma mejicana. Por lo de- 
más, en el año 1923 ya contaba el Paraguay con varias leyes en ma- 
teria agraria y nada más que dos años después, en 1925, la realidad 
agrosocial paraguaya descansaba ya sobre el pilar de la pequeña 
propiedad agropecuaria, mientras hasta hoy, 1959, todavía constituye 
una ansiosa aspiración de los adalides delí derecho agrario mejicano. 
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Veamos al respecto lo que dice el licenciado Lucio Mendieta y Núñez^ 
profesor de derecho agrario en la Universidad Nacional Autónoma de 
Méjico, en su libro "Política agraria", pág. 183, artículo ''Agrarismo 
político y política agraria": "El agrarismo político ve en la reforma 
agraria un instrumento, un medio de satisfacer ambiciones persona- 
les; es, por lo mismo, empírico, circunstancial, a menuéo injusto, fre- 
cuentemente arbitrario; carece de visión de fondo y de conjunto, se 
contenta con eludir los obstáculos del momento sin cuidarse de las 
futuras consecuencias. Basta revisar superficialmente los informes 
estadísticos oficiales, asomarse a unos pocos expedientes de los ar- 
chivos del Departamento Agrario, escogidos al azar, o estudiar sere- 
namente toda una región del país para darse cuenta si se procede 
con honradez, con criterio libre, sin ofuscaciones partidistas o senti- 
mentales, que en Méjico se ha hecho mucho agrarismo político; pero 
muy poca política agraria." "Porque política, en su más ajlto sen- 
tido, es una orientación dinámica hacia finalidades bien definidas, 
que va desenvolviéndose de acuerdo con im plan racionalmente con- 
cebido y técnicamente realizado. Es im proceso orgánico, sistemá- 
tico, en el que los detalles están en función del todo y en el que todo 
tiende a transformar lo real deficiente en una realidad superior que 
satisfaga las necesidades sociales según los ideales hiunanos de bien- 
estar y de justicia." 

Más adelante el citado autor trata del problema agrario y esta- 
blece que la colonización es el complemento indispensable de la re- 
forma agraria. A nuestro juicio existe un ordenamiento equivocada 
en los factores, pues a la luz de la evolución de la propiedad agraria 
en el Paraguay, el primer factor de toda modificación sustancial en 
el régimen de la propiedad es la colaboración y toda reforma debe 
plantearse en el sector de la producción, la distribución y del mercauo 
agrícolas. La colonización y acoplados a ella estos factores constitu- 
yen el conjunto de la doctrina paraguaya en la materia (Dirección 
de Tierras y Colonización). (Vale decir, en el Paraguay y referida 
al problema agrario, no estamos en presencia de un problema jurí- 
dico en relación con la tierra sino en presencia de un problema 
económico.) 

El profesor Mendieta y Núñez señala en 1948 como "una de las 
causas que han motivado la falta de éxito rotundo en la reforma agra- 
ria de Méjico, la total ausencia de coordinación entre los órganos es- 
tatales encargados de llevar a la práctica los principios básicos de esa 
reforma". "Empezaremos — continúa — en este breve ensayo critico^ 
para demostrar el anterior aserto, por señalar estos órganos: EH De- 
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partamento Agrario, la Secretaria de Agricultura y Ganadería, la 
Secretaría de Recursos Hidráulicos, el Banco de Crédito Agrícola y el 
de Crédito Ejidal, Minásterio de Economía, de Comunicaciones, de 
Salubridad y Asistencia, pueden considerarse como auxiliares pode- 
rosos en la nueva organización agraria que desde hace treinta y 
tres años se intenta establecer en la República Mejicana respon- 
diendo a ideales de justicia social sin haberse logrado aún ple- 
namente." Sin embargo, a estas observaciones de Mendieta y Núñez 
sumaríamos la que contiene un articulo del doctor Ludwig von Mises, 
qui^i asienta que "no hay memoria de ima innovación industrial, es 
decir de producción, inventada y puesta en práctica por burócratas**. 

Psicología del campesino. — Las condiciones ecológicas, el 
sentimiento del ritmo de las estaciones, los riesgos naturales a que 
está expuesto, que diariamente presiente y que coloca hasta la explo- 
tación más racional bajo una cierta sujeción a la naturaleza, dotan al 
campesino de una característica especial. Un hecho fundamental que 
íoija la idiosincrasia campesina, que es frecuentemente mencionado, 
es el de su vida confinada a un determinado espacio; así, actúa en él 
intensamente la tradición, que es otro rasgo fundamental, caracte- 
rístico del campesino, que imprime un sello peculiar en su pensa- 
miento económico, en su forma de trabajo, en la casa y en la prepa- 
ración del campo. Esta influencia apareja las formas consuetudina- 
rias del derecho. De ahí su individualismo a ultranza. Es de distin- 
guir en él el afán de aferrarse al terruño, más caro que el afán del 
dinero. El anhelo del campesino y del pequeño aparcero de poseer 
un terreno para procurarse ima base de existencia es diferente de 
la aspiración de las clases capitalistas sólidas por hacerse de una 
buena renta mediante la inversión en propiedades. El campesino tiene 
como principal preocupación el conservar la forma de vida que le es 
característica; de ahí su conformismo y, por otro lado, su alto grado 
de densidad espiritual. 

El colonizador. — Generalmente este espécimen, venido de ultra- 
mar, participa en cierta manera d^ la condición del obrero ^in perder 
las características señaladas como propias del campesino; se aboca 
a la explotación agrícola pero en forma más racional. Al asentarse 
en un espacio determinado empieza su faena sin estar muy ligado al 
terreno. Sin embargo pronto se convierte en "campesino coloniar* y 
realiza su actividad en la nueva comunidad guiado por la idea de 
ganar dinero y de colocarse en posición de cierta capacidad especu- 
lativa. Este tipo de productor se da principalmente en los escenarios 
agrarios sudamericanos y le es característico, en cuanto a propiedad, 
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un establecimiento de naturaleza colectiva impuesta por la necesidad 
de la defensa y por sus atributos espirituales y culturales. Las cues- 
tiones económicas pesan más en él que las que derivan de su forma 
de vida. El colonizador es siempre más agricultor que campesino 
y los problemas de la tradición tienen para él un pai>el secundario. 

El agricultor. — El tipo de agricultor es aquel que imprime, sin 
perder las características atribuidas al campestóo y al colono, un 
seMo característico a sus explotaciones; su ingreso al escalón social 
inmediato está determinado por una mayor eficiencia de dichas ex- 
plotaciones. En verdad, la geopsicología del campesino del mundo 
es algo que ha de esciibirse aún. Sólo una cosa cabe hacer resaltar 
como línea directriz: para desconectar todas las influencias secun- 
darias de raza, de religión, de costumbres y dejar al descubierto él 
momento psicológico de la vida agrícola, es preciso tener en cuenta 
la relación de cada caso con el trabajo de laboreo, con el suelo, con 
el clima y con el dinero. Con respecto al paraguayo cabe decir que 
es poc^ partidario del ahorro, lo que debe tenerse muy en cuenta 
para el caso de dotársele de tierra. La propiedad debe ser vn premi» 
al esfuerzo y no una donación. 

La naturaleza y el hombre. — El hombre vüve en permanente oo* 
acción de la naturaleza. Al hombre de campo, en particular, le coac- 
cionan por un lado la selva imperiosa, **que siempre vuelve", y lo? 
factores climáticos por otro. La capacidad puesta en acción para libe» 
rarse de esta coacción, da la medida de su adaptabilidad a la vida 
civilizada. Cuando el hombre ha podido adecuar a sus fnes supe- 
riores las fuerzas de la naturaleza, realiza lo que Edwin Felds, de la 
Escuela de Economía Agraria de Hamburgo, denomina él "hombre 
economizante". Para este efecto el hombre de campo vence al pai- 
saje natural, pasa al paisaje de civilización y llega, al fin, al paisaje 
económico. El paisaje natural es la realidad física de un espacio de» 
terminado, no modificado; en él el hombre atina a apropiarse apenas 
de sus frutos, originándose así la llamada economía de apropiación. 
cuando el hombre domestica los elementos de la vida animal y vege- 
tal, abre claros en la selva virgen, ganando superficies para el cultiva 
de su propia alimentación y hace habitable el lugar, surge el paisaje 
de civilización. Cuando dispone de todos estos elementos, a la ver 
que aprovecha en forma racional el agua y orienta el cultivo hacia 
la obtención de plantas económicas (alimenticias e industriales) con 
fines de comercialización, crea el paisaje económico. Se liga a este 
concepto la idea implícita de vías de comunicaciones; vida espiritual 
y cultural en los límites de dicho espacio, tal como sucede con la* 
comunidades agrosociales formadas por los mennonitas en el Chaco 
paraguayo. 
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Gndoi y formas econimlcas. — Rudolí Lütgens, profesor de la 
Universidad de Hamburgo y director de la publicación "La Tierra 
y la Economía Mundial", y de acuerdo con E. Friedrich, otra reco- 
nocida autoridad mundial, da el siguiente cuadro de grados y formas 
de la economía practicada por el hombre: reflejo o animal; instintivo 
o adaptado; tradicional o trasmitido, y racional o técnicociehtífico. 
Y agrega: "Si estos grados económicos indican la separación mayor 
o menor del hombre economizante de la coacción de la naturaleza, las 
formas económicas en cambo reflejan los caminos por los cuales el 
hombre persigue sus fines económicos y distingue entonces las si- 
guientes formas: economía de recolección; caza y pesca: cultivo en 
diferente forma; cría de animales y artesanía; manufactura, indus- 
tria, comercio y tránsito. Para abreviar, explicaremos con palabras 
del catado eonomista alemán, el grado de la economía instintiva 
o adaptada: "La economía instintiva comprende ya ciertos conoci- 
mientos económicos instintivos del hombre, con cierta adaptación a 
las condiciones naturales de un lugar determinado. El progreso res- 
pecto de lescalón animal consiste en un empleo mayor de medios de 
acción extracorporales, es decir, de utensilios en el sentido más am- 
plio, para la liberación de la coacción de la naturaleza, y por ello, 
en cierta influencia sobre la naturaleza m^'sma. También es impor- 
tante para este grado el paso desde la simple recogida de plantas al 
cultivo primitivo y quizá, también a los principios de la cría de ani- 
males. De todos modos la satisfacción de las necesidades, tanto en lo 
que se refiere al lugar y al tiempo, como a la cantidad y a la calidad, 
es más libre, aunque siga siendo incompleta y aunque siga siendo de- 
cisiva la coacción de la naturaleza." 

El suelo. — Este capítulo corresi)ondiente al escenario del pro- 
ductor rural no requiere mayores comentarios, pues es sabido que el 
suelo en él Paraguay posee alta eficiencia húmica. Debe cuidarse 
mucho que la intervención equivocada del hombre no estorbe los 
complicados fenómenos de la vida del suelo, como sucede con el "ro- 
zado". Un criterio racional en cuanto a cuidado y mejoras constantes 
(fertilizantes, siembra alternada, etc.), aseguran un aprovechamiento 
adecuado del suelo. 

El clima. — Otro factor coactivo del productor rural es el clima, 
Fobre el que se ejerce muy poca influencia aún, pero sumamente útil 
a él cuando se le convierte en aliado. Del clima derivan las condicio- 
nes óptimas para la genética, crecimiento, fructificación y recolección, 
a la que están relacionadas las lluvias, las heladas, el calor y los 
ciclos estacionales. Un servic'o meteorológico ampliamente i)opula- 
rizado resulta de gravitación decisiva a los fines de las predicciones: 
del tiempo, de capital importancia para el hombre de campo. 
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El latifundio. — Respecto al latifundio es falsa la aprec* ación de 
•que constituye un escollo para la expansión económica del agro, 
puesto que da lugar al monocultivo, indispensable para las plantas 
industriales como el algodón, tabaco, trigo, caña de azúcaí, lino, 3rute, 
morera (seda), café y, i)or qué no decirlo, para la misma ganadería. 
Se dice que el latifundio configura una injusticia social por no per- 
mitir el acceso a la propiedad a un mayor número de posibles titu- 
lares; esto es precisamente lo que sucedía en Méjico, tal como se ha 
demostrado anteriormente con cifras y que daba lugar a que la "no- 
bleza rural" percibiera una cómoda renta de sus predios, viviendo 
lejos de ellos (i). Es sumamente ilustrativo qua el doctor Erich 
Otremba, de la Escuela de Economía Agraria de Hamburgo y cola- 
borador permanente de la U.N. (F.A.O.), sostenga que el 38 % de 
las unidades de producción agrícola de los EE.UU. correspondan a 
propiedades arrendadas. Evidentemente, la ley de la intensidad de 
von Thünen se aplica a los fines de una economía agraria eficiente. 
Por nuestra parte, propugnamos la educación adecuada del productor 
rural para habilitarlo en la explotación de la granja modelo, en el 
que coinciden, por lo general, la superf cié de plantas útiles y la de 
posesión legal, base de la prosperidad económica de los EE.UU. y del 
Canadá. Es comúnmente aceptada la superficie de más o menos 35 
hectáreas, lo que haría accesible su compra por el productor rural. 
Así también creemos necesaria la educación del hombro de campo 
para el ejercicio de las cooperativas de producción, que, en opinión 
del profesor Mendieta y Núñez, es la más alta expresión de la civ'li- 
zación occidental. En las cooperativas sólo la energía de los hombres 
toma la forma colectiva, pero en ella se mantiene fijo el principio 
de propiedad. La combinación de estas unidades de producción con el 
monocultivo da lugar a la economía rural de equilibrio parcial, tan 
caro a los colonizadores anglosajones y del que se ocupa con mucho 
detenimiento el doctor Pei-Kang-Chang, economista agrario chino y 
que fuera estudiante graduado en la Universidad de Harvard, en su 
libro "Agricultura e industrializrción". Es indudable que lo que real- 
mente interesa es lograr el mayor rendimiento físico de la tierra 



(1) Por lo demás, el mal agrario paraguayo no radica en el hecho de 
quo unos pocos posean la mayor extensión de tierras, como sacedla en los 
países que informan sobre les caracteres agresivos de la reforma agraria. 
El mal es inverso. Enormes superficies no han sido puesfas al servicio del 
hombre, ni siquiera visitadas, y menos dominadas por él. Eb cuantiosa la can- 
tidad superficial bajo dominio estatal. Estas sí, deben ser distribuidas. T la 
•distribución de tierras fiscales no es precisamente reforma agraria, al menos en 
•el sentido que le asignan sus voceros, es cclonización. Como conocedores de 
aquéllas, podemos asegurar que son las más ricas del país. 



RONALDO ROLON • 55 

y disponer por consiguiente de la mayor cantidad de alimentos su- 
ministrados por él campo. 

La producción. — a) Métodos de cultivo: £1 doctor Daniel Fau- 
cher, de Da Universidad de Toulouse y bajo la dirección inmediata 
del profesor A. Cholley, de la Sorbona, en su libro "Geografía de los 
cultivos", proporciona los siguientes métodos de cultivo- itinerantes; 
sedentario con barbecho; los cultivos continuados por acumulación 
del trabajo htmiano y los cultivos intensivos por rotación, que da 
lugar al nacimiento de la agricultura científica; los cultivos para la 
ganadería; huertas y vegetales y los cultivos para la industria. En 
concomitancia con dichos métodos se registra el siguiente instrumen- 
tal: azada, arado, tractor, sembradora, cosechadora y trilladora. Dé- 
la actitud con respecto al método de cultivo y en relación con el 
suelo, el clima y los ciclos estacionales, así como la aptitud con res- 
pecto al instrumental, surge la mayor o menor probabilidad de éxito 
en los fines de producción óptima, b) Formas y fines del cultivo: 
1) Cultivo individual, cuya finalidad es el propio consumo; 2) Cul- 
tivo individual dirigido preferentemente al suministro del mercado; 
3) Cultivo colectivo con la finalidad de cubrir las necesidades del 
Estado (los "cocués" y estancias "La Patria" del s'glo anterior en el 
Paraguay, el ni Reich, la U.R.S.S.; 4) Cultivo colectivo orientado al 
mercado mundial. 

La dbtribución. — El transporte. Este sector de la economía na- 
cional se comi)one d¿ navegación de cabotaje, ferrocarriles, automo- 
tores y la de tracción animal, la carreta. De éstos deben descartarse 
el ferrocarril y la carreta, por haber caído ambos, si bien por causas 
distintas, en obsolencia, si cabe el término, fenómeno que se explica 
del siguiente modo: un bien es obsoleto cuando ha dejado de cumplir 
una finalidad económica, y ello se produce i)or dos causas: 1^) Por 
ampliación de empresa; 2^) Por aparición en el mercado de bienes 
técnica y económicamente más eficientes. Es obvio que ambos ren- 
glones "del transporte nacional enfrentan la segimda de las causas se- 
ñalrdas. En cuanto al automotor, nuestro país no es productor de 
petróleo, por tanto la producción rural no puede soportar — por su 
naturaleza — costos elevados de transportes. Este nexo indispensable 
de los extremos de producción y consumo debe facilitar el rápido des- 
plazamiento al mercado de los productos agrícolas, donde los precios 
mejorarán si ellos son frescos y si acuden con presteza a satisfacer la 
demanda, todo lo cual es pos ble únicamente con el transporte ferro- 
viario, barato en última instancia por la frecuenca y regularidad 
de los viajes, así. como por la gran extensión de su vida útil. Pero 
como ero no es oosíble, bueno rq llevar la mirada a otra posibilidad 
de transporte. El Paraguay es el país de los ríos y de los arroyos de 
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las posibilidades que ofrecen como vías de navegación, como riego 
y fuente de energía hidroeléctrica. Si fuera posible llevar esto a la 
práctica, cambiaría el panorama de nuestro sistema vial, asentado 
sobre la base de un criterio más bien geográfico o estratégico que 
económico, como sucede con el camino troncal, la ruta pavimentada 
Mariscal Estigarribia, inalterable en su significación genuina i>ero in- 
feriorizada en su significación económica i)or no contar con afluentes 
pavimentados y por no estar conectada con ríos interiores. Volviendo 
a los ríos, el Tebicuary puede ser la solución si se encara su canali- 
zación y la regulación de su curso, puesto que puede transformar to- 
talmente una extensa zona del país y convertirse en la ruta de insos- 
pechada expansión comercial dentro del mismo. Ck>n una adecuada 
"paisa jización" o forestación de sus márgenes y la construcción de 
puertos pequeños y modernos puede convertirse en agente del pro- 
greso de la zona sur del territorio nacional y aún lograrse con eUo 
la autonomía económica de toda una comarca si tenemos en cuenta 
que desemboca en el río Paraguay. 

El mercado. — Supongamos que el productor rural ha vencido ya 
a la selva, al clima, a la distancia y al tiempo, y que llega al mercado. 
Cierto es que el mercado se encuentra ahí donde se verifica una 
transacción, pero no menos cierto es que el productor del campo desea 
llegar a los núcleos de mayor densidad de población — ^las ciudades — , 
atraído por el estímulo de una mayor ganancia. No sospecha nuestro 
héroe que allí le esperan horas amargas. Dueño del fruto de un es- 
fuerzo que comienza en la lucha contra la selva, "que siempre 
vuelve", hasta la recolección y el recorrido para distribuirlo, 1« ?'•'*- 
chan allá el inspector, el pillo, el especulador y ima serie de trabas 
legales impuestas por el gobierno intervencionista, voraz, insaciable 
y despótico. Pero ¿qué es el mercado*' Así romo en virtud del de- 
recho se dispone de recintos apropiados (tribunales y juzgados) a 
donde concurren quienes tienen que dirimir cuestiones referentes a la 
propiedad o al honor y en los aiie el iuez falla a favor del que tenga 
realmente la razón de su parte, así también en lo económico, el 
hombre cuenta con algo semei?nte: e^ mercado, el maravilloso edi- 
ficio en que se administra la justicia de los prec'os. Para llegar a él 
es preciso ascender una escalora (que no es sino la escala de valores) 
cuyos peldaños son: producción racional y barata (el buen productor 
debe tender siempre a éstos como medio de salida rápida de sus mer- 
cancías), selección, esmero en la presentación, criterio de lucro o de 
ganancias no muy estrecho y, naturalmente, libertad de vender o de 
no vender. 

El comprador, a su vez, recorre otra escalera (o escala de va- 
lores), cuyos peldaños son: perentoriedad de compra, es decir nece- 
sidad mediata o inmediata de satisfacer una necesidad o im gusto; 
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exigencia en. cuanto a calidad, criterio de precio o "costo" y, final- 
mente, libertad de comprar o de no comprar. De la coincidencia de 
estos puntos de vista o juicios, que no son sino oferta y demanda,, 
surge él precio. Un sistema así de concurrencia recíproca y espontá- 
nea, es la llamada economía de mercado, en la que la soberanía está 
en manos del consumidor. Le es inherente la más amplia libertad de- 
información periodística, radiofónica y la especializada; la importan- 
cia de éstas consiste en que deben dar a conocer la fluctuación de los 
precios, la dirección de las tendencias tanto en la oferta coto en la 
demanda y, lo que es más importante, las predicciones del tiempo, 
dato 3e suma importancia para la producción agrícola y granjera. No 
es de olvfdar que lo que da equilibrio a los factores en la economía 
de mercado es la incertidumbrcr. 

¿Se cumple el mecanismo anteriormente descripto en el Para- 
guay? No. Decíamos que a nuestro héroe le esperan horas amargas. 
En efecto, en el mercado, o sea en la fase de la comercialización de 
sus productos, comienza su drama, que es el drama de todo un pueblo 
que realiza una civilización agraria, por no decir agrícola. Este aserto 
se puede demostrar a través de los siguientes puntos: 19) La medite- 
rraneidad del Paraguay. Es imposible pensar en el trónslto marítimo 
directo, tanto de mercancías cuanto de ideas y, lógicamente, en los 
grandes puertos que nuclean en su rededor grandes emporios de ci- 
vilización de trasplante; i)or las mismas razones no es posible pensar 
en las industrias transformadoras de la riqueza ictiológica, acaso la 
primera y única fuente de alimentos no proporcionada por la tierra. 
29) Los histor adores de las civilizaciones indígenas precolombinas 
hablan de la "civilización del maíz", refer'do al principal producto 
alimenticio de dichas comunidades, punto que a través del tiempo no 
ha sido sustancialmente modificado en el Paraguay. 39) La cultura 
general en nuestro país se ha gestado y desarrollado en concomitan- 
cia, o recíproca dependencia, con la riqueza vegetal exclusivamente 
íyerba y tabaco en la era colon'al y parte considerable del período 
independiente como producto de exportación); yerba, tabaco, madera 
y pieles silvestres en la última parte del siglo anterior, a los que cabe 
agregar en el presente solamente cítricos y subproductos de la ga- 
nadería. 

Volvamos a nuestro héroe. Hablemos del regreso a su rancho. 
Ubicado allí, frente al imperativo de acometer una nueva siembra sin 
herramientas, sin créditos adecuados, sin leyes protectoras a su es- 
fuerzo y, puesto que todo lo dejó en la ciudad, sin dinero; en otros 
términos sin horizontes, abandonado a su propia suerte y en medio 
de la coacción natural, y pregun temónos: ¿es nuestro héroe un sujeto- 
de la reforma agraria? No, o por lo menos, creemos que no. Sostene- 
mos, eso sí, que es un sujeto de la reforma agrícola, entendiéndose por* 
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tal el cambio del sistema de explotación rural que comprende la 
renovación de los métodos de cultivo, del instrumental de trabajo, 
la comercialización libre de trabas gubernamentales; la obtención de 
•créditos; la habilitadón de escuelas; el mejoramiento de las vías de 
comimicación; adecuada campaña sanitaria y el mejoramiento de la 
vivienda rural. ¿Para qué todo esto? Para lograrse un mayor rendi- 
miento físico de la tierra que es lo único que interesa; para elevar a 
la dignidad al hombre de campo y para que deje de ser la musa 
inspiradora de políticos propensos a la línea del menor esfuerzo. 

Es obvio que en el Paraguay se enfrenta un problema económico 
-y técnico respecto a la tierra y no un problema jurídico. Hay que 
acudir en defensa del productor del campo que lucha contra la natu^ 
raleza y contra la avidez de un Estado que le despoja del producto 
de sus esfuerzos. En cuanto al consumidor, cuya postura hemos asu- 
mido, le interesa la producción, en la moderna acepción del vocablo. 

Hay ima fuente de donde es posible extraer útiles enseñanzas: 
las ideas del doctor Eusebio Ayala. El pedía, reclamaba para la re- 
construcción del país, cuya economía había sido seriamente trastor- 
nada por la guerra, ''una clase rural fuerte". Entiéndase bien que la 
''clase rural fuerte" a que aludía el doctor Ayala no es aquella que 
^está inexorablemente atada al espacio geoagrícola, que da lugar al 
crecimiento vegetativo y numeroso, sino la que ha logrado una explo- 
tación racional de sus actividades, indispensable para capitalizar el 
agro e "inducir" el desarrollo económico de un país eminentemente 
agropecuario. A tal fin proyectó el comercio de trueques con Bolivia; 
buscó la complementación económica para la cual tomaba como una 
sola entidad, como un solo país a dos naciones que salían del fragor 
de una guerra. La reforma agraria — ^planteamiento de la relación 
superficies extensas en manos de unos pocos — , acceso a la posesión 
legal por otros, que conduce a la subdivisión o parcelamiento de la 
propiedad, es tan sólo "ajustarse al desarrollo económico", siempre 
lento y rezagado. Por ello, proponemos que los liberales tomen el 
concepto reforma agraria, como medio de "inducir" a los elementos 
del conjunto agrosocial al deFarroUo económico total. Recién después 
pasaremos al planteamiento de la transformación de los productos 
agropecuarios. Ello será posible con un nuevo enfoque, apropiado, de 
la producción, la distribución y el ensanchamiento del mercado agrí- 
cola nacional. Formemos la "clase rural fuerte" que quería él doctor 
Ayala o sea una multitud de trabajadores del campo que no vean en 
la agricultura una actividad de palurdos, de iletrados o de gente in- 
ferior. Que sea fuerte por sus bienes bien ganados; por una sólida 
conciencia individual y colectiva de ser los sostenes de la vida na- 
cional, de ser graneros de la patria, de ser, en fin, orgullosos dd 
papel que desempeñan en la totalidad de la vida nacional. 
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LA CHANSON DE ROLAND Y EL NEOTRADICIONALISMO 

Por Ramón MENENDEZ PiDAL 

Hace más de veinte años, desde que vivo exilado en Francia, no 
he tenido el placer de ver a don Ramón Menéndez Pidal. Los diarios 
de España me traen la noticia de que acaba de cumplir noventa 
años, y a través de las fotografías que con ese motivo se han publi- 
cado, he podido comprobar, con inmensa satisfacción, que don Ramón 
sigue erguido como un mozo y sin abandonar su labor intensa de 
siempre. 

Sus compañeros de la Academia Española, que él dirige, han 
querido dar especial sahumerio a esa efemérides dedicándole una de 
sus reuniones semanales para así testimoniarle una vez más su afecta 
y admiración. Estoy seguro de que innúmeros mensajes de los me- 
dios universitarios e intelectuales del mimdo entero habrán llegado 
a sus manos en esa fecha, probándole asi que la admiración y el 
afecto desborda los límites de su patria para florecer con fuerza en 
todas las latitudes, porque en todas existen resonadores de lo que ha 
sido su obra de maestro y de investigador. 

Este nonagenario, que no dudo en calificar de glorioso, tiene la 
portentosa característica de que don Ramón llega a él no sólo con 
un vigor físico que desmiente la edad, sino dando además muestras 
patentes de gran vigor intelectual al ofrecer al público, como prueba 
de que el tronco añejo da todavía opimos frutos, una nueva obra: La 
chanson de Roland y el neotradicionalismo, escrita con la frescura 
de la más jugosa madurez. 

Son los suyos noventa años de una vida no sólo laboriosa y fe- 
cunda sino también limpia, honesta, ejemplar, en mucho parecida a 
la de aquel su maestro y también maestro de tantos hombres ejempla- 
res, don Francisco, el de la hoy maltratada ''Institución", que tanta 
le distinguió con su afecto y tanto influyó en su formación intelectual* 
y moral. 

En mi sentir, él secreto de la limpia, diáfana y recia personalidad 
del señor Menéndez Pidal estriba en que han confluido en él la voca- 
ción por las materias a que ha dedicado su vida entera y el tempe- 
ramento adecuado para entregarse a ellas, como dijo el otro gran Me- 
néndez, ¡dcm Marcelino!, ''con todo el rigor del método histórico, capaz 
de aplicarle a cualquier ramo de la ciencia literaria con novedad, con* 
sabio atrevimiento y con discreta parsimonia". 

Se ha dicho mucho, y puede repetirse con la seguridad de la 
evidencia, que a don Ramón se debe cuanto de serio, valioso y fe- 
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^undo ha producido la filología española en lo que va de siglo. En 
los comienzos de éste, los estudios de letras de la universidad espa- 
ñola, a la que él ya pertenecía, atravesaban un periodo de increOde 
letargo, al extremo de que lo que ella produda casi no contaba en 
el mundo del pensamiento. £1 número de alumnos que aspiraban al 
•doctorado podía contarse con los dedos de una mano. En medio de 
tal somnolencia, vecina de la muerte, don Bamán reacciona, y a la 
•cabeza de un pequeño grupo selecto, concibe y logra crear, al margen 
de la universidad, el Centro de Eitadios HlstMeeSt del que fue y ba 
sido siempre el animador. Allí se rodea de colabcnradores y dísco- 
los con los que realiza una verdadera labor de seminario, de trabajo 
en equipo, de investigación seria y metódicamente dirigida. 

Hacía ya años que don Ramón había concebido como hipótesis 
de trabajo la de que hay mucho de tradicional en nuestro lenguaje 
y en nuestra literatura, y a la comprobación de esa hipótesis orientó 
sus búsquedas. Avanzando en ellas sentía cada vez más con mayor 
verosimilitud la existencia de esa continuidad en nuestra literatura, 
continuidad a la que llamó tradicionalidad. En busca de éUa acudió 
tanto a los más diversos archivos y bibliotecas como al trato con d 
pueblo, asistió a fiestas y romerías y pasó muchos momentos junto 
a las gentes castellanas que repiten como por inercia el romance que 
aprendieron de niños y que no saben de donde procede. El mismo lo 
ha confesado muchas veces. Ese maridaje de los viejos pai>eles con 
huellas del tiempo y la tradición viva recogida de boca en boca le 
han proporcionado un saber que tiene al propio tiempo rigor de eru- 
dición y frescura de lo popular vivido, lo imo ayudando a lo otro 
para sostenerse y comprenderse. Con tales elementos a lo largo de su 
abundante obra, juzgó su hipótesis suficientemente comprobada y lanzó 
su teoría del tradicionalismo de nuestra literatura, de la ^'continuidad 
de la materia épica". 

Pródigamente comprobada esta teoría en el ámbito de la litera- 
tura y de la historia españolas, no satisfecho con ello, buscó su com- 
probación en la literatura francesa y a ello ha dedicado su nuevo 
libro ''La Chanson de Roland y el neotradlclonaHsmo*% donde se en- 
frenta con la teoría del sabio francés José Bédier, máxima autoridad 
francesa en el estudio de la Edad Media, miembro que fue de la Aca- 
demia y administrador del Collége de France, para quien la Chanson 
de Roland es la obra de un poeta único y no hay en ella nexo alguno 
tradicional con los hechos que relata. A sus noventa años se nos 
presenta don Ramón en gesto de polémica y con un buen pertrechado 
arsenal de argumentos y de pruebas por si la réplica a su tesis S3 
produjera. 

Ha llegado don Ramón a su nonagenario con la inefable satisbic- 
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ción de tener a su lado a la valiente doña María, esposa, colaboradora, 
hada madrina, que ha sabido ser por tantos motivos el dechado de 
la conq;>afiera del hombre de estudio que ha logrado rodearle de esa 
atmósfera de paz y de sosiego propicia para la obra creadora. No le 
han deparado, por contra, los dioses un goce qup estoy seguro hubiera 
sido inmenso: el de tener a su lado en ese día a aquellos que fueron 
siempre tan suyos, sus amigos preferidos, sus colaboradores, sus dis- 
cípulos, los que lo animaron y sostuvieron en los tiempos heroicos: 
Castillejo, Navarro-Tomás, Pedro Salinas, Américo Castro y otros que 
se alejaron del suelo patrio cuando en éste se produjo el eclipse de 
la libeftad. Algunos de ellos han muerto en exilio. No han podido 
«star ese día al lado del viejo maestro; pero estoy seguro de que 
éste ha tenido para ellos un cordial recuerdo y ha apreciado en su 
justo valor la lección de dignidad que con su conducta siguen dando. 
Todos ellos, con su vida de prestigiosa laboriosidad y algunos prefi- 
riendo morir lejos de la patria, contribuyen también a la grandeza y 
a la dignidad de España. — J. B. G. 



TRATADO DE LA CIENCIA DEL DERECHO CONSTITUCIONAL 

Por SEGUNDO LINARES QUINTANA 

Acaban de aparecer los tomos tercero al sexto de este importante 
tratado; en nuestro número 30 hemos hecho la debida referencia a 
esta obra, de valor extraordinario por el rico aporte doctrinario que 
contiene y por las nociones comparadas y perfectamente ordenadas 
que presenta al estudioso, al profesor y al legislador. Los principales 
capítulos son: La libertad social. Las garantías de la libertad, Habeas 
Corpus, Derecho de amparo, Las formas de gobierno. El hecho y el 
derecho de la revolución y La ciudadanía y la nacionalidad. 

Dos volúmenes más seguirán luego como coronamiento de esta 
obra, única en su género en nuestro país. Lo edita la Editorial Alfa. 

aquí yace 

Por FRANCISCO VALLE DE JUAN 

La Editorial Losada, en su colección Novelistas de España y 
América incluye esta obra de Francisco Valle de Juan, joven escritor 
hispano de fecunda labor, tanto en España como en nuestro continente. 

Esta novela tiene por eje central la vida dramática de un hombre 
común, aunque esencialmente sensitivo, cuya mujer enloquece poco 
después de su matrimonio y en plena juventud. Desde ese instante, 
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Pablo, el protagonista, es arrastrado por una suerte de fatalismo, j 
resignadamente se deja llevar por los acontecimientos. No disminuye 
en importancia los demás personajes que acompañan a Pablo, quienes 
aspiran y respiran la atmósfera amarga y dolorosa de que está inqireg- 
nada la novela. £1 manicomio, uno de los principales escenarios por 
donde transcurre la acción está descrito con i>asmosa crudeza, aunque 
siempre con un suave soplo de amable ternura. Y ese soplo de ternura, 
que pasa a través de la mayoría de las páginas del libro, le lleva a 
no abusar de los vocablos procaces, tan en boga en los escritores 
modernos, se trueca, a ratos, en vientos de protesta, como cuando 
Pablo va al cementerio a visitar la tiunba de su madre y la encuentra 
vacia, con la evidencia de que los restos fueron sacados, pues se 
habia olvidado de renovar el impuesto de la sepultura, hace que A 
protagonista grite desesperadamente: "¡La tierra! ¡No era suya la 
tierra! ¡Aun después de muerto imo tiene que poseer la tierra!" 

El estilo de Valle de Juan es directo, sin rebuscamiento. En las 
páginas finales alza el vuelo la inspiración del escritor para cantar 
a las partes del cuerpo humano. Así las manos, los pies, los ojos... 
A las manos le dedica: "Manos largas «afiladas, psíquicas de pianista, 
de escritor, de visionario; manos manchadas sabe Dios de qué mix- 
turas. . ., manos anchas, fuertes, sin ternura, hechas para el castigo. . .. 
y manos místicas, sonrosadas, con un presentimiento de olor a incien- 
so." Y después el uso en múltiples frases de las que trasciende su 
importancia: "Dejo el asunto en sus manos.*' "Por él pongo las manos 
en el fuego." Y cuando pasa a referirse al órgano de la v'sión recuerda 
las distintas variaciones y hace alusión a "los ojos vueltos al cielo 
con intermitencia, en una súplica de energía o de consuelo para un 
gran dolor.'' — Antonio Ortiz Mayans. 



TRES POETAS ARGENTINOS 

Fernando Pedro Alonso, Jorge Enrique Field y Arturo Rezzana 
son tres valores de la joven poesía argentina, que comi)onen esta pri- 
mera entrega bajo la denominación de "Antología nueva", con que 
la Editorial Literaria inicia una serie de publicaciones, inspirada en 
la necesidad de dar a conocer los valores de las nuevas promociones. 
No sólo el hilo que sutura al volumen hace que estos tres poetas se 
unan y se encuentren en esta obra; existe entre ellos una afinidad de 
anhelos que los identifica, y que no es otra que la del alto lirismo 
enarbolado como bandera por estos autores. 

Entresacamos "El pedazo de cielo que cubre mi casa", de Alonso; 
"El cántaro roto", de Rezzano e "In memoriam", de Field. 
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"No te busco en la mesa incompleta de siempre, 
en los domingos tibios antes de meridiano. 
Te busco en estas sombras pobladas de misterio, 
en la luz nacarada del plenilunio mayo." 



A. O. M. 



teoría y practica de la libertad 

Por ALBERTO BENEGA8 LYNCH 

Disipa los errores de concepto existentes y en boga sobre la idea 
de la economía libre, determina la fimción del gobierno en una socie- 
«Uid libre, la cual se basa más sobre la restricción de sus i)oderes que 
«en la de las actividades de los ciudadanos. Se refiere a las trabas de la 
libre agremiación, a la representación compulsiva y a la libertad de 
«contratar conculcada, y llamando la atención sobre el peligro de la 
violencia tolerada y la tendencia a la masiíicación, todo como conse- 
•cuencia del intervencionismo estatal. 



SEIS CONFERENCIAS DE LVDWIG VON MISES 

Editada por el Centro de Difusión de la Economía Libre 

Estas seis conferencias están destinadas a ser aprovechadas por 
:80ciólogos y economistas. Sus títulos son: Relaciones de la revolución 
industrial y el capitalismo; £1 socialismo y la economía de mercado 
libre; E3 gobierno y la economía de mercado; La inñación, su signifi- 
•cado y sus efectos; Naciones económicamente avanzadas y naciones 
económicamente menos avanzadas, y Política económica de un mundo 
libre y pacifico. Ellas fueron comentadas en nuestra edición anterior. 



LA JUSTICIA SOCIAL 

Por ALFREDO L. PALACIOS 

, Se trata de una obra consagrada de un autor también consagrado. 
ISus principales capítulos son: Concepto filosófico de la justicia; Des- 
envolvimiento de la justicia social; La justicia social en el río de la 
Plata desde la emancipación hasta 1943. Trae, al final, una lista de 
las principales leyes de justicia social sancionadas en esta República. 
Editado por la Editorial Claridad. 



C RON I CAS 



NUEVO SECRETARIO PARA LA AMERICA LATINA 
DEL INSTITUTO INTERNACIONAL DE SOCIOLOGÍA 



El presidente del Instituto Internacional de Sociología, doctor 
Cerrado Gini, en uso de las facultades que recientemente le confirió 
la asamblea general de miembros de dicha corporación, y con funda* 
mentó en el artículo 59 de los estatutos de la misma, se ha servido 
designar como secretario regional para la América Latina al sociólogo 
mexicano profesor Carlos- A. Echanove Trujillo, radicado en la ciudad 
de México y actualmente catedrático de Sociología en la Escuela del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia de la nación mexicana. 

El profesor Echanove Trujillo es autor, entre otros, de los libros 
Sociología mexicana, La sociología en Hispanoamérica y Diccionario de 
sociología, y ha asistido en representación de láéxico y de Cuba a los 
dos últimos congresos internacionales realizados por dicho Instituto en 
Beirut, 1957 y en Nürenberg, 1958. 

El Instituto Internacional de Sociología, que es la asociación 
tnternacional más antigua y prestigiada en el terreno sociológico, fue 
fundada en París, en 1893, por un grupo de amantes de la sociología, 
entre ellos el profesor francés Hené Worms, el doctor José Gil Fortoul, 
quien más tarde fue presidente de la República de Venezuela, y por otro 
intelectual destinado también a ser presidente de su propio país: 
Woodrow Wilson. A partir de entonces el Instituto ha contado entre 
sus presidentes a ilustres personalidades de la Sociología, entre los 
cuales, y para mencionar solamente a los últimos, han figurado los 
eminentes científicos Charles A. Ellwood, norteamericano, presidente 
del Instituto de 1933 a 1935; Pitrin A. Sorokin, ruso, de 1935 a 1937; 
Rene Maunier, francés, de 1937 a 1950; Conrado Gini, italiano, de 
1950 a la fecha. 

El Instituto sesiona normalmente cada dos años, al mismo tiempo 
que se celebra un Congreso Internacional de Sociología por él convo- 
cado cada dos años también. 

En la actualidad el cuerpo directivo del Instituto Internacional de 
Sociología está integrado como sigue: vicepresidente de honor, profe- 
sor S. Aznar, España; A. de Maday, Suiza; H. Freyer, Alemania; M. 
Gamio, México; R. Grand, Francia; G. Hostelet, Bélgica; W. Koppers, 
Italia. Presidente: C. Gini, Italia; vicepresidentes: G. Bouthoul, Fran- 
Austria; T. Sellin y P. Sorokin, Estados Unidos de América; L. Sturzo, 
cia; W. Ogburn, Estados Unidos de América; A. Poviña, Argentina. 
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Consejeros: E. Hayashi» Jai>ón; H. Kabalán» Líbano; K. V. Müller, 
Alemania. Tesorero: F. Perroux, Francia. Secretario general: E. Vogt, 
Noruega. Secretarios regionales: E. Hayashi, Japón; C. A. Echanove 
Trujillo, México; presbítero A. Le Jenissel, Francia; C. C. Zimmermany 
Estados Unidos de América. 



LA REVOLUCIÓN EN LATINOAMÉRICA 

Discurso pronunciado por José Flgueres, ex presiden- 
te de Costa Rica. Nueva York; 2 de mayo de 1959. 

Señores, yo agradezco mucho al Partido Revolucionario Domini- 
cano la oportimidad que me ha brindado de reunirme e^xa noche con 
un grupo numeroso de dominicanos, nicas, cubanos y otros compatriotas 
de América Latina. Este festejo es un eslabón en una gran cadena. 
Tenemos emprendida ima lucha larga por limpiar de dictaduras nuestra 
parte de América. Han triunfado ya las fuerzas libertarias en muchos 
países nuestros. Están todavía por triunfar, y triunfarán, los pueblos 
de Nicaragua y la República Dominicana. 

En los albores del triunfo es conveniente que los revolucionarios 
hagamos examen de conciencia y propósito de conducta futura. Nuestra 
revolución tiene que llevar en sí un gran sentido de responsabilidad. 
Responsabilidad en los métodos que se emplean para derrocar las dic- 
taduras. Resi)onsabilidad en los gobiernos que surjan después, y res- 
ponsabilidad en tener presente siempre que los sacrificios de tantas 
vidas latinoamericanas no deben producir gobiernos superficiales, ni 
gobiernos deshonestos, ni gobiernos demagógicos, ni gobiernos comu- 
nizantes» ni gobiernos dictatoriales. 

Es necesario que tracemos en América ciertas líneas, porque ya se 
están observando efectos indeseables de nuestro gran esfuerzo revolu- 
cionario. Efectos indeseables, digo, como los que vienen por impulso, 
como el que acaba de presenciarse en el intento de derrocar un go- 
bierno legítimamente constituido en la República de Panamá. Hace dos 
o tres meses hubo un atentado contra el gobierno de Honduras. Señores, 
nosotros no somos revolucionarios profesionales. No estamos en el 
negocio de derrocar gobiernos. Nosotros estamos en la actividad sana 
de establecer gobiernos legítimos, y en la actividad igualmente sana 
de mantenerlos después. 

Que ningún gobierno hijo de la revolución ansie quedarse en el 
poder, sin la formalidad de un honesto mandato popular. Que quienes 
hemos alcanzado el gobierno con las armas, estemos siempre dispuestos 
a dejárnoslo quitar con los votos. Las revoludones, si son positivas,. 
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donde se reafirman es en la opoaicián. Un movimiento revoludonaikH 
al revés de lo que se cree, necesita altemabilidad en él poder. Un 
partido revolucionario necesita ejercer sus músculos opositores, sus 
facultades de estudio y de retiro, la capacidad de sus hombres en la 
vida privada, sus medios de observación en la llanura, y su aptitud 
en la lucha electoral para conquistar el poder. ¡Ay del partido revo- 
lucionario que llegue a creer que la continuidad en él gobierno le es 
indispensable para el desarrollo de su programa! Este es él eq^ismo 
de los regímenes totalitarios. 

Tal vez la revolución de Ck>sta Rica, conducida por él bistórico Mo- 
vimiento de Liberación Nacional, es un buen ejemplo de altemabilidad 
en el poder. 

Cuando nuestra acción armada triunfó por primera ves en Costa 
Rica, en 1948, el movimiento victorioso se comprometió a restablecer 
el orden constitucional en un término de dos afios. Sin embargo» al año 
y medio entregó el poder a un gobierno electo, por considerar que no 
se justificaba prolongar la interinidad, que casi úeas^re es indeseable. 

Estuvimos cuatro años fuera del gobierno, bajo un régimen nada 
revolucionario, y volvimos al poder, por la vía electoral, en 1953. 

Desde el poder tuvimos el honor de perder la presidoicia de la 
República, ante una coalición de todos los demás partidos, aunque ga- 
namos la mayoría parlamentaria. 

Cuando los votantes quieran, volverá nuestro movimiento a ejercer 
el Poder Ejecutivo. Lo interesante es que la revolución sigue adelante, 
con cualesquiera alternativas, porque es una revolución educativa, por- 
que se basa en planteamientos lógicos, en estudios, en creación de orga- 
nismos y en difusión de ideas. 

Mientras tanto, el derecho electoral se consolida más y más en 
Costa Rica. 

Dada la historia de América Latina, si nuestras revoluciones no 
llevan ya en el alma el convencimiento de que deberán alternar en 
el poder con otras ideologías democráticas; si los revolucionarios no 
están dispuestos a oír censuras y a ver a sus países gobernados por 
gentes que no les son gratas; si quieren ir subiendo siempre y no 
comprenden la conveniencia del pequeño llano a la mitad de la cuesta; 
si no han de saber flanquear, hacer un rodeo, cuando el ataque frontal 
no convenga; si no hay desde ahora en nuestros movimientos demo- 
cráticos el respeto por lo que surja después, en los períodos electorales 
y gubernativos subsiguientes, entonces, señores, las revoluciones están 
fracasadas desde ahora. 

En vano estaremos haciendo todos estos sacrificios, si dentro de 
nuestra programación, dentro del planteamiento de todo aquéllo que 
queremos realizar, no llevamos por base fundamental el respeto a la 
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critica, qu suele ser un elemento moderador, y el respeto' al sufragio, 
como única fuente del poder. 

Si no estamos convencidos de que vale más un mal gobierno que 
una buena revolución, mientras el camino electoral esté abierto; si no 
¿*entimos una juiciosa sospecha de que, en las discrepancias de parecer, 
los equivocados podemos ser nosotros, tanto como nuestros adversarios; 
si no estamos convencidos ya, desde ahora, desde ^a época de la lucha, 
de todas esas duras verdades democráticas, ¡no hagamos revolución! 
Pues para volver a ima situación anterior, con ligeras variantes, vale 
más no derramar sangre humana. 

Especial mención merece en este momento de la historia del 
mundo, al hablar de las revoluciones de América, la presencia del 
movimiento comunista internacional en nuestras luchas políticas. Nos- 
otros, los demócratas, no podemos adversar ninguna ideología por sí 
misma. No podemos ser "anti" nada. Debemos ser respetuosos de 
todas las ideas, y sentimos positivamente prodemocráticos. Pero nece- 
sitamos rechazar cualquiera doctrina, de izquierda o de derecha, espe^ 
cialmente si es internacional, que desconozca el derecho al sufragio, 
por considerarlo como ima institución burguesa; que pretenda llevar 
a cabo la transformación social por la vía autoritaria; que menosprecie 
€l acervo cultural de Occidente, y la filosofía política y cristiana de 
nuestra civilización. Si hay algún elemento de esa naturaleza inmis- 
cuido en nuestras revoluciones, ya sea comunista o fascista, rotunda- 
mente debemos rechazarlo. 

Bien está que, dentro del espíritu de solidaridad hemisférica y 
occidental, reclamemos lo nuestro; y también que oigamos a los nor- 
teamericanos cuando reclamen lo suyo. (Algimos de los resentimientos 
son justificados, por ejemplo: es cierto que mientras Estados Unidos 
ha estado en guerra fría con la Unión Soviética, la América Latina no 
ae ha dado cuenta cabal de la magnitud del peligro. ¡Pero también es 
cierto, y tal vez más dolorosamente cierto, que mientras la América 
Latina ha estado, especialmente desde 1948, no en guerra fría, sino en 
guerra caliente, en guerra de balas, en guerra de cárceles, en guerra 
de exilios y en guerra de torturas por la causa de la libertad, Estados 
TJnidos no se ha dado cuenta de los sufrimientos nuestros. 

Ha habido falta de solidaridad, tal vez de una parte y de la otra. 
Todo eso debe enmendarse. Pero es difícil que todo eso se enmiende 
mientras los demócratas de Améríca Latina no tengamos suficiente 
capacidad política para unificamos en im solo esfuerzo, para estudiar 
una sola tesis lógica y razonable y presentársela a Estados Unidos, 
como aliados leales y altivos. Mientras andemos cada uno por su lado, 
contradiciéndonos los unos a los otros, no solamente dentro de cada 
país, sino dentro de la América entera; mientras demos ese espectáculo 
de división, no podemos esperar que se nos oiga. 
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Es la gran culpa nuestra. Pero, sefiores, la gran culpa de élloa, de 
Estados Unidos, es que no han asxunido su responsabilidad como con- 
ductores de la causa democráttica. Lo mismo han sido para ellos los 
gobiernos deshonestos y totalitarios, que los gobiernos representativos 
y justos. Mientras el movimiento comunista hace que cada individuo 
o cada grupo se sienta intemacionalmente protegido y respaldado, ya 
esté en el gobierno, en la oposición abierta o en la lucha clandestina, 
los demócratas de América, en cambio, han andado dispersos, sin brú- 
jula, y hasta han sido mal vistos por Estados Unidos, como smxples 
agitadores, mientras no han alcanzado el poder. ¡Y él día que Uegan 
al gobierno pueden aspirar, a lo sumo, a ser gentes tan respetables 
como Somoza y como TrujiUo! 

La verdad es que la tragedia de la familia americana es grande. 
La verdad es que hay mucho que reclamar, de una parte y de otra, 
pero principalmente de parte de los pueblos latinoamericanos que están 
pobres y atrasados, mientras Estados Unidos está adelantado y rico. 
La verdad es que los pueblos latinoamericanos tienen hambre y sed 
de libertad, mientras Estados Unidos está harto de libertad. Por eso 
no se dan cuenta de nuestras luchas. 

La verdad es amarga, señores, pero hay que decirla. Casi no es 
necesario decirla a los pueblos latinos de América, porque la conocen 
y la viven. Casi no tiene objeto decirla directamente al pueblo de 
Estados Unidos, porque todavía no nos conoce. La verdad hay que 
decirla, con respecto y con lealtad a sus dirigentes, a quienes tienen 
contacto con América Latina, ya sea en el gobierno, en las universi- 
dades, en la prensa o en los negocios. 

En actitud gallarda y noble, de pie y no de rodill&s, avanzando 
sin arrastramos, los miembros pobres de la familia americana estamos 
hoy con los hermanos poderosos del Norte ante la amenaza que él 
comimismo soviético presenta, como estuvimos ayer contra el nazi- 
fascismo europeo y el militarismo japonés. Aqui estamos otra vez con 
la causa de la libertad. Es cierto que reclamamos justicia. Pero tam- 
bién es cierto que ofrecemos lealtad. 
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VN GRAN CONGRESO INTERNACIONAL OBRERO 



En la ciudad de Bruselas, con motivo de haberse cumplido el 
décimo aniversario de la Confederación Internacional de Organizacio- 
nes Sindicales Libres (CIOSL), celebróse —entre los días 3 y 12 de 
diciembre — una gran congreso, al que asistieron delegaciones de todos 
ios rincones del mundo. 

Al mencionar esta señalada reunión de trabajadores procedentes 
de lugares tan diversos, corresponde querecordemos cómo y por qué se 
creo' la CIOSL. En verdad, la central de Sindicatos Libres fue consti- 
tuida en base a entidades que, en 1949, resolvieron separarse de la 
Federación Sindical Mundial constituida cuatro años antes. El motivo 
fundamental de la separación residió, como lo prueban documentos 
dados a conocer por la aludida Federación, en el hecho de que ésta 
se aplicó a concretar una intencionada propaganda de índole comunista, 
lo que aconsejó a las centrales obreras de Gran Bretaña, Estados Uni- 
dos y los países escandinavos dar vida a una nueva organización inter- 
nacional que se encaminara a coordinar una acción gremial democráti- 
camente concebida y ajena a todo propósito banderizo. 

La CIOSL, según datos insertos en su publicación mensual "Mundo 
del Trabajo Libre", agrupa actualmente algo más de cincuenta y cinco 
millones de asalariados, y está integrada en base a ciento treinta y siete 
organizaciones generales correspondientes a noventa y seis países. 

El Congreso de Bruselas es el sexto celebrado por la organización 
obrera internacional y se ha cumplido bajo el lema: Por el pan, la paz, 
la libertad» solidaridad de trabajadores. 
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ANIVERSARIO DE LA CENTRAL OBRERA ALEMANA 

Diez años ha cumplido, también, la FederadAn Sindical Alemana 
que logró constituirse —después de los duros años del nazismo— un 
trece de octubre, allá por 1949. El aniversario, que ftie celebrado de 
modo muy especial, sorprende a la caitral alemana de la zona occi- 
dental con nada menos que seb r^^^^ittf de adheteatea y una sólida 
organización que no sólo se preocupa en defender los derechos 3ra 
adquiridos de los trabajadores si no que, ademia, está empeñada en 
capacitarles para que puedan ir asumiendo cada vez nuQrores respon- 
sabilidades en la conducción de la producción^ cusras "interioridades** 
deben ser conocidas por quienes trabajan, si es que se proponen con- 
trolarlas efectivamente un día. Asimismo, la Federación Sindical Ale- 
mana (DGB) está abocada a ima intensa campaña por la semana de 
cuarenta horas y por la igualación de salarios por iguales tareas. 



CONGRESOS OBREROS LATINOAMERICANOS 

Pero, ya que hablamos de congresos obreros y de centrales de 
trabajadores, detengámonos un poco en este rincón del mundo donde 
habitamos, y ocupémonos de algunas reuniones de trabajadores cum- 
plidas en nuestra América: la indolatina. En México, Cuba y Chile ae 
han realizado recientemente grandes asambleas obreras. La Confede- 
ración de Trabajadores Mexicanos ha celebrado su LXI Asamblea 
Nacional, afirmando en ella la urgencia de que se solucionen los 
hondos problemas de la falta de vivienda y del incumplimiento de leyes 
laborales en empresas extranjeras asentadas en tierra azteca. En Cuba, 
la Confederación de Trabajadores, luego de aplaudir lo actuado por 
las autoridades nacionales revolucionarias en materia de reforma 
agraria — sobre todo — , aprobó promover la constitución de una central 
obrera latinoamericana independiente de la ORIT, a la que se señala 
como inñuenciada por las grandes centrales estadounidenses, y ajena a 
la organización comunista subsistente en nuestra América (la CTAL, 
central venida a menos, sin duda). Finalmente, en Chile también halló 
eco este deseo de una central indolatina en im Congreso de la Confe- 
deración Chilena, de composición heterogénea y al que se invitaron 
dirigentes de otros países, incluyendo algunos elementos que fueron 
fieles al régimen que padeció nuestro país hasta avanzado septiembre 
de 1955. 
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LA CENTRAL LATINOAMERICANA 

Sin apurar opiniones y sin entrar al análisis de por qué en Cuba 
y Chile se intenta promover la formación de ima central latinoameri- 
cana de trabajadores, desentendida de la ORIT y de la CTAL, es 
evidente que la idea de ima entidad obrera indolatina va tomando 
cuerpo y tiene que ser considerada con seriedad, ya que responde 
— anadie podría negarlo— a inquietudes cada vez más maniñestas en 
esta parte del gran continente. 

Lo que ocurre es que América no es ima, por más que haya quie- 
nes pretendan olvidarlo. Razones históricas, económicas, etnográficas, 
etcétera, determinan que sean muy difrentes la América de más allá 
del río Bravo o Grande y la que queda al sur del mismo. Y esas mis- 
mas razones pesan para que las modalidades y las urgencias del mo- 
vimiento obrero latinoamericano sean completamente diversas de las 
de las fuerzas del trabajo de los Estados Unidos y de Canadá. Diversi- 
dad de organización, de enfoque, de jnodos de lucha, de información 
y de medios laborales que importan que rara vez las cosas se entiendan 
en ima parte como en la otra se desea. Y diversidad que no ha sido 
debidamente comprendida por la ORIT, en la que por razones de 
número y de numerario... quienes más gravitan no son los trabaja- 
dores latinoamericanos. 

La idea de una central latinoamericana no ha de verse, entonces, 
como absurda ni arbitraria. Lejos de ello, es perfectamente lógica y se 
ajusta a lo que la realidad aconseja. Claro que lo que interesaría es 
que esa idea no aparezca como propiciadora de una entidad contra la 
ORIT ,sino que la CIOSL comprendiera que para América no puede 
haber una sola regional y que, aceptando una organización para los 
trabajadores de los Estados Unidos, Canadá y Groenlandia (más, tal 
vez, otros países de habla inglesa o no ''acriollados"), también apro- 
base la formación de una regional latinoamericana constituida por 
voluntad y con recursos latinoamericanos. — J. I. M. 



SAGITARIO 

Números 17-18 y 19. Entre los trabajos del último trimestre del com- 
bativo semanario entresacamos: Un concienzudo estudio sobre jubila- 
ciones: "por cada 10 que trabajan y aportan sólo hay un jubilado que 
recibe". "Mercado común democrático", de Luis Emiro Valencia. "Pro- 
blemas actuales del marxismo", por Henry Liefebvre. Varios artículos 
dedicados al 42 aniyehsario de la Revolución Rusa, firmados por T. S. 
Di Telia» E. Bilbao Urraza y Enrique Hidalgo. "Liberalismo y revisio- 
nismo", por Osear A. Troncóse. Las acostumbradas crónicas de actua- 
lidad 7 las secciones habituales que lo mantienen en una bien ganada 
primera linea de periodismo serio y constructivo. 
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DEMOCRACIA, DEMAGOGIA Y LIBERALISMO ECONÓMICO 

Conferencia del doctor Alfredo L. Palacios en la Academia 
de Ciencias Eeonómlcaí 

El doctor Palacios comienza recordando el concepto que la clase capi- 
talista, victoriosa en el siglo xviii, tenia del salario: una relación penna- 
Mnte y eterna entre contratantes libres. Para el poseedor del dinero, d 
traliajo humano es BÍnq>Ieiiientc una mercaitcía que encuentra en el mer- 
cado, ofrecida por el propio obrero. El poseedor del dinero se encncntn 
en un pie de igualdad con el poseedor de su trabajo. Ambos son poseedores 
de mercancía, diferenciándose en que el uno es comprador y el otro ven* 
dedor. El Código de Napoleón declara iguales a ambos poseedores desde 
el punto de vista de la ley. Pero la naturaleza no produce — señala d 
doctor Palacios — -, por un lado, poseedores de dinero, y por d otro, úm- 
ples poseedores de la propia fuerza de trabajo. No se trata, por lo tanto, 
de una relación de orden natural. Pero lo cierto es que d capitalista, no 
obstante la magnífica declaración del Tratado de Versallea, asimila loi 
trabajadores a las mercancías y les compra su trabajo en el mercado como 
un elemento más entre los necesarios pera un proceso prodoctÍTO. 

Cita el doctor Palacios a varios autores copartícipes del ciitoio ex- 
puesto y recuerda, en contraste, la defínicíón de la riqueza de Ruslón: 
"No hay más riqueza que la vida. La comarca más rica es la que nutre 
mayor número de seres humanos nobles y dichosos." 

Se ocupa en seguida^ del concepto "democracia". No puede darse a U 

palabra "democracia" — dice— un concepto limitado y equivocado, puei 

no será posible que haya democracia en una sociedad basada sobre la des- 

igtMÜdad y el privilegio. "Es ujta contradicción que el pueblo sea — a U 

vez — soberano y miserable", dijo Tocqueville. Lo que se ha dado en 



MESA DE TRABAJO • 73 

llamar democracia capitalista no puede llevar la libertad a una relación 
justa con la igualdad. Y la igualdÜEid es el camino que conduce a la liber- 
tad. *Toda libertad se convierte en un privilegio especial en cuanto falta 
un acceso igual a sus resultados.** Para el doctor Palacios ^'la libertad es 
una ficción, si no tiene su origen en la igualdad'*. Según Ahrens, **el 
principio más profundo de la democracia radica en que el sujeto no re- 
dama libertad sólo para sí, sino para los demás". El *^yo" quiere que el 
**tú" también sea libre, porque ve en él su igual, concepto kantiano de la 
igualdad del valor de la persona humana. La igualdad de valor de la 
persona humana es la idea básica de la democracia. 

Se refiere al ^^liberalismo económico** que representó — dice — un 
adelanto en su época, por la necesaria expansión del capitalismo, pero 
realizó también el cambio de una clase privilegiada por otra y se negó 
a vincular la libertad individual con la igualdad social. Uenry Maine 
llegó a admitir sin reservas que obligar a producir al más débil era una 
ley natural, a la que desobedeceríamos a nuestro propio riesgo. Para el 
doctor Palacios esa doctrina ha sido superada, es hoy una supervivencia 
inadaptable a las exigencias modernas y no puede ya dirigir el desenvol- 
vimiento industriaL ^^Considero indispensable — ^afirma — organizar nues- 
tra producción con intervención del Estado, que debe proponerse como 
finalidad el bienestar colectivo y no el beneficio exclusivo de los que con- 
trolan las fuentes del poderío económico." '*Los partidarios del ¡aissez- 
faire jamás se quejan de la intervención del Estado para proteger sus 
intereses, pero protestan ardorosamente contra ella cuando vela por los 
consumidores.** (Harold Laski.) 

El doctor Palacios expresa: ^'Cuando en todas las universidades se han 
fundado cátedras de derecho del trabajo, y los juristas estudian la posi- 
bilidad de redactar el Código, se levanta la voz de un profesor austríaco 
que fulmina, en nombre del capitalismo, toda interferencia gubernamental 
para promover un elevado nivel de vida." ^'Me he asombrado cuando este 
profesor irascible afirmó en la Universidad que Dickens, William Morris, 
Shaw, Wells, Zola, Anatole France, Gerthart Hauptmann y Edmundo de 
Amicis, cuando rechazaban el orden social capitalista, no tenían con- 
ciencia de lo que decían...*' 

Von Mises denomina poUtica destruccionista a la que quiere sustituir 
la libre contratación del liberalismo económico por las convenciones co- 
lectivas. Recuerda Palacios las palabras de lord Macaulay en el Parla- 
mento inglés sobre el intento de prolongar inhumanamente las jomadas 
de trabajo: ^^Si no limitáis la jomada —decía — sancionaréis el trabajo 
intenso que empieza demasiado pronto en la vida, que continúa por luen- 
gos días, que impide el crecimiento del cuerpo, el desarrollo del espíritu, 
ain dejar tienq>o para ejercicios saludables y para la cultura intelectual, 
7 debilitaréis todas esas cualidades elevadas que han hecho grande a 
nuestro país. Nuestros jóvenes sobrecargados de trabajo, se convertirán 
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en una rasa de hombres débiles e innobles, padns de muí pragenie^i 
más débil e innoble j no tardará mndio d w^-f*** en que la degene- 
ración del trabajador afectará desastrosamente a k» intereses mismos a 
qne fueron sacrificadas sus energías físicas j moralea." 

Dice Palacios que la igualdad teórica de deredios entre las partes 
contratantes, cuando existe la &signaldad de hecho, requería leemplamr 
el individualismo abstracto por un individualismo que Tincolara orgáni- 
camente al fin social del Estado, transformando loa códigos que eran ds 
puro derecho privado, en códigos de deredbo privado social. 

Tras breve síntesis histórica de la ^libertad eoonóndca'* dioe: Debe- 
mos restablecer lo humano frente a la hostilidfid ád rígimen eoonómioD 
que exalta a las cosas y exteriorisa la pasión irreprimible por la gananris. 
Debemos evitar la deshumanización del trabajo, d deqirecio dd eqibita 
y de la vida. 

En la parte final de su conferencia d doctor Paladoe recuerda It 
definición de la democracia de Estd>an Echeverría: "La democracia es 
el régimen de la libertad basado en lá igualdad de dases.** Edieverrit 
planteaba !a cuestión de la ética dd trabajo j exigía la subordinación de 
la vida económica a la vida espiritual, afirmando que ''d raimen del 
salariado era la forma postrera de la esdavitnd^. Más de im sig^ dea^ 
pues, el cristiano Berdiaeff decía: *Ta transfbrmadón dd hombre en dn 
jeto, la transmutación dd trabajo en mercando, d egcismo implamble de 
la competencia^ deben ser intolerables a la condénela cristiana.'' 

En cambio los discípulos de Burke, orientador dd liberalismo eco- 
nómico y considerado como el manantial ie la fHosofía poUtíea ingfesf^ 
afirman, como su maestro, que ^os trabajadores no pueden redamar nadt 
en nombre de los principios y las r^as de la justida, pues toda inge- 
rencia del magistrado seria una violación de la propiedad, ratón por It 
cual es inútil hablar de un derecho dd trabajo**. Pero creen ^generosa- 
mente**, con el maestro, que se puede y hasta dd>e ayudárseles por cari* 
dad, lo que no es asunto del Estado, pues pertenece a la jnrisdiodón de 
la piedad... ¡Habrá que pensar — acota el doctor Paladeo — qne los 
que tal cosa piensan son dignos de nusericordia! 

Y termina: ^'Aboguemos por la democraticadón dd poder económico, 
con un sistema de planificación que no roce siquiera los deredios inditi* 
duales, y mantenga intacta la estructura democrática. La planifícadón de 
la vida económica, transformando determinados conjuntos capitalistas eo 
propiedad, no estatal sino administrada por representantes de todas lai 
fuerzas sociales, sustituirá los fines lucrativos del empresario, con un móvfl 
de interés común y defensa del valor humano. Reemplazará una economb 
que considera al obrero como una mercancía, a pesar de la noble decía* 
ración del Tratado de Versalles, por una democracia indiistrid que lo con- 
vierta en auténtico ciudadano, respetado en su dignidad de hombre.** 

J. LG. 
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DEFEN8E DEL'HOMME. Magagnosc (Alpes Maritimes, dirigida por Louií. 
Drolet Números correspondientes a agosto (130), septiembre (131) 
y octubre (132). Extraordinarios artículos de Luis Dorlet, Henri 
Rogemont, Louis Dorival, Sylvain Bonmariage, Gastón Lacaroe, H.. 
HercoYici, Laurent, Imbard, Berthier y las notables páginas de "L'Uni- 
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REFORMA AGRARIA. Números 12 y 13. Se ocupa del problema de la tierra 
y afirma que los proyectos de reforma en la provincia de Buenos 
Aires, aunque minúsculos, están bien orientados y merecen el apoyo 
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INDEPENDENCIA Y LIBERTAD 



^^ N el correr del tiempo la Revolución Comunera es la primera tentativa 
^^ en el continente, efectuada por las comunidades para ^o.mir su auto- 
nomía del poder real. Después vinieron las de Chuquisaca, La Paz 
y Quito, sin omitir el desembarco de Miranda en Venezuela y las invasiones 
inglesas en el rio de la Plata, 

Todos ellos son antecedentes de los movimientos de 1810 en Buenos 
Aires y de 1811 en Asunción, estallidos que barren el feudalismo en crisis, 
al mismo tiempo que el mecanismo jurídicoadministrativo que constituye-^ 
ron el armazón de aquel período de la vida americana. 

Entre todos aquellos movimientos, la Revolución Comunera es el de 
un contenido múltiple e integral. No comprendió solamente la emanci- 
pación del poder real. Contuvo también las bases de la autonomía política 
y de los derechos del pueblo. 

A. esta circunstancia se debe la afirmación — desde luego exacta — de 
que los países latinoamericanos han realizado la primera jornada de la 
independencia, pero aún falta cubrir la segunda. 

La emancipación tiene su base en las ideas del Fuero Juzgo que 
Fernando de Mómpox sintetizó el proclamar: ^*La voluntad de la comuna 
es superior a la del mismo rey**. 
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ÍM segunda etapa se encuentra en las palabras de ArUeguera: *'Los 
pueblos no abdican de su soberanía; el acto de delegar sus formas externas 
y el ejercicio de la facultad de legislar, residentes en él por razones de 
naturaleza, no implica en manera alguna que renuncie a ejercerla, cuando 
los procedimientos del gobierno le hieren y, falseando su deber, lesionan 
lo^ preceptos eternos de la razón absoluta, que está sobre todas las leyes 
r, por consiguiente, es superior a todc^ las autoridades^^. 

Estos conceptos constituyen el basamento de los derechos individuales 
y cívicos que culminan en el derecho de resistencia a la opresión, porque 
tales derechos son los únicos elementos que consolidan y sostienen la 
independencia nacional. 

La Argentina en esta ocuMÓn en que conmemoro un nuevo aniversario 
de su independencia, puede exhibir tradiciones que denotan su esfuerzo 
para realizar la segunda etapa afirmando los derechos humanos y cívicos, 
.^u coUhoración con América entera para el logro de este fin es apreciable, 
sea en las asambleas internacionales de tipo oficial, como por su actua- 
ción en la esfera de los organismos no gubernamentales, los cuales son la 
tnás moderna y auténtica expresión de los pueblos frente a sus gobiernos. 

Gracias a estos organismos el hombre americano logrará su indepen- 
dencia cívica y espiritual frente a los tiranos, expresión retrógrada que 
aún perdura en cuatro pcíses: Paraguay, Nicaragua, Haití y República 
Dominicana. 

A pocos días de clausurada la Conferencia Interamericana Pro Demo- 
cracia y Libertad, realizada en Caracas durante el mes de abril último, en 
h cual la discreción ansiosa y esperanzada de los demócratas concurrentes 
omitió a la República de Cuba en lo lista de la^ dictaduras, desafortuna- 
damente se presentan amenazas alarmantes de que ella tenga que ampliarse 
en razón de las notici^^ de los actos gubernamentales, bien o mal disimu- 
lados, que dieron por resultado la desaparición del '^Diario de la Marina^' 
y de ^* Prensa Libre'\ suprimiéndose así en aquel país la libertad de prensa. 
'i nica- defensora de las demás. 

La Argentina, en. este año de su sesquicentenario, sigue empeñada en 
una lucha por la independencia ciudadana, como todos los pueblos ame- 
ricanos que fincan su personalidad integral en el ejercicio de la libertad 
y la democracia, sumado al respeto de la soberanía y al principio bien 
entendido de la no intervención. 

La Dirección. 



La revolución y la creación 
del primer gobierno argentino 



Por Juan CANTER 



EL VIERNES 25 DE MAYO 

£1 25 de Mayo fue el día memorable de la Revolución de Mayo. 
Como consecuencia fue una jornada agobiante para la reacción 
cobijada en el Cabildo, en la administración virreinal y en el co- 
mercio pelucón. En tres actas, el cuerpo capitular, apunta y resume 
sus esfuerzos, riesgos y anhelos para salvar a la colonia agonizante. 
Invocaciones, argucias y recursos surgen a través de estos documen- 
tos, que como dijera el Cabildo, en las mismas actas, sirven ''para 
constancias de todos los tiempos". La revolución no puede ser con- 
siderada ima "locura magnífica", como aventurara un autor revi- 
sionista, quien sugiriera aquella extraña nomenclatura de "época 
hispánica". La revolución fue, según afirmara Groussac, "un movi- 
miento de opinión''. Efectivamente, se quiso que fuera resultado de 
una exigencia popular y que sólo la fuerza respaldara a aquélla. 

La jornada anterior había culminado con un dramatismo ines- 
perado al rematar el día. He aquí el cómputo desfavorable de la 
víspera para los realistas y el preanuncio de la revolución inmediata: 
dislocación del plan contrarrevolucionario, renuncia de la junta es- 
pañola, propagación del movimiento revolucionario y cohesión en 
las filas de los grupos rebeldes, unidad del movimiento, confección 
de una lista para otro organismo gubernativo, intimación con tono 
amenazante, demandando un cabildo abierto, bullas y perturbacio- 
nes callejeras, inquietudes y protestas en los cuarteles. Existen cons- 
tancias de que el bando fijado la noche anterior fue arrancado y 
roto, y en algunos lugares quemado. 

La nebulosidad del 25 de Mayo demora las primeras luces del 
amanecer. El Cabildo intimado se encuentra ante un espinoso dilema. 
Se ha adjudicado una representación popular, que excede los límites 
de su mandato, su actitud ha despertado el recelo y la exasperación. 
La estratagema empleada es acusada de farsa. Desde temprano mu- 
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chos de los cabildantes, prevenidos de las ocurrencias de la noche 
anterior» se reúnen en sus domicilios. Algunos pretenden insistir, 
otros, más prudentes, consideran que la situación es tan tensa que 
potencialmente está a punto de estallar el movimiento y producir un 
reguero de sangre. Reconocían algunos más, que el Cabildo se ha 
arriesgado demasiado. Insinuaciones, reparos, réplicas se sucedían a 
las argumentaciones legales, a la invocación de la responsabilidad 
del cuerpo, a los temores de turbulencias y a la imperiosa necesidad 
de atajar lo indeseable para el Cabildo. El examen se hace inagotable. 
El escenario principal en donde se desarrollarán los sucesos se 
encierra dentro del marco de la plaza, cortada por la recova. E* 
fuerte y el Cabildo pareciera que se empinan para mirarse por sobre 
ella. Desde la casa de Azcuénaga, situada en la cuadra de la Catedral 
y con fachada mirando hacia la plaza, los revolucionarios dirigen a 
sus huestes, integradas por elementos de variada condición. Están 
agrupados en un lugar opuesto, sobre la fonda de la Vereda Ancha. 
Pero existen otros escenarios, aparentemente más empequeñecidos, 
en los cuales se encuentra la potencia del movimiento, ellos se hallan 
en los cuarteles , algunos cercanos a la plaza, como el de Patricios, 
a cuadra y media, ubicado en el viejo Carolino, vecino a San Ignacio. 

La nebulosidad derivará después en lluvia persistente. Al Cabildo 
van llegando sin retraso sus miembros, apenas son las ocho de la 
mañana. Algunos regidores se presentan esquivos, otros adustos, los 
más mostrando el ceño en sus frentes, signo de la prevención y de 
la desconfianza. La nerviosidad y la ansiedad reinan en el cuerpo. 
Impasible el escribano extiende sus apuntaciones y adelanta sus 
tareas. Prosiguen las consultas, se vuelcan los informes. Leiva, au- 
dazmente, impone su criterio anterior. ¿Ha advertido sobre algima 
esperanza? ¿Se ha referido al resultado satisfactorio de alguna in- 
triga o de que se cuenta con alguna fuerza? ¿Obra Leiva con fran- 
queza? ¿Prepara una nueva maquinación, en la que compromete al 
cuerpo? Nada se ha podido saber. Pareciera que su actitud, condu- 
ciendo al Cabildo hacia una osadía excesiva no respondía más que a 
la pretensión, una vez más, de ganar tiempo. Leiva considera que la 
revolución carece de unidad, que las opiniones de los núcleos la con- 
ducen hacia lineas encontradas y divergentes. Desconoce la transac- 
ción ocurrida entre las agrupaciones rebeldes y la formación de una 
lista única. De lo contrario resultaría absurda su obstinación. El 
contexto del acta adaptado a las circunstancias, no da cuenta de la 
realidad 

Congregado el Cabildo en la sala de acuerdos, entra a considerar 
la renuncia de la junta española, suscrita la noche anterior. El acta, 
como siempre, altera la sucesión histórica, y aparentemente hace llegar 
en ese instante o momentos antes "el pliego". Se simula una sorpresa 
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y una resolución espontánea del Cabildo. El cuerpo rehusa la renuncia, 
sosteniendo que la junta dimisionaria carece de facultades para des- 
prenderse del mando. Puntualiza que aunque alguna parte del pueblo 
^'manifiesta su disconformidad, no debía procederse a innovación al- 
gxma". Luego, con torpe imposición y constancia de su indefectible 
fidelidad, advierte que poseyendo la junta el mado de las armas, se 
halla obligada a sostener su autoridad y a "estrechar" y "sujetar" 
con ella a esa parte descontenta. De acuerdo a dichas conclusiones se 
despacha oficio a la junta renunciante, previniéndola que se la res- 
ponsabiliza de las "consecuencias que pudieran causar cualquier va- 
riación en lo resuelto". Recordábase, para afianzar las conclusiones, 
el juramento prestado y la absoluta necesidad de adoptar las "provi- 
dencias más activas y vigorosas para contener e esa parte descontenta". 

Los revolucionarios .ahora bien prevenidos, se encuentran al cabo 
de lo que ocurre en la sesión. Desde la casa de Azcuénaga se emiten 
las órdenes a los elementos situados en la Vereda Ancha, acaudillados 
por French, Beruti y Dupuy. Una "multitud de gente" invade los 
corredores de las casas consistoriales. Los miembros del Cabildo que- 
dan demudados, varios representantes populares irrumpen en la sala, 
no obstante que el acta registra: "previo el competente permiso". Si 
realmente hubiera ocurrido como se encuentra anotado, habrían sido 
atendidos y escuchados los representantes fuera del recinto y sin 
quebrar la reunión. Consta con mayor veracidad lo que se expuso en 
el Cabildo en pleno. Con el brillo en los ojos y la emoción en laís 
almas, hablaron fogosamente. Naturalmente, se apunta un lenguaje 
más respetuoso que el que verosímilmente se empleara, sobre todo en 
referencia a Cisneros. He aquí cómo es anotada la exhortación popu- 
lar: "que el pueblo se halla disgustado y en conmoción, que de nin- 
guna manera se conforma con la elección de presidente vocal de la 
Junta hecha en el Excelentísimo Señor Don Baltasar Hidalgo de Cis- 
neros y mucho menos con que estuviese a su cargo el mando de las 
armas; que el Excelentísimo Cabildo, en la erección de la Junta y su 
instalación, se había excedido de las facultades que a pluralidad de 
votos se le confirieron en el Congreso General, y que para evitar de- 
sastres, que ya se preparaban según el fermento del pueblo, era ne- 
cesario tomar prontas providencias, y variar la resolución comuni- 
cada al público por bando". El tono usado no podía ser el de una 
solicitud o un petitorio, sino el de una imposición. El acta no anota el 
diálogo, ni entre quiénes se entablara el coloquio. Es evidente que 
Leiva procura atemperar los ánimos, calmar la irritación, justificar 
al cuerpo capitular, escudarlo al amparo de una falsa buena fe. Tra- 
ta de disipar la atmósfera que, según él, es de malentendimiento, y 
DO de discrepancias. Conforme a las constancias, los cabildantes "su- 
plican" a los representantes que aquieten a la "gente" que está esta- 



6 • LIBERALIS 

blecida en los corredores". En las anotaciones del escribano asoma 
elocuentemente esta última parte del episodio. "Luego, como si se hu- 
biera intentado eliminar resentimientos, se agrega la explicación ape- 
nas persuasiva del Cabildo: que si se "había procedido a erigir la 
Junta en el modo que aparecía del bando fue por haberse considerado 
con facultades, a virtud de las que le confirió el Congreso a plurali- 
dad de votos y por haber creído que aquel era el medio más adecua- 
do a nuestra seguridad y defensa, y a la conservación de estos Domi- 
nios, que sin embargo de todo meditarían sobre el asunto con la re- 
flexión y madurez que exigía por sus circunstancias, y que estuviese 
cierto el pueblo que a su representante no le animaban otras miras 
que las del mejor bien y felicidad de estas Provincias". £1 Cabildo, 
de acuerdo a su explicación, prosigue entendiendo que posee una re- 
presentación popular. Sin embargo, los representantes del pueblo han 
insistido una vez más, hasta lanzando una grave advertencia, des- 
pués de su primer desafio. Han expresado "que no se perdieran mo- 
mentos, pues de lo contrario podrían resultar desgracias demasiado 
scns bles y de nota para el pueblo de Buenos Ayres". 

Una vez retirados los representantes populares, el Cabildo tra- 
ta la cuestión suscitada. Se promueve en su seno una discusión y aso- 
man opiniones dispares. El influjo de Leiva no rurte todo el efecto 
deseado no obstante el argumento de la disgregación. Se sugiere que 
no se puede proseguir "mirándose", mientras se alargan las horas y 
se exasperan los ánimos. Explícase así que el acta anotara: "después 
de varias reflcxonc s". Sin embargo, con extraña insistencia se llega 
a convenir otra declaración recalcitrante y contrarrevolucionaria, con- 
c'jbidn en los siguientes términos: que cualquier "innovación en or- 
den a lo resuelto el día de ayer produciría males de la mayor enti- 
dad, pues que los pueblos del Virreinato, y aun los del Continente en- 
trarían en desconfianzas al observar una tan repentina variación, y 
ni ver que al geje de estas Provincia no se le dexaba la menor auto- 
ridad- sería consiguiente la división, y este el primer eslabón de nues- 
tra cadena; que la insistencia de una parte descontenta del pueblo no 
debía exponernos a consecuencias de tanto bulto, y era necesario con- 
tenerla por medio de la fuerza". Esta decisión constituye una censura 
hacia quienes se hitn presentado instantes antes. Pero al Cabildo ha» 
llegado otras informaciones sobre la insurrección que ruge 'por todas 
partes El cuerpo, no obstante su postura reiterada, considera preciso 
con.-ultar, otra vez a los jefes. Sin invocar ahora a la jefatura de las 
arma.> ,ni solicitar venia, el Cabildo cita a los comandantes por medio 
de ui.a esquela para las 9 y 30 horas. Se alega en la cumplida esque- 
];\: ''íiatar un esunto muy urgente e interesante al bien común, en 
este Cabildo". Apenas ha pasado el breve tiempo de una hora que el 
Cabildo ^e reuniera, cuando los hechos se han precipitado. 
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Acuden puntualmente Francisco Orduña, Bernardo Lecoc, José 
Ignacio de la Quintana, Esteban Romero, en lugar de Saavedra, inhi- 
bido por su cargo, en esa circunstancia, Pedro Andrés García, Fran- 
cisco Antonio Ortiz de Ocampo, Juan Florencio Terrada, Manuel Rui^ 
Cxerardo Esteve y Llac, José Merello, Martín Rodríguez, Lucas Vivas, 
Pedro Ramón Núñez, Alejo Castex, Antonio Luciano Ballesteros. Los 
tres primeros citados son hombres nada excepcionales, más bien limi- 
tados, merecedores de considerárseles pegados a la colonia, más bu- 
rócratas que militares. Pertenecen a los que son mantenidos con una 
sola esperanza, la del ascenso, que inevitablemente acarrean los años 
hasta llegar a la ancianidad. Ya no habla el alcalde de primer voto, 
ya no se guarda ni siquiera las formas, es Leiva quien formula la te- 
rrible y anhelante pregunta que motiva la consulta: haciéndoles "en- 
tender el conñicto en que se halla el Excelentísimo Cabildo, los ma- 
les que van a resultar siempre que se innovase en lo resuelto". Leiva 
les recuerda "su compromiso del día anterior". Les significa "que ex- 
presasen francamente su sentir y si se podría contar con las armas 
de su cargo para sostener el gobierno establecido". Con excepción de 
los tres primeros, que permanecen callados, "todos por su orden ma- 
nifiestan que el disgusto es "general en el pueblo y en las tropas por 
la elección del Presidente vocal de la Junta hecho en la persona del 
Excelentísimo Señor Don Baltasar Hidalgo de Cisneros". Agregando 
que algunos debieron "incesantemente trabajar la noche anterior para 
contenerlas: que no sólo no podrían sostener el gobierno establecido, 
pero ni aun sostenerse a sí mismos, pues se les acusaba de sospecho- 
sos, ni aun evitar los insultos que se inferirían al Excelentísimo Ca- 
bildo; que el pueblo, y las tropas, mostraban una terrible fermenta- 
ción, siendo preciso atajar este mal con tiempo, contraiendo, a él solo 
por ahora los primeros cuidados, porque así lo impone la Suprema 
Ley; sin detenerse en los demás que se temían y recelaban". El acta 
resume en conjunto la respuesta personal de cada uno de los coman- 
dantes. 

Con gran oportunidad se produce otra irrupción de gente en los 
corredores de la casa capitular. Esta -vez, más atrevidos, los intrusos 
golpean airadamente con poderoso puño las puertas de la sala de 
acuerdos. En voz alta requieren "de que querían saber lo que se tra- 
taba". Se pide y hasta se ruega a Martín Rodríguez saliera a aquietar 
a los exaltados. Termina la reunión mantenida con los jefes, la reite- 
ración de la renuncia urgente de Cisneros, a quien el Cabildo, como 
consta en el acta, le otorga aún el tratamiento virreinal de Excelen- 
tísimo Señor. 

La jugada capitular está perdida. El Cabildo desamparado co- 
mienza a captar que todo este episodio predetermina el desenlace. Al 
ñn comprenden aquellos funcionarios de vecindario cuál es la verda- 
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dera situación. La vanagloria los ha enceguecido, su afán de vasalla- 
je los ha turbado, impidiéndoles apreciar la realidad. Ahora captan la 
irritación que provocara su conducta y la invencible hostilidad des- 
pertada. Abrumados, el temor se apodera de ellos. Hasta el acta va- 
ría de tono, registra las "apuradas circunstancias", que no se "pre- 
sentaba otro arbitrio sino que el Excelentísimo Señor Don Baltasar 
Hidalgo de Cisneros hiciese absoluta dimisión del mando". Con tal 
motivo, se acuerda el envío de una delegación integrada por las mis- 
mas personas que la víspera habían negociado y entrevistado al man- 
datario español, Manuel Mansilla y Tomás Manuel Anchorena, a quie- 
nes acompaña ahora el escribano Núñez. Mientras tanto, queda abier- 
to el acuerdo, esperándose la respuesta que debe traer a su regreso 
la delegación. Es en esc momento, a pesar de la censura de que el Ca- 
bildo ha sido objeto por la representación popular, que Leiva consi- 
dera aún que el cuerpo podría reasumir el poder que le había sido 
conferido el día 23. 

Do í» cuerdo al mandato recibdo, la delegación, en el despacho vi- 
rreinal, oio cuenta de las aHeraciones ocurridas y de la efervescen- 
cia popular, que "estrecharon" al Cabildo "a variar de las ideas" que 
expusieran en el oficio que horas antes fuera enviado a la Junta. Dra- 
máticamente, expresaron que el cuerpo capitular, inerte, víctima de 
la intimidación y de la violencia, considera indispensable "para la 
salud del pueblo que el Excelentísimo Señor Presidente se separase 
del mando y que en caso de avenirse, sea sin protesta alguna para no 
exasperar los ánimos*'. Cisneros, en su Informe, apuntó que fue re- 
querido verbal mente hiciera **absoluta dimisión del gobierno sin tra- 
ba ni restricción alguna, porque de otra suerte, no se respondería de 
su vida, ni de la tranquilidad pública". Ofrecía el Cabildo la entre- 
ga de testimonios de todo lo ocurrido, para salvaguardar su respon- 
sabilidad. A fin de afirmar todo ello, dijeron que habían sido acom- 
pañados del escribano, quien hacía promesa de dichas constancias. 

Cisneros, a pesar de que presumía la frustración de la maniobra 
del plan contrarrevolucionario, mostróse más resentido que decepcio- 
nado. El aislamiento había trabajado su moral, se sentía hasta vejado. 
Aunque su caída estaba prefigurada dentro de su espíritu, los formu- 
lismos denunciaban aún la supervivencia de la colonia. Al recibir el 
embate denunció el impacto. Comprendió que llegaba el momento 
irrepür<>ble, que los subterfugios y las estratagemas quedaban termi- 
nados Conoció por vez primera la desesperación. Pretendió disimular 
y trató con descomedimiento a la delegación capitular. Agitó con vi- 
veza la campanilla y requirió la presencia del Asesor General del Vi- 
rreina í. o. El movimiento triunfante lo eliminaba del poder; no queda- 
ba ot*a alternativa que dimitir dignamente. 

En presencia del Asesor General y de la delegación capitular, 
Cii-rcrcr convino en r'^'ivTícar, prro exigiendo al escribano dejara 
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estampadas sus más "formales protestas de la violencia y la fuerza 
que padecía". Alarmada la delegación le replicó: ''que de ninguna ma- 
nera estampara protesta alguna, porque se hallaban en la necesidad 
de imponer a los pretendientes de su llana contestación y que esta- 
ban puestos en el conflicto más arriesgado". En su Informe, el ex vi- 
rrey apuntó: "tuve que acceder a esta escandalosa violencia, conten- 
tándome con el testimonio y certificado que la diputación ofreció dar- 
me en este lance con fe de escribano". He aquí por qué el acta, al re- 
^trar la exposición de la delegación a su regreso, advirtió del in- 
tento de Cisneros: que "había querido dimitir con protestas". La dele- 
gación sólo decidió regresar, después de recibir la promesa de la re- 
nuncia, "que inmediatamente iba a ponerse en práctica". Indudable- 
mente, como decía Cisneros, el gobierno quedaba depositado en el 
Cabildo. Pero para ello había que esperar la renuncia de la Junta. Sin 
embargo, la precipitación de los hechos y nuevas exigencias deten- 
drían cualquier estratagema que pudiera surgir de las nuevas circuns- 
tancias. 

Los miembros del Cabildo habían pasado por horas tensas; con 
la promesa de la renuncia de Cisneros se sintieron aliviados. Una nue- 
va perspectiva se presentaba ante ellos: elevar a Saavedra al cargo 
de presidente y comandante de armas de la Junta Española y llenar 
la vacante de vocel. Así se establecería el orden y se salvaría a la co- 
lonia. Mas poco duró el respiro; un intermedio fugaz sobrevino a otro 
episodio anhelante. Los revolucionar. os, atentos, vigilaban el desarro- 
llo de los sucesos y esperaban el regreso de la delegación capitular 
para lanzar la irrupción popular definitiva. Ahora, sin bravata algu- 
na, impondrían en nombre del pueblo "al nuevo organismo de gobier- 
no y a sus componentes". Como hemos dicho, ello había sido progra- 
mado desde la noche anterior, y su realización se llevaría a cabo por 
medio de la convocatoria de un cabildo abierto. Las circunstancias 
premiosas impusieron la anulación de ]a nueva reunión; lisa y llana- 
mente se adoptó la imposición. Mientras tanto, en el Fuerte, Cisneros, 
más calmado, renuncia dignamente, ante la Junta Española, a la pre- 
sidencia de la misma, sin referirse a la comandancia general de ar- 
mas. D.'aloga con los miembros de 3a misma, persuade a Saavedra, co- 
nociéndolo hombre moderado, para que aceptara el cargo de presi- 
dente de la Junta. La Memoria postuma del mismo, retorcida en mu- 
chos aspectos, resulta verrz en este episodio, con la inhibición de me- 
moria de confundir v la Junta Española con la Junta Gubernativa, 
que surgiría apenas minutos después. El oficio de la Junta Española 
al Cabildo posee una redacción tan formulista y elogiosa para Cisne- 
ros, que sólo es explicable la firma de ella por Castelli y Juan Nepo- 
muceno Sola, ante la premura exigida por los acontecimientos. Efec- 
tivamente, el gran tribuno asistía a la agonía de la colonia en silencio, 
observando cómo fenecía el león hispánico. Posiblercv^tvX.^, ^ Ivc^ ^^^ 
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gobierno virreinal obró en la voluntad de Castelli. Hemos usado di- 
cho término porque en el precitado oficio se invoca aún la investi- 
dura virreinal de Cisneros. Se dice que la Junta se encontró obligada 
a pasar '*por el sacrificio de la dimisión del cargo, que se ha conser- 
vado y dado el Excelentísimo Señor Virrey, como Vocal Presidente, 
y prestándose a ello con la mayor generosidad y franqueza, resigna- 
do a mostrar el punto a que llega su consideración por la tranquili- 
dad pública, y precaución de mayores desórdenes, lo participo a V.K 
a fin de que, colmando las agitaciones de su ánimo, pase a la elecciÓB 
de vocal que subrogue al Excelentísimo Señor Virrey Don Baltasar 
Hidalgo de Ciineros*'. Puntualiza luego, aceptando la exigencia de 
Cisneros: ''y quede entendido que se le deven guardar las preeminen- 
cias del cargo que ha servido y los honores correspondientes a su gra- 
duación y clase''. Advirtiéndose que todo ello se daría prontamente 
por bando. Saavedra advertirá e insistirá, después del juramento de 
la Junta revolucionaria, tanto en el Cabildo, como en el balcón, sobre 
los respetos que debía guardarse a Cisneros. 

La revolución ahora se precipita; la delegación popular, al fren- 
te de la cual se encuentra el propio Beruti, hombre de Belgrano, en- 
tra en la sala de acuerdos. Por su boca se manifiesta la voluntad po- 
pular Con palabras concisas y poco miramiento, expresa: que "no se 
tenia por bastante que el Excelentísimo Señor Presidente se separa- 
se del mando; sino que habiéndose formado idea de que el Excelen- 
tísimo Cabildo, en la elección de la Junta, se había excedido de sus 
facultades, y teniendo noticia cierta de que todos los S.S. vocales ha- 
bían hecho renuncia de sus respectivos cargos, había el pueblo reasu- 
mido la autoridad que depositó en el Excelentísimo Cabildo". La Jun- 
ta quedaba aniquilada definitivamente. Apartando el tratamiento ce- 
remonioso y las manidas expresiones que interpolara el escribano, el 
acta da cuenta de una realidad palmaria. Las palabras del pregone- 
ro de la voluntad popular fueron aclamadas por los otros manifestan- 
tes, quienes a su vez lanzaron expresiones de repudio hacia el Ca- 
bildo. Hubo *' alboroto escandaloso", protestas de los capitulares y 
hasta pánico entre ello.^; se suscitaron diálogos enojosos. Elevando la 
voz, el orador hizo callar a todos. Los capitulares aguzaron los oídos 
con aire inqu' si torio. Leiva, atento, se aprestaba a entablar otro com- 
pás de espera, a transar o debilitar la exigencia revolucionaria. Se 
escuchó la voz bien templada que decía: que al reasumir la autori- 
dad, el pueblo "no quería existiese la Junta nombrada, sino que se 
procediese a constituir otra, eligiendo para presidente vocal y coman- 
dante General de Armas al Señor Don Comelio de Saavedra, para 
vocales a los S.S. Doctor Juan José Castelli, Licenciado Don Manuel 
Belgrano, Don Miguel de Azcuénaga, Doctor Don Manuel de Alberti, 
Don Domingo Matheu y Don Juan Larrea, y para secretarios a los 
Doctores Juan José Passo y Don Mariano Moreno; con la precisa in- 
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dispensable cualidad de que establecida la Junta debería publicarse 
en el término de quince días una Expedición de quinientos hombres 
para las Provincias interiores, costeada con la renta del Señor Virrey, 
S.S. Oidores, contadores mayores, empleados de Tabacos y otras que 
tuviese a bien cercenar la Junta, dexándoles congrua suficiente para 
su subsistencia; en la inteligencia de que esta era la voluntad decidi- 
da del pueblo, y que con nada se conformaría que saliese esa pro- 
puesta, debiendo temer en caso contrario resultados fatales". 

Esta lista peticionada para la nueva Junta era el resultado de la 
transacción para satisfacer a todos los grupos. Así surgió un conjunto 
desafin y heterogéneo, con elementos enfrentados desde el 19 de ene- 
ro de 1809. Tal es el caso de Saavedra y Moreno, quienes chocaron en- 
tonces y chocarían después. Se confía la presidencia al representante 
más genuino de los militares y cabeza de uno de los grupos más po- 
tentes Para las secretarías se destinan hombres capaces: Mariano 
Moreno, perteneciente al grupo civil y accidental de Martín Rodrí- 
guez, y a Juan José Passo, de la agrupación Chorroarín. Las vocalías 
son llenadas con representantes de otros grupos; Belgrano, jefe de su 
grupo; Alberti, en nombre del núcleo de Sola; Matheu, incluido para 
representar a la agrupación de Juan Florencio Terrada; Castelli, in- 
corporado en nombre del grupo revolucionario de la primera hora y 
por sus vinculaciones con Peña y Vieytes. Azcuénaga, a pesar de su 
voliuitad, expresada en forma tan particular, integra la lista por su 
arraigo y respetabilidad. La inclusión de Larrea, con ciertos antece- 
dentes y aún ausente al Cabildo del día 22, debe sólo atribuirse a las 
futuras exigencias financieras. 

Leiva, luego del petitorio, conversa con los capitulares y rápida- 
mente se adopta la exigencia de una representación popular por es- 
crito, que desconcierta a los revolucionarios. Es una nueva dilación; 
se alega que el cuerpo debe cubrir su responsabilidad y que el escri- 
to debe ser presentado de inmediato. Los revolucionarios insisten en 
un plazo breve, que es concedido. Mientras tanto, queda abierto el 
acuerdo. Los revolucionarios han sido sorprendidos, deben procurar 
un gran número de firmas y redactar la petición. Se lanzan en busca 
de las firmas y se distribuyen por diferentes lugares. Apenas los re- 
presentantes populares se han retirado, cuando llega al Cabildo el 
oficio de la Junta Española, con la renuncia de Cisneros. El cuerpo 
capitular vuelve a alarmarse, ante la publicación por bando de la no- 
vedad. Los momentos que pasa el Cabildo quedan denunciados con 
las siguientes expresiones: *'que solo puede contraerse por ahora con 
respecto a las apuradas circunstancias, y novedades últimamente ocu- 
rridas, a suplicar a V.E. se digne mandar suspender la publicación 
por bando hasta que por este Cabildo se le informe de sus últimas 
determinaciones*'. 
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Resueltos los revolucionarios, han partido al encuentro de los su- 
yos. Cuentan con jefes y oficiales, pero, por razones de disciplina» 
e^tán impedidos de. llegar a la verdadera masa revolucionaria que es 
la tropa, íntegramente compuesta por cívicos, es decir ciudadanía mi- 
liciana. Para sumar adherentes deben acudir al elemento civil, que 
les resulta difícil, por su dispersión, prescindencia, edad y falta de 
decisión. Además debe considerarse el número de los analfabetos, por 
aquel entonces muy numeroso. Sin embargo, se logra recoger 440 fir- 
mas aproximadamente. Son adquiridas las hojas selladas en la tien- 
da de Ochagavia y posiblemente la primera, de la petición popular» 
con su correspondiente sellado y las firmas de los jefes es extendida 
y suscrita en la c:.sa de Azcuénaga. La letra de la petición coincide 
cen la de la grafía del firmante Nicolás Pombo de Otero. La hoja 
apareada exhibe la desesperación y la premura del momento; entre 
las firmas de algunos oficiales superiores, aparecen las de Antonio 
Luis Beruti y Domingo Frcnch, los caudillos de la plaza. Como si hu- 
bieran realizado un cómputo de la voluntad de los suyos, estampa 
uno: "por mí a nombre de los seiscientos'*; el otro: "por mí, a nombre 
de seiscientos'*. La recolección ha sido difícil. Cada foja ostenta su 
sellado, ciertas características particulares de los distintos ambientes 
vis tados y una cantidad variable de firmas y borrones. Surgen entre 
los rasgos de las f 'rmas las posiciones diferentes de las planas, la pre- 
mura la recolección de firmas en diversos lugares. Aparecen algu- 
nos homónimos, la comprobación de las grafías comprueba una iden- 
tidad distinta. No falta quien acompaña sus títulos. La foja 6 aporta 
solamente seis firmas, y la siete, cinco. Las fojas 8 a 13 de la peti- 
ción carecen de íoliatura. El juego N? 2 ostenta la firma repetida de 
Domingo French, qu3 ha suscrito el número anterior; ocurre el mis- 
mo caso con Juan Ramón Urien. Comparten este juego muchas fir- 
mas conocidas y la extraña de un cacique, que reitera su voluntad 
en otra foja, con igual letra y diferente rúbrica. Vieytes y Rodríguez 
Peña suscriben juntos el juego número 4; Miguel de Irigoyen firma a 
ruego de su hermano Matías; Guido agrega el apellido de su ma- 
dre, Aoiz. 

La recolección se ha demorado, ha pasado un "largo intervalo de 
espera", como lo hace constar el propio ayuntamiento en las actas. 
Pero Leiva, no ha perdido el tiempo, traza otro proyecto de regla- 
mente, con el cual pretende trabar al nuevo gobierno. Los represen- 
tantes populares reúnen las hojas que van llegando y presentan el 
escrito firmr-do, que según el Cabildo se encuentra vaciado en "las 
mismas ideas que se manifestaron de palabra". Pero el cuerpo capi- 
tular impone la última exigencia, que es la congregación del puebla 
ante la casa consistorial pues, "para asegurar la resolución debía oír 
del mismo pueblo, si ratificaba el contenido de aquel escrito". Ante 
la nueva imposición capitular, los representantes salen a convocar a 
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los suyos para que asistieran a la ratificación del petitorio. Al cabo 
de un tiempo, el Cabildo en pleno, se muestra en el balcón principal. 
Leiva al apreciar ''tan corto número de gente con respecto al que se 
esperaba", pronuncia aquella pregunta imprudente e irónica: ''¿Dónde 
está el pueblo?" Ello produce un diáilogo, con respuestas y reconven- 
ciones Leiva, impertinente, se aventura demasiado, es cuando asoman 
las amenazas, el acta las expresa bien a las claras: "se oyeron entre 
aquellas voces de que si hasta entonces se había procedido con pru- 
dencia porque la ciudad no experimentase desastres, sería ya preciso 
hcchar mano de los medios de violencia, que las gentes, por ser hora 
inoi>ortuna, se habían retirado a sus casas". Inmediatamente después 
surge la intimidación sarcástica, ante la impotencia de los capitulares: 
"que se tocase la campana del Cabildo, y que el pueblo se congre- 
garía en aquel lugar para satisfacción del ayuntamiento; y que si por 
falta de badajo no se hacía uso de la campana, mandarían ellos tocar 
generala, y que se abrirían los cuarteles, en cuyo caso sufriría la 
ciudad lo que hasta entonces se había procurado evitar". Se dice la 
verdad, el pueblo en armas está acuertelado; el Cabildo acaba de 
ser jaqueado. Se le impuso la renuncia y el desplazamiento del 
virrey, se le compelió al cuerpo para que no pudiera reasumir el 
mando y ahora se le exige la aceptación del nuevo gobierno. El 
mismo ayuntamiento reconoce la intimación, y su escribano anota: 
"Y los S. S. viéndose conminados de esta suerte, y con el fin de 
evitar la menor efusión de sangre, que sería una nota irreparable, 
para im pueblo que tenía dadas tan incontrastables pruebas de su 
lealtad, nobleza y generosidad, determinaron que por mí, el actua- 
rio, se leyera, en altas e inteligibles voces el pedimento presentado, 
y gritaron a una que aquello era lo que pedían, y lo único que 
querían se ejecutase". 

El ayuntamiento pretende, mediante un reglamento, mantener 
la superintendencia sobre el gobierno. Asoma el reglamento proyec- 
tado por Leiva, mientras se recogían las firmas del petitorio popular. 
Dicho cuerpo legal, no es más que una adaptación del estatuto del 
día 24. Pero algo se ha recomendado al cuerpo, con respecto a las 
vacantes, resolviéndose entonces que las mismas fueran llenadas por 
la misma Junta. En el balcón se da lectura a algimos artículos de 
la reglamentación, que según señala el Cabildo "se había meditado, 
para el caso en que se hiciese lugar a la creación de la misma Junta". 
La reglamentación es recibida muy desfavorablemente. Hasta las 
actas lo consignan claramente. Se acepta que en el nuevo gobierno 
residía la responsabilidad del orden y la tranquilidad pública. Cuando 
se avanza sobre la posibilidad de una superintendencia del Cabildo 
sobre el nuevo gobierno velando por su conducta y removiendo com- 
ponentes, de acuerdo a atribuciones que se consideran conferidas, 
sobreviene la protesta. Son demasiado claras las intenciones del cuerpo 
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capitular, que dejaban presumir la última maniobra reaccionaría. Es 
por tal motivo, que ante la posibilidad de considerarse el Cabildo fa- 
cultado para remover a los componentes del gobierno es advertido 
severamente que, para hacerlo, debería "ser con justificación de causa 
y conocimiento del pueblo". Ante tal observación, que significaba una 
censura, Leiva repuso que el Cabildo "no procedería sin causa y sin 
manifestarla''. La facultad de la Junta para llenar las vacantes y la 
prohibición de imponer otros gravámenes, además, de los inexistentes, 
fueron aceptadas con muestras de satisfacción. 

Retírase el Cabildo y retoma a la sala capitular; allí trata "sobre 
las circunstancias críticas ^'precisado" a ceder a la violencia y con 
una precipitación sin término, por evitar los tristes efectos de una 
conmoción declarada, y las funestas consecuencias que asoman, tanto 
por lo que acaba de oírse como por el hecho notorío de haber sido 
arrancados hoy públicamente los bandos que se firmaron relativos a 
la elección e instalación de la Pñmera Junta". Temerosos, entonces, 
acuerdan "que sin pérdidas de instantes" se instalara el nuevo gobier- 
no integrado por ''los mismos individuos que fueron nombrados de 
palabra, en papeles sueltos y el escrito presentado por los que han 
tomado la voz del pueblo". Se decide para el establecimiento del nuevo 
gobierno, extender un acta separada y concreta, archivándose todos 
los antecedentes y el petitorio, para "constancia en todo tiempo". La 
preocupación de que sobreviniera la noche apura los trámites, se 
abrevia el formulismo e impone una ceremonia más sencilla que la 
"que se observara para la instalación de la Primera Jimta; de acuerdo 
a lo resuelto se citan a los componentes del nuevo gobierno, a los altos 
funcionarios, prelados, jefes y comandantes, que pudieran ser habidos 
en tan limitado tiempo". 

La segunda acta del 25 de Mayo es una concreción de lo aconte- 
cido anteriormente y un enunciado de las disposiciones para la insta- 
lación y juramento del nuevo gobierno, como también de las condi- 
ciones a que ajustaría su carácter de provisorío. El documento, ade- 
más de aclaratorío, es una justificación del Cabildo y de su conducta, 
para lo cual invoca las facultades que le fueron conferidas. Trata, pues, 
de dejar a salvo su prestigio. En dicha acta consta que el Cabildo, 
"revoca y anula", aún más: declara "sin ningún valor" a la Junta 
erigida anteriormente. Expresa y ratifica lo expuesto anteríormente, 
pero agrega: que "para satisfacción del pueblo", "en caso que faltasen 
a sus deberes, procedería a la deposición, con causa bastante y jus- 
tificada". Salta a la vista que el Cabildo prepara una maniobra, para 
actuar en un futuro próximo. Advierte, puntualiza e insiste en pro- 
cura de dicho objetivo, expresando que "sólo" en aquel "caso reasu- 
miría la autoridad que la ha conferido el pueblo". Se refiere luego a 
las obligaciones de la Junta de "celar sobre el orden, tranquilidad 
pública y seguridad individual de todos los vecinos". Se excluye a la 
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Junta de cualquier actuación judicial, que quedaría refundida en la 
audiencia,, aún en las causas contenciosas. Se exige la publicación del 
estado de fondos y la prohibición de imponer gravámenes, sin consulta 
del Cabildo. Imperiosamente, se establece el envío de circulares para 
la convocatoria de los cabildos, por medio de esquelas con el fin de 
que sólo pudieran asistir *los que en aquella forma hubieran sido lla- 
mados, para que eligieran sus representantes" y establecieran la for- 
ma de gobierno que se considerara más conveniente. Repite los requi- 
sitos para el juramento anteriormente expuesto. No sólo se puntualiza 
que deben jurar no reconocer otro soberano que Fernando VII y sus 
legítimos sucesores "según el orden de las leyes", sino también suje- 
tarse a las regencias de emergencia, que la resistencia a la invasión 
napoleónica impusieran. He aquí lo que anota textualmente: "subor- 
dinado al gobierno que legítimamente los represente." Es sorprendente 
la insistencia en el mandato: ''mandan se guarden y cumplan precisa 
y puntualmente", recomendando sobre todo lo demás el proceso de la 
elección de los representantes en los cabildos abiertos para que no 
aconteciera ninguna cabildada y las reuniones se ajustaran a la lega- 
lidad y estrictamente a lo determinado por el artículo X de la regla- 
mentación. Pareciera que el Cabildo jaqueado proyectara recobrarse 
y no recordara los ejemplos de la historia. Efectivamente, el cuerpo 
capitular ni percibe, ni comprende que todo gobierno revolucionario 
se desembaraza de toda traba. Esta segunda actitud constituye el fun- 
damento del bando del Cabildo anunciando la erección de la Junta y 
que fuera publicado por la Real Imprenta de Niños Expósitos, en cua- 
tro páginas. En el mismo bando se dispone la colocación de lumina- 
rias. Autentica la publicación del bando el escribano público y del 
Real Protomedicato Juan José Rocha. 

La tercera acta capitular da cuenta del juramento de la Junta revo- 
lucionaría, instalación, descripción de la ceremonia, registro de algu- 
nas palabras admonitorias. El Cabildo, a pesar de la fatiga, prosigue 
firme en su puesto. No ha habido dificultad alguna para encontrar a 
los componentes del nuevo gobierno. Desde temprano se encontraban 
concentrados en la casa de Azcuénaga. El corto tramo, a pesar de la 
lluvia, permite a los nuevos actores llegar al escenario preparado: do- 
sel, "sitial por delante", el Crucifijo y los Santos Evangelios sobre la 
mesa. A la hora señalada, comparecen el presidente, los vocales y los 
secretarios electos. Ocupan los lugares que les estaban reservados, en 
los otros disponibles se ubica la concurrencia, integrada por prelados, 
jefes, comandantes y personas de distinción. Se inicia la ceremonia con 
la lectura de la segunda acta de la jomada, en la cual se anuncia la 
erección del nuevo gobierno. Antes del juramento, Saavedra levanta 
la mano a manera de advertencia y, erguido, expone: "que el día an- 
terior había hecho formal renuncia del cargo de vocal de la primera 
jimta establecida, y que sólo por contribuir a la tranquilidad públi- 
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€a. y a la salud del pueblo, admitía el que le conferían de nuevo, pi- 
diendo se asentase en el acta esta su exposición". Inmediatamente, de 
rodillas y colocando *'la mano derecha sobre los Santos Evangelios, 
prestó juramento de desempeñar legalmente el cargo; conservar ínte- 
gra esta parte de América a nuestro Augusto Soberano el Señor don 
Fernando Séptimo, y sus legítimos sucesores, y guardar puntualmen- 
te las Leyes del Reino'*. A continuación juraron los vocales y los se- 
cretarios. Azcuénaga solicitó una satisfacción; con tal motivo dijo: "que 
admitía el cargo de vocal de la Junta para que por el Excelentísimo 
Cabildo y por una parte del pueblo había sido nombrado en este día, 
atento al interés de su buen orden y tranquilidad, mas que debiendo 
ser la opinión no sólo del Excelentísimo Cabildo, sino la universal de 
todo el vecindario, pueblo y partidas de su dependencia, pedía que se 
tomara la que faltase y la represente, para la recíproca confianza y se- 
guridad de validez de todo procedimiento*'. Finalizada la ceremonia, 
abandona el Cabildo el lugar que había ocupado, y la Junta se ubica 
bajo dosel. Desde allí, Saavcdra exhorta a los presentes y el pueblo 
a mantener "el orden, la unión y la fraternidad", como también a guar- 
dar respeto y aprecio por la persona de Cisneros y su familia. Repite 
las mismas palabras en el balcón principal de la Casa Capitular, "ante 
la muchedumbre del pueblo que ocupaba la plaza". Habría ahora que 
preguntar: ¿se aventuraría otra vez Leiva a decir: "¿dónde está el 
pueblo?**, cuando hasta el acta señala la concurrencia en forma tan 
destacada? 

Desgraciadamente, el Cabildo, por medio del Síndico Procurador. 
inmediatamente de concluida la ceremonia, se atrevió a un avance 
más, que desconcertó a los presentes y molestó a la Junta recientemen- 
te erigida. Quiso el cuerpo mostrar una preminencia o superintenden- 
cia sobre el nuevo gobierno. Efectivamente, Leiva lanzó ima admoni- 
ción, que el Cabildo denominó "petición verbal" en el acta. En ella 
llamó a la reflexión al nuevo gobierno, "a que velase y trabajase en 
todo lo concerniente a la tranquilidad pública y seguridad individual 
del vecindario o esforzando esta petición con expresiones propias de 
su ministerio". 

El acta reconoce que la Junta, al dirigirse a la fortaleza lo hizo 
"por entre un numeroso concurso, con repiques de campana y salva 
de artillería", en el fuerte, y disparos de fusilería. Se aparentaba que 
Cisneros quedaba en libertad. Pero tanto él, como la Audiencia y Lúe, 
el Cabildo y el partido europeo se sentían derrotados, vibrando en 
ellos una esperanza de desquite. El cuerpo capitular, deliberadamen- 
te, no concurrió a cumplimentar al nuevo gobierno, como lo había he- 
cho con la Junta Española. Se pretextó para el desaire un hecho ac- 
cidental, demorando la presentación para el día siguiente, "a causa de 
la lluvia que sobrevino". Sus componentes estaban agobiados y mohí- 
nos; llegaron hasta a violar el protocolo al cual estaban tan apegados. 



La España liberal 
y la América libre 



Por Valentín DE PEDRO 



ABRAZO DE CONCILIACIÓN FRUSTRADO POR EL 

ABSOLUTISMO FERNANDINO 

En 1820, ocurrió en España un hecho que abrió de pronto el co- 
razón de muchos americanos a una gran esperanza. Ese hecho fue 
la revolución Uberal, iniciada con la sublevación de Riego en Cabe- 
zas de San Juan, negándose a embarcar para Buenos Aires, y tro- 
cando la lucha contra los patriotas americanos por la lucha en la 
Península, en defensa de la Constitución, con la cual se situaba la 
obstinada oposición a la independencia americana como empresa ata- 
ñedera sólo al absolutismo de Fernando VII; y la esperanza de ios 
americanos se fundaba en la posibilidad de un cordial entendimien- 
to con los españoles, bajo el signo de la libertad. 

Por eso, Don Juan Cruz Várela, en su himno a "La gloria de 
Buenos Aires", compuesto para celebrar la apertura de la Academia 
de música y canto, instalada en nuestra capital el 19 de octubre 
de 1822, decía: 

Pero España también restituye 
el imperio sagrado a las leyes, 
y el poder absoluto en los reyes 
se avergüenza por fin de sufrir. 
A sus hijos, que en sangre tiñeron 
otra vez nuestro suelo inocente, 
nuestros ojos verán de repente 
al abrazo de paz acudir. 

No cabe duda que esta idea era grata al poeta, pues que aprove- 
chó para expresarla la ocasión que le ofrecía aquel acontecimiento 
que celebraba en su himno, celebrando al mismo tiempo la gloria de 
«u ciudad querida. 
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Español por su sangre y por su formación literaria, ¿cómo no ha- 
bía de serle grata la idea de la reconciliación con la madre patria? 
Eran evidentes en sus versos las huellas que en su espíritu habían 
dejado Meléndez, Arriaza, Cieníuegos . . . ¿Pues y Don Manuel José 
Quintana? Con ese gran poeta, que en sus rotundos versos execra- 
ba a los tiranos y cantaba los progresos de su siglo, sentíase singu- 
larmente identificado; en algunas de sus composiciones lo seguiría 
verso a verso, y le rendiría el homenaje de su admiración en lauda- 
torios términos: 

Quintana, el hijo del querer de Apolo; 
Quintana, el inventor del nuevo canto — 

Sí. Hubiera sido muy hermoso aquel abrazo de paz soñado por 
el poeta, en el que hubiese estrechado contra su corazón a la Espa- 
ña liberal, de la que era un egregio representante don Manuel José 
Quintana. 

Sin embargo, aquel abrazo no sería posible. Y esta vez no por 
culpa de los liberales españoles, que habían ganado la partida al ab- 
solutismo. Quienes habrían de vencerlos vendrían de fuera, serian 
aquellos cien mil ''hijos de San Luis" que penetraron en España al 
mando del duque de Angulema, '*para conservar el trono a un des- 
cendiente de Enrique VI, para librar a aquel hermoso Reino de su 
ruina y reconciliarlo con Europa", según dijo Luis XVIII de Fran- 
cia al anunciar al mundo su propósito intervencionista, en un dis- 
curso pronunciado en el Louvre el año de 1823. 

Librarlo de la ruina significaba acabar con el constitucionalis- 
mo, y reconciliarlo con Europa, ponerlo a tono con la política de la 
Santa Alianza, restableciendo el absolutismo femandino. Semejan- 
tes propósitos no dejaban de tener partidarios en España. Y los gue- 
rrilleros que la reacción mantenía en diversas regiones se apresura- 
ron a fraternizar con los invasores, formando en sus vanguardias, lo 
que hizo posible que el duque de Angulema triunfara allí donde ha- 
bía fracasado Napoleón. De este modo, España se reconciliaba con la 
Europa de su tiempo, lo que hacía imposible la reconciliación entre 
españoles y americanos. 

Precisamente en Cádiz acababa de perderse aquélla hermosa po- 
:>ibilidad. Allí, donde las famosas Cortes promulgaron la Constitu- 
ción de 1812, se hunde el constitucionalismo bajo las granadas fran- 
cesas. Fue allí donde el absolutismo se sintió al fin victorioso, reco- 
brando a las personas que lo encarnaban. Y según dice Galdós, "en 
¡jna lancha volvían del purgatorio constitucional las ánimas angus- 
tiadas del Rey y los Príncipes", mientras *allá lejos, sobre la glt)- 
riosa peña inundada de luz y ceñida por coronas de blancas olas, los 
pobres pensadores desesperados, los utopistas sin ilusiones, los des- 
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«igañados patricios, lloraban sus errores» y buscando hospitalidad 
en naves extranjeras, se disponían a huir para siempre de la patria 
a quien no habían podido convencer". 

Allí estaban los hombres con los cuales hubiera sido posible el 
abrazo soñado por Don Juan Cruz Várela. Simbólicamente se nos 
aparecen en el puerto de Cádiz, como en el último refugio de la li- 
bertad, del cual eran finalmente arrojados. Allí había nacido la Cons- 
titución, y a las piedras de Cádiz se aferraban hasta última hora, 
en su defensa. 

Ya no podrían abrazar a sus hermanos de América, porque se 
lo impedía el abrazo de la sombría fatalidad, en el cual eran arre- 
batados hacia la desesperanza. jPobres enamorados de la libertad, 
perpetuamente traicionados! 

Acaso en aquellos instantes comprendieron el verdadero alcan- 
ce de la respuesta del gobierno de Buenos Aires a la Comisión Regia 
enviada al Río de la Plata después de la revolución de marzo (1820), 
cantada por Quintana, que obligó a Fernando VII a aceptar la Cons- 
titución. 

Aquella comisión tenia por objeto manifestar a los habitantes de 
las provincias del Río de la Plata y del Alto Perú los deseos del rey 
constitucional de las Españas de que se terminasen las contiendas y 
se cimentara la concordia general; alegando, además, que la conve- 
niencia y la causa americana eran las mismas que las españolas, ya 
que "la cepa primitiva, la sangre que circula por nuestras venas, es 
la propia, y también lo es la igualdad de nuestros títulos a la liber- 
tad y Constitución española". 

El gobierno de Buenos Aires contestó a esa comisión que, como 
medida preliminar e indispensable, antes de toda negociación, exi- 
gía el reconocimiento de nuestra independencia, proclamada en Tu- 
cumán hacía cuatro años. La comisión regresó a España, dándose 
por fracasada su gestión y no volviéndose a hablar del asunto. Las 
provincias del Río de la Plata planteaban a Femando VH el pro- 
blema de su independencia en una forma en la que no cabían sub- 
terfugios ni soluciones equívocas, y optó por eludirlo. En este caso, 
no podía jugar con dos barajas, según su costumbre, y abandonó 
aquel paño, para seguir con su otro juego, el de las maquinaciones 
de los partidarios del absolutismo, dentro y fuera de su país, juego 
en el que pensaba involucrar el problema de América. 

En Cádiz acababa de ganar la partida, y quizás en aquellos mo- 
mentos en que las palabras Libertad y Constitución eran nuevamen- 
te borradas del mapa político de España, la revolución americana ad- 
quiría su verdadero alcance y su trascendental sentido, para aque- 
llos hombres que impusieron al monarca absoluto la Libertad y la 
Constitución... por un espacio no mayor de tres años. 
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Sin la independencia, la Libertad y la Constitución ofrecidas por 
la Comisión Regia de 1820 a los pueblos de nuestra América, no hu- 
bieran ido más allá. Pero con ellas, no corría ya el riesgo de padecer 
la misma suerte de aquellos españoles enamorados de la Libertad, 
y obligados a huir de su patria sin la esperanza de alcanzarla. 

En virtud de nuestra independencia, tampoco Europa podía in- 
tervenir en América, como lo había hecho en la Península, con los 
cien mil hijos de San Luis, consecuencia de los acuerdos del Con- 
^jreso de Verona, donde se propugnó la intervención en los asuntos 
españoles, para ayudar a Fernando VII a poner de nuevo al pueblo 
bajo su poder absoluto y reducir a su antigua servidumbre a las "co- 
lonias" de América. 

Lo primero se llevó a efecto; no así lo segundo, por cuanto las 
"colonias" de América eran ya naciones independientes, que queda- 
ban fuera de la jurisdicción de las monarquías europeas, empeñadas 
en restablecer sus derechos tradicionales. Estos no alcanzaban ya al 
Nuevo Mundo, en una de cuyas grandes ciudades del porvenir, un 
poeta que vislumbró su propio glorioso destino, esperaba un abrazo 
de paz que el triunfo del absolutismo fernandino hizo entonces im- 
posible. 

Pero no importaba. El poeta había consagrado ya con su voz de 
futuro la identificación de los hombres de una misma raza que lu- 
chaban por la libertad de uno y otro lado del Atlántico. Y, a través 
de todas sus vicisitudes, los liberales españoles comprobarían que, 
desde aquel instante, los pueblos libres de América tendrícn siem- 
pre los brazos abiertos para ellos, fundiendo con el calor de sus pe- 
chos el hielo que en el corazón deja el obligado destierro. 



*'He visto a toda la naturaleza gravitar hacia el espíritu, 
es decir, hacia la libertad moral. Negarle al hombre que es li- 
bre o, lo que es lo mismo, afirmar que es igual a un molusco, 
a un arácnido o a un reptil, que no puede hacer otra cosa que 
la que ha hecho es cerrar los ojos a la marcha de los seres 
es contradecir al universo. — Edgard Quinet. 



Las relaciones económicas 

entre los Estados Unidos y los países 

productores de artículos primarios 

Por José FIGUERES y Adolf A. BERLE Jr. 



Las relaciones económicas entre los Estados Unidos y los países 
exportadores de productos primarios son parte de un problema gene- 
ral de nuestro tiempo. Sería más propio hablar de las relaciones en- 
tre países adelantados y países retardados, dividiendo el mundo en 
dos campos, imprecisos, para objeto de estudio. 

En realidad, Europa Occidental debiera compartir hoy con Es- 
tados Unidos su papel de centro de la economía mundial, y su res- 
ponsabilidad por el desarrollo de las naciones pobres, en beneficio de 
toda la humanidad. 

Además, si la guerra fría terminara, la Rusia industrializada se 
encontraría en un mismo campo con Estados Unidos, Europa Occi- 
dental y demás países avanzados, mientras que todas las naciones 
menos afortunadas constituirían el ^'proletariado" mundial. 

Lo que sucede hoy en la economía internacional es una repeti- 
ción aproximada del curso que siguieron internamente los países 
ahora industriales, durante los últimos doscientos años. Una minoría 
acumulaban la poca riqueza producida por la sociedad entera. Una 
minoría cultivaba las artes y las técnicas incipientes. Más que in- 
justicia social había tal vez ignorancia, y el trabajo de la nación 
rendía poco. Pero, a medida que se descubrieron los métodos de pro- 
ducir la abundancia, aparecieron también, por coincidencia o por ne- 
cesidad, las fuerzas sociales que imponen una distribución cada vez 
más amplia del ingreso nacional. Esta distribución benefició a las 
mayorías, directamente. Y, como consecuencia, a todos, porque el 
aumente del consumo ensanchó el mercado y estimuló la producción 
en masa, que crece constantemente. 

El drama se repite ahora, no ya en las relaciones entre minorías 
ricas y mayorías pobres dentro de las sociedades avanzadas, sino en 



22 • líber ALIS 

el amplio escenario del comercio entre pueblo y pueblo, entre unos 
pocos países ya enriquecidos y los muchos países "proletarios" de 
nuestro tiempo. 

Son muchas las semejanzas entre la histórica lucha social, casi 
concluida ya en los países avanzados, y la nueva lucha económica 
internacional, que ahora empieza. 

No es necesario insistir en tan visibles paralelos. Conviene más 
bien, para disminuir errores, señalar las diferencias que se presen- 
tan entre un proceso y otro, con los cambios de tiempos y de cir- 
cunstancias. 

Por ejemplo: el ahorro y la acumulación de capital fueron re- 
lativamente fáciles en Europa y Estados Unidos cuando no habían 
despertado aún las aspiraciones sociales, y cuando la tendencia a 
consumir era reprimida por el poder político de las minorías adine- 
radas. Hoy, en cambio, los países pobres que desean adoptar o man- 
tener la democracia se ven acosados por las modernas presiones so- 
ciales, expresadas en la fuerza creciente de las mayorías. Los con- 
sumidores son a la vez votantes, y esto hace difícil el sacrificio na- 
cional de ahorrar y capitalizar. 

Si los países del mundo soviético están capitalizando una propor- 
ción alta de su ingreso es porque sus actuales dirigentes tienen tan- 
to poder político para forzar el ahorro nacional como tenían las mi- 
norías ricas de Occidente hace un siglo. 

A tales dificultades internas para la formación de capital en las 
democracias pobres, deben agregarse los nuevos factores del comer- 
cio internacional. Casi todas las naciones poco pudientes de hoy (in- 
dudablemente todas las de América Latina) viven en gran parte de 
sus exportaciones primarias, y experimentan un deseo creciente de 
consumir artículos industriales extranjero. En jBste comercio exte- 
rior, relativamente intenso, pagan precios que representan el alto 
nivel de vida de los países abastecedores, y, en cambio, reciben pre- 
cios que corresponden a la vida modesta de sus pueblos. Comprando 
caro y vendiendo barato en el mercado mundial, es difícil que los 
países "proletarios'* de hoy ahorren y formen capital. 

Cuando se invierte capital exterior en tales países, la falta de 
conocimientos de economía internacional (más que un deliberado 
"imperialismo") permite que las inversiones funcionen como bom- 
bas de succión, llevándose la mayor parte del nuevo capital creado, 
hacia los países inversionistas. 

Semejante situación se mantiene tanto por la ignorancia o ne- 
gligencia de las clases dirigentes de América Latina, como por el 
poder de las clases dirigentes en las naciones industriales. Los go- 
biernos dan por cierto que las inversiones extranjeras son por sí so- 
las un buen sustituto del patrimonio nacional, y hasta el remedio de 
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todos SUS males. Los exportadores en los países pobres, buscando sólo 
su lucro comercial, no se interesan más que en establecer im mar- 
gen de ganancia entre los salarios locales y los precios de exporta- 
ción. Compiten unos con otros, sin darse cuenta de que explotan a 
sus propios puebU)s, en beneficio, a corto plazo, de los países indus- 
triales. Y los empresarios de las naciones ricas, limitados allá por 
fuerzas sociales civilizadas, pagando altos impuestos para cubrir ser- 
vicios públicos, se encuentran con manos libres cuando tratan con 
los pueblos débiles del exterior. El '4aissez faire", domado ya en las 
sociedades occidentales más cultas, todavía anda suelto en el co- 
mercio internacional. 

La profecía de Karl Marx, según la cual el proletariado de los 
países industríales sería cada vez relativamente más pobre, no se 
realizó en las democracias contemporáneas, porque las mayorías ad- 
quirieron "poder contrarrestante" y se defendieron. Sin embargo, en 
el camiK) internacional esa profecía puede aún cumplirse. La única 
manera de evitar que la situación del mundo subdesarrollado em- 
peore relativamente, es imponer frenos políticos y éticos a la fuerza 
de las clase 3 dirigentes y regular el trato entre los pueblos. Esto re- 
quiere conocimientos económicos y visión esclarecida. 

Internamente, las sociedades adelantadas han adoptado leyes de 
jornales mínimos y de seguridad social, por un criterio ético y, a la 
vez, por conveniencia económica. Los mismos razonamientos deben 
aplicarse ahora a las relaciones entre países ríeos y países pobres. 
Debe atenuarse la concentración de la riqueza mundial en pocas na- 
ciones, y debe aumentarse el mercado universal para los productos 
de la tecnología contemporánea. 

Las siguientes sugerencias pueden ayudar a definir una política 
económica inspirada en la solidaridad internacional, con miras al 
desarrollo armónico del mundo: 

1) Establecer reservas de los príncipales artículos primarios^ 
para estabilizar el mercado internacional. Esto debiera hacerlo la 
O.E.A. en nuestro hemisferio, o las Naciones Unidas, en todo el mim- 
do. Entretanto, conviene estimular al menos los sistemas de cuotas, 
para normalizar los precios. Un ingreso estable es el primer requisi- 
to del desarrollo económico. 

2) Favorecer el traspaso gradual de las inversiones extranjeras 
a propiedad local. La propiedad exterior permanente, en proporción 
alta con respecto a la ríqueza nacional, es una nueva forma de colo- 
nialismo, no deliberado, pero con todas sus consecuencias económi- 
cas y políticas. Los países retardados no pueden aprender tecnolo- 
gía y administración sin propiedad. 

3) Al inyectar capital desde afuera, debe darse preferencia a 
los préstamos. Amortizar deudas bien invertidas es hoy casi la úni- 
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ca manera de capitaUzar. "Invertir primero y ahorrar después" pa- 
rece ser el grado de sacrificio que aceptan los consumidores mo- 
dernos. 

4) No oponerse doctrinariamente al concepto de que las activi- 
dades económicas son funciones sociales, o de que los hombres de 
negocios son en realidad servidores públicos. Elste concepto concilla 
las divergentes ideas contemporáneas sobre la empresa y sobre la 
propiedad. 

5) No ser dogmático en la discusión sobre propiedad privada y 
pública. La mayoría de los países desean, y probablemente necesi- 
tan, una proporción mayor de empresa pública de la que tiene Esta- 
dos Unidos. Es de esperar que las instituciones varíen en las dife- 
rentes sociedades Los ** entes autónomos" son el equivalente latino- 
americano de las ^'corporaciones*' estadounidenses. 

6) Estimular entidades como la Corporación de Fomento de 
Chile, el Sistema Bancario Nacional.de Costa Rica, o, cuando sea el 
caso, compañías mixtas como la Corjwración del Acero de Volta Re- 
donda en Brasil. Las inversiones extranjeras debieran canaMzarse 
hacia los préstamos a esas entidades. 

7) La empresa moderna debe considerarse, entre sus otras fun- 
ciones, como instrumento para la acumulación de capital. En lo po- 
sible, la economía de un país debe organizarse de manera que el ca- 
pital acumulado por las empresas entre a formar parte del patri- 
monio nacional, y siga sirviendo al desarrollo local. 

Las compañías extranjeras deben regirse de manera que sus uti- 
lidades (por ene ma de un interés razonable, distribuido como divi- 
dendos) se acumulen localmente, para el crecimiento del país. Con- 
viene distinguir entre esas utilidades y las que realizan las mismas 
compañías en el exterior. 

Debe estimularse la compra de acciones de tales empresas ex- 
tranjeras por individuos o entidades locales, como fondos de pen- 
sión, cajas de seguridad social y demás instituciones nacionales. 

Las compañías extranjeras deben pagar sus impuestos en el país 
donde operan, y no donde tienen su sede. 

8) Estimular el planneamiento para el máximo desarrollo dsl he- 
misferio, por parte de la O.E.A. o de la CEPAL. Establecer priorida- 
des 'para el uso del crédito. Considerar las inversiones en medios de 
educación, salud y bien social, como altamente reproductivas. 

9) En el planeamiento, conviene distribuir el continente latino- 
americano en varias regiones, como paso hacia la integración eco- 
nómica general. Esas sub-regiones podrían ser aproximadamente las 
siguientes: 

México y Cuba. 

Centroamérica, incluyendo Panamá. 
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El grupo bolivariano. 

Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay. 

Brasil. 

Para acelerar la integración económica, se debiera proporcionar 
crédito adecuado a las industrias que no resistan la competencia ve- 
cina, procurando que se transformen en otras actividades. 

Conviene pensar en un Banco Central Latinoamericano, como 
paso hacia una moneda común. 

Las reservas de divisas de América Latina, manejadas por un 
solo Banco Central, podrían constituir una gran fuente de recursos 
para el desarrollo. 

Para lograr las ventajas de la integración económica, los países 
latinoamericanos deben imponerse algún sacrificio de soberanía 
nominal. 

10) Los países industriales de hoy debieran reducir en su terri- 
torio las actividades que fácilmente puedan realizar los pueblos me- 
nos avanzados, comprarles a ellos los correspondientes artículos y 
así facilitarles los medios para que adquieran los productos de la 
técnica moderna. 

Esto llevaría a naciones como Estados Unidos a una mayor con- 
centración industrial, nuevas reducciones de la agricultura y una 
continua disminución de las horas de trabajo. 

El costo financiero de desplazar o transformar actividades ana- 
crónicas debiera sufragarlo la sociedad entera, por el principio del 
seguro, y no solamente las firmas o personas afectadas. Evidente- 
mente, habría una serie de implicaciones al adoptar esta política de 
división internacional del trabajo. 

11) En los tratos entre gobiernos, debe haber algún repudio 
para los regímenes corrompidos, dictatoriales o dinásticos. Debe dar- 
se estímulo a los gobiernos legítimos y probos. Es inconsistente y 
hasta ilusorio aparejar supue&tas aptitudes económicas con reconoci- 
dos vicios políticos. 

12) Conviene enunciar ciertas aspiraciones morales para los 
asuntos económicos del mundo. Por ejemplo: 

*'Las relaciones económicas internacionales deben regirse por el 
conocimiento, la justicia y la solidaridad. Deben seguir el principio 
de igual compensación por igual esfuerzo. Deben ser un medio de 
desarrollo mundial. Deben ayudar a todas las naciones a alcanzar al- 
tos niveles de vida, educación, salud y bienestar social. Deben pro- 
mover la civilización y la paz". 



La supremacía del poder civil 



Por José BALLESTER-GOZALVO 



Francia, Argelia, el mundo esperaban con inquieto interés el dis- 
curso que había de definir la posición del Estado francés frente a los 
insurgentes de Argel. ¡De él dependían tantas cosas . . . ! En lo inme- 
diato, la paz interior de Francia; en el exterior, cualquier desacierto 
en la toma de posición podía provocar daños incalculables en orden a 
las ideas, a los principios y al equilibrio, harto inestable, de fuerzas 
que, oponiéndose, sostienen hoy el mundo. Sólo esa excepcional expec- 
tación explica que, por vez primera, el discurso de un jefe de Estado 
extranjero haya sido televisado en Gran Bretaña. 

Fui uno entre los millones de gentes que lo escucharon, a través 
de las ondas. Como también escuché aquel otro, lanzado hace veinte 
años, desde Londres, en circunstancias mucho más trágicas para Fran- 
cia que las actuales. Pausado, enérgico, categórico, vehemente siem- 
pre y dueño de sí mismo, aun cuando dominaba el patetismo, el pre- 
sidente de G aulle resucitó esa noche ante sus compatriotas el hom- 
bre de 1940. 

Inmediatamente de escuchado, no me sentía capaz de ofrecer a 
mis lectores una opinión. Me hallaba en igual estado de ánimo que 
Kant ante las páginas de Rousseau. '^Necesito, decía el filósofo, leerlo 
y releerlo, hasta que la belleza de la expresión y la admiración causa- 
da por los pensamientos que desenvuelve no me turbe; entonces es 
cuando puedo disponer de mi razón para juzgarlo". Siguiendo el ejem- 
plo, lo he leído, releído y acotado cuidadosamente hasta ser dueño de 
mi razón y poder elaborar un juicio serenamente meditado. 

Con lo dicho he querido ya significar que el discurso despertó en 
mi admiración, que creo justa. Las palabras que dedicó a los argeli- 
nos, tanto a los que, hace ya cinco años, están en lucha por la inde- 
pendencia de su país, como a los que, hacía cinco días, habían inicia- 
do un movimiento insurreccional como medio para lograr que la polí- 
tica orientada hacia la autodeterminación fuera rectificada, esas pa- 
It^bras, digo, podrán discutirse, como, seguramente, otras del texto; 
tero lo indiscutible es que responden a lo que debe ser la concepción 
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del Estado en una democracia. Esa política será mantenida, no por- 
que guste a de Gaulle, sino porque "fue definida por el presidente de 
la República, decidida por el gobierno, aprobada por el Parlamento y 
adoptada i)or la nación". Los argumentos empleados para defender su 
mantenimiento actual se inspiran en la más prístina doctrina constitu- 
cional y fueron esgrimidos con categórica firmeza e insuperable ro- 
tundidez. 

El momento lo exigía así. Precisaba mostrar la fortaleza y la ener- 
gía de los poderes del Estado. Este no ha retrocedido, no ha mostrado 
debilidad ante la insurrección. De haberlo hecho de otra suerte, el 
mundo hubiera sido testigo de que el poder republicano en Francia 
era incapaz de ejecutar su propia política, que era "un poder sin po- 
der". El futuro hubiera sido trágicamente irrisorio para tal régimen y 
no hubiera sobrevivido a esa prueba. 

Pero, sin restar a estos aspectos del discurso la inmensa impor- 
tancia que efectivamente tienen, me inclino a concederla mucho mayor 
a su última parte, la dedicada a definir, o mejor recordar, ante sus 
compañeros de armas, la misión del ejército en una democracia. El 
presidente de Gaulle ha pronunciado en esta ocasión, si bien con enor- 
me y lamentable retraso, las palabras que era necesario decir, las que 
la inmensa mayoría de franceses hubieran querido escuchar de sus la- 
bios desde el momento mismo en que, pródigamente plebiscitado, lle- 
gó hace año y medio a la presidencia de la República. 

De aquella fecha son los hechos que voy a recordar. Nadie, segu- 
ramente, puede haberlos olvidado: El 13 de mayo de 1958, la totali- 
dad del ejército y de la armada adoptó una actitud de franca desobe- 
diencia frente al Estado republicano. El entonces presidente. Rene 
Coty, se dirigió pública y solemnemente, el 14 de mayo, a todas las 
fuerzas armadas de la nación, exhortándolas a que, por bien del país, 
depusieran su actitud de indisciplina. Recordándoles que era, a un 
tiempo, '*el custodio de la unidad nacional y el jefe supremo de los 
ejércitos", en virtud del artículo 53 de la Constitución, les ordenó 
"mantenerse en el cumplimiento del deber, bajo la autoridad del go- 
bierno de la República". Llamamiento vano. El jefe supremo fue to- 
talmente desobedecido por quienes le debían absoluta obediencia. El 
cuerpo nacional sufrió así gravísima herida, de la que sobrevino la 
muerte de la IV República. 

A pesar de que se quiso partear la V con los máximos cuidados 
de asepsia democrática, no se hizo lo necesario para curar aquella he- 
rida. Antes al contrario, se la dejó enconar, permitiendo que jefes y 
oficiales sostuvieran debates públicos, lanzaran artículos, publicaran 
libros, dieran conferencias propugnando la nueva misión y el nuevo 
papel que había de asumir el ejército en la vida del país. A la tradi- 
cional doctrina de ''obediencia a los poderes legítimos de la nación", 
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oponían la de que ''el ejército, en el cumplimiento de su misión, po- 
día tomar posiciones en contradicción con la autoridad del Estado". La 
última manifestación de la vigencia de esa doqtrina en el seno del 
ejército se nos ha ofrecido con las manifestaciones, más o menos apó- 
crifas, del general Massu, que han provocado su fulnünante destitu- 
ción. Por contraste, este gesto de Massu ha tenido la virtud de creai 
un ambiente propicio para que el constitucionalmente jefe de los ejér- 
citos haya dicho lo que el pueblo esperaba escuchar desde hace casi 
dus años, como repulsa para aquella desobediencia al mandato del 14 
de mayo. 

Recordando a jefes y oficiales que la leal obediencia es el primer 
deber del soldado, señaló el error en que incurren los militares 
al ceer que. cuando hacen una guerra, esa guerra "es la suya 
y no la de la nación a la que sirven**. Lo que equivale a recor- 
darles que la espada que ciñen, las armas que manejan, no les per- 
tenecen, que han sido forjadas mediante el esfuerzo de todos sus 
conciudadanos, que las han puesto confiadamente en sus manos para 
que con ellas cumplan las misiones que el Estado les ordene, y que 
no tienen derecho a servir por las armas otra política que la defini- 
da por los poderes legítimos del Estado, a cuyo servicio, ¡nobilísi- 
mo y excelso servicio! están. Hacerlo de otro modo, emplearlas para 
imponerse por fuerza al Estado que se las confió es, cuando menos, 
grave abuso de confianza, casi siempre, prevaricación o traición. 

Cuando de Gaulle dice que **la misión del ejército no tiene equí- 
voco ni interpretación", que **esa misión no es otra que la que Fran- 
cia le confie, pues a ella sirve*', que **ningún militar puede poner 
condiciones a la lealtad de su servicio**, no sólo aboga i)or la supre- 
macía del poder civil en Francia. Su alegato sirve, sin cambiarle ni 
una tilde, para todos los países que han sufrido, sufren y podrán su- 
frir mañana los asaltos de su propia fuerza armada, ambiciosa del 
poder político. 

Mantener de manera eficiente esa soberanía del poder civil so- 
bre cualquier otro debe ser fundamental preocupación de los pue- 
blos que desean ser libres. Nunca me pareció más digno ni más gran- 
de el presidente Truman que cuando, en defensa del prestigio y de 
la dignidad del poder civil, decidió relevar de su mando al general 
Duglas Mac-Arthur cuando, pretendiendo éste desdeñar las direc- 
trices que se le señalaban, se permitió servir una política de guerra 
distinta de la de los poderes del Estado. A pesar de que Mac-Arthur 
era el general que acababa de alcanzar brillantes triunfos ganando la 
batalla del Pacífico, hubo que recordarle, de esa manera indubita- 
ble, que la guerrera del general no alberga un poder soberano. Nun- 
ca agradecerá bastante la ciudadanía americana, al presidente Tru- 
man, esta enérgica defensa del espíritu civil. 
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Es cierto que, en determinadas circunstancias de singular gra- 
vedad, puede ocurrir que la conciencia del soldado se halle en opo- 
sición irreductible con ese primordial deber de obediencia; que su 
conciencia ciudadana se rebele contra la servidumbre que le impo- 
ne su deber castrense, colocándole asi al borde de la indisciplina. 
Para esos estados respetabilísimos de lucha interior ,existe la solu- 
ción que yo llamaría de vuelta a la ciudadanía integral; solución do- 
lorosa. de elemental sencillez, pero la única racional. Deberá ese sol- 
dado desceñirse la espada y devolverla al Estado que se la confió. 
Despojado asi de sus armas, de sus insignias, del poder que se le 
confirió, cancelada así la hipoteca que su regla le imponía y que él 
voluntariamente contrajo al elegir la profesión de las armas, recobra- 
rá plenamente su personalidad de ciudadano de un país libre y po- 
drá, sin más trabas que las que la ley impone a la totalidad de sus 
conciudadanos, dirigir su conducta como le sugieran sus opiniones. 
Entonces podrá, si su conciencia asi se lo dicta, no sólo luchar cívi- 
camente para orientar con su criterio las leyes del país, sino tam- 
bién para cambiar la estructura de éste; pero entonces lo hará a cuer- 
po limpio, asumiendo toda responsabilidad y todo riesgo, sin la ini- 
cial ventaja que confiere el estar armado con armas que no le perte- 
necen, que le fueron entregadas en sagrado depósito, confiando en 
su fidelidad al juramento de lealtad que prestó al recibirlas. 

La historia de todos los tiempos y de todos los pueblos ofrece 
numerosos y magníficos ejemplos de esfuerzos individuales y colec- 
tivos por mantener esa supremacía del poder civil, y muchas vidas 
se han inmolado en su holocausto. 

La musa popular española ha expresado ese anhelo cívico de for- 
mas muy diversas. Recuerdo a este propósito aquel cantar muy en 
boga durante las luchas políticas del siglo XIX: 

"Vale más la blusa blanca 
que gastan los albañiles 
que el revólver y la espada 
que llevan los alguaciles". 

No; la blusa blanca del albañil no vale más que la guerrera del 
soldado; pero sí tanto. Ha expresado también, y muy inspiradamen- 
te, ese anhelo, nuestra musa dramática. A la petulante y despectiva 
pregunta del capitán don Alvaro de Ataide 

" — ¿Qué opinión tiene un villano?" 
Calderón i)one en boca del joven Juan Crespo, hijo del simpático Pe- 
dro, alcalde de Zalamea, esta lapidaria respuesta, que los públicos 
aplauden siempre apasionadamente, porque responde a su ínti- 
mo sentir: 

" — Aquella misma que vos; 
que no hubiera un capitán 
si no hubiera un labrador". 



Gregorio Marañan. 
Perfil autobiográfico 



Por Indalecio PRIETO 



Lo más acertado que necrológicamente se ha dicho de Gr^oría 
Marañón es esto, escrito por Ramón Pérez de Ayala: "EJn el curso de 
mi ya larga vida conocí personas buenisimas. Mejor que él, ninguna. 
He tratado con hombres inteligentísimos. Más inteligentes que él, nin* 
guno. La eminencia a que desde el primer vuelo se elevó Marañón, se 
debió a la grandeza en grado eminente de las dos alas del espíritu; bon- 
dad e inteligencia. La una, articulada en el corazón; la otra, extendida 
desde el cerebro''. Mejor elogio que el de Pérez de Ayala, ninguno, por 
ser síntesis magnífica que nadie podrá superar. 

LA MUERTE DE ORTEGA GASSET 

Intentaré contribuir al homenaje necrológico, mas no con pala- 
bras mías, lo cual pecaría de petulancia, sino con palabras del propio 
Marañón, a cuyo efecto espigaré de nuevo en cartas de las que me di- 
rigió, para componer con retazos de ellas, una silueta íntima, un perfil 
autobiográfico del ilustre finado. 

**Hace un mes — misiva del 21 de noviembre de 1955^, desde que 
murió Ortega, que no le he escrito. Las palabras de Concha (mi hija 
menor) a Soledad (la hija del filósofo) fueron leídas y agradecidas. 
Aunque están muy agobiados, supongo que ya habrán tenido ustedes 
noticias directas de ella. Todo va pasando, porque todo se pasa en la 
vida. A su familia y a todos los españoles puede servirles de consueb 
el unánime dolor universal que ha producido la muerte de Ortega. 
No se cuentan vocecillas aisladas. El espectáculo de anteayer, en él 
acto organizado por la Universidad, fué conmovedor. Muy enteros e 
inteligentes son esos estudiantes. El artículo de usted sobre Ortega me 
gustó mucho y lo han leído todos los amigos". 

**Lo de Ortega — carta del mes siguiente — ha actuado sobre la 
opinión española de una manera que evidencia la pasión del país. Ha 
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producido cuatro reacciones: la de los católicos, que se alegran 
de que Ortega haya muerto en el seno de la Iglesia; la do los 
católicos más papistas que el Papa, que no consideran que haya muerto 
con las condiciones adecuadas para salvarse, en parte por puritanismo 
y en parte porque no admiten que se salven sino ellos; los de izquierda 
que dicen que Ortega ha renegado de su historia y ha sido al final un 
trásfuga; y la de los de izquierda que afirman que todo fué una farsa, 
que no hubo tal reconciliación. 

"Podríamos añadir una más, pero somos tan pocos que, frente a las 
cuatro grandes multitudes discutidoras, nada representamos: la de los 
que creemos que lo más respetable que sucede en la vida, y sobre todo 
en la que va a dejar de serlo, es la preocupación de la conciencia y las 
razones que mueven a ésta, para hacer algo o para dejar de hacerlo. Y 
que la vida y la fama de los hombres públicos nada tienen que ver con 
eso. Pero "eso" les saca de quicio a los españoles. Y lo peor no es opi- 
nar, sino opinar sobre lo inopinable, porque sólo algunos, quizás sólo 
dos, saben lo que pasó en aquella noche, de la que yo lo único que 
puedo decir es que Ortega conservaba toda su prodigiosa lucidez. Tar- 
darán años y años todavía hasta que los españoles perdamos nuestra 
insensatez. ¿Acaso la perderemos alguna vez?" 

MAS FRAGMENTOS POSTALES 

Marañen pareció haber intuido — o pronosticado — su enfermedad 
de 1957 cuando, casi en vísperas de sufrirla, me escribió: "Veo con 
melancolía el invierno. Mi salud, de la que no me envanezco porque 
fié que es el tesoro más frágil del mundo me ha hecho entrar en la 
edad jubilar en plena actividad. Y me doy cuenta de que es necesario 
ir rompiendo muchas amarras. Me preocupa la prórroga de mis acti- 
vidades académicas, solicitada por mis compañeros de Universidad. 
Don Ramón Menéndez y Pidal me dijo: "Ha hecho usted mal en acep- 
tar la no jubilación. Yo la sentí muchísimo al pronto, y luego me di 
cuenta de que era la única vida posible." Gracias a que hay, siempre 
en pie. otros entusiasmos que le sostienen a uno. En definitiva, el 
golpe de timón que uno quiere dar a la vida apenas influye nada ante 
la gran fuerza del destino misterioso. Mucho le envidio a usted que 
se conserve en su punto, acendrada su línea de conducta y su prodi- 
gioso ánimo." 

En 1958, a poco de la dolencia que meses antes hizo temer por su 
vida, me manifestó: "Me encuentro mucho mejor que el año pasado. 
Estoy seguro de que mi enfermedad fue contagio de uno de mis mejo- 
res amigos y colaboradores, con el que hube de luchar mucho en las 
semanas que precedieron al veraneo. Pero todo ha pasado y me siento 
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en plena salud. Voy renunciando a una porción de falsas obligaciones 
que todos creemos tener, y ello me da margen suficiente para hacer 
una vida intensa pero regular. Esto es lo esencial. Con método se 
puede hacer todo sin peligro. . . Muchas cosas tengo en proyecto: es- 
pero poder cumplirlas, y si no, ¡qué le vamos a hacer!" 

**Y si no, ¡qué le vamos a hacer!" La exclamación revela que, con- 
tradiciendo sus propias afirmaciones, no se considera curado, pero 
quería ocultarlo para evitar sufrimientos a su familia. 

**Estos primeros meses de trabajo — ^todavía 1958 — me han sen- 
tado muy bien. Estoy convencido de que no hay droga más eficaz pa- 
ra luchar contra la decadencia y contra las rabietas como el trabaio. 
No haga usted caso a quienes le digan que descanse." 

En octubre de 1959 expuse a Marañen ciertas fallas que observa- 
ba yo en mi memoria y le detallé una muy reciente, contestándome él 
con donosura: ''Me ha hecho gracia su equivocación en los versos pa- 
trióticos de la guerra napoleónica. En realidad no se perdió mucho 
con el olvido. El entusiasmo patriótico que cantaban esos versos era 
un tanto falso, pues los mismos españoles, pertenecientes a la misma 
generación, que no podían sufrir la presencia de Napoleón en España, 
se entregaron alborozados a los Cien Mil Hijos de San Luis. Para 
equivocarse no hay como los poetas. Esos olvidos de usted son sicoló- 
gicos, a la edad por que navegamos. Excuso decirle cuánta experiencia 
tengo de alarmas de gentes, inteligentes o no, que un buen día em- 
piezan a olvidar los vocablos. Si no fuera así, nos estallaría la cabeza, 
pues el recuerdo ocupa casi tanto lugar como las lentejas o los gar- 
banzos. Piense en la cantidad de seres humanos a los que sigue usted 
manejando con sus evocaciones. Y yo, con mi casi millón y medio de 
paciente.*?. Si encima nos quedase lugar en el cerebro para los sonetos, 
sería ya demasiado." 

'*Estoy — decía en carta de diciembre último, luego de haber 
anunciado que disminuiría sus tareas — en los meses más ajetreados 
de mi vida. El trabajo se me ha echado encima en forma de avalan- 
cha y. como creo en el destino, me dejo llevar. Ya veremos lo que 
pasa. Vivimos tiempos de verdadero afán y de expectación por lo que 
nos trae cada día." 

*'He recibido — enero de 1960 — varios periódicos de Méjico ha- 
blando de Severo Ochoa, quien ha dejado aquí, aun sin su presencia, 
una huella muy profunda. Yo he escrito varias veces sobre él y he 
hablado en dos ocasiones . . . Estoy ocupado en muchas cosas y, sobre 
todo, animoso y optimista. Envíele mi saludo de Año Nuevo a Ignacio 
Chávez. Sentí mucho la muerte de Alfonso Reyes." 
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'«EL GRECO Y TOLEDO'' 

"Le he enviado — me comunicó a poco de editarlo— mi libro **KI 
Gxeco y Toledo". Supongo que ya le habrá llegado, porque lo remití en 
cuanto dispuse de ejemplares. Ha tenido un éxito estupendo, a pesar 
de que es relativamente caro para el público de nuestros lectores. Se 
han tirado cinco mil ejemplares y creo que no tardaré en hacer la se- 
segunda edición. Es el libro que he escrito con más emoción o, m^or 
dicho, el que he escrito sobre temas más próximos a mis entretelas. 
For eso, no me hubiera importado que gustase o no a los demás, aun- 
que me alegro que vuele por la calle . . . Tal vez vaya a Alemania a 
dar unas conferencias en Munich. Pero estoy algo cansado de confe- 
rencias. Creo que, por mucho éxito que tengan, son flor de un día y 
'se recuerdan — cuando no se olvidan al terminarse — como las roman- 
zas de los tenores que se juzgan por lo bien o mal que cantaron y 
nunca i)or la música, y menos aún por la letra. Lo importante es escri- 
bir. Un libro es siempre una siembra". 

Acusando recibo a renglones en que alabé tan magistral obra, me 
contestó: "Le agradezco mucho su benévolo juicio sobre mi libro. Me 
dice Sebastián Baranda que a usted le han parecido pobres las láminas, 
y esta observación me la han hecho también varios amigos, entre ellos 
Araquistáin. Yo, de intento, no he querido hacer un libro suntuoso. 
Primero, porque hubiese sido muy caro y lo que me interesaba es que 
se leyera, como así ha sido, pues, agotada la primera edición, va a 
aparecer la segunda. Pero, sobre todo, yo quería que fuese un libro 
de lectura y no de contemplación. Si las estampas son muy ricas, el 
lector se prende en ellas y no lee el texto. Este debe tener la supre- 
macía y los grabados la categoría de apostillas del texto. Sostengo que 
el exceso y la profusión de reproducciones visuales están atronando 
la imaginación de la Humanidad. En los libros científicos y conferen- 
cias, esto es evidente. Todo entra por los ojos y se comprende sin es- 
fuerzo. Sólo lo que se imagina uno, a partir de la palabra* perdura 
y tanto más cuanto más grande haya sido el esfuerzo." 

ESPERANZA EN LA JUVENTUD 

Por último acotaré otros párrafos de misivas de Gregorio Mara- 
tón para dibujar, aunque sea incompletamente, la fisonomía política 
del ilustre desaparecido. 

"Tengo cada vez más arraigada mi fe liberal — me dijo el 19 de 
abril de 1957 — y no sé si veré su reinado en este mundo. Claro que 
lo menos es que yo lo vea. A pesar de mi optimismo, casi patológico 
a veces me siento descorazonado. Tanto me angustian los espíritus 
oerriles de aquí dentro, los que no dudan de hablar mal de España, 
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al denigrarla en sus más altos representantes, como Unamuno, si no 
piensan como ellos. Por lo visto, todavía hemos de padecer unos años 
de encono que ojalá no sean muchos. Aquí hay una juventud gene- 
rosa, entusiasta, con grandes virtudes y un tanto ajena a todas las pa- 
siones políticas o, mejor dicho, con virtudes compatibles con todos los 
modos de pensar. Esta es nuestra gran esperanza para el día en que, 
por ley natural, sean los componentes de la juventud- actual quienes 
manden en los destinos del país." 

"He venido con Lolita — copio de carta fechada en Londres el 5 de 
junio de 1959 — a dar una conferencia en las Universidades inglesas. 
Los últimos meses han sido de enorme trabajo y de mucha tensión y 
es bueno descansar. Comparado con cuanto allí hay que hacer, esto 
es una futesa. Las noticias que usted seguramente recibirá le tendrán 
informado. Lo esencial es la formación de la oposición, creciente 
hasta llegar, puede decirse, a la completa unanimidad, incluso en casi 
todos los que figuran en el mundo oficial. La juventud está también 
con esa oposición eomo no lo ha estado nunca» porque hoy forman 
parte de ella las izquierdas y las derechas, incluidos los grupos cató- 
licos. La España oficial está apoyada exclusivamente en los apoyos 
extranjeros. Pero éstos — ^y desde luego los Estados Unidos — reco- 
nocen que empieza a ser difícil el mantener un auxilio que es total- 
mente impopular. Resulta curioso que la oposición aparente, incluso 
la denostada por Franco, sea la monárquica. En esto hay algo de rea- 
lidad, mucho de maniobra y muchísimo de incógnita, porque lo que 
va a pensar, el día que pueda hacerlo, el pueblo español, no lo sabe 
nadie; y es lo que más nos angustia a todos." 

*'Como usted está muy enterado de todo —escribe el 22 de agosto 
del mismo año — , nada tengo que decirle de la efervescencia de opi- 
niones y comentarios en estas semanas que han seguido a las nuevas 
disposiciones financieras. La impresión general es de desconcierto en 
el buen público que, después de veinte años de propaganda oficial, 
Hasta con asignaturas universitarias para explicar la política del ré- 
;?imen, le sirven de repente la opuesta. Yo persisto en mi optimismo 
porque la Historia la han dirigido siempre las cabezas, y cuando no 
ha sido así, los baches se han tenido que arreglar con la misma me- 
dicina." 

"Sabe usted lO que pasa por estas tierras — ^insiste diez días más 
tarde, el 1 de septiembre — , pues sus artículos indican que la red de 
sus corresponsales es incomparable, desde luego mejor que la nuestra. 
A veces se abate uno, como le tengo dicho, pensando más en el por- 
'.^enir que en la pesadilla actual. Y hablando del i)orvenir con pesi- 
mismo, me refiero, sobre todo, a la dificultad para hacer un estado 
moral e intelectual que hoy parece desaparecido. Claro que también 



INDALECIO PRIETO • 35 

piensa uno, porque otras veces ha ocurrido asi, que la gente joven, 
en la que yo tengo tanta esperanza, a pesar de todo, podrá realizar 
el milagro de orientarse al salir de la oscuridad, aunque se le cierren 
los ojos al principio." 

A CARA DESCUBIERTA 

La correspondencia de donde entresaco lo arriba copiado y el 
resto de' ella me la remitía Gregorio. Marañón desde Madrid, salvo 
cuando se hallaba ausente en Londres, París, Bruselas, San Juan de 
Luz... firmada toda ella, generalmente manuscrita y en pliegos con 
jsu membrete, dirigiéndola a mi nombre y dirección, es decir, sin 
apelar a ningún subterfugio, y yo se la contestaba a su nombre y 
domicilio. 

La policía se encargaba de controlarla cuidadosamente. A buen 
seguro que su interés era mayor por las opiniones de Marañen que 
por las mías. Alguna vez se presentó en su despacho del paseo de la 
Castellana un funcionario de la Dirección General de Seguridad. 
"Vengo, doctor — le dijo respetuosamente el visitante — , a suplicarle 
un favor. Juzgando por las fechas, ha pasado inadvertido para nues- 
tros servicios en Correos el penúltimo artículo de Indalecio Prieto. 
¿Sería usted tan amable que nos lo prestara?" Marañón accedía com- 
placiente y, obtenidas las copias fotostáticas necesarias, de las que no 
escapaban ni mis correcciones a pluma, le eran devueltas a su des- 
tinatario las cuartillas. 

Gregorio Marañón, por tanto, se comunicaba conmigo a cara des- 
cubierta, claro que al amparo de la impunidad que le proporcionaba 
su altísimo relieve universal. Porque no todos los españoles pueden 
hacerlo. Muchos al intentar comunicarse conmigo acabaron en la 
cárcel. 



La lección de un filósofo militante 

EN EL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE ALEJANDRO KORN 



Por OMtf A. tBOMCOBO 



¿Un filósofo militante? Parece un contrasentido, tan acostumbrados 
€8tamos a pensar que quienes se dedican a la investigaciAii fUoBálica 
▼iven apartados del ''mundanal ruido" producido por los proUemas 
políticos, económicos y sociales de la hora. Alejandro Kom fue un 
filósofo comprometido que descendió (¿o se elevó?) a esa lucha de to- 
dos los días, y en ella fue un combatiente denodado y valioite. Por 
eso, cuando el 3 de mayo del corriente año cumiilióse el centenario de sil 
nacimiento y en los numerosos homenajes que se le tributaron se habló 
de que ante él se estaba en presencia del primer filósofo argentino, 
5e le rindió un homenaje retaceado. Y eso es lo que trataremos de 
explicar . 

En cualquier país de Europa un pensador de la dimensite de Kom 
habría alcanzado un lugar de relieve, y se lo hubiera considerado d 
lógico producto de una civilización ya madura. !Qué valor enorme tiene 
entonces el encumbramiento de Alejandro Kom en nuestra América! 
Estas tierras calientes son el campo menos propicio para la duda filo- 
sófica, para la meditación en el silencio de una biblioteca, para el que- 
hacer intelectual reposado y orgánico. Aquí todo está por hacerse, 
la atmósfera está caldeada, rugen las pasiones y hay predisposición 
especial para las prestidigitaciones verbales y tienen fácil asidero 
los juicios categóricos, aunque no tengan mayor fundamanto lógico. 
Y sin embargo, nuestro filósofo sometía los grandes temas de su me- 
ditación a la severidad de la disciplina intelectual germana, de la que 
era heredero por rama paterna, y no hacía concesiones a las ideas 
en boga o a la ampulosidad filosófica de puro oropel, al mismo tiempo 
que estaba en la calle sin rehuir la acción personal. 

Risierí Frondizi, en un trabajo publicado en 1944, que lleva por 
titulo ''Panorama de la filosofía latinoamericana contemporánea" — 
editado previamente en inglés en Estados Unidos — hace, a nuestro 
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modo de ver, la m&s acertada y sucinta caracterización del pensa- 
«ñento de Kom. Seftala allí su sólida formación científica; su supe- 
racito del ambiente positivista de su tiempo por la lectura de Kant, 
Hefel y Shopenhauer; su esceptJicismo, por un lado, acerca de la 
posibilidad del cenocimiento de la realidad última, y su penetrante 
indagación, por el otro, que le hizo trasponer el plano de lo científico 
y empírico e ingresar en lo absoluto; en síntesis apretada ''parte de 
un idealismo gnoseológico — dice Risiere Frondizi — que se asienta 
en lo que él considera un hecho fundamental que no podemos des- 
conocer, esto es, la imposibilidad de concebir algo fuera de la con- 
ciencia. Su repudio al realismo — agrega — no se basa únicamente en 
raaones de orden gnoseológico y metafísico, sino de naturaleza ética. 
^aitkiatj qam el nadlsmo conduce al materialismo que» a su ves, m- 
yuoe el detenniniamo. Y la suya es fundamentalmente una filosoffa 
^ la Ubertad knmana que rechasa por igual las fbcmas «icubiertas 
y CKyreaas del detewnBnismo. El mundo físico está sujeto a leyes he- 
reiMiriai El mundo mond se ajusta también a leyes, pero ellas no 
■han sido impuestas desde fuera sino por nosotfos mismos. Aquí radica 
nuestia libertad: somos libres porque escogemos nuestras probas 
leyes mondes, y al mismo tiempo tenemos la libertad de violailas. 
De esta libertad surgen los valores, objeto de estudio de la filosofía'*. 
•\quí está, sin lugar a dudas, la trama íntima del filosofar de Kom. 

Predicó con el ejemplo: identificado con las inquietudes de los 
jóvenes, dio firme apoyo a la Reforma Universitaria, y los estudian- 
tes lo llevaron al decanato de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Buenos Aires, siendo el primer decano elegido con el voto de sus 
.alunmos. Como negaba el determinismo — tal cual lo vimos recién — 
estaba persuadido de la importancia del esfuerzo individual, y en 
1930 se incorporó a las filas socialistas para luchar por el pueblo tra- 
bfljador: tenia setenta años de edad. En su obra escrita es fácil ras- 
trear la evolución de su pensamiento para llegar a esa decisión, que 
como en todo buen filósofo no era intempestiva. En *'La libertad 
creadora", su estudio fundamental, escribe en 1922: ''La falta de li- 
bertad económica conduce a enajenar la libertad ética por el plato de 
ient^as, y la ausencia de libertad ética nos entrega al dominio de los 
instintos y de los dogmas. La falta de ambas nos somete a poderes 
extraños, aniquila nuestra i>ersonalidad, nos impide vivir la vida 
propia. La estrecha correlación entre la libertad económica y la ética 
se refina en el idioma. Todas las palabras que expresan una servi- 
dumbre tienen al mismo tiempo una acepción moral despectiva: es- 
clavo, villano, lacayo, etcétera. Barrer con toda sujección económica 
«s» pues, la condición previa de la liberación humana. Pero no la 
¿nica". Lo anterior en cuanto al planteo general de la cuestión. Vea- 
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mos ahora en particular, en relación con nuestro país. Para eso nada 
mejor que la nota escrita a principios de 1928 en un diario platense, 
en ocasión del fallecimiento de Juan B. Justo. En ese articulo añrma 
categóricamente que hasta cuarenta años después de Caseros no se 
había producido ningima nueva idea en el pensamiento argentino, 
se había recogido la herencia sin acrecentarla. Justo encabeza enton- 
ces una verdadera renovación espiritual y material, pues ''al incor- 
porar a nuestro acervo la idea de justicia social, dice, se ha superado 
por primera vez la ideología alberdiana, y se ha renovado el conte- 
nido del pensamiento argentino. Ya este concepto no puede eliminarse 
de la evolución nacional". 

Con las dos citas que acabamos de hacer creemos que basta para 
comprender la actitud de Kom frente a los problemas de su época 
y de su patria: son verdaderas claves definidoras. Además, en un todo 
de acuerdo con su filosofía, jamás creyó que una especie de fata- 
lismo histórico nos conduciría hacia la liberación económica, y que 
luego ésta, por añadidura, nos daría la libertad ética. Esto lo trató 
de explicar con la mayor sencillez posible en su ''Hegel y Marx", 
que son la recopilación de las conferencias pronunciadas de septiem^ 
bre a noviembre de 1933 en la Escuela de Estudios Sociales Juan B. 
Justo. Otro fruto de su nueva experiencia fueron 'NApuntes filosó- 
ficos", que dedicó "a los compañeros en la lucha redentora", porque 
le desesperaba que los hallazgos de la inquisición filosófica quedara 
para uso exclusivo de la "sandez doctorada", razón por la cual se 
convirtió en un "puente entre la cátedra y la vida", como él mismo 
gustaba decir. De ahí que su obra escrita no tenga parangón con su 
docencia moral y con la lección de una vida que no se encerró en 
"torre de marfil", tan cara a los filósofos, sino que salpicó su túnica 
con el barro humano, que es en defintiva, la única forma de filosofar 
con fundamento sólido. 

La hora que le tocó vivir a Alejandro Korn exigía una actitud 
vigilante y la milicia diaria de las idees. Irguiéndose por sobre sus 
setenta años se dio cuenta que había que definirse: o estar con los 
que trabajan y sufren, o estar del otro lado, con los que viven del 
trabajo ajeno. No vaciló un instante. A su edad salió a dar batalla, 
a contribuir a crear conciencia, a señalar la estafa moral que signi- 
fica la injusticia social, y se fue "con los compañeros en la lucha 
redentora". 



Democracia y libertad universitaria 



Por el Arq. José Claudio WILLIMAN 



El arquitecto José Claudio William, ex presidente del Contejo 
Nacional de Educación del Uruguay, es un hombre de sólida 
cultura y de una firme tradición intelectual. Universitario liberal 
y democritico, su opinión es altamente ilustrativa, tanto para 
las universidades uruguayas como para la Argentina, donde el 
problema tuvo una reciente crisis aguda. 

El problema de la libertad de enseñanza tiene siempre actualidad 
e importancia. Es complejo; puede ser planteado desde distintos pun- 
tos de vista y es difícil resolverlo objetivamente. Se olvida, general- 
mente, que la libertad que se reclama es, cuando se obtiene, para 
todos, tanto para quienes la reclamaron como para aqueUos que, ideo- 
lógicamente se encuentran en posición opuesta. 

Así, por ejemplo, cuando el católico solicita libertad de enseñanza, 
está pretendiendo una libertad que usará también el no creyente; 
cuando se trata de un demócrata, su libertad de enseñar se extenderá 
automáticamente al comunista. 

No vamos a entrar en el tema de la diferencia entre enseñanza 
y educación. Si la educación es enseñanza y mucho más, la frontera 
es indefinida, desde que también educan ciertos conocimientos. 

La libertad de enseñanza se reclama al Estado. Es la lucha contra 
el estatismo universitario, contra el monopolio de la enseñanza uni- 
versitaria por el Estado. 

Pero las tmiversidades oficiales han ido conquistando cada vez 
mátt autonomía, llegando el momento, a veces, en que el monopolio 
del Estado desaparece de hecho. En tal caso, la ley —o la Constitu- 
ción — ^ que establece aquella autonomía, defiende un monopolio del 
grupo más numeroso, y su ideología, la de ese grupo, podría estar en 
total desacuerdo con la ideología del Estado, determinada por la ten- 
dencia política del gobierno. Porque no hay que exagerar la diferencia 
entre Estado y gobierno; el gobierno, y asi lo comprende instintiva- 
mente el pueblo, es la parte humana del Estado, la que hace fimcionar 
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SUS instituciones con una u otra orientación y con la intervención co- 
rrespondiente, desde luego, del Parlamento, cuya mayoría coincide 
con el gobierno. 

Podría alguien señalar la inconveniencia de que una universidad 
refleje los cambios políticos que nacen de los comicios generales, in- 
conveniente incontestable; pero, ¿y los cambios de las mayorías dentro 
de las universidades, que son reducidísimas minorías —o pueden serlo 
— dentro del país? 

Lo cierto es que la autonomía universitaria, llevada al extremo 
que pretenden muchos universitarios, transforma al Estado en un 
''pagador de los gastos" de la universidad, a la que no Le queda de 
oficial sino los privilegios. Y en tal caso, ¿por qué el Estado no puede 
"pagar los gastos" de otra universidad o de otras universidades de 
iniciativa privada, distribuyendo equitativamente sus recursos dentro 
de toda la enseñanza universitaria? 

La intervención del Estado en la universidad oficial, o en las 
universidades oficiales, tiene dos fines: garantizar una idoneidad mí- 
nima en los profesionales, no existiendo la cual serían ellos un peligro 
público, y evitar que una universidad, con el motivo o el pretexto 
de los estudios y con perjuicio de esos estudios, se transforme en un 
centro de propaganda antidemocrática, o religiosa o antirreligiosa, 
que tanto la religiosa como la antirreligiosa serían contrarias al lai- 
cismo. 

¿Se alcanzan esos dos objetivos en ima universidad oficial total- 
mente autónoma? Es evidente que no, salvo que se niegue la exis- 
tencia de tales riesgos ,o se suponga que ellos pueden ser evitados por 
la misma universidad; pero, entonces, repetimos, ¿para qué tiene que 
ser del Estado la Universidad? 

Además, en los países en que el Estado fiscaliza la enseñanza pri- 
vada a los fines anteriormente recordados, se produciría el absurdo 
de que no fiscalizara la propia enseñanza. 

Sin duda, es necesario distinguir entre la libertad de pensamiento 
o de estudio, en la universidad, y la libertad de conducta. A nadie se 
le puede ocurrir que, en el nivel de la enseñanza superior, se limiten 
los estudios, el contenido de los estudios, para evitar, a través de ellos, 
ima acción proselitista política o religiosa. Para que se formen pro- 
fesionales competentes, debe obligarse a un mínimo de conocimientos; 
a partir de ese mínimo: plena Libertad. Pero, para evitar aquellos 
riesgos más arriba citados, deben prohibirse, en cambio, dentro de la 
imiversidad, ciertas actitudes, ciertas conductas. Y esta limitación no 
debe impresionar, porque, fuera de la universidad, el profesor y el 
estudiante recuperen todas las libertades ciudadanas. 
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En resumen, y con el fin de alejar toda posibilidad de mala in- 
terpretación en asunto tan delicado: hay dos criterios posibles para 
resolver el problema de la libertad en una universidad que funcione 
dentro de una democracia; si esos criterios se superponen en parte, 
hay que hacerlo con lógica. 

Una solución: la universidad es privada y totalmente autónoma, 
pudiendo y debiendo intervenir el Estado sólo como lo hace con cual- 
<|uier asociación. Pero, entonces, sus diplomas no pueden tener la 
garantía del Estado que, en algún caso, como en medicina, podría lle- 
gar a prohibir la actividad profesional de los diplomados. Si se quiorc 
evitar esto último y se pretende, además, cierto apoyo pecuniario del 
£stado, estas universidades privadas deben aceptar necesariamente la 
intervención del Estado. 

Otra solución: el Estado garantiza los títulos académicos de una 
universidad y apoya material y totalmente su funcionamiento, pero, 
entonces, y sin que el Estado tenga iniciativa en lo técnico — ^planes, 
programas, régimen de promociones, sistema de nombramiento de 
profesores — debe tener una supervisión sobre la universidad, ésta si 
oficial, con los fines arriba señalados, y esa supervisión debe consistir, 
por lo menos, en su intervención en el nombramiento de las autori- 
dades mcLximas. 



Influencia de la Revolución de Mayo 
en el campo laboral y económico 

Por Carlos A. GONZÁLEZ SÁNCHEZ 



Cada suceso político lleva apare- 
jada, casi siempre, una transforma- 
ción económica y viceversa. Política 
y economía son en consecuencia dos 
piemisas que marchan unidas por los 
caminos de la historia, y bueno es no 
descuidar el estudio paralelo de am- 
bas. 

Con referencia a la Revolución de 
Mayo, cabria p eguntarnos: ¿se han 
estudiado realmente las transforma- 
i-!oiir3 económicas acaecidas? Vere- 
mos que la contestación es negativa. 
Hay elementos que han sido totalmen- 
te descuidados. Uno de estos elemen- 
tos es la clase trabajadora y sus con- 
iliticnes de vida.Sobre ellas la revo- 
lución influyó mucho más de lo que 
nosotros imaginamos. 

Si hacemos un ligero bosquejo <?.e 
las condiciones de trabajo pre y post- 
revolucionarias, nos daremos cuenta 
de la importancia que tiene el estu- 
diar con bc iedad estos problemas. 

El. trabajo ANTES DE MAYO 

La industria se estructuró como si 
fuera un calco de la organización 
gremial europea, y junto con el sis- 
tema de organización se transplantó 
a América las diferencias que se pro- 
aucían como consecuencia de la pugna 
entre lo corporativo y lo individual. 

La mayor parte de las actividades 
p' ofesionales se realizaban de acuer- 
do crn el sistema de gremios, que 



eran una continuación del corporati- 
vismo de la E#dad Media. 

La sociedad tenia perfectamente di- 
vididos y encasillados sus cuadros so- 
ciales. 

Dentro de cada gremio reinaba una 
verdadera jerarquía de elementos c!a- 
sificados. 

Esta forma de estructuración de la 
sociedad organizada por clases pie- 
establecidas o gremios gozaba del fa- 
vor de España, desde que era su 
interés el impedir el desarrollo indos, 
trial americano, por causas que son 
de incumbencia política. 

Dentro de esta organización los 
gremios carecen de libertad para ¿e- 
girse a sí mismos, y es la autoridad 
real la que establece sus ordenanzas, 
constriñendo de esta forma la liber- 
tad de entrar o salir de cada gremio. 

En algunos de ellos se regía hasta 
la forma y la condición de quienes 
debían ascender. *'No se examine en 
el oficio de fundidor — decía una or- 
denanza — a los negros mulatos y 
gente de color quebrado, sino sólo a 
les españoles, dejando a los otro» 
trabajar de oficiales.*' 

De los estatutos de esa época, se 
desprende que quienes quisieran ins- 
talarse debían dar previo examen de 
competencia ante el maestro mayor 
de su respectiva profesión; no obs- 
tante esto, si luego resultaba incom- 
petente el mismo gremio le retí aba 
la ücenda. 
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Lee dos gremios más importantes 
eran los plateros y los zapateros; los 
primeros ccnstituían, al igual que 
en España, una hermandad cerrada. 
Su santo pat^'ono era San Elloy; las 
ordenanzas determinaban duración de 
aprendizaje y el número de opeí- arios ; 
las penalidades llegaban hasta hacer 
perder el ejercicio de la profesión 
s! los veedores (o inspectores del pro- 
pio gremio) comprobaban que se hu- 
biese violado el estatuto o que no se 
empleasen metales o mezclas esta- 
blecidas. La platería de casi todas 
las iglesias de la colonia p ovenía de 
orfebres de estas cofradías gremiales. 

Los zapateros eran el gremio más 
fuerte de Buenos Aires; se regían por 
disposiciones parecidas, y para ejer- 
cer el oficio la reglamentación pedía, 
además, que el que fuera a ejercq lo 
debía ser "hcmbre de bien". 

lOL explotación de las minas se 
realizaba por el sistema de mitas. 

La esclavitud se realizaba a tra- 
vés del negro africano que desempe- 
Üaba, por lo general, trabajos domés- 
ticos y alguna pequeña industria fa- 
miliar, como era la confección de ve- 
las y dulces, elementes que cada 
familia fabricaba para su propio con- 
sumo, estas tareas no impedían que 
el esclavo fuera considerado como 
ana "cosa** que se adqu'* ía y se ven- 
día como cualquier otro elemento de 
trabajo. Los diarios de la época son 
fiel reflejo de este estado de cosas. 

Además contemos una gran masa 
de población nativa dispersa en la 
campaña que realizaba exc'.usivamcn- 
te ta eas de campo. 

Con estas deficientes bases econó- 
micas, sin una producción organizada 
y con una sociedad dividida por sus 
propios intereses económicos deriva- 
dos de una explotación desordenada, 
a.TÍbamcs a mayo de 1810. 

CONDICIONES DE TRABAJO 
DE8PUE8 DE LA REVOLUCIÓN 

La revolución, imbuida, a través 
de sus hombres (Moreno principal- 
mente), de las ideas liberales, ter- 



minó con este sistema de agremia- 
cXn, que ya no era posible al impo- 
nerse las ideas anlimonopolistas de 
la Revolución Francesa; pero como 
las condiciones del obre, o no mejo- 
raron, las autoridades patrias se vie- 
ron abC'cadas a problemas eminente- 
mente políticos, lo que les colocó al 
margen de los problemas sociales. La 
desorganización lógica de estos pri- 
meros momentos está pintada muy 
bien por el doctor Luis A. Despon- 
tin, profesor de derecho de trabajo 
de la Unive sidad de Córdoba, que 
dice: "Ocurre en el país algo seme- 
jante a lo que desencadenara la Re- 
volución Francesa al dar por tierra 
con el sistema corporativo, cuyas for- 
mas monopolistas atentaban conira 
la libertad de trabajo, desaparece la 
protección que las corporaciones d i- 
ban al oW ero, quedando así indefen- 
so y sometido a la ley de la oferta 
y la demanda en el imperio del ma- 
quinismo que comenzaba a actuar. 
Surgieren de inmediato jornadas do 
12 a 14 horas de trabajo, salario in- 
suficiente, empleo de niños y mujeres 
en las minas, etc." 

La Asamb ea del año 13 decreta la 
libertad de vientres y la Constitu- 
ción de 1853 termina con la esclavi- 
tud y garantiza la libertad de trabajo 
y de industria. 

Pei o, mientras tanto, es bueno 
analizar la situación de otro trabaja- 
dor argentino seriamente perjudica- 
do por la anarquía política del país: 
( 1 peón de campo. 

Con la guerra civil desaparecen las 
garantías en el interior, el gaucho es 
prácticamente "atado a la tierra", 
cerno medida de p.otección. No se 
podía mover de su lugar de trabajo 
sin tener la "papeleta", que era el 
permiso policial; de no tenerlo, se 
le castigaba. En la mayoría de los 
casos este castigo consistía en su 
^nvío a las filas del ejército. 

El peón debía tener, además, una 
libreta en la que el patrón anotaba 
lugar de trabajo, tareas desempeña- 
das y sueldo o deudas (que siempre 
tenía). 
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Despontin, «n su trabajo citado an- 
teriormente, transcribe un informe 
de Bialet Massé a Joaquín V. Gonzá- 
lez, ministro del interior de Roca, en 
el que hablando del gaucho y su ren- 
dimiento, dice: "¿Cómo podían lograr- 
se individuos de progreso, si durante 
80 añOB se les ha pedido sangre para 
la guerra de la independencia o en 
las luchas de la frontera o en las 
renovadas contiendas civiles? No só- 
lo se lo llevó de viva fuerza, sino 
que BUS animales le eran arrebatados 
por la montonera, o si trabajaba, lo 
era bajo régimen de servidumbre o 
de disciplina casi militar, cuando no 
Fe le sacaba, tantas veces, el produc- 
to de su trabajo por el vale de la 
proveeduría." 

Si a estas deficientes bases econó- 
micas agregamos en el panorama ge- 
ne* al un escaso bagaje intelectual 
causado por el absolutismo religioso 
y una visión política que no va más 
allá de la reducida ingerencia popu- 
lar en !os cabildos, comprendemos 
el porqué de la anarquía y el estan- 
camiento del pala. 

En medio de estas vacilaciones 
surgió como un rayo de luz el genio 
de Mariano Moreno. El autor de la 
Representación de los Hacendados se 
aprestó a realizar lo allí esbozado; 
de su mente privilegiada su^'gió el 
idt ario de Mayo, sob' e el cual debía 
basarse toda la estructura política 
argentina: emancipación de la madre 
patria, soberana popular, libertad, 
igualdad, fraternidad. . . 

Pei-o, en general, a los proceres de 
Mayo l^s faltó la visión integral del 
campo económico. 

El mismo Moreno, en "La Rep e- 
sentac'ón de loa Hacendados", habla 
sólo de libertad de comercio en lo 
referente al área del Río de la Plata, 
sin medir las posibilidades de la cam- 
paña. 



Belgrano, que fue un estudioso de 
los problemas económicos, olvidó 
igualmente al interior. 

Eb meaester sefialar, además, que 
mientras en la ciudad de Buenos Ai- 
res la cTase predominante era la de 
los comerciantes, «Tn el intezlor cada 
estancia era un feudo manejado por 
el duefio con volantad discreción^, y 
los intereses de los terratenientes y 
los pequefios comerciantes no se con- 
jugaban con la armonía que el cam- 
bio institucional del país reclamaba. 
En realidad, no se enfocó racional- 
mente el fomento y la crganizacióa 
de la producción en toda la repúbli- 
ca, sino sólo en el ámbito del litoral. 

Sin embargo, la Revolución reper- 
cutió hondamente en la economía del 
interior. Las provincias del norte per- 
dieren para sus mercaderías la salida 
del Alto Perú y las provincias andi- 
nas ya no pudieron hacerlo por el Pa- 
cífico (estos lugares estaban aún es 
manos de los realistas). Busca on en- 
tonces el Plata como puerta hacia el 
mundo comercial extranjero, y se 
vieron trabados en su acción por las 
condiciones aduaneras exclusivistas 
de la provincia de Buenos Aires. 

La lógica consecuencia fue el caos 
económico del interior, situación que 
se agravó por la fa'ta de brazos de 
trabaje, sustraídos po. el ejército. 

La política absorbió completamente 
a los proceres de Maye, alejándolos 
del estudio de los problemas econó- 
micos, y esta parcialización determi- 
nó, no hay duda, el advenimiento de 
las montoneras y el caudillismo, que 
constituyeron un azote para el país. 

Pero, a pesa- de tode, el camino a 
seguir y los fines a alcanzar fueron 
señalados por el verdadero revolucio- 
nar'o de Mayo, por el precursor de la 
democ acia argentina, por el hombre 
que sucumbió físicamente ante la pre- 
sión conservadora sin haber concluí- 
do su obra pero dejando su ideario 
como guía: MARIANO MORENO. 
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LA SITUACIÓN DE ESPAÑA DESPUÉS DE LA EXPERIENCIA 

DE cirugía ECONÓMICA EN MARCHA 

Transcurridos varios meses del ingreso de España en la OBX^JS 
j, por tanto, en marclia la experiencia de "cirugía económica" qpe 
se le impuso como condición previa a ese ingreso 7 para serte 
acordados varios millones en préstamos del Fondo Monetario In- 
ternacional y de la Banca Export-Import, es posible ya enjuiciar 
dicha experiencia. A una destacada personalidad española en el 
mundo de los negocios, gerente de una empresa con importantes 
ramificaciones en el extranjero y que acaba de regresar de España, 
se debe el informe que hoy ofrecemos a nuestros lectores, y en el 
que destacan las características de espontaneidad, objetividad y 
realismo. Helo aquí: 

La situación económica actual de España puede calificarse de 
francamente mala, hasta de catastrófica, especialmente en lo que a 
la industria y el comercio se refiere. La polit^ca de los Estados Uni- 
dos, tendente a que España ingrese en el mayor número de organis- 
mos del bloque de naciones occidentales, y, acaso también, la que 
orienta el equipo del OPUS DEI, ha provocado, como condición indis- 
pensable i>ara su ingreso en la OECE, un cambio profundo en su poli- 
tica econúmica, y ello se ha llevado a la práctica en forma tan brusca 
y tajante, que ha hecho añicos la estructura en que se sustentaba la 
industria y el comercio durante muchos años anteriores. Lo que más 
ha contribuido a ello ha sido la reducción súbita de créditos banca- 
ríos y la cancelación, a la fecha de su vencimiento, de todos los ya 
concedidos. Debe tenerse en cuenta, como explicación del estado actual, 
que, al amparo de la anarquía reinante desde hace muchos años en 
la industria y en el comercio de importación y exportación, la ma- 
yoría de estos negocios se hacia a base de créditos. Como el valor de 
la peieta iba cada día en descenso, los beneficios que comerciantes 
e industriales obtenían eran aplicados casi en su totalidad a la am- 
pliación y transformación de sus empresas, lo que provocó la sitúa- 
de que industríales y comerciantes poseían cada día más volu- 
de bienes materiales, pero carecían de efectivo, ya que el juego 
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de los créditos les permitía hacerlo. Esto y la devaluación de la pe- 
seta dio cada vez más firmeza a esos valores, tanto agrícolas como 
mobiliarios, pues siendo todo el mundo comprador, la demanda supe- 
raba en mucho a la oferta. Asi sucedió que, en cuatro o cinco años, el 
valor de ellos llegó a duplicarse. 

La restricción y cancele c!ón de créd'tos que acaba de produ- 
cirse ha provocado un fenómeno previsible: las empresas, como dejo 
dicho, poseían muchos bienes, pero carecían de efectivo, y para aten- 
der a sus obligaciones, se vieron precisadas a poner en venta esos 
bienes. Como ésta era la situación general, las ofertas de venta supe- 
raron las demandas, lo que provocó una baja en estos bienes del 
cuarenta y hasta del cincuenta por ciento ,ello sólo en los que se 
consideraban interesantes, pues, en muchos otros, ni siquiera hubo 
oferta. Muchísimos empresas débiles han sido arrastradas por esta 
situación, pues al no poder atender sus vencimientos, se han visto 
obligadas a suspender pagos y cesar en sus actividades. Las regiones 
más afectadas por ello han sido, como es natural, Barcelona, Bilbao, 
Valencia, Madrid y Zaragoza. Consecuencia obligada del cese ha sido 
el despido de personal y, carente éste de medios, restringe forzosa- 
mente el consumo de lo no indispensable, lo que repercute en la 
marcha de otras industrias, y si alguna de estas ha podido hasta ahora 
resistir el golpe, es de prever que esa resistencia no podrá durar 
mucho más. 

En los medios comerciales e industriales se da, en lo que afecta 
a la restricción de créditos, la explicación siguiente: como el Instituto 
Nacional de Industrias x^reó muchísimas en las que el Estado invirtió 
millones, lo que constituyó un escandaloso negocio para cuantos inter- 
vinieron en su creación, y como la mayoría de esas industrias tuvie- 
ron que cesar antes del año de su funcionamiento debido a que su 
producción era de peor calidad y más cara que la de las privadas, 
y como el capital así invertido fue fabuloso y la mayor parte de esas 
industrias no funcionan, la restricción de créditos actual apimta a 
provocar la desaparición de gran parte de la pequeña industria pri- 
vada con el fin de ofrecer la posibilidad de que puedan ponerse en 
marcha nuevamente aquellas industrias estatales. 

Otra causa del caos actual la constituye la llamada liberación 
parcial de algunos productos de importación; pues si bien es verdad 
que han pasado a ser de importación libre y no se precisa licencia 
para ello, no lo es menos que las tarifas aduaneras que se les han apli- 
cado son tan elevadas, que muy pocos han podido beneficiarse de esas 
medidas, y es tal la confusión asi provocada que nadie sabe a qué 
atenerse ni cómo enfocar sus negocios. 

La desvalorización de la peseta, fijando su cambio a sesenta por 
dólar ha favorecido las exportaciones, esi>ecialmente las agrícolas, 
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que son las de mayor volumen y las únicas capaces de equilibrar la 
balanza de pagos; pero, en contrapartida, se las ha sometido a un 
impuesto de exportación que, sumado a lo elevado de las tarifas, anula, 
para estos productos, los beneficios de la devaluación. Se consideran 
estas medidas tan inoportunas, que se prevé tan catastrófica la próxi- 
ma exportación de agrios como lo fue la pasada de albaricoques, ci- 
ruelas, patatas, cebollas, melones y uvas. Se ha aumentado también 
el precio del tabaco, de la gasolina, de los transportes ferroviarios, de 
correos, teléfonos y telégrafos, en proporciones que van del veinte al 
cuarenta por ciento, y serán aumentadas también las contribuciones 
de todas clases. 

Como consecuencia de todos estos aumentos, se da el caso de 
que muchos productos cuyo precio debería de haber aumentado en la 
misma proporción, se ofrecen en el mercado a precios más bajos, obli- 
gados los productores a buscar así la forma de atender a tantas y 
tantas obligaciones. Lo que muchas veces no les es posible en razón 
a que los presuntos compradores se hallan también esquilmados. 

Cuando se desvalorizó la peseta hace unos meses, fijando su 
cambio a sesenta por dólar, la cotización de ella en todas las bolsas 
internacionales se hallaba a cincuenta y siete, cotización que se man- 
tuvo durante bastantes días. A fines del pasado agosto, la cotización 
ya se acercó a sesenta y dos, y se afirma que, para que no bajara 
aún más, hubo que comenzar a hacer jugar las reservas en dólares 
que recientemente se han concedido. Y es impresión general que se 
irán consumiendo rápidamente esas reservas y que antes del año se 
habrán agotado, lo que provocará otra situación más angustiosa aún 
que la atravesada hace un año. Al país no se le da a conocer, en modo 
alguno, la realidad de la situación y quienes la conocen no pueden 
liar opinión porque ellos mismos no se entienden. Lo que si está en 
el ambiente es que esta nueva experiencia no podrá durar más de un 
sño, es decir, hasta que se agote la reserva en divisas. La sola espe- 
ranza es que, cuando eso ocurra, acudirán de nuevo los Estados Uni- 
dos, a titulo de cruzada en defensa de la libertad de España (¡qué 
sarcasmo!) y volverán a prestar nueva ayuda, y todo continuará igual, 
que es lo que a muchos interesa. 



Situación social. — Excepto en el sector agrícola, donde a tiempo 
de la siembra y de la recolección, los jornales llegan a ser bastante 
elevados, en los demás sectores, sin excepción, estos son los mismos 
que hace cuatro años. A partir de esta nueva experiencia económica, 
y como, por las razones antes mencionadas, el número de obreros 
parados aumenta considerablemente, las empresas aprovechan el más 
leve pretexto para realizar despidos, lo que empeora cada vez más la 
situación social, y la vida de los trabajadores es cada día peor. Estos 
cifran su salvación en poder salir a trabajar al extranjero, seguros 
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de que su situación no podrá, en modo alguno, ser peor. Asi se ven 
los trenes salir de España llenos de obreros que, en su mayoría, se 
instalan en Francia, pero que ya empiezan a hacer sentir su presencia 
en Alemania y en otros países del centro de Europa. Conozco una 
importante población alemana en la que el censo de trabajadores 
españoles en agosto de 1958 era casi nulo y que, en el mismo mes 
de este año tiene más de mil quinientos, calculándose que üegarán a 
dos mil antes de finalizar el año. Los augiuios en este orden de tosas 
son en extremo pesimistas y es creencia general que la situación de 
los trabajadores en España irá empeorando sin cesar. En la región 
valenciana, donde siempre ha sido mejor retribuido el obrero, al me- 
nos en el campo, se nota ya la falta de brazos como consecuencia de 
esa emigración forzada, 9o que obligará, en plazo breve, al empleo 
permanente de maquinaria para la labor de los naranjales, cosa no 
siempre fácil. 

Situación política. — La situación en el orden político puede con- 
siderarse tan anárquica como en el orden económico y social. Allí 
nadie sabe lo que quiere, lo que conviene ni lo que debe substituir 
al régimen actual y, si lo sabe, no se atreve a manifestarlo pública- 
mente por miedo a las consecuencias. Los dos grandes pilares que 
sostienen al régimen son la Iglesia y los militares (sólo los de alta 
graduación). Los falangistas no cuentan. Siempre fueron muy pocos 
los verdaderamente adscritos a la doctrina del fimdador. La mayoría 
de los que se a:listaron después a ella lo hicieron al terminar la guerra 
civil, bien como una especie de vacuna preventiva contra las exigen- 
cias del régimen, bien para sacar el máximo provecho de éste, cosa 
frecuentísima y que ha creado una nueva sicologia en la vida pública 
española. 

Nadie sabe por dónde se anda, ni qué orientación se lleva, ni lo 
que deparará el porvenir. La inmensa mayoría del pueblo español 
mira éste con enorme pesimismo. Bien es verdad que las opiniones 
son encontradas: unos piensan que embarrancaremos en pttaya; otros, 
que nos estrellaremos contra los acantilados; pero lo que nadie piensa, 
ni aún los sostenedores del régimen, es que podamos llegar a puerto 
de salvación. Nadie está contento. Todos dicen pestes contra el régi- 
men y lo hacen en forma de maldiciones y juramentos del tono más 
violento. Y eso desde los altos funcionarios hasta los obreros, pasando 
por los concejales de todos los ayuntamientos y los empresarios. 

La impresión general es que "esto no puede durar más". Aquellos 
que ostentaron cargos públicos o se destacaron por su adhesión al 
franquismo viven dominados por un complejo de miedo, pensando en 
las consecuencias que puedan sufrir el día que se desmorone la es- 
tructura estatal presente. Aun éstos desean vehementemente que la 
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situación cambia, pero, claro está, de manera que les preserve de los 
daños que les alcanzarían si la transición se produjese demasiado brus- 
camente y en desorden. Son éstos, en su mayoría, quienes propugnan 
una monarquía que creen podría realizar el profundo cambio indis- 
pensable sin conmociones ni excesivas violencias. Las clases medias 
son partidarias de una consulta a la opinión, mediante elecciones ver- 
daderamente sinceras; las clases trabajadoras, ya cerca del paroxismo, 
pues no pueden aguntar más, quieren que el cambio se produzca, sea 
como sea, sin importárseles nada lo que pueda venir después; pero 
que se produzca. 

La inmensa mayoría de los supervivientes de la guerra civil, per- 
tenecientes a todas las clases sociales, añoran la desaparecida Repú- 
blica y desearían su restauración; el elemento joven, las generaciones 
de la postguerra, hombres y mujeres entre veinte y treinta años, no 
dominados por él complejo de la guerra civil que no han conocido, 
no conceden tanto valor al problema del régimen futuro. £1 aspecto 
político del problema está para ellos aleado totalmente con la cues- 
tión económica, y su aspiración se concreta en que se produzca un 
cambio que haga posible en España el bienestar y la dignidad ciuda- 
dana de que disfrutan otros países de Europa y cuya carencia elüos 
siempre sienten en sí propios. Jamás en la historia de nuestro país, 
y me atrevería a afirmar que en la de otros, se ha dado caso como 
éste de permanencia y continuidad de un régimen político en medio 
de la repulsa, la antipatía y el odio de la inmensa mayoría de los 
ciudadanos. La única explica^ción de ello es el terror que inspira y 
que pone de maniñesto constantemente con actos. Sus métodos poli- 
ciacos son contundentes y, ante ellos, nadie osa moverse. Merece re- 
ocrdarse que él único servicio público eficiente en España es el de 
la policía política, pues no en balde fue organizado con la colaboración 
directa y personal de técnicos de la Alemania nazi. Pero, a pesar de 
ese terror en que se vive, es creencia general, por mí comprobada, 
que si hiciera su aparición un Fidel Castro prestigioso, arrastraría 
tras de si la inmensa mayoría de la nación, cualquiera que fuera la 
ideología política que ostentare, pues la máxima aspiración, me atre- 
vería a decir la sola, de los españoles, es derrocar lo existente, que 
les esclaviza y ahoga. 

En medio de situación tan crítica, y mirando al porvenir, los 
españoles pueden clasificarse hoy en tres grupos principales: 19, el 
de los que desean la aparición de un Fidel Castro que, mediante la 
fuerza arrolle todo lo existente; 2P, el de los que se resignan y, pa- 
cientemente, esperan que la putrefacción del régimen provoque su 
caída, y 39, el de* los que piensan que los Estados Unidos de América, 
únicos que con sus ayudas económicas han impedido en estos últimos 
años la caída vertical del franquismo, se cansen de colaborar a la 
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opresión del pueblo español y, habiendo obtenido ya de éste lo más 
a que aspiraban, con la instalación de bases de guerra y la inversiáo 
de capitales, al extremo de haber convertido España en una verdadera 
colonia, decidan la transición y ayuden a ella. Si ninguno de estos fe- 
nómenos se produce, o no aparece en el horizonte algo imprevisto que 
provoque el cambio, puede afirmarse, yo al menos lo afirmo, que d 
franquismo seguirá en España consumando la ruina de ésta. Como 
afirmo también que su continuidad se viene produciendo, desde hace 
ya muchos años, contra la voluntad del pueblo español, que desea U 
desaparición de un régimen nacido de una guerra sangrienta y qu^ 
después de veinte años de poder omnímodo, tiene al pais infinitamente 
peor que antes de la guerra civil. 



25^' CONGRESO INTERNACIONAL EN HEIDELBERG, 1959 

SECCIÓN NACIONAL BELGA 

LA LIBERTAD DE PRENSA 

La libertad de prensa es un corolario de la libertad del pensamien- 
to. ¿Cómo se ejercita tal libertad? 

En princip o, ei periodista tiene pleno derecho de expresar libre- 
mente su opinión acerca de diversas manifestaciones o actividades de 
Ja nación, acerca del comportamiento de los elegidos y mandatarios 
públicos, acerca de los escritores, artistas, jefes de empresas o de los 

sindicalistas. 

En principio, ese derecho no puede ser subordinado a ninguna 
medida previa de autorización, censura, patente o caución. 

Pero, desde algún tiempo, la condición misma del periodista vie- 
ne a ser de nuevo puesta en cuestión. Ante todo nos encontramos fren- 
te a una consecuencia del progreso y de los trastornos económicos que 
afectan principalmente a los trabajadores intelectuales. 

Los métodos industriales, aplicados a las empresas periodísticas, 
han hecho del pensamiento un instrumento de la propiedad comer- 
cial. Se gastan sumas considerables para la modernización de la ma- 
quinaria, mientras los periodistrs no reciben siempre el sueldo que 
corresponde a quien tiene la misión d? ccclarec.r y de orientar la 
opinión pública. 

El resultado es muchas vccos un descenso en * la calidad de la 
selección de los hombres de quienes se espera una gran objetividad, 
un juicio certero, un espíritu de síntesis, tenacidad y energía. 
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Además, si la publicidad, introducida en el siglo XIX, ha permi- 
tido aiunentar el tiraje y mantiene el precio de venta relativamente 
bajo, esa publicidad condiciona, en parte, la calidad del diario y cons- 
tituye hasta un obstáculo a la Ubertad de expresión. 

£1 i)eriodÍ8ta busca la verdad no solamente por amor de la ver- 
dad, sino también por amor del oficio. Por eso, contra toda lógica, 
por templo, en Bélgica reclaman la promulgación de un estatuto que 
garantice la protección del titulo. 

El texto entregado al gobierno define como sigue la cualidad del 
periodista: 

"Es toda persona que asegura libremente (es decir, con toda in- 
dependencia de las intromisiones de una autoridad pública), por la 
pluma, la radio, la foto, el cine, una colaboración intelectual regular 
y i)ermanente a la redacción de una o varias publicaciones indepen- 
dientes, cotidianas o hebdomadarias, y que hace del periodismo así 
definido su profesión habitual". 

La Asociación General de la Prensa Belga espera asi defender el 
porvenir de la corporación contra 

las debilidades de ciertas voluntades; 

la bancarrota de ciertos principios; 

la política miope; 

la incomprensión y la indiferencia. 

La técnica moderna exige medios financieros tales que sin tra- 
tar de crear un diario que pertenezca a la propia organización, per- 
mita aspirar a poner en pie una agencia de información. Pero lo que 
se debe tratar de realizar es una red de corresponsales que se infor- 
men mutuamente sobre hechos ignorados, deformados o divulgados 
demasiado tarde por las agencias de prensa oficiales o (semioficia- 
les) privadas. (Ver recientes arrestos de Bagdad y la condenación a 
muerte de Mohamed Fadhel Samali, ex primer ministro del Irak.) 

Si alcanzamos esa meta, una gran parte de nuestra misión ha- 
brá sido realizada, devolviendo su justo valor a los riesgos y a las 
esperanzas. — J. Mertens. 
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EN MEMORIA DE FRANCISCO FERRER 

Del discurso pronunciado por José Ballester Gosalvo, 
presidente de la *%ágñ Española por los Derechos del 
Hombre" (en exilio) en ocasiin del mitin celebrado ca 
París el 9 de octubre de 1959 para conmemorar el cin- 
cuentenario del fusilamiento de Francisco Ferrer ca 
Barcelona. 



No podíamos faltar a esta cita en honor de quien conside- 
ramos, tanto por su obra como por su sacrificio, como un Pro- 
meteo de los tiempos modernos, una víctima más de la Inqui- 
sición española. Francisco Ferrer fue el apóstol del libre 
pensamiento en una España profundamente hundida en las ti- 
nieblas del oscurantismo, tal como la España de hoy. Para inten- 
tar que la luz penetrara en esas tinieblas fundó en Barcelona la 
ESCUELA MODERNA, institución pedagógica laica, inspirada 
en los principios del libre examen, de la libertad de conciencia, 
del método experimental y del más riguroso racionalismo. Fal- 
sean la verdad quienes escriben (se puede leer en varias publi- 
caciones francesas) que la Escuela Moderna de Ferrer era un 
instituto revolucionario, en el sentido de que se enseñaba a los 
niños las prácticas del terrorismo. Podría admitirse ese califica- 
tivo de revolucionarla con respecto a la escuela de Ferrer, en el 
mismo sentido que se puede decir del DISCURSO DEL MÉTODO 
de Descartes, del EMILIO de Rousseau y del DICCIONARIO 
FILOSÓFICO de Voltaire que son obras revolucionarias, pero 
no en otro sentido. Asi como el siglo XVII no perdonó a Des- 
cartes, ni el XVIII a Rousseau ni a Voltaire, ni el XIX a RipoU, 
el maestro de Ruzafa (Valencia), el siglo XX español no perdonó 
a Ferrer. Era éste un pedagogo, pero también un escritor poli- 
tico que luchaba por sus ideas. Como Víctor Hugo pensaba que 
en nuestros días el escritor debe ser, llegada la ocasión, un com- 
batiente. "Maldito el talento a través del cual no se vislumbra 
una conciencia". 



Del partido político 
al partido social 



Por Alfredo POVIÑA 



Una visión circunspectiva de la realidad social del mundo con- 
temporáneo deja como saldo un estado de desasosiego, resultante de 
un estado anormal de la vida social, que reviste carácter de imiver- 
salidad. Insinuada asi, en el marco colectivo, la existencia del pro- 
ceso de una crisis mundial — que con lo dicho nos basta a nosotros 
en esta oportiinidad — , queremos mostrar ahora algo que marca con 
propiedad tal situación, cual es la pérdida de lugar que presentan 
los fenómenos sociales, produciéndose un desplazamiento, en perjui- 
cio de la armonía, reciprocidad y órbitas propias de cada orden co- 
lectivo. No se trata en el caso de pronosticar una visión correctiva 
del caos, por acomodación futura, sino de mostrar, como síntoma, la 
existencia de una movilidad horizontal en el campo político, consis- 
tente en que los partidos políticos han excedido su propio ámbito 
para desbordarse al terreno social, invadiendo dominios extraños a 
su órbita especifica de actuación. 

No se trata, por cierto, de que ellos incluyan en su programa 
una realización social en el orden colectivo, porque es de su pro-^ 
pia finalidad y esencia, sino que su naturaleza sociológica ha sufri- 
do una radical transformación, como agrupamiento colectivo. 

Los partidos políticos han cambiado su estructura política, que 
es de su esencia, y han tomado una dirección más que política, ex- 
cediendo su marco habitual de comportamiento. £1 cambio de natu- 
raleza trae, como consecuencia, una ampliación de su radio de ac- 
tuación, que ha llegado por extensión al campo de lo social. 

£1 partido político presenta la tendencia, en un proceso toda- 
vía no concluido, a dejar de ser político para convertirse en partido 
social. Tal es el hecho que marca el sentido y la dirección de todo 
un proceso uniforme que se cumple en el campo político. Se han 
roto las naturales ubicaciones colectivas, y la confusión entre lo po- 
lítico y lo social, que ya se manifiesta con evidencia y uniVersali- 
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dad, por la tendencia de la absorción de la sociedad por el Estado, 
ha llegado ya al órgano de actuación más especiñcamente político, 
como son los partidos. 

La relación existente entre el Estado y la sociedad, que es de 
condicionante a condicionado, supuestos necesariamente, aparece cla- 
ra, si concebimos al Estado, definido sodológicamente, como la su- 
perestructura de la sociedad que, mediante la ordenación jurídica del 
instinto de poderío, satisface las funciones socio-politicas de la vida 
del grupo. El complemento natural de actuación política, en una re- 
lación de antecedente necesario, es el partido i)olítico, el que, a su 
vez, podemos decir que es la agrupación, o más técnicamente, la 
asociación permanente y organizada de individuos, en función de ciu- 
dadanos, que, mediante la conquista legal del poder y autoridad del 
grupo, se propone realizar en la dirección del Estado, un determina- 
do programa político-social. 

En cuanto a la naturaleza, misma de la correlación entre Esta- 
do y sociedad, habrá que decir que hoy ha perdido flexibilidad y 
holgura, y ha adquirido caracteres de necesidad y rigidez, cerrando 
la posibilidad de movimiento en la vida del mundo de lo colectivo. 
Poco a poco, la marea estatal va invadiendo todo lo social; y el apa- 
rate ortopédico que es el Estado, según la figura de Ortega y Gas- 
set, que fuera instalado para que la sociedad caminara mejor y con 
su ayuda, ha dejado de ser complemento, comparsa y apoyo. Hay 
un cambio de ubicación y de sentido en las funciones que correspon- 
den. El Estado pone ahora a la sociedad a su servicio, que ha per- 
dido la libertad de acción. No puede ya moverse i)or su cuenta, sino 
que lo hace mediante órdenes que hay que cumplir. Los papeles se 
van cambiando. El aparato ortopédico ahoga al miembro que sos- 
tiene, y éste queda oprimido, aprisionado, a su servicio. 

La situación general, propia de nuestro tiempo, tiene su mani- 
festación concreta y expresiva en el ámbito de los partidos i)oliticos, 
que van invadiendo el dominio y conquistando las funciones que 
pertenecen tanto al ser humano, como a figuras sociales caracterís- 
ticas, como las clases, los agrupamientos profesionales, la familia y 
actividades económicas, comerciales, industriales y técnicas. 

Hay un proceso de desplazamiento del partido político a par- 
tido social. A ese movimiento extemo corresponde correlativamen- 
te un cambio de estructura sociológica, que altera fundamentalmen- 
te su propia naturaleza. Estudiemos a continuación el problema ana- 
líticamente, tanto desde el punto de vista de su configuración como 
unidad, como de sus elementos componentes. 

Los partidos políticos son tipos múltiples de "asociaciones", no 
primarias, de individuos, que se hallan **articulados" en él, por me- 
dio de un programa ideológico, para el gobierno del Estado. 
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La definición precedente puede descomponerse en fundón de 
sus elementos constitutivos, vinculados a la naturaleza unitaria de 
la figura de su conjunto. Está en función hábil para precisar el per* 
fil de la forma clásica del partido político, pero resulta insuficien- 
te e inadecuada para comprender la nueva forma moderna, que es 
el partido social. 

Hace falta otra precisión al respecto; y asi podemos decir que 
un partido social es \m partido político único generalmente, cuya es- 
tructura sociológica está dada por la idea de la ''comunidad" o del 
"orden", al que el individuo se encuentra "adherido" en su integri- 
dad, a través de una concepción totalitaria sobre la vida de la so- 
ciedad. 

Entrando al análisis comparativo de las dos figuras sociológi- 
cas, tenemos como primera consideración el examen del modo cómo 
el hombre aparece insertado en ellas. 

En el círculo político, el individuo se halla articulado por in- 
termedio del partido, de una manera especial. La relación es indi- 
recta y tiene como atributo la de ser no exclusiva ni cxcluyente, en 
relación a otros círculos, pero sí en cuanto a la órbita de los parti- 
dos mismos. El individuo pertenece politicamente a un solo partido; 
pero forma parte de otros círculos que no son políticos, que le per- 
miten mantener su independencia y autonomía. En segundo lugar, 
la unión no es de naturaleza directa, sino articulada, para mantener 
a una cierta distancia la personalidad. Sólo una vertiente del hom- 
bre va al partido, en relación de interdependencia, pero no de fusión. 

La articulación humana está dada por el programa, que sirve 
como la ''carta de incorporación" de los individuos al partido. Es 
una relación indirecta, creada por "voluntad" para integrar el círcu- 
lo del partido. Es un círculo abierto, que articula al hombre, por li- 
bertad de decisión. Es la nota sociológica que sirve de distinción con 
otros círculos sociales, como la casta, en los que existe vigencia per- 
manente y coercitiva. 

El individuo ingresa y sale del partido por voluntaria decisión; 
la figura social queda integrada por la coincidencia de adhesiones 
particulares, integrando su unidad en el espacio, porque su vigencia 
es de sentido de horizontalidad. Cuando h^y decisión vertical, de ca- 
rácter temporal, el partido adquiere la forma de partido tradicional. 
La no presencia física de sus miembros, el no verse cara a cara, hace 
que el partido quede ubicado entre las formas sociales llamadas se- 
cundarías, por oposición a las primarias, que exigen tal requisito, 
como la familia, por ejemplo. La última nota sociológica está dada 
por su finalidad: política, y por su objetivo o meta, cual es el gobier- 
no del Estado. 
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En cuanto a la naturaleza sociológica de la nueva forma del par- 
tido social, tenemos que su estructura constitutiva es distinta, resul- 
tante de su desplazamiento del campo político, a otra esfera con ra- 
dio de actuación prácticamente ilimitado, que va desde la forma de 
articular al individuo, hasta llegar a las diferentes maneras de los 
agrupamientos y comportamientos colectivos. 

Entrando a su análisis, tenemos en primer lugar que la perso- 
na humana sólo existe en función del partido, porque no hay ya ar- 
ticulación a un circulo político concreto existente, al lado del cual 
hay otros círculos y otros partidos, sino que el hombre queda fundi- 
do íntegramente y de modo directo con el partido único,, que se 
transforma en totalitario. La personalidad del hombre queda fundi- 
da» no ya articulada, y la libertad desaparece. 

A su vez, el circulo político ha aumentado en extensión; se ha 
superpuesto a otros círculos sociales, y va absorbiendo poco a poco 
sus funciones. Ya no es un partido político, sino de nombre; es más 
que un partido, porque no es "parte en lo político"» sino una nueva 
figura aún innominada, de contomo y alcance sociales. Es el mal 
llamado ''partido social". Cumple el papel de los otros fenóm^ios 
sociales, y llena funciones económicas, jurídicas, educacionales y 
otras, propias de instituciones, agrupamientos y unidades colectivas 
especiales. 

Al clásico correr paralelo con los otros círculos, cada uno por 
su propia órbita, le sucede un corte transversal, que limita, reduce 
y absorbe el papel de aquéllos. Queda un solo círculo que predo- 
mina sobre los demás; y de este modo cumple otras funciones, que 
no son propias. Se produce una especie de imperialismo político, y el 
partido tiende hacia el totalitarismo en lo social, y a la absorción 
del hombre, que queda fundido en su unidad, ubicado ya no en el 
cruce de los círculos sociales, como muestra Simmel, sino en su 
órbita específica, donde lo social y humano queda teñido de sentido 
político. 

El segundo aspecto donde la configuración unitaria y social de 
los partidos políticos se muestra con evidencia, está relacionado con 
los diferentes agrupamientos y comportamientos colectivos, entre los 
cuales ocupa el primer lugar, en razón de su naturaleza estricta- 
mente sociológica, las clases sociales. Veamos el problema, empe- 
zando por precisar la noción concreta de clase social, en razón de 
que siempre resulta indispensable determinar el sentido de las no- 
ciones empleadas. 

La existencia de las clases sociales marca la mayor expresión 
del proceso de estratificación en la vida social, y es de su propia 
esencia, porque no se concibe la existencia de la sociedad, en el 

mundo histórxo, hasta el presente, sin que ella aparezca dividida en 
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clases sociales. Son los modos-tipos de agrupamientos colectivos,, 
aunque no tienen "status" legal ni existencia oficial. Supone agni- 
pamiento de individuos, unidad de funciones y conciencia de clase. 
Son unidades abiertas, de tal amplitud que son llamadas cuasi-grupos, 
en cuanto contienen en potencia todos los grupos sociales, que arran- 
can de su propio seno, y también los mismos partidos políticos, como 
veremos más adelante. 

Buscando de sistematizar sus características, podemos decir lo 
siguiente: 

Se trata de un agrupamiento sociológico, formado por la reunión 
de individuos, bajo ciertas condiciones de carácter social. Hay ima 
unidad de funciones, no de situación ni de legalidad. No depende 
ni del lugar ni de la creación de la ley, sino que es un tipo de agru- 
pamiento comunitario formado por la coincidencia de la actividad 
desempeñada por los elementos que las componen. La esencia de la 
dase social es la idea de conciencia de clase, como factor puramente 
espiritual, según la cual, los individuos de la clase saben que perte- 
necen a la propia clase, aunque sea más o menos vagamente. La 
clase es un estado de espíritu. La condición ^''sine qua non" para la 
existencia de la clase es la comunidad de acción y de ocupación. 
Es un vinculo de carácter material y de naturaleza económica. 

La noción integral de clase social, por reunión de las caracte- 
rísticas anotadas, queda precisada, diciendo que es la "unidad fun- 
cional que, como tipo de agrupamiento sociológico, da lugar a un 
estado de espíritu, la conciencia de clase, como resultado de la co- 
munidad de acción y de ocupación de los individuos que la com- 
ponen". 

Entre clase social y partido político no hay ima relación de 
necesidad ni de consecuencia. No existe correspondencia entre ellos, 
pero en la clase está generalmente la fuente que alimenta al partido 
político, que busca el apoyo en la clase que satisface mejor su orien- 
tación política. Los partidos conservadores, de tendencia derechista 
y tradicional, se asientan principalmente como su núcleo dirigente 
en la clase social alta, porque se supone que ella es la más apro- 
piada para el gobierno del Estado. Los partidos de izquierda, al 
estilo socialista, piensan que de la masa misma de trabajadores tie- 
nen que surgir los gobernantes. Por su parte, los partidos del centro, 
de orientación democrática y progresista, buscan el ai)oyo de la clase 
media en la selección de sus representantes. Sobre tales bases ideo- 
lógicas, cada partido trata de cumplir las aspiraciones de su re^ec- 
tiva clase y obtener la adhesión de las demás, mediante realizaciones 
comunes para toda la sociedad, sin distinción de clases. 

La correlación precedente, que presentamos con im carácter de 
^ley tendencial", que muestra como aproximadamente ocurren las 
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cosas, muestra, no una correlación necesaria, desde que se trata de 
liguras de distinto clivaje sociológico, sino una especie de recipro- 
cidad condicionada, que va a desaparecer con el surgimiento del par- 
tido social, con el cual las clases sociales pierden verticalidad, para 
«ntrar todas en el mismo plano de horizontalidad que ofrece aquél, 
desapareciendo en su seno toda marca de dase, fundidos todos sus 
elementos en un campo uniforme y homogéneo. 

La absorción del individuo y de las clases sociales en los ya 
mal llamados partidos políticos, arrastra, como consecuencia, la ad- 
quisición de otras funciones pertenecientes a grijqpos o instituciones 
específicas, como la familia, la escuela, la asistencia médica, él ase- 
¿oramiento jurídico, que van siendo transferidas a los partidos poli- 
ticos, con fines de proselitismo y ajruda a sus afiliados. 

Es la manifestación más expresiva y sintomática de la n4>tura 
•del equilibrio que tiene que existir, como organización de la vida 
humana-colectiva, entre el Hombre, la Sociedad y el Estado. La civi- 
lización se asienta en un trípode, que se va fundiendo en una co- 
lumna única, a costa de las otras dos, y su más clara manifestación 
parece ser el tránsito del partido político a i>artido social. 

Corresponde estudiar ahora la diferente estructura sociológica, 
que responde a la naturaleza funcional de cada una de las dos for- 
mas de partido político ya anotadas. 

Empezando por el partido político de tipo tradicional, tenemos 
que su ubicación indudable está en la categoria de las ''asociacicmes" 
o '^sociedades" de la clásica clasificación de Tonnles, tan conocida; 
y que hoy, conforme al proceso efectuado, hay necesidad de cambiar 
su lugar, colocándolo, ya como partido social, en el grupo de las ^co- 
munidades", y más específicamente, cuando toma el sentido de tota- 
lidad, en la nueva categoría agregada por Schmalenbach, denominada 
^*Orden". 

Dice Tonnies que una sociedad se concibe como una multitud 
de individuos naturales y artificiales, cuyas voluntades y esferas for- 
man numerosas uniones entre sí y en sus relaciones, a pesar de lo 
cual se mantienen entre sí independientes y sin inmiscuirse mutua- 
mente en su interior. Se funda en la voluntad arbitraria, que la crea, 
mediante la adhesión de sus miembros. E^ exactamente la situación 
en los partidos políticos "strictu sensu", al que se pertenece por 
decisión voluntaría, entregando al mismo el aspecto de su perso- 
nalidad vinculada a la vida política. Nada más. A pesar de todas 
las uniones, los individuos permanecen separados, y en cierto modo, 
en estado de tensión contra todos los demás. 

En cambio, en la comunidad existen vínculos naturales, funda- 
dos en la proximidad, la vecindad o en la afinidad espiritual. EBa 
no se crea; existe; se la descubre, y casi sin darse cuenta se perte- 
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nece a ella. Cuando el partido político amplía su horizonte, el indi- 
viduo se encuentra perteneciente naturalmente al mismo, porque él 
responde a su tradición de familia, las exigencias de su propia clase 
social y las necesidades de su nivel de vida y hábitos de su actividad 
profesional. El partido es una comunidad, al que aparecen trans- 
feridas las funciones de otras comunidades. 

En el partido ya definidamente de vocación social, el vínculo 
participa de la figura intermedia del "Orden", porque si bien es una 
creación hiunana voluntaria, hay una adhesión total de sus compo- 
nentes, que quedan inmersos en el partido con todo su ser y destino. 
La personalidad desaparece, fund.'da en el grupo político. Es el par- 
i:do único, la más grande anomalía no política en la política del si- 
g'o XXj que exige una revisión completa de sus supuestos, para hacer 
volver a los partidos a su órbita natural, de sentido político, abierta y 
voluntaria, como formas de asociación, de existencia múltiple, para el 
cumplimiento de sus funciones específicas, en orden exclusivamente 
a la vida del Estado. 



''Hombre público es el que sirve al público, no el que se 
sirve dcQ público". — André 



"El solo pensar en la dictadura, ya constituye una traición 
al pueblo, a la humanidad en general". — Jefferson. 



CftTAMPA8 DE QUERRÁ Y EXILIO 



Sala de hospital 



Por jMé LÓPEZ GENTO 



La espaciosa sala resplandecia de luz que, filtrada a través de 
grandes ventanales, reverberaba en las bruñidas baldosas como espejos. 

Las enfermeras revoloteaban como mariposas por los pasillos y 
entre las camas de los heridos. Sus albas e impolutas túnicas, li 
frescura de sus rostros, sus bien peinados cabellos y la luminon 
sonrisa siempre a flor de labios, constituían el mejor lenitivo pan 
los heridos de guerra. 

Por encima de la eterna querella de los sexos, a despecho de 
disputas y resquemores, la mujer es cifra y compendio de grada, 
ternura, delicadeza y abnegación. 

En una de las camas rodantes de aquella sala del Hospital Cen- 
tral de Madrid, se erguía turbulento, vocinglero y cordial, Manolin 
García, mocetón asturiano que había sufrido, como consecuencia de 
la explosión de una bomba de aviación, la amputación de ambas pier- 
nas a la altura de los muslos. Como si no pudiera o no quisiera 
pensar en lo que el futuro le deparaba, parecía haber concentrado 
toda su vigorosa vitalidad veinteañera en los brazos y en los labios. 
Hablaba y bromeaba gesticulante y sin descanso, como si quisiera 
aturdirse, y apenas una enfermera se le acercaba, Manolin le enros- 
caba los brazos a la cintura, le acariciaba la mejilla o incursionaba 
audazmente por otras zonas de peligroso y vedado tránsito. Lo que 
a otros les hubiera valido un fulminante bofetón o severa reprimenda, 
para Manolin se convertía en suave movimiento evasivo o pacioite 
admonición : 

— Las manos quietas, Manolin. No seas malo ... — acompañado 
de gracioso mohín, que tras aparente enfado trasimtaba profunda 
compasión. 
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¡Quién iba a enfadarse con aquel muchachón pletórico de fuerza 
y juventud, trágicamente condenado a irreparable invalidez de por 
vida! 

* • * 

Una madrugada llevaron a la sala un hombre herido, en tan 
lamentable estado, que más parecía un montón de piltrafas que un 
ser humano. A poco de permanecer en la cama se había formado un 
tremendo charco de sangre en el suelo, después de empapar y calar 
él exiguo colchón. Avisada la enfermera nocturna, los médicos de 
guardia — que al parecer no daban un ochavo por aquel infeliz — 
decidieron hacerle una transfusión de sangre. Amanecido el nuevo 
día, todos se interesaron por el herido, y entre las visitas hubo gene- 
xoaos ofrecimientos de sangre. Uno de ellos, el más vehemente, de 
ima tímida muchacfaita, que quedó terriblemente impresionada ante 
ia mntfwiplacián de aquel hombre hecho jirones. 

IMa a día, a la hora de la visita, se acercaba con la zozobra pin- 
tada en el rostro a la cama del herido que, contra todas las conjeturas 
y previsiones, merced a una naturaleza de acero, se recuperaba a ojos 
▼tetas y se aferraba a la vida con ansias infinitas. Entre ellos nació 
vn sentimiento espontáneo, irreprimible, mezcla de conmiseración y 
ternura en ella, de agradecimiento y admiración en él, que insensi- 
blemente se transformó en avasallante pasión amorosa. Meses después, 
restablecido el herido, la pareja unió sus destinos, doblemente se- 
Badoa por la fuerza indestructible del amor y de la sangre. 

Y en aquella luminosa sala de hospital, donde las dulces y bellas 
samaritanas aliviaban solícitas y risueñas el dolor de la carne des- 
barrada, él amor y la vida proferían su grito penetrante y triunfal, 
que desafia las bajas pasiones, los odios fratricidas y las sucias am- 
biciones de los hombres. 



*Xa acumulación de los poderes legislativo, ejecutivo y ju- 
dicial en las miwnas manos, sean ésas de uno, de pocos o de mu- 
dxM, hereditarias, autonombradas o electivas, puede decirse 
eoo exactitud que constituye la definición misma de la tira- 
Bia. — MadlMtt. 





El enriquecimiento ilícito de 
gobernantes^ problema internacional 
de las democracias latinoamericanas 



Por Gonzalo BABBIOS 

£1 enriquecimiento ilícito de gobernantes, a menudo ímpweitai 
por la violencia y colocados sobre las leyes nacionalea que podrin 
impedir sus malhechurías o exigirles las responsabilidades derívs- 
das de las mismas, y quienes, una vez derrocados» se trasladan al 
extranjero para gozar a la vez impunemente del status de refugia- 
dos políticos y del fruto de sus expoliaciones, es hecho bien c o n o cido 
por todos o casi todos los países latinoamericanos. Injusticia irritan- 
te, su opulencia al resguardo de sanciones en un destierro de cómo- 
das satisfacciones materiales, es tal vez la explicación sic ol ógica de 
muchas desviaciones entre políticos latinoamericanos y constituye a 
todas luces un incentivo para el asalto del poder y una especie de 
premio para quien triunfe en las criminales aventuras contra la de- 
mocracia y el orden legal en nuestros países. Violación calificada en 
todo caso de un principio fimdamental de derecho — ^los pueblos opri- 
midos resultan víctimas directas del enriquecimiento injustificado de 
sus opresores — , el hecho alcanza a veces tales proporciones, que lle- 
ga a significar notable lesión económica para las comunidades afecta- 
das y sin excesiva exageración, podría ser equiparado en ese terre- 
no al crimen de genocidio, en el campo novísimo de los delitos in- 
ternacionales contra la humanidad. La comparación, que no se ins- 
pira en el propósito de conferir gravedad o importancia internacio- 
nal o interamericana a una situación de carácter privado e índole 
local, podría ahondarse y extenderse en muchos otros aspectos. 

Si los acuerdos ordinarios vigentes entre las diversas políticas na- 
cionales — tan eficaces para combatir actividades análogas realizadas 
en perjuicio de propietarios privados — se reconocen inoperantes en 
la escala del delito antes señalada, y si ima combinación de concep- 
tos y prácticas tradicionales en las relaciones entre Estados está obs- 
truyendo y en la práctica anulando toda posibilidad de justicia cft 
ese terreno, es lógico que se requiere un nuevo enfoque del proble- 
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ma y una transformación progresista de los principios y métodos que 
hasta ahora se le han aplicado. No es otro el camino que han reco- 
rrido importantes conquistas alcanzadas en la lucha por la depura- 
ción de la vida internacional. Postulados que parecen hoy tan irre- 
batibles como la igualdad del extranjero ante la ley, la proscripción 
de la piratería, de la esclavitud y del tráfico de drogas; el reconoci- 
jniento de un status especial del refugiado y el apatrida, y la con- 
üguración del ya mencionado delito de genocidio, tuvieron que li- 
brar una dura batalla contra obstáculos semejantes. Sólo gracias a ^a. 
presión de la opinión pública mundial, movida por los sentimientos 
que suscitan las injusticias flagrantes y las conculcaciones escanda- 
losas de los principios naturales del orden jurídico, dichos postula- 
dos gozan hoy de indiscutible consagración. De ahí que el *'Congre- 
so Pro-Democracia y Libertad", como instrumento esclarecido de la 
opinión pública de América, se encuentre tan específicamente capa- 
citado para intervenir en la exposición, crítica y orientación de un 
debate cuyos resultados influirán necesariamente sobre el destino de 
las instituciones democráticas en nuestra América, y entre todos los 
pueblos de iguales condiciones sociales y de parecidas costumbres po- 
líticas. 

EL PROBLEMA DE VENEZUELA 

Venezuela, como es sabido, acaba de superar una etapa de go- 
bierno despótico y represivo, durante el cual el enriquecimiento ilí- 
cito de funcionarios y asociados alcanzó extremos sin precedentes. 
Aunque es imposible calcular con exactitud el montante de los fon- 
dos sustraídos del país por esas personas, hoy instaladas en el ex- 
tranjero, los datos de que se dispone y los indicios que emanan de la 
conducta misma de aquéllas, autorizan a pensar que, estimada en 
dólares, su fortuna en conjunto sobrepasa la cuantía de las reservas 
Internacionales de la más afortunada entre las repúblicas latinoame- 
ricanas, quizás con la sola dudosa excepción de la nuestra. Por ello 
el asimto ha asumido para nosotros cierto tinte de actualidad y de 
particular incumbencia; pero esto en nada contradice, por otra parte, 
su carácter de problema americano y aun mundial. 

El caso ^-como cuestión de orden internacional — fue planteado 
por vez primera en Varsovia por la delegación venezolana que asistió 
a la Asamblea de la Unión Interparlamentaria celebrada en aquella ciu- 
dad entre los últimos días de agosto y los primeros de septiembre 
del año próximo pasado. Como Venezuela se incorporaba entonces a 
la Unión, no se había podido gestionar la inclusión del tema en la 
agenda de la asamblea, pero se promovió su estudio por la comisión 
jurídica de ésta con el fin de que se recomendase su colocación entre 
las materias de la venidera asamblea mundial. La proposición vene- 
zolana fue aceptada en el seno de la comisión jurídica por diez votos 
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a favor y tres abstenciones. En consecuencia, el asunto será debatido 
en la Conferencia Regional de la Unión Interparlamentaria que habrfc 
de celebrarse en Santiago de Chile el próximo mes de septiembre, así 
como en la Conferencia Mundial de la Unión que se proyecta reunir 
en Tokio pocos días después. Como la Unión está integrada por re- 
presentantes de casi todos los parlamentos del mundo y sus condu» 
siones pueden traducirse y a menudo se traducen en disposiciones 
legislativas obligatorias en el respectivo ámbito nacional, es obvia la 
trascendencia que podría alcanzar el encauzamiento de este problemt 
mediante acuerdos sancionados por la Unión Interparlamentaria. 

Es oportuno señalar, sin embargo, que, como moción objeto de 
negociaciones entre gobiernos, la materia es de la competencia cons- 
titucional del Ejecutivo. Desde ese punto de vista, las diligencias ini- 
ciadas en Varsovia por los delegados parlamentarios venezolanos no 
revisten técnicamente ese definido carácter. Ahora bien, en ima de 
las reuniones del gabinete ejecutivo celebradas durante el pasado mes 
de enero, se emitió una declaración según la cual él gobierno de la 
República ha decidido elevar el asunto al conocimiento y decisión de 
las Naciones Unidas. Independientemente del grado de acierto con 
que se haya contemplado el asunto en el seno de nuestro gabinete 
ejecutivo, dicha declaración constituye una definición oficial de nues- 
tra política internacional sobre ese punto concreto. El proceso de la 
acción que será indispensable promover y sostener para lograr una 
solución regular y justa, es y será en lo sucesivo preocupación dd 
gobierno de Venezuela. Pero, en virtud de la naturaleza misma áA 
problema, la acción puede resultar vana si no cuenta con el respaldo 
de un vasto movimiento de la opinión pública internacional. Se re- 
quieren convenios o acuerdos concretos multilaterales en cierto modo 
revolucionarios y la diplomacia no gusta de las innovaciones. De no 
darse pasos definidos, seguirán teniendo vigencia las prácticas y pre- 
cedentes que aseguran a delincuentes prófugos privilegiados el dis- 
frute de sus fortunas mal habidas. 

EL RECURSO DE LA EXTRADICIÓN 

Al hablarse de delincuencia y de prófugos impunes, surge lógi- 
camente la idea de la extradición como el expediente dispuesto por 
el derecho internacional para atender a los requerimientos de la jus- 
ticia en esas particulares circunstancias. Con un criterio simplista 
o rígidamente condicionado por realidades políticas y sociales muy 
diferentes por cierto de aquellas a cuyo amparo se producen habi- 
tualmente los hechos que motivan esta comunicación, puede caerse 
en el error de señalar ese camino como el mejor y el único utilizable. 
Para eludir salida tan principista como ilusoria, conviene examinar 
los alcances posibles de los convenios de extradición en esta materia, 
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así como la experiencia deducida del celebrado entre Venezuela y Es- 
tados Unidos y en virtud del cual la justicia norteamericana se halla 
abocada a sentar jurisprudencia tal vez trascendental sobre la materia. 

En el tratado suscrito por Venezuela y Estados Unidos el 21 de 
enero de 1922 se reconocen los delitos de peculado, malversación y si- 
milares como causal de extradición. La IV Conferencia de Juriscon- 
sultos celebrada en Santiago de Chile el pasado mes de septiembre» 
a la cual asistieron representantes de Venezuela bien compenetrados 
del problema, aprobó un proyecto de tratado multilateral que contiene 
igual previsión y que está destinado a debatirse para su aprobación 
en la Conferencia Interamerícana que tendrá como escenario la ciu- 
dad de Quito. Existen por tanto en nuestro continente realidades o 
tendencias jurídicas dirigidas hacia la persecución regular de los de- 
litos cuya absoluta impunidad nos preocupa. 

En ejecución del tratado vigente, Venezuela ha solicitado de Es- 
tados Unidos la extradición del último de nuestros dictadores. Ade- 
más de los asesinatos y torturas cuya responsabilidad comparte el reo 
solicitado, en el juicio respectivo se imputan a éste los delitos que 
bien pueden resumirse en su fabuloso enriquecimiento gracias al abu- 
sivo ejercicio del poder. 

No es dable adelantar pronósticos acerca del resultado final de 
este proceso. Pero es muy sensato presumir que el argumento prin- 
cipal de su defensa — el predominante carácter político de toda su 
actuación personal mientras ejercía el cargo de presidente de la Re- 
pública — será el más difícil de desvirtuar para nuestros abogados. 
En cuanto a los bienes que son fruto de algunos de los delitos del 
encausado, la restitución de éstos sólo ocurriría como secuela o pro- 
videncia subsidiaria de una favorable decisión en lo principal. Si no 
hay entrega del reo, no habrá entrega do sus bienes. De esta ma- 
nera, la protección extrema que por motivos de orden político se 
suele dispensar en estos casos a la persona física del delincuente, se 
extiende de hecho a la mal habida riqueza que le consuela de su de- 
rrocamiento. 

Algo más habría que añadir. Por razones vinculadas al meca- 
nismo capitalista, existe de hecho y a veces de derecho una virtual 
confabulación bancada destinada a encubrir cualquier botín de origen 
político. La Confederación Helvética se ha ganado en este dominio 
las palmas del liderato. Allí se inventaron las cuentas corrientes bajo 
número o en clave para mayor comodidad de los jerarcas nazis que 
saqueaban a la Europa ocupada y al propio pueblo alemán. £1 dispo- 
sitivo continúa al servicio de los "refugiados" venezolanos y de cuales- 
quiera otras nacionalidades. El juez que conoce del juicio de extra- 
dición promovido por Venezuela ha acordado en dos ocasiones — ^bajo 
diferentes formas — el examen de las cuentas del ex dictador en 




varios bancos norteamericanos. Los bancos han negado toda coope- 
ración y han concurrido a la apelación contra las medidas. Ambas 
han sido revocadas en instancia superior, a pesar de haber sido sus- 
tentadas por el Procurador General de Justicia, y actualmente conoce 
de ellas la Corte Suprema de la Nación. Se sabe que los banqueros 
renuentes se dicen movidos — entre otras razones — por una de "in- 
terés nacional": si los banqueros norteamericanos se ven obligados a 
revelar los depósitos del ex dictador — arguyen — , éste trasladará de 
inmediato sus fondos a Suiza, en detrimento de la economía norte- 
americana. No agregan que, en último análisis, sólo la economía ve- 
nezolana tiene moralmente el derecho a reclamar contra el detrimento 
causado por las idas y venidas de los referidos fondos. 

La posición adoptada por la banca mundial en esta materia, jus- 
tificaría por sí sola una revisión de principios y un balance doctri- 
nario por parte de los organismos encargados de promover y orientar 
el desarrollo del derecho internacional público y privado en el sentido 
de la justicia y del orden público general. Los bienes provenientes 
de robo, hurto, estafa o cualquier otro delito del mismo género co- 
metidos por particulares en perjuicio de particulares —cualquiera que 
sea el país donde se encuentren los bienes y aquel en que se realizó 
el hecho— son objeto de secuestro y embargo perentoriamente deci- 
didos por las autoridades de policía, con lo cual se les asegura en la 
espera de la acción normal y formal de la justicia. Pero si la víctima 
del atentado es una colectividad nacional, las otras colectividades pa- 
recen detentar el derecho de aprovecharse del delito, brindando asilo 
seguro a los bienes que de él provienen y aimientando con ellos su 
potencial económico. Sin esforzar mucho la imaginación cabría ver 
en esta práctica una supervivencia de hábitos anteriores al jus gen- 
tium y una tardía persistencia de los conceptos que desconocían al 
extranjero como posible sujeto de cualquier derecho y convertían en 
buena presa su patrimonio. Es evidente que, así considerado, los 
aludidos mecanismos capitalistas no resistirían al examen más super- 
ficial que quisieran dedicarles las autoridades destinadas a una mejor 
organización de la vida internacional. 

Lo expuesto revela con suficiente claridad las deficiencias del 
recurso de la extradición en cuanto concierne a la recuperación de 
los bienes mal habidos y trasladados al extranjero por personajes 
políticos fugitivos. La situación a este respecto podría sintetizarse 
así: a) la entrega de los bienes sólo puede lograrse conjuntamente cop 
la entrega de la persona; b) la extradición se hace tanto más difícil 
cuanto más ostentible y elevada haya sido la condición x>olitica del 
presunto extradido, o sea — visto desde otro ángulo— mientras más 
cuantioso sea el volumen de su enriquecimiento; c) en marcha el pro- 
cedimiento de extradición, nada impide al reo trasladar sus bienes 
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#uera de la jurisdicción donde se ventila su suerte, y d) no existe 
ningún procedinüento generalmente admitido para indagar el para- 
dero de los bienes y asegurarlo en espera de la decisión de la justicia. 

A las deficiencias ya apuntadas podríamos sumar además ciertas 
observaciones de parecida significación. Así, por ejemplo, basándose 
la extradición en tratados bilaterales, no habría instrumento que in- 
vocar cuando el responsable se encuentre en territorio de países con 
los cuales no existe el tratado o el existente no cubra el caso espe- 
cífico que motiva la solicitud de extradición. 

El proyecto del Tratado Multilateral sobre extradición, que in- 
cluiría los delitos relacionados con el enriquecimiento ilícito de 
funcionarios como una de las causales — de ser aprobado en la Confe- 
rencia Interamerícana de Quito — , evitará los escollos de las divarsas 
negociaciones bilaterales. Pero no es indiscreto afirmar que dicho 
tratado aumentaría muy poco las probabilidades de recuperación de 
bienes provenientes de dichos delitos. Si ya existen dificultades con 
Estados Unidos, en cuanto a la calificación política o no de los hechos. 
en los países latinoamericanos son mucho más agudos aún los pre- 
juicios adversos a la entrega de cualquier ex gobernante exilado. 

SOLUCIÓN POSIBLE 

El recurso de la extradición es por tanto inoperante. La recu- 
peración de los bienes sólo podría alcanzarse como consecuencia de 
la entrega de las personas, lo cual resulta tanto más difícil cuanto más 
connotada haya sido su actuación política. Si se desea alcanzar re- 
sultados prácticos, será indispensable establecer un procedimiento que 
desligue la devolución de los bienes de la solicitud de entrega de las 
personas que se los hubiesen apropiado indebidamente. Tal procedi- 
miento deberá ajustarse, en lo posible, al que se sigue en el caso de 
la x>ersecución contra delincuentes de orden común y con respecto de 
los bienes retenidos por éstos como fruto del delito. 

Ningún Estado podría pretender que, mediante simple gestión 
diplomática, un gobierno extranjero acordare entregarle bienes lle- 
vados a su jurisdicción por un refugiado de cualquier clase. Ello po- 
dría conducir a confiscación por vía de represalia política. Lo con- 
denable en el caso es que, aún existiendo plena comprobación judicial 
de la existencia de un delito de enriquecimiento, e identificados los 
bienes que de él provienen, no exista vía expedita para perseguirlos 
en jurisdicción de países extranjeros. La propia solicitud de ejecu- 
toría de una sentencia firme resulta también inoperante. En primer 
lugar una solicitud de secuestro o embargo tendría que determinar 
con precisión los bienes que para este fin se señalan y los ded refu- 
giado delincuente suelen disimularse adecuadamente o acogerse al se- 
creto bancarío. Nada impediría por lo demás su traslado fuera de la 
respectiva jurisdicción mientras se tramita el asunto. Sólo una me- 
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dida ejecutiva poUcialmcfiite preventiva, extendida a la generalidad 
de los bienes que se encuentren — y que se encaaitrai mediante ofí- 
ciosa indagación de la policía — , podría asegurar un resultado ¿ti! 
y eficaz. 

Tal debe ser el camino aconsejable y aquel al que podría prestar 
su respaldo el Congreso Pro-Democracia y Libertad. 

ASPECTO FORMAL 

En cuanto a la forma que debería adoptar un procedimiento tan 
expeditivo, pero que a la vez debe respetar todas las limitaciones 
y formalismos destinados a impedir arbitrariedades y represalias en- 
gendradas por la pasión política, podría ser el siguiente: 

Una convención patrocinada por las Naciones Unidas y de acuer- 
do con la cual todos los Estados quedarían obligados a investigar las 
denuncias que otros Estados les presenten con respecto a bienes apro- 
piados indebidamente por ex gobernantes y sustraídos a la jurísdic- 
ción del Estado víctima. La investigación comprendería todas las me- 
didas preventivas que tengan por objeto el aseguramiento de los bienes 
que estén en posesión del refugiado a quien se refiere la denuncia, 
ya sea que éste los declare o que se descubran en el curso de las inves- 
tigaciones policiales respectivas. Una vez asegurados estos bienes, el 
Estado denunciante podría reclamar su entrega si comprueba, en 
forma suficiente según sus leyes, a juicio de la autoridad judicial del 
Estado requerido, que efectivamente provienen de delito. La Con- 
vención podría acordar medidas de menor importancia que tengan por 
objeto garantizar al refugiado medios de vida durante el curso del 
proceso. 

CONCLUSIONES 

1) Los bienes provenientes del enriquecimiento ilícito de gober- 
nantes, trasladados por éstos al extranjero para disfrutarlos 
alií como fortuna propia, constituyen un problema de orden 
moral, económico y político que afecta a la democracia en la 
América Latina. 

2) La estabilidad de la democracia en nuestros países requiere 
una solución justiciera de dicho problema. 

3) Descartado por ineficaz el recurso de la extradición de esos 
delincuentes, así ésta se prevea en tratados bi o multilatera- 
les, se impone la adopción de una fórmula que conjugue con- 
diciones de eficacia y rapidez con garantías de justicia. 

4) Esta fórmula podría consistir en una Convención, aprobada en 
el seno de las Naciones Unidas, que estatuya ía investigación 
policial de los casos que se presenten, el aseguramiento pre- 
ventivo de los bienes y una decisión final mediante sentencia 
judicial firme, debidamente ejecutoriada por el Estado que 
reciba la solicitud de restitución. (Caracas, abril 24 de 1960.) 



El aporte del movimiento 
sindical en la defensa de 
la democracia y la libertad 



Por Augusto MALA VE VILLALBA 



En la actualidad los movimientos obreros son el producto de 
largas y penosas Juchas, libradas por la clase obrera de nuestra Amé- 
rica, hacia el logro de una más humana y justa aspiración. La histo- 
ria del movimiento obrero está signada de largos sacrificios ya que, 
en sus inicios, tuvo que enfrentarse a la clase oligárquica aliada con 
los terratenientes que mantenian un régimen feudal que era la ne- 
gación de todo avance social. Por ello, los primeros movimientos 
gremiales estuvieron íntimamente ligados a las luchas de liberación 
X>olitica de nuestros pueblos americanos. Los trabajadores entendie- 
ron bien que para obtener algunas conquistas sociales, era necesario, 
en primer término, lograr las libertades públicas por medio de las 
instituciones constitucionales, y por ello los trabajadores organizados 
aparecen en todas las acciones que se libran por obtener esas con- 
quistas. Nuestro incesante aporte a las luchas libertarias del conti- 
nente americano aparece siempre con la huella profunda de la pre- 
sencia de los trabajadores organizados. En los primeros momentos 
de las luchas empeñadas para la conquista de las libertades y la de- 
mocracia, la clase obrera no plantea específicas reivindicaciones, sino 
que se suma al clamor de toda la colectividad para obtener las gctran- 
tías precisas y necesarias con el fin de estabilizar las instituciones 
constitucionales en nuestros países. Su sacrificio perenne en este sen- 
tido va dejando por todos los caminos de América la marca fecunda 
de una acción creadora, que luego se tornará en conquistas sociales 
y económicas, logradas por la acción conjunta de todos los sectores 
progresistas de nuestras colectividades. 

Ya el aporte de los trabajadores organizados para la defensa de 
la democracia y de las libertades, en el presente siglo, tiene un sello 
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característico que los define de las demás clases sociales de nuestros 
pueblos, porque los trabajadores están empeñados en lograr no las 
simples y teóricas libertades públicas, sino las conquistas económicas 
y sociales que afiancen nuestras instituciones en base de una sociedad 
moderna, donde los ciudadanos logren los derechos esenciales y ob- 
tengan parte efectiva en los beneficios de la producción que incluyen 
las riquezas de nuestro suelo. En esta forma los trabajadores van 
creando sus propias organizaciones de defensa económica en cuyo seno 
se forman conscientes y capacitados para la lucha por su bienestar 
social y cultural. Los organismos obreros tienen una diferenciación 
total de las demás organizaciones públicas y los señalamientos que 
éstos hacen son enmarcados dentro del derecho colectivo frente a los 
beneficios de las clases privilegiadas. £1 nuevo derecho que emerge 
en el seno de las colectividades es impulsado por los trabajadores 
organizados, para señalar proyecciones futuras en el logro de una 
nueva sociedad que barra con los vestigios arcaicos de la explotación 
desmedida de las clases imperantes en nuestros países. Por eso, el 
aporte de la clase obrera en la actualidad está ceñido a las normas 
de la justicia social y del respeto a la dignidad hiunana. No reda- 
mamos beneficios de índole personal, sino que lo hacemos por el me- 
joramiento colectivo de alcance nacional e internacional, ya que 
consideramos que nuestros pueblos deben ser una sola comunidad 
integrada por diferentes sectores de nuestras sociedades, pero her- 
manada en un solo anhelo libertario e igualitario. Los trabajadores 
consideramos que nuestra sociedad no debe estar dividida por fronteras 
de razas, colores, doctrinas y medios económicos, sino que todo el 
conjunto de seres humanos que habitan en estas latitudes debe estar 
unido en un solo haz de hermandad que abarque la libertad, la de- 
mocracia y, como factor fundamental, el trabajo creador que vigorice 
fecundas riquezas para todos. 

Es por eso que el aporte de los trabajadores en la lucha por la^ 
libertades y la democracia está bien definido y tiene proyecciones 
permanentes. No es una táctica ni un gesto extemporáneo, sino la 
verticalidad de una conducta humana y los objetivos de una clase 
productora en todos los aspectos de la vida social. Cuando luchamos 
contra todos los métodos racistas, dictatoriales, que son la negación 
de la vida humana en plenitud libertaría que otorga la misma natu- 
raleza, es porque estamos convencidos de que no pueden existir loa- 
bles atributos en la sociedad si ellos no descansan y están afianzados 
por medio de las libertades económicas y sociales, las cuales deben 
estar al alcance de todos los seres humanos. Hablar de una libertad 
romántica o de una democracia condicionada a ciertos privilegios eco- 
nómicosociales resultaría estar dentro de un círculo de contradicciones 
con los aspectos reales al tiempo de condicionar estos señalados atri- 
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butos, a la concesión graciosa de una clase superior, cosa que es negada 
a los trabajadores en derecho de la igualdad de los seres humanos 
bajo todas las latitudes. 

En los momentos actuales en que el mundo se debate en dos fren- 
tes antagónicos, y donde las grandes potencias no toman en cuenta la 
opinión ni el sentir de las pequeñas naciones y menos la que corres- 
ponde a la opinión pública de los densos sectores de las clases sociales 
progresistas, ello supone, con ausencia de premeditada tendencia, 
determinaciones que comprometen la paz y el bienestar pacífico de los 
pueblos y su desarrollo económico autónomo. En este sentido, los tra- 
bajadores estamos en condiciones de emitir juicios conducentes a 
prestar nuestra valiosa y activa colaboración al servicio de las liber- 
tades, la paz y la democracia. Para ello, contamos con nuestras orga- 
nizaciones sindicales democráticas, las cuales están dispuestas a pres- 
tar un valioso aporte al sostenimiento de las instituciones constitu- 
cicmales, para que nuestros países conserven en vigencia sus regímenes 
democráticos electos libremente por la ciudadanía. Pero al mismo 
tiempo los trabajadores reclamamos de nuestros gobiernos la puesta en 
práctica de una serie de medidas que favorezcan a los obreros y cam- 
pesinos de cada nación. Una moderna legislación social y un plan 
de obras que abarque la construcción de escuelas, hospitales y vivien- 
das obreras, vías de comunicación y servicios sanitarios, complemen- 
tadas con una política audaz de industrialización y de defensa de 
nuestros recursos naturales, teniendo como base firme a la clase obrera 
en general, en respaldo de todo gobierno nacionalista, el cual debe 
de inmediato abocarse al desarrollo de una reforma agraria para re- 
mediar la injusticia social que reina en nuestros medios rurales. Por 
todo esto está luchando la clase trabajadora americana, siendo esta 
acción su mejor aporte a la instauración de regímenes constitucio- 
nales, presentadores de las libertades públicas y de la democracia efec- 
tiva, que acredite y garantice el proceso de realizaciones prácticas. 

Por lo antes expuesto, consideramos que para lograr el mejor aporte 
de los trabajadores organizados en la defensa de la libertad y la de- 
mocracia, se deben aceptar los siguientes puntos: 

19 Garantizar el derecho de organización sindical en todos nuestros 
países, en los cuales deben ser complementados la vigencia de una 
moderna legislación social, que ampare a los trabajadores sin 
distinción de raza, color o doctrina política o religiosa. 

29 Participación de los trabajadores organizados en los institutos y 
cmpresss del Estado, que re proyecten en una transformación so- 
cial y económica en beneficio de la colectividad. 
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39 Mejorar las condiciones de vida, en lo social, económico y cultu- 
ral de los trabajadores en general, para que éstos puedan estar en 
capacidad de atender a los reclamos de una mayor producción y 
consumo de los productos nacionales de cada país. 

49 Amplia libertad de expresión y de militancia política para los 
trabajadores, cosa que éstos puedan lograr su capacitación inte- 
gral en el cumplimiento de sus deberes ciudadanos, y en defensa 
de la libertad y la democracia. 

59 Capacitación técnica y profesional de los trabajadores, quienes 
preparados, estén en condiciones de atender la demanda de obra 
calificada, realizada en las industrias nacionales. 

69 Defensa de nuestras riquezas naturales y lucha por el logro de 
mejores precios de las materias primas exportables, las cuales 
deben ser tratadas y manufacturadas en nuestros propios países, 
para lo cual se abrirían más campos de trabajo. 

79 Promulgación de leyes de reforma agraria, que solucionen la 
tenencia de la tierra en propiedad para quienes la trabajan. Y 
mejoramiento sanitario, social y económico de las zonas rurales, 
con el fin de elevar el nivel de vida de las masas campesinas. 

89 Libertad de acción a las organizaciones obreras y campesinas con 
el propósito de que éstas puedan actuar con entera rapidez en 
defensa de las instituciones constitucionales, de la libertad y de 
la democracia. 

99 Permanente contacto de las organizaciones obreras y las institu- 
ciones democráticas, tales como los partidos políticos, organiza- 
ciones culturales, estudiantiles y centrales sindicales internacio- 
nales, con el fin de integrar, discutir, realizar y prestar eficiencias 
comunes en cooperación nacional de los problemas en todas las 
manifestaciones de carácter constructivo a beneficio del país. 

Caracas, 23 de abril de 1960. 
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"'HISTORIA DEL GENERAL VIAMONTE Y SU ÉPOCA'' 

Por ARMANDO ALONSO PIÑEIRO 

He aquí un libro por muchos conceptos necesario: hacia falta 
que un historiador serio se ocupara de dar a conocer la fecunda vida 
del General Viamonte, protagonista de tantos pasajes cruciales de la 
historia argentina. 

Intencionadamente o no, la significación de este ijustre patricio 
había sido ignorada en toda su generosa proyección, cuando su figu- 
ra señera no fue objeto de interpretaciones torcidas. Este estudio de 
Alonso Piñeiro, ciñéndose celosamente a los hechos, hace justicia al 
héroe de Mayo de un modo que el mismo Viamonte hubiera aplaudi- 
do: respetando la verdad histórica. 

Se trata de un libro valioso, responsable y documentado, que 
aborda con habilidad y llaneza pasajes intrincados o acontecimien- 
tos considerados hasta hoy inmotivados o gratuitos. A riesgo de caer 
en la polémica, el autor no teme abordar con entereza aquellos mo- 
mentos de la vida nacional que han dado lugar a interpretaciones 
dispares. 

El prólogo, escrito por el Dr. Carlos Sánchez Viamonte, descen- 
diente del procer, ilustra sobre algunos aspectos de la vida del Ge- 
neral Viamonte, transmitidos por tradición oral en su familia. 

El apéndice documental — 75 páginas — reúne piezas de induda- 
ble importancia. — Editó Mundonuevo. — Evelio Fernández Arévalo. 



*' LO S INOCENTES" 

Por MANUEL LAMANA 

El autor de esta obra, Manuel Lamana, nació en Madrid en 1922, 
o sea que en plena adolescencia le tocó vivir los trágicos sucesos de 
la mal llamada "guerra civil española". Y exactamente sobre estos 
dos temas: guerra y adolescencia, se desarrolla la trama de esta 
novela. 

Si en la paz el niño tiene sus dudas, sus complejos, sus proble- 
mas, que debe resolver, por lo general, por sus propios medios, 
sin maestros adecuados, ¿qué será durante una guerra, en la que 
los hombres sólo disponen de tiempo para sus propios y exclu- 
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yentes quehaceres? La infancia pasa inadvertída a su lado, y a lo 
sumo sirve "para una referencia en una conversación". 

Nos presenta Lamana el problema del niño abandonado en me- 
dio de una guerra brutal e inmisericorde, terriblemente injusta. "Des- 
pués de haber ganado las elecciones y siendo mayoría los republica- 
nos'', tienen que hacer frente a esta guerra coaligada con las dicta- 
duras italiana y alemana, donde sufren por igual civiles y militares, 
ancianos, mujeres y niños, y son precisamente los niños "los ino- 
centes". 

La obra está escrita con un perceptible hálito poético que atem- 
pera el dolor de la tragedia sufrida por tantos protagonistas inocoi- 
tes: Dolor físico y también espiritual. De ahí que las palabras sole- 
dad, angustia ... se repitan como amarga cantilena, y su secuela ló- 
gica, el odio: *'en la guerra todos odian". Odio que proseguiría hasta 
después de finalizada la contienda. Y no solamente las palabras que 
expresan el estado anímico de las personas, sino también la visión de 
los hechos, o los hechos mismos: los bombardeos de la aviación inter- 
nacional, de esa ^'aviación guerrera que fue inventada para no dar la 
cara", al decir de un miliciano español; la destrucción, los escom- 
bros por todas partes, el desamparo, la muerte... Ver por primera 
vez el cadáver de un ser querido destrozado por la metralla, del con- 
discípulo muerto en defensa de la ley, porque aún en este siglo se 
muere por defender el derecho y la justicia... 

Editó Losada para su Colección Novelistas de España y América, 
en un volumen de 148 páginas. — Antcmio Ortiz Mayans. 



''LA ORDEN DE LA MERCED EN LA CONQUISTA DEL PERV 
CHILE Y EL TVCUMAN, Y SU CONVENTO DEL ANTIGUO 

BUENOS AIRES" 

Por ANDRÉS MILLE 

Un notable trabajo de investigación documental y bibliográfica 
es el que ha realizado Andrés Millé en este volimien dedicado al es- 
tudio de la varias veces centenaria Orden de la Merced. 

Su celo investigador ya le había deparado en 1952 el Premio 
Historia de la Ciudad de Buenos Aires, por su libro *Tia Recoleta de 
Buenos Aires: una visión del siglo XVIII". 

En esta nueva producción, dedicada a los evangelizadores mer- 
cedarios, se logra iluminar pasajes obscuros de la Real y Militar Or- 
den, y se dan a conocer documentos de indudable utilidad para eru- 
ditos e investigadores. — E. F. A. 



CRON I CAS 



EL SEGUNDO CONGRESO INTERAMERICANO PRO DEMOCRACIA 

Y LIBERTAD FRENTE A LAS DICTADURAS 

Como síntesis de las jornadas que las fuerzas democráticas ame- 
ricanas han celebrado en Maracay (Venezuela) en defensa de la de- 
mocracia, la libertad y la justicia, damos el manifiesto final. 

El Segundo Congreso Interamericano Pro Democracia y L bertad, 
después de informarse documentalmcnte de las violacionei a los de- 
rechos humanos y crímenes cometidos por las tiranías de la Repúbli- 
ca Dominicana, Nicaragua, Paraguay y Haití y guiado por su firme 
decisión de contribuir, no sólo a la defensa y mantenimiento de la 
democracia y la libertad en América, sino de colaborar activamente 
en el derrocamiento de esos regímenes despóticos. 

ACUERDA: 

1) Reiterar su más enérgico repudio a las tiranías de la Repúbli- 
ca Dominicana, Nicaragua, Paraguay y Haití. 

2) Pedir a los partidos y organismos políticos, sindicales, estu- 
diantiles y agrupaciones intelectuales de los países democráticos de 
América, su participación activa en un gran movimiento continental 
para cooperar en la lucha que, por derrocar esas tiranías, mantienen 
las fuerzas democráticas de cada uno de esos países. 

3) Pedir por todos los medios a los gobiernos democráticos del 
Ontinente que suspendan sus relaciones diplomáticas y comerciales 
con esos gobiernos dictatoriales y demandar de todos los gobiernos del 
Continente y de los organismos internacionales el cese inmediato de 
la ayuda financiera y técnica a las tiranías de Santo Domingo, Nica- 
lagua, Paraguay y Haití. 

4) Solicitar de los intelectuales, juventudes, trabajadores y em- 
presarios norteamericanos y delegados de esta Segunda Conferencia 
Interamericana Pro Democracia y Libertad, cuyos esfuerzos por esta 
causa son apreciados, la inmediata intensificación de una activa cam- 
paña en su patria para que, por medio de todos los instrumentos de 
difusión a su alcance, se informe verídicamente a su pueblo de la 
realidad vergonzosa que existe en los cuatro países sojuzgados, pro- 
curando hacer conciencia de lo que significan como amenaza y peligro 
para la estabilidad de las democracias en la América Latina y la con- 
tinuidad de los regímenes despóticos que aun permanecen en ella. 

5) Hacer un llamamiento a las organizac'ones sindicales de las 
dos Américas para que, en acción solidaria, declaren el boicot al in- 
tercambio comercial con las dictaduras que la conciencia de Amé- 
rica repudia. 
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6) Solicitar a los organismos democráticos de ambas Américas la 
realización de una campaña eficaz destinada a ayudar económica- 
mente a las fuerzas que luchan por la libertad de sus pueblos. 

Dado en Maracay, a los 27 de Abril de mil novecientas sesenta. 



RESOLUCIÓN FINAL DE LA SI P SOBRE LA UBERTAD DE 
PRENSA, ACUSA DE PAÍSES NO DEMOCRÁTICOS A CUBA, 
PARAGUAY, SOLIVIA Y LA REPÚBLICA DOMINICANA 

La Sociedad Interamericana de Prensa, en su reunión del pasado 
Marzo en Jamaica aprobó por unanimidad el informe de la comisión 
de libertad de prensa sobre Cuba y recomendó "denunciar ante la 
epmión pública del hemisferio los atentados realizados en Cuba contra 
la libertad de prensa, el derecho de los periódicos a la propiedad pri- 
vada y el libre ejercicio de la profesión". 

También recomendó que la Comisión Ejecutiva de la SIP estudie 
la forma más efectiva **de luchar hasta que se restablezca en Cuba 
la libertad ahora no existente y los derechos conculcados en todas 
sus fases". 

La junta directiva de la Sociedad Interamericana de Prensa apre- 
tó una resolución final en la que acusa a Bolivia, Cuba, la República 
Dominicana y Paraguay como países no democráticos por los atenta- 
dos que se cometen en ellos contra la libertad de prensa. 

La resolución, en su forma originaria, no incluía a Cuba pero des- 
pués de larga discusión fue agregado este país por el voto unánime 
de los directores. 

Jorge Mantilla de "El Comercio" de Quito había sugerido en un 
píincipio que se eliminara a Bolivia de la resolución, "porque las res- 
tiirciones que tiene sobre la prensa son diferentes de las que existen 
en dictaduras permanentes, como la República Dominicana y Pa- 
raguay". 

Alberto Gainza Paz, director de "La Prensa" de Buenos Aires 
sostuvo que si se incluía a Bolivia, también debia figurar Cuba. Des- 
pués de media hora de debates se resolvió incluir a los cuatro países 
en cuestión. 



REDUCCIÓN DE LOS GASTOS MILITARES 

Proyecto de resolución del diputado Franco Montero, miembro de la 
comisión de relaciones exteriores de la Cámara de Diputados del Brasil» 
aprobado en la sesión plenaria del 27 de abril de 1960. 
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EL 9EQUNDO CONGRESO INTERAMERICANO 
PRO DEMOCRACIA Y LIBERTAD 

CONSIDERANDO: 

19 Qae las naciones de América latina aplican todos los años la importancia 
de dos billones de dólares en gastos militares; 

29 Que gran parte de esos gastos son destinados a la adquisición de arma- 
mentos superados e inútiles, en viitud de la rapidez con que se suceden 
nuevos modelos más perfeccionados; 

39 Que es altamente sospechosa la facilidad con que nos son concedidos 
elevados créditos para la compra de armamentos, en comparación con las 
rigurosas exigencias lieclias para préstamos destinados a obras y planes 
de desarrollo; 

49 Que las repúblicas latinoamericanas se han constituido en ingenuo mer- 
cado comprador de armamentos anticuados; 

5^ Que con eses recursos, podrían ser resueltos graves problemas relativos 
al desarrollo económico y social de este continente, que tiene setenta 
millones de analfabetos, en que dos tercios de la población vive bajo un 
régimen de hambre, y que posee, en cambio, inmensas riquezas naturales 
inexploradas por falta de capitales; 

69 Que, en término medio, los presupuestos de las naciones latinoamerica- 
nas destinan el treinta por ciento de sus recursos a gastos militares, 
pero apenas el diez por ciento a la educación, seis por ciento a la salud 
y ocho por ciento a la agricultura; 

79 Que una de las explicaciones para esos gastos excesivos ha sido la 
competencia incesante entre las naciones vecinas, que procuran armarse 
cada vez más para no quedar en inferioridad de fuerzas; 

89 Que la mejor preparación y defensa para una guerra eventual no consiste 
en la intensiva adquisición de armamentos, pero sí en el desarrollo eco- 
nómico y, especialmente, en la industrialización; 

99 Que es evidente la profunda aspiración de paz, de unión y de progreso 
de los pueblos latinoamericanos. 

RESUELVE: 

1) Encomendar a todas las naciones de América latina la celebración de 
un acuerdo continental, que tenga per objetivo la reducción gradual y 
conjunta de los gastos niHitares para que, garantizada la seguridad in- 
terna, los recursos excedentes sean aplicados en planos de desenvolvi- 
miento económico y en la elevación del nivel de vida de la población; 

2) Sugerir que, en estos panes, sea atribuida importancia fundamental al 
desenvolvimiento de las aplicaciones pacíficas de la energía nuclear a 
fines industriales, agrícolas y de salud pública; 

3) Dirigirse a los partidos poMticos y demás entidades i epresentativas de 
la opinión pública del continente, invitándolos a apoyar y defender, 
dentro de los respectivos países, la rápida aprobación de este acuerdo. 



(♦) ¿Por qué no interviene la CEA en la concertación de pactos mili- 
tares y ventas de armas a los países latinoameicanos? ¿Po:* qué los pactos 
son solamente bilaterales? ¿No hay una Comisión Interamericana de Paz, 
acaso? ¿No existe un tratado de defensa mutua? 
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INFORME SOBRE LAS ANTILLAS HOLANDESAS 

Por J. A. HERNÁNDEZ 

EL NUEVO ESTATUS. — Del 1960 al 1054 las AntUlas Holandesas es- 
tuvieron preparándose, por medio de una serie de conferencias de mesa re- 
donda, para la institución de un nuevo "estatus" autónomo dentro del nuevo 
reinado holandés. 

El 15 do diciembre de 1954 se firmó solemnemente en La Haja el "Sta- 
tuut", o sea la nueva Constitución para el nuevo reinado neerlandés, el cual 
consta de tres partes equivalentes: Holanda, las Antillas Holandesas 7 Sn- 
rinam. Esta Constitución garantiza autonomía o sea independencia en todos 
los asuntos Internos de cada uno de los tn^es países, mientras que los asuntos 
de incumbencia común los atiende el Consejo de Ministros del Reino, en el 
cual están representados Surinam 7 las Antillas Holandesas. La carta cons- 
titucional establece cuáles son los asuntos a considerarse de incumbencia 
común. (Por ejemplo: la defensa, los tratados internacionales, relaciones di- 
plomáticas, etc.) 

SU DESARROLLO. — Esta nueva relación autóncmia ee desarrolla satis- 
factoriamente, hablando en términos geneciales. Durante los cinco aftos que 
lleva de existencia, empero, se han evidenciado algunos "vacíos" en esta 
Constitución, sobre los cuales tanto el gobierno de Surinam como el de las 
Antillas se encuentran deliberando actualmente con el de Holanda. Opor- 
tunamente habrá una conferencia en la cual se someterá esta cuestión a un 
debido estudio y se harán las modificaciones acordadas. En especial se men- 
cionan como temas interesantes el referente a los tratados Internacionales 
7 el concerniente a una reorganización del poder Judicial. 

ASPIRACIONES. — En conclusión puede afirmarse que los líderes polí- 
ticos de las mayorías aspiran a un grado mayor de autonomía que el que 
actualmente gozan las Antillas. 

MECÁNICA DEL GOBIERNO. — Las islas de las AntUlas celebran elec- 
ciones generales cada cuatro afios, con sufragio universal para todos los ciu- 
dadanos holandeses mayores de 23 años. En estas elecciones el pueblo es- 
coge sus representantes al Congreso, que se compone de 22 miembros. Este 
Congreso escoge sus ministros, que gobiernan según el sistema parlamen- 
tario. 

El gobernador de las Antillas es nombrado por la Corona, pero su poder 
es sumamente limitado. El gobernador es el símbolo del sistema monár- 
quico parlamentario; representa la Corona ante el gobierno 7 pueblo de las 
Antillas. 

Las resoluciones del gabinete las firma el ministro correspondiente y el 
gobeunador, ]o mismo que en Holanda firma la reina, pero no es ella 
la responsable sino el ministro. 

Además del Congreso de las Antillas, tiene cada isla o territorio insular 
su propio cuerpo legislativo con su correspondiente consejo ejecutivo que 
gobierna la isla. El cuerpo legislativo insular es elegido por el pueblo de 
cada isla, consta de 21 miembl:x>8 y el ejecutivo, electo por el legislativo, 
tiene cuatro o cinco miembros, denominados diputados en las Antillas Ho- 
landesas. O sea que cada isla tiene su gobierno insular autónomo, que fun- 
ciona independientemente del gobierno central o federal. 

SU ECONOMÍA. — Lia economía de las Antillas Holandesas depende casi 
exclusivamente de la refinación del petróleo venezolano, tanto en Curazao 
como en Aruba. 
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Durante los últimos años se ha venido laborando fuertemente para am- 
pliar esta base econámica 7 se ha dedicado especial interés al turismo, a la 
at: acción de nuevas industrias, etcétera. 

EL DESARROLLO DE LA ORGANIZACIÓN SINDICAL. — La organiza- 
ción sindical era prácticamente inexistente antes del nuevo "estatus". Existió 
una organisación obrero-política que luego de lograr el voto de los obreros, 
defraudó toda su confianza 7 también sus fondos. Este hecho creó un clima 
de desconfianza 7 aversión de los obreros al sindicato. 

En 1951, sin organización sindical y sin líderes, los obrer.x>s petroleros 
de Aruba se lanzaron a una huelga contra la Lago Gil & Transport C^ Ltd. 
Araba, exigiendo mejores salarios y condiciones de trabajo. Esta huelga fue 
sofocada después de varios días por la fuerza, con escopetas y policías Luego 
el gobierno decretó una ley contra la huelga. 

Con el desarrollo político hacia un nuevo ''status" también empezaron en 
forma clandestina los trabajos preliminares hacia la formación de un movi- 
miento sindical libre en las Antillas. Este movimiento contaba con el apoyo 
de líderes políticos democráticos y de las organizaciones obreras internacio- 
nales C.I.O.S.L. y F.I.T.P., y también con la asruda técnica de la A.F.L.-C.I.O. 

En noviembre 16 <de 1964 se fundó en Araba la Federación de Traba- 
jadores Petrolej-oe 7 luego en Curazao. 

H07 contamos con un total de diez sindicatos legalmente constituidos. 
Varios de estos sindicatos ya han firmado contratos colectivos para sus 
miembros y los otros aún están luchando por el reconocimiento de los 
I»atronos. 

El gobierno de las Antillas fue al principio un firme apoyador del mo- 
vimiento sindical, pero luego de haber recibido continuas amenazas de los 
consorcios petroleros, se vio obligado a moderar su respaldo al movimiento. 
Consecuentemente las leyes sociales dejan mucho que desear y el movi- 
miento sindical sigue a paso lento. 

La Lago 011 & Transport C^ en Araba, subsidiaria de la St-Oil de New 
Jersey, en abierta violación del Convenio Internacional N? 98 de la O.I.T., 
insiste en mantener y negociar acuerdos de trabajo con un comité de la 
compafiía, desconociendo al Sindicato legítimamente constituido. £2sto su- 
cede contra la voluntad mayoritaria de los obreros expresada en un Refe- 
rendum efectuado dentro de la compafiía. 

CONCLUSIÓN. — Los obreros más progresistas de las Antillas y tam- 
bién la fiaran mayoría del pueblo antillano tienen gran fe en el movimiento 
interamericano. Todos esperan de este II Congreso Pro-Democracia y Liber- 
tad resolucicmes efectivas que nos den el apoyo necesario para cristalizar 
sus aspiraciones. 



SOBRE LA DICTADURA EN HAITÍ 

Exposición del doctor CAMILE L'HERISSON 

El régimen de Duvalier surgió de elecciones fraudulentas, el 27 de sep- 
tiembre de 1957, que fueron organizadas por una Junta militar, no fueron 
nunca consideradas por el pueblo haitiano como gobierno legítimo de la 
República. Esas elecciones fueron llevadas a efecto bajo el imperio de la 
ley marcial. Una serie de medidas especiales fueron tomadas por la Junta mi- 
litar para favorecer al candidato FrauQOÍ9 Duvalier tales como la suscepción 
de comunicaciones entre las ciudades de República y el arresto de muchjs 
candidatos pertenecientes a otros partidos políticos. Una declaración de la 
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Alianza Democrática Haitiana, antertor a la eonToeatorla 4el paeblo a eaot 

comicios, había denunciado las condiciones antidemocráticas en las cuales 
se preparaban las elecciones. Por un decreto del 26 de agosto de 1957, la 
junta militar establecía la censúa más rigurosa. BSe decreto provocó la 
protesta de la Asociación Interamericana de Prensa y an severo aviso del 
"New York Times", en un editorial titulado "Setbadk in Haití" (Retroceso 
en Haití). Este periódico escribió: '^Existe una diferencia entre el mante- 
nimiento del orden temporalmente mediante la ley marcial, en espera de 
elecciones democráticas y en la utilización del poder para impedir la demo- 
cracia. La censura es el arma de los dictadores. El pueblo haitiano ha mos- 
trado que él desea elecciones honestas y libres. . 

Cualquier otra cosa condenará el país a un nuevo peí iodo de violencia". 

Como en los países totalitarios, las bayonetas impusieron el triunfo de 
una plancha única. 

Desde su tema del poder el 22 de octubre de 1957, Frangois Duvalier 
tomó decisiones, no equívocas, en cuanto a su determinación de ejercer el 
poder sectaria y dictatorialmente. Es desde su origen un gobierno de 
facto. ilegítimo, impuesto al pueblo haitiano mediantte el fraude y la violencia. 

Un régimen tal, que viola los principios mismos de la democracia re- 
presentativa, que. en virtud de la Carta de Bogotá, une los miembros de la 
Organización de Estados Americanos. 

Un régimen tal es contrario por su esencia y su naturaleza a los fines 
de esa organización internacional. 

Para poder hacer fíente a la oposición general del pueblo haitiano, 
Frangois Duvalier ha inaugurado una política de violación de los derechos 
del hombre y de represalias criminales en contra de sus antiguos candida- 
tos a la presidencia y contra los miembros de sus partidos políticos. 

Frangois Duvalier ha establecido una dictadu.a policial que se mantie- 
ne hasta hoy por el temor, por la muerte. 

Hablando en tierra venezolana y para hacer más comprensible esta 
exposición, yo les demostraré que ese régimen es peor que el de Pérez 
Jiménez. 

De los tres candidatos opositores de Duvalie*, dos están exilados del 
país: los señores Daniel Fignole y Louis Dejoie; el tercero, Clement Gu- 
melle. fue obligado a esconderse para evitar las persecuciones; enfermo 
y privado de ayuda, finalmente se asiló en la Embajada de Cuba en Puer- 
to Príncipe, donde murió antes de 48 horas. Centenares de personas estu- 
vieron y aún se encnentian en prisión, torturados, asesinados, debido a sus 
opiniones políticas. Centenares de ciudadanos viven en exilio en los lista- 
dos Unidos, en Europa Occidental. Venezuela y México y en las Antillas. 

La libertad de prensa, la libertad de expresión, el derecho de asocia- 
ción no existen. 

Todos los periódicos de oposición, todos los sindicatos obreros, todas 
las asociaciones }>rofesinales fueron suprimidos; sus líderes, encarcelado? 
o exilados. 

El veterano de la prensa democrática haitiana, señor Georges Petit, 
está obligado a esconderse. 

El secretario general de la Unión Nacional de Profesores Haitianos, se- 
ñor Klebei' Vielot. se encuentra en el exilio en les Estados Unidos. Para 
salvar su vida del peligro, se asilaron en la Embajada de Venezuela, el se- 
nador Jean Belizaire, presidente del Comité de Justicia; el senador liuc 
Stephen, presidente del Comité de Relaciones Exteriores, que se encontra- 
ba entonces en los Estados Unidos, invitado como huésped especial del De- 
partamento de Estado; y el senador Jules Larrieux, que el año pasado era 
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miembro 4e la delegación de Haití a la Asamblea General de la O.N.U Otros 
dos senadores, los sefiores Jean David y Tbomas Desulme, se encuentran 
en el exilio en los E)stados Unidos. El cilmen de estos senadores fue el de 
no haber estado de acuerdo con los actos de la dictadura de Duvalier. Me- 
diante un acto anticonstitucional de Duvalier, se ha destituido a estos seia 
senadores. Es Interesante para esta comisión sefialar que este acto destitu- 
jrendo a los seis senadores ha sido ccmetido a menos de 48 horas de la sa- 
lida de Puerto Pilnclpe de los miembros de la Comisión Interamericana de 
Pas, que había ido allí con el fin de hacer investigaciones. 

Esto para crear la confusión de la opinión pública y tratar de dar cré- 
dito a la afirmación, manifestamente falsa, de que los comisionados de la 
O.E^. habrían recibido pruebas de la conspiración de los senadores y es- 
tarían de acuerdo con su destitución. 

Estas son las mismas maniobras que emplea DuvaliCL-* para hacer creer 
a la opinión pública que la asruda técnica y económica de los Estados Uni- 
dos es la prueba de que el gobierno norteamericano apoya su dictadura. 
Sobre este terreno, asrudado por la propaganda comunista, ha tenido bas- 
tante éxito, porque la gran mayoría del pueblo haitiano piensa actualmen- 
te, para servirse de una expresión común, que los americanos apoyan la 
dictadura de Duvalier contra el pueblo haitiano. En efecto, la propaganda 
comunista en América insinúa maliciosamente que los EiStados Unidos tra- 
bajan en contra del bienestar moral y material de los pueblos de este he- 
misferio. Los comunistas dicen que "los americanos proporcionan dineio, 
pero sus capitalistas, en cambio, consiguen ganancias considerables a costa 
de las masas miserables, analfabetas, hambrientas y sufrientes". 

Por un decreto anticonstitucional, que es en definitiva una destitución, 
Duvalier ha pasado a retiro al presidente de la Corte Suprema de Haití, 
doctor Theodo.e Nicoleau, y a un miembro de la Corte de Casación, el doc- 
tor Emile St. Clair. 

Entre los numerosos prisioneros políticos en las diferentes ciudades de 
la República, desde hace meses, secretamente, sin poder comunicarse con 
un abogado para su defensa, se encontraba nuestro poeta nacional, Jean 
F. Bolero, antiguo embajador en Argentina, de quien Duvalie:* decía hipó- 
critamente que era su viejo amigo y que lo mantenía en prisión porque "la 
policía le había pedido que esperara". Como si los dictadores tuvieran la 
costumbre de recibir consejos ú órdenes de su policía. 

Duvalier declara que su régimen es una dictadu:a policial. Esta policía 
de quien Duvalier habla es una milicia personal y anticonstitucional, que 
aterroriza, desde hace dos años, a Haití. 

Duvalier se burla de la opinión cuando dice que concierne al Congreso 
decretar la ley marcial, aunque es manifiesto que en este cuerpo,, la mayo- 
ría de sus miembros fueion elegidos en las mismas condiciones que Duva- 
lier, y que sus terroristas están a merced del dictador. E^s difícil de admi- 
tir, como lo dice Duvalier, que la situación política ha mejorado, ya que el 
país vive siempre bajo la ley marcial. 

Las elecciones hechas el 15 de noviembre para reemplazar a los 6 se- 
nadores arbitrariamente destituidos fueron hechas en medio de la apatía 
general. Únicamente los amigos personales escogidos per Duvalier han po- 
dido tomar parte en esta farsa electoral. 

En cuanto a la situación económica, ella es extremadamente . crítica, y 
nnestro balance de cuentas está en déficit hasta un punto alarmante. Una 
parte considerable de los fondos públicos ha sido desviada hacia el bene- 
flclo de la milicia personal e ilegal de Duvalier, mediante la práctica abusi- 
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va de cuentas no fiscalizadas, la desorganiíacióii de los senricios públieoí 
esenciales y una reducción importante del presupuesto de la República. 

Si Duvalier no es responsable de la baja del precio del café, de los lar- 
gos períodos de sequía que han disminuido nuestra producción* él es di- 
rectamente responsable de la reducción del movimiento toríatico, de la de- 
tención de nuestra industrialización .debido a su política despótica, que crea 
en el país las condiciones de inseguridad 7 de inestabilidad que alejan al 
tuiüsta 7 asustan a los capitales nacionales 7 extranjeros. El es igualmente 
responsable de esta incompetencia de la administración, que él mismo ha 
denunciado, al revocar, desde que está en el poder, por espíritu de repre- 
salia, alrededor del ochenta por ciento de los funcionarios, para reemplazarlos 
por sus incapaces partida, ios. 

Los servicios de la administración que han sido más duramente afec- 
tados son: 1) Los servicios de contribuciones de aduanas, de agricultura, 
de obras públicas y de la salud pública. El doctor Rousseau, que Duvalier 
considei.aba peligroso, entrando en su casa una noche, lo mató. 

Igualmente, en las instituciones privadas, el odio y el resentimiento 
del dictador han ejeicido una influencia nefasta. 

Bajo la constante amenaza de las persecuciones del régimen, estas ini- 
tituciones se han visto obligadas a privarse del servicio de un gran núme- 
ro de colaboradores competentes. 

Muchos de los especialistas que Duvalier ha sacado de la administra- 
ción pública o a los que ha hecho renunciar de los institutos privados, por- 
Que el dictador los sospechaba de ser hostiles a sus sistema de gobierna 
dejaron el país para ser empleados o solicitar empleo en las organizaciones 
e instituciones internacionales de otros países de América, en los paíseí 
recientemente independizados de África 7 de Asia. 

El balance de la dictadura de Duvalier muestra un retroceso, cu7as gra- 
ves consecuencias ocasionarán los sufrimientos de numerosas generaciones 
venideras. 

En el orden de la educación nacional, la persecución de profesores de 
la enseñanza primaria, secundaria 7 superior ha creado un caos entrists- 
cedor en nuestras escuelas. 

Numerosos son los profesores competentes que han sido destituidos por 
Duvalle:*, u obligados a esconderse. 

Desde el punto de vista religioso, el dictador no ha retrocedido delan- 
te de actos que ningún jefe de Estado haitiano había osado cometer, cuan- 
do ordenó el arresto de Monseñor Fran^ois Poirier, arzobispo de Puerto 
Príncipe, y la prohibición de residir al pastor Ensebe Volel, de la Iglesia 
Presbiteriana. 

La causa haitiana reclama el apoyo moral de todos aquellos que creen 
en la dignidad del hombre de nuestro hemisferio. 



CREÓSE UNA ENTIDAD LATINOAMERICANA 
DE CIENCIA política 

Con el fin de investigar la Ciencia Política y promover su des- 
arrollo y perfeccionamiento en América Latina, según expresan loa 
considerandos de su acta de fundación, ha sido creada, con asiento 
en la ciudad de Buenos Aires, la Asociación Latinoamericana de Cien- 
cia Política. 



CRÓNICAS • 83 

Su comité ejecutivo quedó integrado de la siguiente manera: 
Presidente, doctor Segundo V. Linares Quintana (Argentina); 
vicepresidente, doctor Caio Tácito (Brasil); secretario general, doc- 
tor Alberto Antonio Spota (Argentina); vocales: doctores José Gui- 
llermo Andueza Acuña (Venezuela), Enrique Barboza (Perú), Raúl 
Cervantes Ahumada (México), Manuel Daniel Argandona (Chile), 
Hugo Estrázulas Larreta (Uruguay), Pablo F. Lavin (Cuba), Jorge 
Lunas Yepes (Ecuador), Argemiro Martínez Vegas (Colombia), Rene 
Padilla y Velazco (El Salvador), Justo Prieto (Paraguay), Ciro Fé- 
lix Trigo (Bolivia) y Eladio Vargas Fernández (Costa Rica). 

Los miembros del comité ejecutivo promoverán en sus respecti- 
iros países la creación de asociaciones nacionales de ciencia política, 
organizarán un congreso latinoamericano y editarán la ''Revista La- 
ünoamericana de Ciencia Política". 



ANIVERSARIO PATRIO PARAGUAYO: 14 Y 25 DE MAYO 



El Instituto Cultural Argentino - Paraguayo acordó efectuar en 
el curso de este año diversos actos en celebración del sesquicentenario 
de la Revolución de Mayo, habiéndose realizado el primero de los mis- 
mos en el salón del Museo Social Argentino el 13 de mayo, con motivo 
de la fecha patria del Paraguay al cumplirse el CXLIX aniversario 
de su movimiento emancipador. 

Consistió aquel en una disertación del miembro de dicho instituto, 
don Juan Francisco Pérez Acosta, quien, previa la ejecución de los 
hinmos nacionales de ambos países y las palabras de presentación del 
doctor Policarpo Artaza, señaló los diversos puntos de contacto que 
en su significación histórica tienen las dos fechas: argentina y para- 
guaya, del 14 y 25 de Mayo, asi como los estrechos vínculos que unen 
a sus respectivos pueblos desde sus mismos orígenes. 

Destacó, asimismo, los comunes antecedentes de dichos movi- 
mientos y sus consecuencias coincidentes, así como la participación en 
ellos de descollantes figuras paraguayas, tanto civiles como militares, 
en los diversos episodios y etapas que jalonan la trayectoria de dichos 
sucesos. 

(Así, pues, la referida conferencia constituyó un verdadero home- 
naje a las dos fechas de Mayo, con que la nombrada entidad se asoció 
al festejo del movimiento inicial de 1810. 

El doctor Eduardo Amarilla Fretes disertó, igualmente, en el sa- 
lón Transradio, sobre Comercio argentino-paraguayo, tomando también 
como base de su exposición, los vínculos históricos de ambos países en 
sus relaciones comerciales. 
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VNA AMENAZA CONTRA AMERICA 

Editorial de "El Tiempo*' de Bogotá, Colombia, del 24 de abril de 1900 

El mensaje del presidente Lleras al presidente Betancourt, escrito con 
ocasión de la frustrada rebelión de San Cristóbal, interpreta el sentimiento 
colombiano de solidaridad entrañable con el pueblo y el gobierno venezo- 
lanos, cuya suerte tanto nos importa, no sólo por los YÍnculos de una pro- 
funda fraternidad, sino por la identidad de unos mismos ideales, felizmente 
recuperados para las dos naciones, y hoy triunfantes en una y otra por 
acción y voluntad de sus pueblos. Ciertamente, como lo dice el mandatario 
colombiano, Colombia, al celebrar el fracaso de la criminal intentona anti- 
democrática, deplora "que haya sido posible que algunos de los antiguos 
militares comprometidos en la conspiración contra el orden legal, entraran 
a Colombia y atravesaran la frontera ayudados por militares en servicio 
activo de la guarnición de San Cristóbal". 

Kn efecto, tal ocurrencia fue deplorable, pero de ella no podría culparse 
a autoridad alguna del gobierno colombiano, ni a omisión de las obligaciones 
que ncs corresponden, ni a falla en nuestra voluntad de cooperar con los 
venezolanos en la defensa de sus instituciones y en la guarda de su dignidad 
republicana. Kl hecho infortunado fue debido a esas '^francas violaciones del 
principio de no intervención", a que el presidente Lleras alude en su mensaje 
y que, para nadie e-« un misterio, corresponden integralmente al abominable 
légimcu dictatorial de la República Dominicana. 

Toda Amc^rica sal)e que el déspota antillano ha hecho del presente régi- 
men institu(>i()na! de Venezuela, objeto de sus abominaciones y meta audaz 
de sus proclives designios. Desde hace varios meses Trujillo viene adelan- 
tando una campaña ci^ntra la democracia venezolana y sus personeros en el 
gobierno, y desembozadamente se ha lanzado en este camino a los más des- 
vergonzados excesos. Campañas de prensa, injuriosas vociferaciones radiales, 
aun intentos de incui sienes aéreas, que en su hora fueron denunciados. Y. 
como si t(?d() esto no fuera bastante, el franco apoyo, descarado y c^ico, 
a la rc])olión del general Castro León. El cabecilla pudo viajar a Colombia 
provisto de pasaporte falso, suministrado en la República Dominicana, a 
d(.nde lue a financiarse y a coordinar con sus cómplices el atentado glo- 
rie samóme vencido. 

Hay. pues, un nuevo hecho monstruoso que enjuicia ante la conciencia 
americana la oprobiosa tiranía de Trujillolandia. No contento el déspota de 
Santo l)oniinf;o con las sangrientas depredaciones a que tiene sometido a su 
pueblo, de los asesinatos internacionales que, como el de Jesús de Galíndez, 
lo señalan a la condenación del mundo, intenta conspirar contra la paz de 
America y. singularmente contra uno de los más honestos y austeros regí- 
menes democráticos del continente. 

Ante tal evidencia, ante el hecho inocultable de esta intervención escan- 
dalosa, ante la violación de las normas jurídicas que estructuran el sistema 
de relación de los pueblos americanos. ¿Puede América seguir indiferente? 
De ninguna manera. Ha llegado la hora de proceder y de actuar con energía 
y decisión irrevocables. 

Es im|tosil>:e que la solidaridad continental subsista mientras actúen tan 
siniestros re'gímenes como el de la República Dominicana, que conspiran con- 
tra su estabilidad y su eficacia. B]s imposible que la democracia pueda cumplir 
su normal proceso en el continente, mientras haya quienes, como TiUjiUo, 
íonspiran inipii neníente contra su vigencia. 
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Hay que encerrar a la dictadura dominicana en un cerco de sanciones- 
7 de desprecio. Hay que procurar su expulsión de la OEA. Hay que romper 
relaciones diplomáticas con un gobierno indigno de alternar con los que hoy 
en América ofrecen la garantía de su impecable origen democrático, y han 
restablecido la decencia y la honestidad, la libertad y la Justicia, que en la 
tiranía trujillista son escarnecidas y violadas. Los pueblos latinoamericanos, 
del Brasil a México, acaso con la obscura excepción del Paraguay y (Nica- 
ragua, verían Jubilosamente que a Hujillo se le redujera al tratamiento que 
merece, por su condición vergonzosa de grande enermigo de la concordia 
americana, de encarnizado adversarlo de la libertad, de déspota para quien 
el delito constituye ya la única fórmula posible de gobierno. 

América tiene que desembarazarse de esta amenaza que la enfrenta. 
América tiene que rehabilitarse ante el mundo, extrañando a Trujillo de la 
asociación de sus estados, aislándolo como el delincuente que es y como el 
perturbador que significa dentro del concierto fraternal de las Américas. 



DECLARACIÓN DE ''IBÉRICA'' SOBRE LAS DICTADURAS 

DE ESPAÑA Y PORTUGAL 

Segunda Confei'encia Interamerlcana por la Democracia y la Libertad 
reunida en Maracay, Venezuela, del 21 al 26 de abril de 1960 



Diez afics han transcurrido desde la 
"última Conferencia Interamerlcana, 
celebrada en La Habana; de enton- 
ces acá, y en el término de pocos 
afios, se ha ido levantando un viento 
de libertad en el hemisferio que ha 
ido arrastrando varias dictaduras: Ar- 
gentina, Perú, Colombia, Venezuela, 
Cuba han ido entrando en el ca- 
mino de la libertad. 

Al parecer, el clima de Hispano- 
América vuelve a aquel ciclo en que 
esos países salían del dominio colo- 
nia!, buscando vías más amplias y 
uno tras ctro iban entrando en un 
sistema democrático de gobierno, y 
ensayaban organizaciones sociales 
nuevas. El ciclo se repite hoy. 

Esos países, salidos del colonia- 
lismo, caído después en dictaduras de 
mando personal mil veces más opre- 
soras que el sistema colonial del que 
se sentían liberados, parece que avan- 
zan en el camino de la democracia 
y de la libertad. Se observa un em- 
puje productor, se ensayan nuevas 
organizaciones sociales que caminan 
hacia una democracia industrial que 
los nuevos tiempos imponen y, con 
esperanza, vemos un ritmo nuevo en 
la marcha de esos pueblos. 



No queremos decir con esto que 
estas democracias recientemente ins- 
taladas hayan llegado a su madurez, 
ni que se encuentren fuera de peli- 
gro, pero sí subrayar que han salido 
de un régrimen de fuerza y van inte- 
grándose, con esfuerzo no exento de 
dificultades, al núcleo de países ya 
en marcha hacia !a nueva demo- 
cracia. 

Es innegable que desde la Confe- 
rencia de La Habana los países de 
lengua española han avanzado, aque- 
llas resoluciones han ido plasmán- 
dose en realidades. Queda aún mucho 
?amino por andar a esos países que 
podemos llamar "liberados" y quedan 
aún en pie en el hemisferio dictadu- 
ras feroces, como la de Santo Do- 
ingo. y otras dictaduras más o menos 
camufladas. La paz en el Caribe no 
estará asegurada hasta que Santo Do- 
mingo no alcance su libertad. 

AI señalar estos osperanzadores 
avances en el hemisferio, no podemos 
silenciar, por lealtad y por deber, la 
responsabilidad de esos pueblos de 
raza y lengua españolas, en relación 
con la situación de España. Se acusa 
a los Estados Unidos, muy Justifica- 
damente, de su ayuda a la dictadura 
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-española, se oyen reproches de todas 
partes por la visita de su presidente 
A Franco, pero debemos recordar que 
también presic^ entes de democracias 
latinas han ido a España y también 
han estrechado la mano del dictador; 
el mismo presidente actual de la Ar- 
gentina ha anunciado su visita a Es- 
paña. En este punto, pues, el que 
-esté exento de culpa que tire la pri- 
mera piedra. 

Es cierto que la responsabilidad 
de la pervivencia del régimen dicta- 
torial español nos incumbe a todos, 
pero es cierto también que hay una 
mayor influencia entre España y los 
países hispanoamericanos, querámos- 
lo o no, se acepte por todos o no. 

Después del triunfo de la subleva- 
ción militar en Bspaña en el año 
1939, fueron surgiendo las dictaduras 
en Hispanoamérica, y la única que 
«xistía con anterioridad, la de Santo 
Domingo, fue endureciendo más y 
más sus procedimientos; las que iban 
surgiendo se sentían apoyadas por la 
"madre patria". A medida que van 
recobrando su libertad los pueblos 
de la América latina, las dictaduras 
restantes se bambolean, y la española 
se inquieta ya, prueba evidente de 
esa influencia que dejamos señalada, 



influencia recíproca, claro está. Pero 
no basta con la influencia moral, no 
bastan ejemploa, con ellos no se de- 
rrumba una dictadura, como lo esta- 
mos comprobando. Se hace necesario, 
a nuestro juicio, que los gobiernos de] 
hemisferio adopten una conducta con 
dsas dictaduras existentes, una con- 
ducta que esté en consecuencia con 
la política que siguen ellos en sus 
respectivos países. Ejercer la áemo- 
cracia en su propio país y fortalecer 
las dictaduras de los otros es una 
táctica anticuada e improductiva. Es- 
tamos comprobando que ella debilita 
el sistema democrático mismo que 
queremos defender y sostener. 

Toca a la América hispana em- 
prender la cruzada de la liberación 
de España. España dio lengua, reli- 
gión, hombies y vitalidad a estos pue- 
blos hispanos; consideramos que es 
deber moral de ellos, ahora, empren- 
der la tarea de restablecer la demo- 
cracia en la madre patria .De aque- 
llos conquistadores salieron los liber- 
tadores del continente, los Hidalgo, 
los Morolos, los San Martín, los Bo- 
lívar. Corresponde ahora a los jóvenes 
países liberados sacar a la península 
Ibérica de la opresión férrea a que 
está sometida desde hace dos décadas. 



DECLARACIÓN Y RESOLUCIONES QUE SOMETEMOS A LA ASAMBLEA 

Presentamos a la asamblea, para su aprobación la declaración y resolu- 
ciones que siguen: 
1^ La Asamblea declara que toda ayuda a las dictaduras, ya sea moral o 

material, consolida esos regímenes opresores. 
29 A las democracias del hemisferio, y en particular a las democracias 
hispanoamericanas, alcanza una responsabilidad respecto a la continua- 
ción de los regímenes de fuerza existentes en este hemisferio, en 
España y en Portugal. 

En consecuencia, rogamos a la Asamblea adopte las siguientes resolu- 
ciones: 

1^ Los gobiernos de los países democráticos del hemisferio, se esforzarán 
en reducir al mínimo sus relaciones indispensables con las dictaduras 
existentes en Hispanoamérica, España y Portugal. 
2^ Los gobiernos de los países del hemisferio por los conductos que les 
son propios, deberán formular protestas contra los atropellos cometi- 
dos por esos regímenes dictatoriales, en violación escandalosa de los 
principios de la Carta de los Derechos Humanos. 
2^ Los delegados aquí reunidos se compro-meten a interesar de sus respec- 
tivos gobiernos lleven a la práctica las resoluciones que anteceden. 

En representación de "Ibérica", miss Louise Grane. 



MUNDO 
DE LOS 
TRABAJADORES 




EL TRABAJO EN BUENOS AIRES EN 1810 

Por IGNACIO J. MARTIN8 



En momentos en que el país evoca los acontecimientos que inte- 
graron la Revolución de Mayo, parece lógico que desde estas colum- 
nas consagradas al Mundo de los Trabajadores, volvamos un poco la 
mirada hacia cómo se manifestaba la producción en el río de la Plata^ 
allá, por 1810, y hacia quiénes eran y cómo se desempeñaban los 
que producían. 

Buenos Aires era, desde un punto de vista laboral y como 
centro productor, apenas un pequeño mundo perezoso y pobre, que 
albergaba, sumando la población de la ciudad a la de la campaña, 
unos cuarenta y dos mil habitantes blancos, alrededor de siete mil 
negros, otros tantos mulatos y mestizos y en encomienda, escasamente 
unos cuatrocientos indios, único nucleamiento estable de elementos 
cobrizos. 

Las posibilidades de trabajo eran pocas. Curtir y manipular 
cueros, luego de haberlos obtenido de un ganado — cimarrón gene- 
ralmente — mediante los métodos más primarios; salar algimas car- 
nes, trozarlas y vender al menudeo lo posible; recibir, cortar y vender 
telas y elaborar vestimentas con ellas; satisfacer la demanda de un 
mercado religioso que exigía velas y requería intermediarios para 
contar con imágenes y elementos aptos o gratos para el culto; operar 
algo en platería o para reparar joyas o los contados relojes mecánicos 
en juego; hacer una que otra cosa en materia de carga y descarga 
de carretas o embarcaciones, y — con muy moderada parquedad — . . • 
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labrar la tierra en las ''afueras" donde las chacaritas (o chacras me- 
nores) sabían de hortalizas, maíz y algunos frutales. 

Desde luego que todo el trabajo enunciado no parecía muy grato 
al español y, las más de las veces, debía ser encarado por criollos y 
mulatos. Y por cierto que las tareas de apariencia más servil o de 
tipo doméstico eran reservadas a los "morenos" y mestizos del más 
variado orden. La esclavitud existia y no faltaban quienes operaran 
con ella; pero Buenos Aires nunca albergó muchos millares de escla- 
vos sino que, más bien, fue puerto para recibirlos y mostrador para 
ofertarlos; a Córdoba engreída, a Salta aristocrática o a Perú mismo, 
tan llena de nobles señores como de miserables que les asegurcran 
el pan y la pompa que gustaban. 

Las crónicas de la época y lo poco que en estadísticas puede re- 
gistrarse ponen en evidencia que el "español europeo" — como se le 
distinguía — huyó de los oficios duros y movióse, más vale, como 
dueño de comercios, como funcionario de una burocracia crecida pa'a 
tan humilde medio, como sacerdote de ociosa placidez o como hombre 
de espada al cinto. Observando esto, José Ingenieros hubo de escribir, 
con su típico modo extremoso de decir verdades, que "... el trabajo, 
aun artístico y devoto, se consideró siempre como indigno de los es- 
pañoles", agregando: "Los de más baja extracción social se creían 
nobles sólo por haber nacido en la patria del Cid. . .'' 

Este modo de entender las cosas se refleja en lo poco que so 
sabe de los oficios al culminar el siglo XVIII o nacer el XIX. Así, por 
una gestión cumplida en 1788, nos enteramos que había 47 plateros 
(maestros, los más; es decir, dueños de taller, pero obreros a la vez), 
siendo sólo siete de ellos españoles, habiendo quince lusitanos y to- 
talizando veintisiete los criollos. Y por una votación de autoridades en 
el gremio de los zapateros tócanos informamos que había "una sentida 
mayoría de no peninsulares'', realidad que motivó que fuera elegido 
como presidente de la corporación un criollo, lo cual dio lugar a un 
proceso que interesa anotar. En efecto, electa esa persona lo ocurrido 
no agradó ni a los dueños de comercios hispanos ni a las autoridades, 
los que aconsejaron reorganizar el gremio dividiéndolo en uno supe- 
rior, integrado por españoles, y en otro "de mas baxa categoría", 
formado por mestizos y mulatos. El asunto da muchas vueltas y se 
lleva hasta España, de donde procede una ordenanza que, sin pro- 
nunciarse terminantemente, favorece la tal división. Al fin, ésta toma 
forma respondiendo a una manifestación de la Real Audiencia que 
hace suyos los conceptos de comerciantes peninsulares que deseaban 
— son sus términos — que no hubiera "bochornosa confusión" entre 
blancos y personas de tez colorida, ya que — volvemos a su verbo — 
"debe haber jararquías en la tierra y no deben ser iguales las pre- 
rrogativas que disfruten los individuos de la sociedad". En nombre de 
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esos enfoques entiéndese no válida una elección en la que habian:^ 
tomado parte hombres de color, y apruébase romper una corporación. 

Con respecto a estos gremios, cabe señalar que insistían en sos- 
tener ima estructura medioevalizada, exhibiéndose con sus *'maes- 
tros" — casi todos dueños de pequeños talleres y ventas — , sus ofi- 
ciales y sus aprendices, y apareciendo bajo la protección de santos 
patronos. Esto ocurría mientras Inglaterra, Francia, los recién nacidos 
Estados Unidos y otras naciones habían liquidado hasta el menor 
vestigio de tipo corporativo. Y sucedía cuando en España misma, 
donde nimca las corporaciones fueron muy estrechas y cerradas, las 
veían como un recuerdo. 

Claro que las nuevas necesidades y las ideas renovadas apura- 
rían un serio ataque contra la concepción corporativista. La España 
reaccionaria no quiere cambios, pero la España rebelde, vital, los 
demanda. Y si en la península hay quienes los están pidiendo a voces, 
aquí, sobre el Plata, quienes los exigen son los criollos y cierto por- 
centaje de ''hijos de la metrópoli"; de ésos que veían las cosas como 
las viera Carlos III o que se permitían mentar a un Campomanes o 
un Floridablanca. 

Así, en Buenos Aires, y cuando el siglo XIX era muy niño aún,, 
tocó — otra vez en relación con el gremio de los zapateros — pronun- 
ciarse sobre la institución misma, abrir juicio sobre la razón de ser 
de una corporación. Y he aquí que algunos españoles asentados en 
la gran aldea, influidos por inquietudes nuevas, llegan a censurar la 
estructura en pie, la que — sin embargo — gana apoyo de la mayoría 
peninsular. Llevado el asunto al Cabildo, su procurador —don Cor- 
nelio Saavedra — dirá cosas tan terminantes que según Alfredo L. 
Palacios, con ellas dejó "herido de muerte" al modo corporativo. El 
gremio, como se entiende en la concepción feudal, ''lejos de ser útil 
y necesario — sostuvo Saavedra — debe considerarse perjudicial a! 
beneficio público, porque enerva los derechos de los hombres, au- 
menta la miseria de los pobres, pone trabas a la industria, es con- 
trarío a la población..." Era la revolución que andaba aventurando 
pasos y ganándolos aún antes de que hiciera pública manifestación. 

Fuera del ámbito urbano y más allá de las quintas vecinas, campo 
y río daban vida a otros modos de trabajo. Modos "ilegales", pero 
generalmente consentidos. Miles de "mozos de la tierra" — mestizos 
los más — deambulaban por el llano "descuereando" animales sin 
orden ni disciplina para vender lo extraído a ocasionales intermedia- 
rios, o bien canjeaban miserias — que riquezas no había — con los 
indios, o se aplicaban a labores circunstanciales más allá del cordón 
de chacras. Algunos de ellos, y otros elementos provenientes de la 
ciudad en lugar de perderse en el desierto buscaban las broncíneas 
aguas del "río ancho como mar", donde no interesaba tender redes 
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sino concertar operaciones de contrabando. Quienes anduvieron en 
esto, gauchaje en flor y funcionarios venales, más que mal hicieron 
bien a un Buenos Aires para el que España sólo había concebido 
prohibiciones. 

Cuando 1810 amanece el régimen estricto colonial había aflojado 
bastante. Pero era tarde. Ciudad y campaña estaban cansadas en el 
ocio forzado que se les había impuesto. Hartas, digamos, de pobreza, 
de inseguridad, de temores . . . Anhelosas de nuevas relaciones en 
lo humano y lo social. No miedosas de tener que trabajar más, pero 
sí rebeladas contra un no tener qué hacer que las esclavizaba no 
menos que la intolerancia religiosa, el monopolio comercial o la indis- 
cutible autoridad de ima corona desdibujada a la sazón. 

No en vano Manuel Belgrano había escrito, también preludiando 
la hora revolucionaria: ''Es preciso que despertemos de la Inaeción, 
que sacudamos el yugo extranjero y que tengamos presente que a 
nuestra inercia debe éste su preponderancia.^ El yugo de que hablaba 
en 1808 no era el de Su Majestad, pero el contenido de su frase era 
una protesta contra el régimen español que no despertaba a la ac- 
ción. E insinuaba mucho: la inercia — advertía — fundaba la prepon- 
derancia extraña. Y la inercia era hija de una estructuración histó- 
ricamente añejada. 



''La democracia liberal fundada en la creación técnica es 
el tipo superior de vida pública hasta ahora conocido. Ese tipo 
podrá no ser el mejor imaginable, pero el que imaginemos como 
mejor tendrá que conservar lo esencial de aquellos principios". 
(De "La Rebelión de las Masas"). — José Ortega y Gasset. 



Mesa de 
Trabajo 



HEMOS RECIBIDO: 

DEFENSE DE L'HOM.ME. Magagnoac ("Alpes MaritlmeB". dirigida po- Louls 
Dorlat). Númerofi 134 al 137, correapoD dientes a los meses de dlclem- 
hrft I9B9, «aero, febrero y marzo de 1960. Con su habitual y selecta 
colaboración, esta extraordinaria revista aborda loa temas de actua- 
lidad r de Interés gene-, al en forma, clara, concisa y con profundo 
sentido humanista. Mencionamos, entre los colaboradores habituales, 
al director, a Henrl Rougemont, 8. Vergine, Gastón Levai, P. V. 
Berthler, Maurlce Imbard. 

COMBATE. iNlúmeroB 8 (enero y febrero) y 9 (marzo y abril 1960). San José 
de Costa Rica. jUrtfculos de Luis Mufloz Marín: "La unidad del 
hemisferio Occidental". Norman Thomas: "El precio de la paz". Haya 
de la Torre; "Libertad con pan". D. Oduber y L. A. Monge: "Dicta- 
duras, Imperialismo y democracia". Jullus Braunthal: "Socialismo eu 
Asia". Harry Kantor: "También hay democracia en el Caribe". 

CUADERNOS. (Del Congreso por la Llbeilad de la Cuaura.) 23. Rué de 'a 
Peplnlére. París. Número 40. Artículos de Pedro Laln Entralgo: "Gl 
intelectual en la sociedad". Theodor W. Adorno: "Lukacs y el equi- 
voco del realismo". Oermán Ajvlnlegas: "Lo revolucionarlo en el ju- 
ramento de Bolívar". Jerónimo Mallo, N. Vls:a AJtamirano: "Proble- 
mas de la economía iberoamericana". Jorge Maflach: "Gabriela Mis- 
tral y Juan Ramún Jiménez". Salvador de Madariaga; "Miguel de 
Cervantes y su tiempo". Jean Bloch-MIchel : "Argelia y la situación 
francesa". 

Hemos recibido también el suplemento al número 40. con inte- 
resantes aportes al tema: "La civilización Industrial y los diálogos 
políticos de Occidente", po^.- Raymond Aron, Jeanne Hersch, Oeorge 
Kennan, Asoka Mehta. Michael Polanyl, Eric Voeiifelln y Robert 
Oppenhelmer. 

SITUACIÓN. Revista mensual argentina, bajo la dirección de un consejo que 
Integran Luis A. Bergonzelli. Buenaventura Bueno, Abel Alexis La- 
tendorf y Amérlco Parrondo. Nómeros 1 y 2 (marzo y abril). La 
nueva publicación se define así, con acento combativo: "Somos socia- 
listas y latinoamericanos; es decir, somos marxlstas y creemos en 
la necesidad de la integración de nuestra América', "...trataremos 
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de colaborar en la construcción de una doetrina para los países sab- 
desarroUados de este continente, nutrida de la savia nativa, enraizada 
en la realidad y, pa lo tanto, entroncada con sus movimientos po- 
pulares". "Situación' aparece para servir exclusivamente a la clase 
trabajadora. Las necesidades de ésta irán determinando sus posi- 
ciones". 

Publica, entre otros, trábalos de Jorge Icaza, K. S. Karol, Mendes 
Franco, Paul A. Baran, Claude Alphanderty, Eleazai:* Díaz Rangel, una 
encuesta scbre el panorama gremial y el texto íntegro de la respuesta 
dada por Cuba el 13 de noviembre último a Estados Unidos. 

RECONSTRUIR. Revista libertaria, impresa en "La comunidad del Sur", Mon- 
tevideo (Uruguay). Números 3 y 4 (noviembre 1959 a íebre o 1960). 
Publica entre otros trabajos: "La orientación totalitaria de la econo- 
mía argentina", por Osear Milstein. "Socialismo humanista", por J. 
González Ma'o. "Reportaje postumo a Albert Camus". "Delincuencia 
y sindicalismo en los Estados Unidos'*, por Jorge Ballesteros y ot! os 
trabajos de interés. 

IBÉRICA. - - Dirige Victoria Kent. Estados Unidos. N*? 11. Artículos de Sal- 
vador de Madariaga. Vicente Girbau, Antonio Sánchez Barbudo y 
Ciros, a más de las secciones fijas y noticias de gran interés sob.e 
España y las actividades antifranquistas. 

SARMIENTO. — Revista dirigida por el profesor Gaspar Mortillaro. En su 
número de enero-marzo, y entre abundante e ilustrativo material 
informativo y o ftico. se publican trabajos de Juan S. Maurin Navarro. 
Atilio E. Torrassa. Luisa L. de Golombeck y otros. 

REFORMA AGRARIA. — Director: Mauricio Birabent. Números 14, 15 y 16. 
ene' o a abril 1960. Continúa en su batalladora prédica en favor del 
aharatnmiento d« la tierra y el acceso a ella de brazos o. eadores. 
Anali/a el absurdo caso de "macrocefalia" del gran Buenos Aires 
(unos ocho millones de habitantes apretujados en una sola zona). 
o^tiLcmatiza el estado crónico de inseguridad, la industria en gran 
parto subvencionada, <*] comercio en estado de semifalencia, la vida 
cara, la vivienda, transportes y alimentación pésimos y p eviene, 
una voz más. contra los horrores derivados de una desocupación que 
eni;tMidia el hambre y lleva a la desesperación... 

LAICISMO. - Orsano de la 'Liga Argentina de Cultura Laica". NP 2. Ex- 
tracta ol pensamiento de los creadores de la Ley 1.420 de Educación 
C\ niúri. Refleja el pensamiento oficial de la "Liga" frente a los acon- 
tecimientos de la enseñanza y publica varios trabajos en defensa 
del inirismo en la enseñanza. "K\ laicismo — dice — es la defensa inte- 
Kial (le la conciencia humana contra toda coerción, invasión o cer- 
ceniínii' ii;o de orii^t u doiíuiático, ideológico o político". 

BOLETÍN INFORMATIVO DE LA ORGANIZACIÓN SIONISTA ARGENTI- 
NA. Con su afi siumbraíia amplia información sobre prob'emas 
isrnel'fs do actualidad, así como sobre las briosas iniciativas que 
acomete sin cesar el pueblo de Israel en un continuado ascenso de 
pro£;r(so y nivel de vida. 

LA CIUDAD. - Kl mensui»^ :o de Lanús, en sus números de enero, febrero. 
marzo y al»ril, sij^ue su prédica incansable en defensa de los intereses 
ccmunales y fiscalizando con severidad la labor de las autoridades 
municipales. 

NOTICIERO OBRERO NORTEAMERICANO. — Números de enero a mayo. 
Se ocupa del décimo Congreso anual de la Confederación Interna- 
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cional de Organizaciones Sindicales Libres (56 millones de adheren- 
tes). Se debatieron temas de gran inte.és: lucha contra el comunis- 
mo mediante efectivas mejoras obreras en los países subdesarrolla- 
dos; impedir el retomo al aislacionismo económico; buscar en las 
naciones industrializadas el desarrollo dinámico que conduce a una 
economía de abundancia; ccmpartir los frutos de la abundancia, 
tanto en nuestros países como en el exterior. "Una inteligente polí- 
tica obrera — concluyó Reuther — puede llevar a niveles más altos 
de vida, a mejores oportunidades educativas, a mejorar les servicios 
médicos y, por último a tener más tiempo de asueto debido al esta- 
blecimiento de una semana más corta de trabajo". 

NOTICIARIO OBRERO INTERAMERICANO. — Números de enero a mayo. 
Dedica mucha información al Congreso de la CIOSL y V ae abundante 
material relativo al movimiento obrero organizado en América y en 
todos los países del mundo. 



SAGITARIO 

Hemos recibido con destacable puntualidad las entregas 
mensuales de "SAGITARIO'' de Enero a Mayo inclusive. Sus pá- 
ginas, como ya es habitual en este periódico de vibración demo- 
crática y hondura social, se nutren del mejor material doctrinario 
e informativo, y recorren ágilmente los sucesos universales. Se- 
ñalamos a continuación, someramente, algunos de sus principa- 
les trabajos: 

"Una nueva revolución está en marcha" concienzudo estudio 
sobre la revolución técnica que se extiende por el mundo empu- 
jada por la automatización y la electrónica, firmado por J. I. Mar- 
tins. "Maestros, Monitores y Revoltosos" por Osear A. Troncoso. 
"El desarrollo económico-social" por el joven economista uru- 
guayo Mario Buchelli. "Los movimientos sindicales sueco y 
belga". "Seis ensayos por Agustín J. Alvarez" por Carlos Sánchez 
Viamonte, prólogo para un libro próximo a aparecer. "Misión 
democrática y revolucionaria del socialismo" por Julio César 
Jobet. "Una visión americana de la Historia de España" magis- 
tral trabajo, pleno de documentada información y candente ac- 
tualidad, firmado por Sánchez Viamonte. "Sud África en blanco 
y negro" por Michel Bosquet. Y comentarios agudos sobre las 
elecciones, problemas sindicales, cinematográficos, además de 
trabajos alusivos al sexquicentenario de la revolución de Mayo, 
centenario de Alejandro Korn, primer aniversario de la "Asocia- 
ción Sagitario", etc., etc. En suma, un material que merece la 
mejor atención de las generaciones jóvenes ansiosas de orienta- 
ción y esclarecimiento. 
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Reforma Agraria: Un Grito de Guerra 



P A reforma agraria es el slogan de moda. Como iodos los slogans 
A^ es un grito de guerra, un lema, un denuesto y, a veces, un pro* 
grama. 
La reforma agraria es un traje que usan los totalitarios y los demó- 
cfotas. 

Posiblemente aquéllos saben más de qué se trata; por lo menos s(ü}en 
¡as intenciones con que gritan. Los demócratas y Uberales, menos avisados^ 
ponen en ellOf en todos los casos, su buena intención. A reces, también su 
ciencia y conciencia. 

De todas maneras es indispensable que, no todavía la reforma agraria 
— si queremos expresarnos con propiedad — , pero si una poUtica rural debe 
figurar en primer plano en las nuevas y sucesivas etapas de las relaciones 
interamericanas. 

Al mencionar "nuevas etapas" nos referimos a la conferencia de 
cancilleres de Santiago de Chile y de San José de Costa Rica, a la confc' 
renda económica de Bogotá, todas ellas efectuadas en el lapso de un año. 
En otro orden^ podríamos citar diversas reuniones celebrodoi «fitre '^^^- 
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tidos populares" en Lima, y otros que se preparan en oíros ciudades. Taim 
ellas tienen el plausible propósito de lograr el bienestar mínimo de kt 
latinoamericanos, en función del ideal de estabilidad democrática, que sih 
pueden dar el ejercicio de las libertades y la práctica de la demoerads 
representantiva. Esto en cuanto al fondo del problema. En cuanto al pnh 
cedimiento, se buscaría la creación de un sistema que elimine cmíqiáen 
de los dos medios puestos muy en boga para aparentar que se busca ii 
satisfacción de las necesidades económicas: ellos son los gobiernos lofdS- 
tarios sostenidos pot países interesados — no aludir exclusivamente a lot 
Estados Unidos, puesto que no es el único— y las revoluciones demagógicet. 
Es evidente que son muchos y complejos los fenómenos que han heduo 
irrupción en la primera mitad del siglo: 1) La ruptura dd equilibrio ¿ 
alguna vez lo hubo (o por lo menos un acentuarse) entre el creámieíAo 
demográfico y la facilidad de obtener los medios de subsistencia, como d 
un neomaltusianismo se empeñara en imponerse; 2) Los efectos negatioot 
de los sistemas vigentes de propiedad de la tierra; 3) Una industrialización 
descontrolada y febril, estimulada por perspectivas ilusorias; 4) Los preciu 
de los frutos y de las materias primas; 5) Los costos industriales. No enM- 
meraremos todas las causas, sino aquellas de más fácü comprobación. 

Todos estos problemas han sido tomados por la Organización de Estados 
Americanos para trazar sus planes, por haberse decidido, al fin, a dejar 
de ser la simple Oficina de los Estados Americanos que fue al fundarn, 
o la Unión Panamericana que fue después. El Banco Iníeramericano, por 
su parte, asumirá el papel de administrador de los quinientos millones de 
dólares que ofrece Estados Unidos de América para la solución de los pro- 
blemas americanos más urgentes, entre ellos el agrario, de instrucción, di 
alojamiento y de comunicaciones. 

No faltarán quienes vuelvan a hablar de *Hmperialismo*\ Así Uamahc 
Castro al hecho de que Estados Unidos comprara azúcar a Cuba, poro 
luego calificar como ^'agresión*' a la suspensión de las compras. Pero eso 
no importa. Puede que Fidel Castro, proponiéndoselo o no, haya tenido el 
mérito de trocar la importancia nacional del problema en una importancia 
continental. No se lo vamos a discutir. Pero América no salvará la peií- 
grosa ebullición creciente sin un planteamiento continental de su poUticü 
rural. Castro dice que ya es tarde; pero su posición no es más que lá 
antevisión del peligro que correría su política demagógica. Siempre hay 
campo para precaverse colocando un pararrayos, con el esfuerzo común, 
para conveniencia de todos. 

El problema agrario o el establecimiento de una política rural, es un 
imperativo en todos los países. No hablemos todavía de una reforma agr&' 
ria que, ante todo, exige el conocimiento preDlo 4e\ Te^xMüw ofjrano em- 
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itnte en cada país, para determinar lo que ha de reformarse. De cualquier 
numera es indispensable un estudio continental del problema buscando 
bases generalesy ya que^ hay países dispuestos a cooperar en su solución. 
Para ello deben reunirse los expertos oficiales y los gubernamentales de 
iodo el hemisferio en una conferencia que empiece por hurgar en nuestras 
condiciones sociales y telúricas^ para descubrir y concretar nuestras succ" 
sivas similitudes, Y asi, como tenemos un derecho americano^ y hemos 
firmado tratados y convenios arraigados en nuestras coincidencias, tam- 
him hemos de encontrar posible el sentar las bases comunes de nuestro 
bienestar, que no ha de ser solamente la posesión de los bienes materiales, 
sino también el dominio de cierto grado de instrucción, de seguridad y de 
ejercicio de la libertad. 

Estamos convencidos de que el problema rural, como el de la poUíioa 
social no debe dejarse al capricho de una legislación nacional. Suficiente- 
menie cercó estamos las veintiún repúblicas para no pensar que debemos 
dar bases continentales a la solución de este problema. 

Será la única forma de que los Stroessner, Somoza, Duvalier y Trujillo 
se sientan en America como fuera de su casa. Y también Fidel Castro, a 
qmien en nuestro último número no incluímos en el número de déspotas 
por temor a ser ligeros e injustos. Ahora lo seríamos, si continuáramos 
ckridándonos de que ha ingresado en la categoría de los reprobos de la 
Ubertad con justicia. 

La Dirección 
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Múltiples hechos de todo orden, ocurridos tanto en América co- 
mo en otros continentes, comprueban que los gobiernos antidanocrá- 
ticos, de tipo totalitario, que oprimen a los pueblos, constituyen un 
peligro para el desarrollo pacifico de las relaciones internacionales: 
y por esto, está en el interés no solo de los pueblos oprimidos, sin6 de 
todo el continente, que desaparezcan del ámbito americano los go- 
biernos tiránicos, despóticos, que aún quedan. 

Ahora bien, ¿cómo, de qué manera se les puede pedir o imponer 
a los gobiernos tiránicos que existen en determinados Estados de 
América el respeto y amparo de los derechos fundamentales del hom- 
bre; para que modifiquen el sistema de tipo policial, de opresión, de 
sus gobiernos, reconociendo las libertades esenciales para que todos 
los habitantes de la Nación puedan usar y gozar de esos derechos? 

En nuestra opinión, la solución del problema planteado no ofrece 
mayores dificultades porque los pactos internacionales vigentes es- 
tablecen las normas para esa solución. 

En efecto, la carta de la Organización de Estados Americanos 
establece: que sus fines u objetivos consisten en asegurar dentro del 
marco de las instituciones democráticas, un régimen de libertad indi- 
vidual y de justicia social, fundado en el respeto de los derechos esen- 
ciales á(A hombre; que el derecho internacional es norma de conducta 
de los Estados en sus relaciones reciprocas; que el orden internacional 
está constituido . . . por el fiel cumplimiento de las obligaciones ema- 
nadas de los tratados . . . ; que la buena fe debe regir las relaciones 
de los Estados; que la solidardad entre los Estados y los altos fines 
que persigue requieren la organización política sobre la base del ejer- 
cicio efectivo de la democracia representativa; que los Estados Ame- 
ricanos proclaman los derechos fundamentales de la persona humana 
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sirt distinción de razas (ver Carta de Organización de los Estados 
Americanos). 

Las normas impuestas por la mencionada Carta están de acuerdo 
con lo establecido en la Declaración de México, que preceptúa que los 
Estados Americanos reiteran su ferviente adhesión a los principios 
democráticos. . . ; que el fin del Estado es la felicidad del hombre. . . 
que el hombre americano no concibe vivir sin justicia y sin libertad 
(vfic Actas de Chapultepec, marzo de 1945). 

La Carta de las Naciones Unidas establece, por su parte, las si- 
guientes normas: refirmar la fe en los derechos fundamentales del 
hombre, en la digniddad y en el valor de la persona hiunana. . . ; rea- 
lizar la cooperación internacional en la solución de los problemas de 
carácter económico, social, humanitario y en el desarrollo y estimulo 
del respeto de los derechos y las libertades fundamentales de todos. 

Además de lo expuesto, los convenios de carácter universal sobre 
los derechos internacionales del hombre establecen: que todo ser hu- 
mano tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad e inte- 
gridad de su persona; que toda persona tiene derecho a la protección 
contra los ataques abusivos a su honra, su reputación y a su vida 
privada y familiar; que tiene el derecho a fijar su residencia dentro 
del Estado del que es ciudadano, de transitarlo libremente y de aban- 
donarlo cuando lo quiera; que toda persona tiene derecho a reimirse 
o a asociarse con otra y de publicar sus ideas y/o pensamientos por 
la prensa..., y que todos los naturales de un país tienen derecho a 
intervenir libremente en las elecciones que se efectúen para la cons- 
titodón de los poderes del Estado, etcétera. 

De lo expuesto se desprende que todos los Estados que han 
aceptado los citados pactos deben considerar esos derechos como do 
carácter constitucional y, por consiguiente, tienen la obligación de 
respetarlos y ampararlos. 

La soberanía de los Estados que están ligados por los pactos 
citados, ya no tiene la amplitud ilimitada que tenia antes de ahora, 
porque al suscribir y aprobar esos acuerdos, han renunciado en forma 
implícita a la soberanía absoluta. 

Además, como está dicho en las bases de la Declaración, por "li- 
bertad" debe entenderse algo más que la mera ausencia de restriccio- 
nes, porque ella sólo puede tener valor dentro de un régimen demo- 
crático en el que no se hacen distinciones de ninguna clase entre los 
habitantes de un país. 

Y bien; estando ligados todos los Estados Americanos por los 
convenios o pactos citados, es lógico que se interesen por el fiel cum- 
plimiento de lo establecido en los mismos y, en tal carácter, que a 
petición de grupos representativos de los pueblos oprimidos, hagan 
las gestiones pertienentes para que los gobiernos optes^OT^^ mty^V^<Q^>set^ 
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SUS sistemas acordando a los habitantes del país todas las libertades 
a que se refieren los pactos mencionados. 

El hecho de que se pongan de acuerdo los gobiernos de dos o más 
Estados para gestionar de otro gobierno el cumplimiento de los padM 
o convenios citados precedentemente, no puede considerarse cob» 
una violación del principio de "no intervención", porque aparte de 
que dicha gestión sólo importa el pedido amistoso para el cum- 
plimiento de una obligación contraída, la Carta de las Nadcmes 
Unidas establece que el Consejo de Seguridad puede adoptar meé Mn 
que no impliquen el empleo de la fuerza jmra hacer efectivas sus 
decisiones y el Tratado Antibélico de 1933 también establece la posi- 
bilidad de una intervención amistosa para exigir el cumplimiento de 
las gestiones pertinentes para que los gobiernos opresores modifiquen 
un acuerdo internacional. 

Hay más. En la última reunión de consulta de los ministros de 
Relaciones Exteriores, en San José de Costa Rica, se resolvió Que: "la 
Carta de la Organización de Estados Americanos consagra el prindpiD 
de que el orden internacional está esencialmente constituido por d 
i^peto a la personalidad, soberanía e independencia de los Estados 
y por el fíel cumplimiento de las obligaciones emanadas de los tn4 
tados y otras fuentes de derecho internacional*'. Fundado en tales 
conceptos impuso severas sanciones al gobierno de la República de 
Santo Domingo. 

Otra de las resoluciones, establece que cada Estado tiene el dere- 
cho de desenvolverse libremente en todos los órdenes de su actividad, 
pero respetando los derechos fundamentales del hombre y los prin- 
cipios de la moral imiversal. 

Según el concepto clásico del derecho internacional, la "interven- 
ción" consiste en la ingerencia de uno o más Estados en la vida de 
otro con el objeto de imponerle una determinada solución a alguna 
cuestión o problema de gobierno de orden interno o extemo; pero no 
es una "intervención" la reclamación o gestión realizada para el cum- 
plimiento de una convención o pacto sobre determinados pimtos o 
cuestiones de hecho o de derecho que interesan a los demás Estados. 

Según Flore, la "intervención" se justifica cuando tiene por ob- 
jeto impedir la violación de los derechos amparados por el derecho 
internacional; y según Amtz, no constituye intervención la acción 
determinada por el propósito de impedir injusticias y crueldades Co- 
metidas por un gobierno despótico. 

Estimamos innecesario citar las opiniones de otros prestigiosos 
intemacionalistas europeos y americanos y, muy especialmente, de 
los argentinos Calvo, Bidau, Ruiz Moreno, Díaz Cisneros, Antokolets 
y otros, porque coinciden en lo fundamental sobre el concepto de U 
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•^intervención", como por ser bien conocidos por los señores inte- 
grantes de esta asamblea. 

En cambio, considero indispensable referirme, en apoyo de la;» 
conclusiones de este memorial, a la conocida, valiente y bien fundada 
nota del doctor Eduardo Rodríguez Larreta, cuando desempeñaba el 
cargo de ministro de Relaciones Exteriores de su noble país, de no- 
viembre 2 de 1945, dirigida a las cancillerías de América auspiciando 
una ación conjunta para la protección de la democracia y de los dere- 
ciios esenciales del hombre. 

La nota del doctor Rodríguez Larreta decía: ''El más acendrado 
respeto al principio de no intervención de un Estado en los asuntos 
de otro, conquista alcanzada durante la última década, no ampara 
ilimitadamente la notoria y reiterada violación por alguna república 
de los derechos elementales del hombre y del ciudadano y el incum- 
plimiento de los compromisos libremente contraidos acerca de los 
deberes extemos e internos de un Estado que lo acreditan para actuar 
en la convivencia internacional". 

"La violación reiterada de tales normas, no sólo es desastrosa en 
si misma, como decimos, sino que apareja, tarde o temprano, gravea 
repercusiones internacionales. Un régimen nazifascista, actuando con 
8US peculiares procedimientos, atenta contra derechos esenciales, des» 
arrolla la ideología de la fuerza, crea falsas nociones de superioridad 
y es el fermento fatal de futuros conflictos extemos. Es un régimen 
que por propio instinto de conservación, en un medio que le es hostil, 
necesita difundirse para subsistir." 

"La no intervención no puede transformarse en el derecho de in- 
"vocar un principio para violar impunemente todos los otros. No debo 
considerarse, entonces, que una acción colectiva multilateral ejercida 
con total desinterés por las demás repúblicas del continente, acción 
que procure con fraterna prudencia el simple restablecim'ento de lo 
que es esencial y de lo que, a la vez, importa el cumplimiento de 
oUigaciones jurídicas libremente contraidas, hiera al gobierno afec- 
tado, sino que, por el contrario, han de reconocer que se ejerce en 
beneficio de todos, incluso de aqi»el país que tan duro régimen so- 
portaría." 

Como se observará, la nota de la referencia está de acuerdo en 
mis puntos fundamentales con las resoluciones votadas en las con- 
ferencias americanas y, muy especialmente, con las adoptadas en 
Montevideo en 1933 y en México en 1945. 

Consideramos oportuno recordar que los Estados Unidos de Amé- 
rica, Brasil, Costa Rica, Guatemala y Panamá aceptaron el plan pro- 
yectado, por entender que no afectaba al principio de "no inter- 
vención". En cambio, Argentina, Chile, Salvador, N^iw»>i<c^a.>^^A>d3bi^^^ 
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México y República Dominicana, fundados en que violaba aquellos 
principios, no la aceptaron. 

Otro ilustre uruguayo decía en su carácter de presidente de la 
delegación de su país en la Octava Conferencia Interamericana de 
Bogotá, "proteger no es intervenir; los derechos humanos son natu- 
rales, anteriores a la comunidad internacional y lo único que ésta hace 
es reconocerlos. . . La protección internacional del hombre es materia 
de un estatuto, de un pacto. Y cuando en nombre de ese estatuto 
se actúe para proteger los derechos, ''no hay intervención" sino la 
ejecución de un pacto libremente acordado ..." 

"Levantamos al hombre de América hasta convertirlo en prota- 
gonista de la paz. Le aseguramos una carta de garantías sociales. 
Y después de todo esto ¿lo dejamos abandonado en el fondo de las 
prisiones, sin proceso, o en los caminos del exilio, sin recursos? 

Y bien; teniendo en consideración lo expuesto, entendemos que 
la gestión pacífica, amistosa de uno o más gobiernos ante los gober- 
nantes de tipo policial, antidemocráticos . que aún existen en América 
con el objeto de solicitarles que se modifiquen sus sistemas o normas 
de gobierno y reconozcan a los ciudadanos de su país los derechos 
consagrados en los pactos sobre las libertades fundamentales del hom- 
bre, no puede ser considerada como violatorla del principio de **no 
intervención". 

Y en virtud de que la acción de los gobiernos será siempre más 
difícil y tardía, somos de opinión que, por amor al derecho y a la 
justicia, por elevado espíritu cristiano esa alta misión ixxlrían tam- 
bién asumirla las instituciones y los organismos constituidos por per- 
sonas de reconocida honorabilidad y capacidad intelectual, como los 
institutos de derecho internacional, los colegios de abogados y otras 
instituciones análogas de las repúblicas americanas. Estas institu- 
ciones podrían i>onerse de acuerdo y designar delegados para iniciar 
las gestiones para el cumplimiento de las normas que amparan los 
pactos y convenios a que nos hemos referido. 



Versos Clásicos - 

^^Con Muchísimo Respeto... 
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Por INDALECIO PRIETO 



Con tres actos — los tres muy resonantes — se adhirieron los re- 
publicanos españoles refugiados en Méjico a las fiestas con que este 
país conmemoró el sesquicentenario de su independencia y el cin- 
cuentenario de su revolución: un manifiesto ampliamente difundido, 
una función teatral en que se representó ''El alcalde de Zalamea", 
y una reunión en masa ante la columna que simboliza la Indepen- 
dencia, para embellecerla más con coronas y ramilletes de flores 
frescas. 

AMPARO VILLEGAS, AMPARITO RIVELLES 
Y AMPARIN CASTROVIDO 

Cuando yo, portador de claveles rojos, ascendía por el empina- 
do jardincillo que circunda dicho monumento, hube de detenerme 
para que terminaran su guardia, entonando el Himno de Méjico, los 
alumnos del Colegio Madrid, centro de enseñanza que, con soberbios 
edificios propios, fundó la Jimta de Auxilio a los Republicanos Es- 
prñoles. Aprovecharon mi detención para saludarme varías perso- 
nas, todas ancianas, de las que, a millares, han envejecido en el exilio. 

Entre ellas había una mujer a quien no reconocí, por lo cual hu- 
bo de identificarse. "Soy Amparo Fernández Villegas", me dijo. 
¿Cuántos años saltaron hacia atrás en mi recuerdo mientras la abra- 
zaba? Más de cincuenta, desde que figurando de dama joven en la 
compañía de María Guerrero, pisó por primera vez Amparo las ta- 
blas en el teatro Arriaga de Bilbao. Después, alistóse en el elenco 
encabezado por Francisco Morano, uno de los últimos grandes acto- 
res que, así como Enrique Borras — quien hubo de sobrevivirle — in- 
terpretó genialmente, con su característico vigor declamatorio, **E1 
alcalde de Zalamea". Los dos — ^Morano y Bott&s — 1m<&xotv. %xs£Lt2^*^ 
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míos. ¡A saber cuántas veces Amparo Feminaez Villegas habrá 
encamado ei;i el inmortal drama de Calderón a la ultrajada Isabel, 
que dos noches antes de nuestro encuentro personificó Amparito Bi- 
velles en el escenario del majestuoso Palacio de Bellas Artes. 

Ambas actrices son de prosapia teatraL Los padres de la RiveUes 
tuvieron en Bilbao un público muy adicto. Las señoritas bilbaínas, 
que ya habían perdido bastante gazmoñería, agrupábanse cada noche 
al terminar la función, junto a la puerta del escenario, más que para 
contemplar a la hermosísima Fernanda Ladrón de Guevara, para ad- 
mirar a su marido Rafael Rivelles, a quien entregaban rosas, pidién- 
dole autógrafos y retratos. En una función de despedida, tras salir 
a escena multitud de veces, los esposos, entonces enamorados y luego 
desavenidos, las espectadoras exigieron y lograron se presentara la 
hij ta de ellos, ima niña de cinco o seis años, esta Amparito entonces 
lindo pimpollo de la espléndida flor que es ahora. Con Rivelles padre 
soñaban entonces las herederas de muchos mineros y navieros en- 
riquecidos. 

La historia de Amparo Fernández Villegas, data de mucho antes, 
y su prosapia, aunque también teatral, ti'^ne índole distinta. Su padre, 
don Francisco, escribo para el teatro e hizo uno de los arreglos más 
atinados de 'Xa Celestina", que necesitó, como ha necesitado ''El al- 
calde de Zalamea", aunque en dimensión menor, cercenamientos paira 
acomodarla a proporciones razonables. En "La Celestina" han de su- 
primirse, además, por excesivo realismo, ciertos episodios, cual d 
del último encuentro de Cal'xto y Melibea en el huerto. Ambas obras 
cumbres, son más para leídas que para oírlas declamar, sobre todo ''La 
Celestina" por su desmesurada longitud, y conviene leerla en la ver- 
sión de Cejador, por lo mucho que éste, en meticulosas notas, esclarece 
el texto. . . 

Al debutar Amparo Fernández Villegas, su padre dedicábase ex- 
dusivrmente a la crítica teatral, ejercida bajo el seudónimo "Zeda" 
desd*? el viejo periódico "La Época", e iniciaba igua^ tarea en darios 
más modernos Manuel Bueno. Este se distingtiía por su desenfado 
juvenil y aquél por su gran autoridad, lo cual en materias tales, 
sólo pueds adquirirse a fuerza de largo tiempo consagrado al estudio. 

Hay en la vida de Amparo Villegas, vida salp'cada de amargu- 
ras, rasgos bellísimos. He aquí uno. El año 1938, mientras finalizaba 
nuestra guerra, Barcelona padecía hambre. El viejo periodista don 
Roberto Castrovido, que una noche sí y otra también, con objeto de 
librar-e de los bombardeos aéreos, había de bajar, apoyándose en dos 
muhtas por faltarle una pierna, desde los altos de su vivienda, im- 
prov'^-'da en Barcelona para substituir el domicilio en la calle de 
San Marcos, de Madrid, solía recibir desde México, ignorando quién 
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sie lo mandaba, paquetes de comestibles, refuerzo en su escasa alimen- 
tación, en la de su esposa, sus dos hijos y su nieta. Al fin, viniendo 
ya a México, supo por casualidad que le remitía los paquetes Amparo 
Villegas, habiendo sido principal beneficiaría de ellos Amparín Cas- 
trovido, la nietecita en que concentraban todo cuidado abuelos 
y padres, es decir, la guapa joven que encontramos a toda hora en el 
mostrador de la librería Góngora, establecimiento asi denominado no 
por devoción al poeta cordobés, sino por ser el apellido maternal de 
Amparín. 

UNA BOTARATADA FRANQUISTA 

Acompañábamos en su palco al licenciado López Mateos durante 
la representación de "El alcalde de Zalamea", el secretario de Edu- 
cación Pública, don Jaime Torres Bodet; el de Relaciones Exteriores, 
don Manuel TeUo; el encargado de negocios de la embajada de Es- 
paña, don Manuel Martínez Feduchy; los señores Ovidio Salcedo y 
Santos Martínez, de la directiva del Centro Republicano Español, 
auspidador del espectáculo, y yo. En un entreacto, fuera del palco 
presidencial, oía yo muy atentamente al licenciado Torres Bodet, quien 
me hablaba sobr^ las diferencias entre Lope de Vega y Calderón de 
la Barca, grandes luminarias de nuestro Siglo de Oro, apreciando en 
el último su preferencia por el sostenimiento de tipos recios, por ejem- 
plo, Pedro Crespo, cuyos versos —con los que en firmes trazos, auto- 
dibuja su carácter — concluíamos de escuchar. 

En efecto, para definir al labrador extremeño, basta esta réplica 
que da a su hijo Juan, legatario de sus virtudes enterizas: 

Díme por tu vida, ¿hay quien 
que no sepa que yo soy, 
si bien de limpio linaje, 
hombre llano? No por cierto; 
pues, ¿qué gano yo en comprarle 
una ejecutoria al rey, 
si no le compro la sangre? 
¿Dirán entonces que soy 
mejor que ahora? Es dislate. 
Pues, ¿qué dirán? Que soy noble 
por cinco o seis mil reales. 
Y e«o es dinero y no es honra; 
que honra no la compra nadie. 

Su autobfoPTafía la completa Pedro Crespo diciéndole a don 
I/>pe de Figueroa: 
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Al rey la hacienda y la vida 
se ha de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios. 

Juan, el hijo, pronuncia esta sentencia que, al cabo de los tres- 
cientos y pico de años que Calderón la pusiera en labios del mozo, 
es hoy más verdad que entonces, por resultar mayores las cargas 
guerreras que pesan sobre el pueblo productor: 

que no hubiera un capitán 
si no hubiera un labrador. 

La docta disertación de Torres Bodet quedó bruscamente cortada 
al invadir en tropel nuestro pasillo los intérpretes de la obra, todos 
españoles, que por primera vez se habían conjuntado, montando el 
drama a fuerza de duros ensayos para rendir homenaje a México en 
la persona del primer mandatario. Subiendo del escenario apare- 
cieron allí con sus trajes de época, sus pelucas y sus espadas, bajo 
común deseo de saludar al señor López Mateos. Les acompañaban 
las actrices Aurora Bautista y Ofelia Guilmain, quienes quisieron 
asociarse al homenaje recitando poemas acertadamente elegidos por 
el vate Arreóla, que constituyeron brillantísimo remate de la inol- 
vidable velada. 

Todos pugnaban por cumplimentar al licenciado López Mateos, 
ellas abrazándole y ellos estrechando su mano. Resultaba pintoresco 
ver al señor López Mateos, con su sencillo vestido obscuro, rodeado 
por aquel grupo de lugareños y militares españoles con coloridos 
atuendos del XVI, y no dejaba de producir risa contemplar al té- 
trico emperador Felipe II rindiendo pleitesía al jovial presidente 
de México. 

"Desde que se levantó el telón — dijo la Rivelles — estamos tem- 
blando por temor de que, a causa de hacerlo mal, usted, señor pre- 
sidente, nos expulse de México, aplicándonos el articulo 33 de la 
Constitución, lo cual sería catastrófico para mí, porque deseo que- 
darme en esta tierra bendita." El señor López Mateos, lejos de blan- 
dir amenazas, se desbordó en elogios por el afán de aquellos artis- 
tas que, tras penosas jomadas en el teatro y la televisión donde 
trabajan, habían amanecido varios días ensayando "El alcalde de 
flamea", afán por el que les expresó vivo reconocimiento. 

•'Alguien que no figura entre ellos — se musitó a mi lado — sería 
en este caso merecedor de semejante represalia." Prestando atención 
a lo que se decía en voz baja y fuera del grupo, asaetado por fotó- 
grafos que nos apartaron a codazos, me enteré de la razón de tal 
comentario. Según parece, el representante oficioso de Franco pre- 
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tendió desbaratar el homenaje llamando a varios participes para 
que desistieran del proyecto, mediante insinuaciones de posibles re- 
presalias cuando regresaran a España. Pero ninguno cedió. Todo 
se redujo a una nueva botaratada franquista, repetición de la de 1959. 

EJECUCIÓN SIN SANGRE Y CON ELLA 

En la magistral pieza de don Pedro Calderón de la Barca, el 
drama lleva aparejado un litigio jurisdiccional. Pedro Crespo suplica 
inútilmente al capitán Alvaro, que repare su honor mancillado al 
forzar a Isabel, hija suya, utilizando soldados para apoderarse de 
ella. Pedro le ofrece entera su vasta hacienda si con el matrimonio 
cubre la deshonra. Pero don Alvaro le desdeña y, encima, le insulta. 
¿Cómo un capitán ha de casar con una villana? El padre desdeñado 
que acaba de ser elegido alcalde por el Concejo, en uso de atribucio- 
nes municipales vigentes en tiempos de Felipe II y abolidas por 
completo en la España de Francisco Franco, decide proceder como 
autoridad contra el delincuente. Este exige respeto para su fuero 
militar, pues sólo puede juzgarle un tribunal castrense. Crespo or- 
dena a los vecinos: 

Con respeto lo llevad 
a las casas en efeto 
del Concejo; y con respeto 
un par de grillos le echad 
y una cadena; y tened, 
con respeto gran cuidado 
que no hable a ningún soldado. 



Con muchísimo respeto 
os he de ahorcar, juro a Dios. 



Y lo ahorcó. Cuando horas más tarde llega el monarca, el al- 
calde le muestra al capitán ahorcado. Felipe 11 aprueba la ejecución 
de la sentencia, oponiendo únicamente este reparo: 

¿Por qué, como capitán 
y caballero, no hiciste degollarlo? 
Pedro Crespo responde irónicamente: 

Señor, como los hidalgos 
viven tan bien por acá, 
el verdugo que tenemos 
no ha aprendido a degollar. 
Mucho ha variado el gusto regio sobre el arte de aplicar la pena 
capital. Porque Alfonso Xm, hablando de los anarquistas ilusos que 
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el general Martínez Anido atrajo desde Francia hasta Vera del Bi- 
dasoa mediante engaño discurrido por la policía de que iba a pm- 
moverse en España un levantamiento general contra la dictadura át 
Primo de Rivera, y que fueron ahorcados en Pamplona, exclamó com- 
pasivamente: "Por lo menos, no ha habido derramamiento de sangre." 
La sangre que, si bien por motivo opuesto —el rango del ajusticiado—, 
echó en falta el taciturno fundador del monasterio de San Lorenzo, 
cuando pasaba por Zalamea, camino de Portugal. 

NUEVA RACHA DE TERRORISMO OFICIAL 

Pero no es esa la lección que yo quería sacar de la comedia hÍA- 
tórica de don Pedro Calderón de la Barca. La lección me la dieron los 
periódicos mexicanos al día siguiente de representarse en el Palacio de 
Bellas Artes tan magistral comedia. 

El fuero de guerra estuvo siempre reservado para los militar» 
y para los paisanos autores de cualqtiier delito típicamente militar o 
cometido en estado de sitio. Se quebraron esas tradicionales reglas 
por imposición del ejército, después de que levantiscos oficiales asal- 
taron en Barcelona las oficinas del semanario regionalista "Cu Cuf *. 
La denominada "ley de jurisdicciones" que un gobierno liberal, pre- 
sidido por don Segismundo Moret, sacó con fórceps del Parlamento, 
confería a la jurisdicción militar el conocimiento do supuestos deli- 
tos de opinión, cometidos de palabra o por escrito, si se estimaban 
ofensivos para la patria o injuriosos para el ejército, con lo cual éste 
se convertía en juez y parte. Abolida por la República ley tan mons- 
truosa, cinco años después sobrevino, con el sublevamiento de 1936. 
un verdadero diluvio de atrocidades . Los rebeldes hacían fusilar, como 
autores de delitos de rebelión militar, a los defensores de la República, 
régimen legítimo, y consideraban reos de auxilio a la rebelión a 
quienes pasivamente no secundaban la de ellos. 

No bastando la bárbara legislación penal vigente, el 1 de octubre 
supimos que "múltiples delitos y hasta simples infracciones de los 
reglamentos han pasado a la jurisdicción militar, de manera que pue- 
dan ser reprimidos violentamente, inclusive mediante juicios sumarí- 
simos en los que la seténela sea la pena de muerte*" 

La información periodística encabezada con esos renglones de 
síntesis, dice que así lo ha dispuesto un decreto acordado en Consejo 
de Ministros, y por el cual serán declarados reos del delito de rebe- 
lión militar quienes difundan noticias falsas o tendenciosas que cau- 
sen trastornos del orden público interior y conflictos internacionales, 
o desprestigien al Estado, sus instituciones, gobierno, ejército o auto- 
ridades; quienes por cualquier medio se unan, conspiren o tomen parte 
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en reuniones, conferencias o manifestaciones con los fines antes ex- 
presados; quienes se declaren en huelga o realicen otros actos que 
persigan finalidades políticas... 

En suma, cualquiera que discrepe del régimen y sea cual sea la 
forma de exponer su discrepancia, s£is capitanes — en cosa de minu- 
tos, pues el consejo de guerra será simiarisimo— , le mandarán con su 
disentimiento al infierno, y sin la fórmula de ''con muchísimo res- 
peto" que Psdro Crespo empleó para ahorcar a don Alvaro de Ataide. 

No será necesario que el reo haya mancillado a ninguna doncella; 
le bastará ofender con el aliento, si previamente no lo perfuma me- 
diante lisonjas, el inmaculado rostro del excelentísimo señor don 
Francisco Franco Bahamonde, generalísimo de los ejércitos y jefe 
del Estado, por la gracia de Dios, según rezan las monedas acuñadas 
con su efigie. 

Vamos a ver qué da de si esta nueva racha de terrorismo oficial, 
que únicamente se explicaría si los aterrorizadores estuviesen ate- 
rrorizados. 



El Problema de las Dictaduras 



Sus causas - Factores que pertuifcan la estabilidad democrátiea 

Por LUIS ALBERTO MONGE 
DANIEL ODUBER 

Para sintetizar en pocas páginas el problema de las dictaduras 
en América latina, analizaremos ciertos aspectos generales sin ahon- 
dar en los problemas específicos recientes. 

Consideramos como una de las principales causas de las dictada- 
>as, la falta de capital disponible, en este siglo, para el desarrollo 
económico de las naciones latinoamericanas. Esa causa se ha acen- 
tuado por el predominio político que alcanzaron los únicos inversio- 
nistas que se hallaban en capacidad de hacer inversiones para el des- 
arrollo económico latinoamericano; las oligarquías feudales y las com- 
pañías imperialistas. Los dos grupos fomentaron siempre, en lo que 
va del siglo, las dictaduras latinoamericanas para facilitar la tarea de 
explotar a estos países en su propio beneficio. Ambos grupos consi- 
deraron siempre más provechoso el trato con im solo hombre, o con un 
grupo reducido de hombres, que con representantes e instituciones 
democráticas complejas que atrasaban sus gestiones, o ponían frenos 
justos a su insaciable afán de lucro. £1 trato de Inglaterra para con 
los países asiáticos y africanos, por ejemplo, guarda similitud con á 
trato que dieron los mismos ingleses a Latinoamérica en el siglo XDC 
y los estadounidenses en lo que va del siglo XX. Las reacciones na- 
cionalistas en Asia y en África, tienen similitud espiritual con las 
reacciones antiimperialistas en América latina de los últimos tiempos. 
Dice José María Machín, en su obra "Caudillismo y democracia 
en América latina": 

**Sin llegar al dogmatismo de los que vocean las causas 
económicas como únicas regidoras de los múltiples fenómenos 
de la vida universal, se tiene que reconocer que esas causáis son 
predominantes en muchas situaciones de nuestro acontecer so- 
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cial. Porque nadie podrá negar que es debido, sobre todo, a la 
existencia de una econmía nacional atrasada y a la ayuda de 
sectores extranjeros, económicamente poderosos, que las dicta- 
duras han podido supervivir en Latinoamérica, aún hasta nues- 
tros dias.'* (Página 48, Ediciones Humanismo; México, 1955.) 

La falta de ese capital adecuado, que hemos citado, ha traído 
como consecuencia ineludible la formación de estados débiles en la 
América latina, y el Crecimiento gradual de grandes masas mal nu- 
tridas y sin educación apropiada. Esto ha hecho más fácil la tarea 
para que cualquier ambicioso se erija en dictador. Ha fomentado 
pues, la aparición de gobiernos dictatoriales y también pseudodemo- 
cráticos, instrumentos ambos dóciles de los grandes intereses eco- 
nómicos nacionales o extranjeros, que utilizan el aparato del Estado 
y todos los recursos de éste para defender los intereses de estos 
grupos privados que han sido siempre más fuertes que el Estado. 

La misma falta de capital de inversión encaminaba nuestras eco- 
nomías hacia la explotación colonial de materias primas (agrícolas 
pecuarias o mineras) con la inevitable pirámide social de pocos jefes 
en la cúspide y muchos trabajadores mal pagados en la base. 

Esto originó en nuestros países, la aparición de clases sociales 
antagónicas: los propietarios, empresarios y banqueros de un lado 
y los trabajadores agrícolas, industriales y mineros del otro. En al- 
gunos países, a pesar de los factores en contra, ha ido formándose una 
clase media. A medida que avanzan los años esta clase media, nutrida 
por los dirigentes más capaces de la clase trabajadora, se fortalece y 
capacita intelectuales y profesionales que plantean en Latinoamérica 
las tesis justas de todas las reivindicaciones sociales. Se plantean 
así, los cambios necesarios de la estructura económica y política do 
nuestros países, sus relaciones con las naciones industrializadas, y la 
necesaria aimque incipiente revolución latmoamericana que se em- 
pieza a perfilar en búsqueda de sus propias formas de expresión. 
Desde 1910, en México, hasta 1959, en Cuba, se convulsiona todo el 
continente, y el común denominador que priva en estas convulsio- 
nes revolucionarias es el deseo de buscar instituciones políticas ade- 
cuadas para Latinoamérica, a base de estados sólidos capaces de con- 
trolar nacionalmente, las fuerzas feudales e imperialistas. El forta- 
jecim'ento de las universidades nacionales, logrado por la Reforma 
de Córdoba en 1917 (autonomía universitaria), entre otros, ha hecho 
posible la formación de una clase revolucionaria democrática, pro- 
fundamente convencida de que, una vez consolidada la lucha por la 
libertad política de Latinoamérica, se debe luchar por lograr formas 
de gobierno que permitan consolidar los principos democráticos fun- 
damentales, y utilizar las riquezas de un continente erv él ra^V^x^- 
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miento de las condiciones de vida del hombre latinoamericano. En 
esa tarea, la lucha democrática está apenas iniciándose. 

Si se continúa manteniendo el sistema actual económico de ex- 
plotación internacional, que remunera nuestro trabajo y obliga a 
pagar caro el trabajo de los países desarrollados, mediante los altos 
precios de los productos de industria, se mantendrán las causas que 
hacen posibles y fortalecen las dictaduras. Las desigualdades soda- 
Íes resultantes de esa explotación han estimulado una serie de en- 
sayismos políticos desafortunados, que van desde el ''machismo" tota- 
litarlo, hasta atrevidos intentos del comunismo internacional para 
establecer en algunos de nuestros países dictaduras antidemocráticas 
de grupo. La tarea más difícil y más urgente es la tarea demo- 
crática. Para eso se necesita educación de masas. Para poderlo lograr 
nuestros Estados necesitan explotar primero y desarrollar después 
las riquezas de nuestro continente. Es decir, poseer elementos eco- 
nómicos que liberen al latinoamericano. No debiera hablarse de esta- 
bilidad democrática en efecto, donde exista explotación del hombre. 

Durante la segimda guerra mundial y en los años posteriores, 
muchos países de Latinoamérica fueron víctimas de dictaduras dea- 
embozadas y de regímenes dictatoriales de apariencia democrática 
Las democracias occidentales luchaban en los campos de batalla, con- 
tra nazis, fascistas y oportimistas, flameando la bandera de la liber- 
tad y de la justicia. M'entras esa lucha se daba en los campos de 
batalla de Europa y de Oceanía, en Latinoamérica se imponía a dic- 
tadores, se sostenían gobiernos corruptos, y se hacían carantoñas al 
comimismo. Mientras se llenaba de propaganda antitotalitaria Lati- 
noamérica, los diplomáticos y militares de las democracias anglo- 
sajonas justif'caban y alababan al "hombre fuerte'' que'' gobernaba a 
algunos de sus país'^s; mientras se exigían sacrificaos económicos a 
nuestros pueblos, comprando nuestros productos a precios congelados 
injustos, quienes empuñaban las armas contra los totalitarismos euro- 
peos y asiático*!, ayudaban paradójicamente a grupos feudales y gober- 
nantes no menos totalitarios, a enriquecerse por medio de contratos 
de defensa. 

Es más, los diplómateos del Departamento de Estado y del Fo- 
rei^n Office, los militares, y también los representantes de las com- 
pañías inversionistas en Latinoamérica, recomendaron» como mejor 
solución poift'ca, el fortalecimiento de los hombres fuertes. El ím- 
petu democratizante de los primeros años del New Deal y su política 
df>l buen vecino se perdieron y se entregó la dirección de la política 
latinoamericana en Washington a representantes de compañías impe- 
rialistas y a funcionar'os mediocres que coqueteaban con los dicta- 
dores. La Junta Interamericana de Defensa, dirigida por militarei, 
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consideraba conveniente el fortalecimiento de las dictaduras latino- 
americanas. £1 Pentágono, bajo su consejo, volcó entonces sobre ellas 
la enorme ayuda del material de guerra con que esas dictaduras opri- 
mieron a sus pueblos. Primero los nazis y los comunistas después, 
han servido de pretexto para fortalecer los regímenes totalitarios en 
Latinoamérica durante los últimos decenios. Mientras utilizaban a 
los comimlstas para su campaña antinazi durante la guerra, los pa- 
triotas latinoamericanos luchaban contra los comunistas. Asi, en nues- 
tro país, Costa Rica, manifestaciones populares organizadas por los 
comunistas, para apedrear y saquear el comercio alemán e italiano, 
en 1942, iban encabezadas por el agregado militar de la embajada 
Americana, por funcionarios diplomáticos de esa misma embajada y 
líderes políticos nacionales. Resultó muy fácil con esta táctica apo- 
yada en los vaivenes de la política internacional a los ambiciosos y 
oportunistas, tomar el poder, como antinazis primero y como anti- 
oomunistas después. Países que habían luchado por obtener sus for- 
mas democráticas de gobierno se vieron de la noche a la mañana 
gobernados por sargentos oportunistas, amigos y cómplices de los 
gerentes de compañías imperialistas, compañeros de fiestas de diplo- 
máticos y militares anglosajones, que garantizaban, de esta manera, 
la estabilidad para los inversionistas de sus respectivos países. De esa 
época de dictadura y corrupción datan, como su efecto natural, dos 
fuertes corrientes en Latinoamérica; la pasión democrática como re- 
acción contra las d'ctaduras, y la pasión ética contra el engaño y )a 
corrupción. Desgraciadamente para el hemisferio, en la mayoria 
de los paí'-es se identificó a los Estados Unidos con los dictadores, 
con los ladrones y con los farsantes latinoamericanos. Un grupo 
de demócratas americanos fue el primero en dar la primara ba- 
talla por la unión en la lucha contra la dictadura y la corrupción 
latinoamericana. En la prmera reunión de la Asociación Pro Demo- 
cracia y Libertad de La Habana, en 1950. En esta reimión se cono- 
cieron líderes democráticos latinoamericanos, y en sus sesiones se 
inició la pelea internacional contra los enemigos de la democracia. 
En 1952 había dictaduras en Cuba, Haití, Boliva, Argentina y Para- 
guay, y gobiernos con disfraz democrático en muchos otros países. Las 
grandes compañías consideraban como garantía para sus intereses a 
esos gobernantes, con algunas excepciones, y recomendaban al De- 
partamento de Estado estimularlos, entre otras cosas, con condecora- 
ciones. Las concesiones para inversiones se obtenían fácñmente com- 
prando a álgimos pocos funcionarios. Los demócratas de América 
latina tuvieron, pues, que luchar tanto contra los d'ctadores como 
contra los ladrones que tenían a su favor la opinión oficial de loi 
grandes países. A los demócratas latinoamericanos se les perseguía 
si querían obtener armas para derrocar tiranos, en cambio a los tira- 
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nos se les regalaban armas de último modelo» "para la defensa conti- 
nental". El movimiento de liberación política de Latinoamérica, tuvo 
que luchar contra todo este estado de cosas, y no se podía evitar que. 
en la mente de los combatientes quedara muy clara la participación 
de los Estados Unidos, quienes apoyaban al enemigo, corrompido y 
brutal. Diez años después de la reunión en La Habana se vuelven a 
reunir los dirigentes democráticos de Latinoamérica. La guerra contra 
las dictaduras está ganada en su totalidad. Sólo quedan las dictaduras 
de Santo Domingo, Nicaragua y Paraguay. Los gobiernos que en 1950 
tenían apenas la apariencia de democracias, hacen esfuerzos por for- 
talecerse como democracias efectivas. Los comunistas pasaron, a su 
vez, de aliados del tirano a defensores de la causa de la libertad, 
y se sumaron a la victoria democrática . Esa lucha fue dura y los vk- 
toriosos sientan y acatan responsabilidades. Pero el resentimiento con- 
tra los Estados Unidos persiste . Como no se puede escupir una política 
exterior, como dijera don José Figueres, se escupe a los representantes 
de los Estados Unidos, y se pisotea la bandera de la gran nación. Se 
consideraba, en efecto, que la victoria contra los dictadores, en muchos 
países, fue una victoria contra los Estados Unidos. Y de este senti- 
miento también se quieren valer los agitadores pro rusos, "demócra- 
tas" de última hora, que encauzan ese sentir hondo de los latinoame- 
ricanos, hacia el apoyo a dictaduras europeas. 

Lo fundamental por el momento, es eliminar en Latinoamérica los 
factores que puedan amenazar la estabilidad democrática. Y dentro 
del ambiente caldeado que tiende a dividir hoy al hemisferio, se deben 
tomar las medidas que orienten América hacia su integración, a base 
de la identidad de regímenes democráticos justos. ¿Cómo hacerlo? 
Trataremos de sintetizar nuestro pensamiento al respecto en unas pocas 
ideas. 

Son ya varios los autores latinoamericanos que demuestran, con 
sus escritos, al hemisferio, que sin relaciones económicas justas entre 
países productores de materias primas y países industrializados, no es 
posible mantener vivas las formas democráticas. Nos clasfican los 
economistas en la categoría de países subdesarroUados. 

Nuestras estadísticas nos colocan a la par de los países coloniales 
de Asia y África, principalmente, lo que nos sitúa en esa inmensa zona 
de la economía mundial que aporta mano de obra barata y compra 
artículos manufacturados caros, generalmente elaborados con mate- 
rias primas producidas en esas regiones. En los últimos diez años se 
ha iniciado la tarea, a juicio nuestro imprescindible, de crear con- 
ciencia en los países desarrollados, Estados Unidos y Europa Occidental 
principalmente, de la necesidad de establecer relaciones justas de 
comercio internacional, sobre todo con los países llamados subdesa- 
rroUados. El fenómeno de las r^lacvorves de Rusia con sus países 



L. A. MONGE • D. ODUBER • 23 

satélites y de Europa Occidental y Estados Unidos con los suyos, en 
el plano puramente económico, hace pensar a algimos políticos y 
eoonomistas que, dentro de poco tiempo, se entenderán ambos colo- 
sos para explotar más cómodamente a los países débiles. 

El punto cuarto del presidente Truman se planteó inicialmente 
como la necesidad de dar asistencia técnica a los países de Lati- 
noamérica para su propia formación y desarrollo. Ha llegado a ser 
posteriormente un instrumento de penetración más de las famosas 
"compañías privadas" norteamericanas. 

Mientras los países desarrollados nos sigan considerando sola- 
mente como proveedores de materias primas pagadas a precios iníi- 
moSy los grupos económicos encargados de asegurarse la producción 
de esas materias primas para sus industrias, seguirán fomentando las 
dictaduras en Latinoamérica, porque éstas se prestan a este mercado 
de baja explotación. Es incomprensible la falta de visión de los hom- 
bres de industria unperialista, que mediante esos procedimientos no 
estimulan a fondo el consumo de las masas latinoamericanas para 
fortalecer orgánicamente su propia economía. Es menester, pues, una 
planifícación económica integral. La mentalidad estrecha de los re- 
presentantes de la "empresa privada" capitalista ahonda más, año tras 
año» la diferencia del nivel de vida de los pueblos industrializados 
ai se le compara, aimque sea superficialmente, con el de los pueblos 
subdesarrollados. Por este camino de empobrecimiento paulatino de 
Latinoamérica lo que se visliunbra es o el caos o la restauración y 
permanencia de las dictaduras. 

Cada país debe establecer sus propias instituciones de gobierno 
democrático de acuerdo con su idiosincrasia y, como consecuencia, 
sus propias organizaciones económicas. Las soluciones que han hecho 
posible el desarrollo democrático y económico de los Estados Unidos 
y de Europa Occidental, a juicio nuestro, no son las más adecuadas 
para el desarrollo respectivo de Latinoamérica en la segunda mitad 
del siglo XX. A pesar de eso, con las ideas de libertad política que 
nos han legado las democracias occidentales, se nos quiere imponer 
dogmáticamente la necesidad de la gran empresa capitalista como 
única forma de lograr el desarrollo económico. Dice don José Figueres: 
"La presión que se nos hace contra la empresa de propie- 
dad pública, ya sea por egoísmo o por razones doctrinarias o 
dogmáticas, está deteniendo nuestro desarrollo y forzando a los 
pueblos de América latina a entregarse más y más, o a las com- 
pañías extranjeras o a sus propias oligarquías. Para los que ase- 
guran que la empresa pública trae consigo el despotismo político, 
y que el sistema de las grandes compañías trae la libertad, basta 
comparar la historia reciente de Uruguay con la de Venezuela. 
En el Uruguay han estado nacionalizados la mayor parte de los 
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servicios públicos, las refinerías y la electricidad, durante medio 
siglo, y alli hay más libertad que en ningún otro país americano. 
Venezuela ha sido la catedral de la empresa privada, en sus mft- 
ximas excelencias las compañías d€l petróleo y el acero, yak 
vez, ha sido el calabozo y la cámara de tortura de sus propios chh 
dadanos." (Discurso de traspaso del poder; mayo 3 de 1958.) 
Queremos ser democracias, pero no siempre sabemos qué signi- 
fica democracia en 1960. En el siglo pasado se copió la Constitucite 
estadounidense; se han copiado instituciones francesas; algunos pafaes 
han querido imitar la organización política suiza, etcétera. Las leyes 
son bellas, pero las realdades latinoamericanas no corresponden a esas 
leyes. Ahora hay quienes desean copiar los sistemas políticos resol- 
tantes de las revoluciones rusa y china, que propulsaron exclusiva- 
mente el mejoramiento material del hombre. Románticos los primeros 
y materialistas los otros, ambos nos proponen ideas generales, pero no 
pueden damos formas políticas rígidas. La democracia latinoameri- 
cana debe ser una democracia para los latinoamericanos. En cada país, 
además, debe instituir formas correspondientes de gobierno. Así, por 
ejemplo, en Costa Rica el sistema bancario está en roanos del Estado, 
en Ch le no lo está. En Uruguay la educación está en manos de una 
institución autónoma, en Venezuela no lo está. En muchos países 
funciona el sistema legislativo bicameral, en otros no. En unos países 
el presidente de la República tiene atribuciones para actuar fuerte- 
mente, en otros apenas es im símbolo. 

Sin embargo, las instituciones políticas de cada país, cualesquiera 
que ellas sean, deben tener una base común; deben ser democráticas 
Lo que queda de esa palabra, después de c'en años de ensayos y reali- 
zaciones es la clásica definición de Lincoln: im gobierno del pueblo, 
por el pueblo y para el pueblo. Lo demás es secundario. Lo que ha 
fallado en nuestras brillantes constituciones y formas jurídicas es quev 
por tratar de constituir los mejores sistemas institucionales, se olvida, 
las más ds las veces, la base filosóf .'ca fimdamental del régimen demo- 
crático. Cuando podía reunirse a toda la comimidad y pedir su asen- 
timiento para determinada acción de Estado, contando las manos levan- 
tadas que respaldaban al gobernante, la democracia era simple. Hoy 
la democracia es compleja. Hoy el énfasis de la sabia fórmula lincol- 
niana se acentúa en la realización del gobierno para el pueblo, lo que 
hace peligrar, a veces, otras dos condiciones: de y por. Sólo la «m- 
cepción integral simbolizada en esas tres palabras, puede garantizar 
una democracia efectiva, y como consecuencia la libertad que le es 
propia. Tememos ahora más la formación de gobiernos democráticos 
que se olviden de gobernar para el pueblo, que la posibilidad de la 
formación de dictaduras, las cuales tenderán a desaparecer conforme 
se fortalezca más, en nuestros países, \a^ 1Ao^í\a ^% \a^ ^xiténtica de- 
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mocracia. Cientos de discursos, folletos, libros y conferencias, se ven 
hacer anualmente en América latina. Para lograr esto unos recomien- 
dan una "revolución democrática", otros una "democracia funcional", 
otros una "democracia integral", otros "un gobierno democrático fuer- 
te^. A juicio nuestro el deseo común que ime a los pensadores y masas 
latinoamericanas es que se gobierne para el pueblo, y no se siga gober- 
nando para grupos privilegiados o compañías inversionistas. Esta es 
la técnica política de la etapa que caracterizará a Latinoamérica en 
los años sesenta a cuyo umbral entramos. 

Que cada país busque sus correspondientes formas de gobierno 
democrático. La fuerza institucional de im Estado democrático está 
siempre en razón directa al apoyo popular al gobierno que represente 
ios intereses de la Nación, cualquiera que sea la filosofía democrática 
que lo sustente. Este enunciado suena fácil, pero para llegar a esa 
meta, cuesta sangre y cuesta tragedia, como la sangre que derramaron 
y la tragedia que padecieron nuestros pueblos en los diez años pasados. 
Rómulo Betancourt, en su artículo "Panamericanismo y dictadu- 
ra*'y publicado en Cuadernos Americanos en 1954, citaba el caso cu- 
rioso de que a la hora de condenar a Rusia y a Hungría en las Naciones 
Unidas, los representantes de países latinoamericanos, adalides de la 
no intervención, no tenían inconveniente en votar contra esos países 
por hechos de política interna contrarios a los derechos humanos. 
Cita Betancourt palabras de Dardo Regules, que nos parece oportuno 
traer aquí. 

"La no intervención, que empezó como defensa de las sobe- 
ranías débiles, frente a la expansión violenta de la potencialidad 
yanqui, se ha transformado en la garantía perfecta de las d.cta- 
duras militares, como im desenlace político tan decepcionante que 
puede convertir la protección internacional de los derechos del 
hombre en protección internacional de los derechos del déspota." 
Los esfuerzos hechos en la Conferencia de Cancilleres de San- 
tiago de Chile, por Venezuela, para fortalecer los organismos garantes 
de la democracia representativa y los derechos humanos en nuestras 
oiganizac.'ones internacionales, deben contar con el apoyo decidido de 
todos los partidos representados en esta conferencia. La inteivención 
colectiva no es intervención. El gobierno del presidente Figueres, en 
las últimas elecciones de Costa Rica en 1958, invitó oficialmente a 
una misión de expertos electorales de las Naciones Unidas a que estu- 
vieran presentes en el proceso. Pueden darse cuenta los señores dele- 
gados a esa conferencia lo que ese hecho simple puede significar para 
el fortalecimiento democrático de nuestros países. 

Atrás hablábamos de la política de nuestros compradores de mate- 
rias primas (Inglaterra primero, Estados Unidos después) en relación 
a nuestros sistemas políticos y cómo, con pocas excepciones, sus diri- 
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gentes han estimulado la instauración de dictaduras y las han soste- 
nido después con fondos y armas. Sin embargo, grupos esclarecidos en 
los Estados Unidos están tratando ahora de que cambie esta actitud de 
política parcializada; sin embargo, no podemos ser optimistas, pues 
ejemplos recientes evidencian la falta de información y poca madurez 
política de los encargados de la política latinoamericana en los Estados 
Unidos: 

a) Los ejércitos que invadieron Guatemala en 1954 se armaron 
y entrenaron en Nicaragua y Honduras, bajo las órdenes de los So- 
moza y Trujillo. Las facilidades las dio la United Fruit Ce, y los fon- 
dos necesarios, organismos directamente relacionados con la Casa 
Blanca en Washington. Ante Latinoamérica esa intervención directa 
de diplomáticos, militares, dictadores y compañías imperialistas contra 
el régimen político de un país latinoamericano, fortaleció la idea de 
que los Estados Unidos, la United Fruit Co., Somoza y Trujillo son una 
sola cosa: los enemigos. 

b) Una vez instalado Castillo Armas en Guatemala, el mismo 
aparato, bajo la misma dirección de Somoza y Trujillo, y con el apoyo 
mcondicional de Marcos Pérez Jiménez, fue entrenado en Nicaragua 
por varios meses para invadir Costa Rica. Funcionarios de la embajada 
de los Estados Unidos en Managua visitaban los campos de entrena- 
miento y arengaban a los mercenarios; Costa Rica fue invadida a pesar 
de tener un gobierno democrático de limpia extracción popular, cuyos 
hombres representativos habían hecho una guerra contra los comunis- 
tas en 1948. En este caso, los interesados no eran la United Fruit Ce, 
como en Guatemala, o por lo menos no aparentaba serlo, sino que eran 
directa y personalmente los dictadores. Entonces también armas, fon- 
dos, hombres y tácticas fueron respaldados por diplomáticos y milita- 
res estadounidenses, pagándoles a los dictadores con esta ayuda el 
favor de liaberles servido en la destrucción del gobierno constitucional 
de Guatemala. 

c) Marcos Pérez Jiménez, dictador sangriento, fue condecorado 
por el presidente Eisenhower, quien colgó del pecho del dictador la 
medalla militar de los Estados Unidos, en nombre del pueblo estado- 
unidense, por los servicios del más infame de los tiranos de la causa 
de la democracia continental. Fulgencio Batista, dictador sangriento, 
recibió honores, apoyo y armas, por su condición de campeón antico- 
munista. Embajadores estadounidenses son partidarios (y a veces so- 
cios) de Somoza y Batista. Senadores y congresistas los elogian. Tru- 
jillo es defendido por dirigentes de este tipo de pensamiento político 
colonalista estadounidense. 

d) Los dirigentes democráticos de Latinoamérica han sido victi- 
mas en el exilio de la persecución sistemática de detectives, diplomá- 
ticos y políticos estadounidenses. Cuando doxv 3os4 Figueres, siendo 
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presidente de Costa Rica, dispuso visitar Puerto Rico, las autoridades 
interesadas sugirieron a don Rómulo Betancourt, hoy presidente de 
Venezuela, que mejor fuera a pasar vacaciones a las islas Vírgenes, 
pues un encuentro con el señor Figueres podría ser resentido por 
Trijgillo, Batista, Somoza o Pérez Jiménez, por entonces el cuadrilá- 
tero sangriento del Caribe. 

Estos hechos que recordamos ahora son apenas unos pocos á2 
cuantos, en esta línea política han sucedido. Nos parece que la mejor 
forma de defender la integración hemisférica no es ésta sino por medio 
de hechos fehacientes, que evidencien el deseo de los políticos oficiales 
norteamericanos de impulsar en Latinoamérica las instituciones demo- 
cráticas que alegan ser el objetivo primordial del gobierno norteame- 
ricano en sus relaciones con nuestros países. Pero hasta la fecha han 
usado y abusado de la interpretación pesimista de la sociología latino- 
americana, que cree en el providencialismo del gobierno de los hom- 
bres fuertes. Lo que han logrado es propiciar en nuestro pueblo un 
clima de desconfianza cuando no de agresión hacia los Estados Unidos, 
impidiendo a im mismo tiempo el advenimiento de la democracia. 

Apoyar una revolución democrática como la de Bolivia, es, por 
el contrarío, abrir el camino para un entendimiento. Apoyar conve- 
nios de comercio internacional que puedan traer justicia económica en 
las relaciones entre nuestros países y los compradores estadounidenses 
de materias primas, es abrir el camino para una integración hemisfé- 
rica. Financiar organismos estatales para que puedan comprar ins- 
talaciones de inversionistas estadounidenses en Latinoamérica, es ha- 
blar nuestro idioma y hacerse entender. ¿Cuál seria la posición de 
puba, por ejemplo, si en vez de querer destruir la revolución cubana, 
los hombres públicos estadounidenses estuvieran tratando de financiar 
las empresas públicas cubanas para que adquieran la propiedad de 
compañías que colaboraron con el dictador, y explotaron inicuamente 
al pueblo cubano? El apoyo de Estados Unidos a la revolución boli- 
viana significó la liquidación de los agitadores demagógicos, y la liqui- 
dación de las pretensiones prorrusas que podían existir en ese país. 
El apoyo de los Estados Unidos, decidido, con fondos, técnicos y defi- 
niciones claras a la revolución cubana, la dirigiría hacia una mayor 
estabilidad institucional e impediría el trabajo de agitadores que pre- 
dican la admiración hacía la dictadura rusa y el veneno contra la 
democracia americana. ¿Cómo esperar que se admire en América 
latina }b vida de los Estados Unidos si lo que se conoce y se ha expe- 
rimentado de ella es el diplomático venal, el gerente de compañía con 
vestimenta de negrero, el político tonto y el militar partidario de los 
dictadores? 

Los países de amplia holgura económica, como los Estados Unidos, 
tienen la obligación histórica de ayudar a salir de su miseria a las 
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grandes masas empobrecidas que tienen en su más inmediata vecindad. 
En un mismo barrio no caben el palacio y la covacha, ni en ima misma 
mesa caben los que saborean golosamente manjares y los que apenas 
si comen desperdicios. Si se cree en la necesidad de luchar por la 
democracia en Hungría, no se debe creer en luchar por la democracia 
en Guatemala, sino pelear por ella, no destruyéndola alevosamente sino 
fortaleciéndola. Si no hay una posición ética clara, por encima de *a 
transitorledad política, se pierde autoridad moral. En esta lucha por 
la democracia y la libertad de Latinoamérica, Estados Unidos perdió 
torpemente su autoridad moral, pues en América ya no se le cree, y 
se le tiene por aliado de oligarquías, compañías imperialistas y dicta- 
dores . Por eso le pisotean la bandera y le escupen a sus hombres pú- 
blicos . Pero aún Estados Unidos está en el momento de recuperar su 
autoridad moral, en nuestros países, si viril y objetivamente rectifica 
su acción política hacia Latinoamérica. 

Si hemos puesto énfasis en la responsabilidad que nos cabe en el 
fomento de climas dictatoriales y de las condiciones favorables para 
el triunfo de las dictaduras, no es por creer a ciegas en el psaudo prin- 
cip'o de la causalidad simple. Existe el afán, en efecto, en toda Lati- 
noamérica de la búsqueda de causas y culpas nuestras: históricas, 
étnicas, sociológicas, espirituales, etcétera. Para explicar el dima favo- 
rable a la dictadura. Pero la política exterior estadounidense en sus 
relaciones con nuestros países, es tan importante en la lucha para k 
instauración de la democracia como nuestra política interior: en los 
Estados Unidos, desgraciadamente, no podemos crear conciencia ano 
a través del pensamiento liberal y de sus delegados a conferencias 
como ésta. 

Nuestros grupos políticos luchan en América latina por la demo- 
cracia y la justicia. Una clara comprensión de nuestros problemas 
de parte de los países desarrollados, haría más rápida la tarea de 
desarrollarnos y estabilizar nuestra democracia. Y ima rectiñcadón 
en la política de relaciones hemisféricas por parte de los Estados Uni- 
dos nos ayudaría eficazmente en la lucha por la libertad. 
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Vn Instrumento de Opresión en 
el Paraguay: el Estado de Sitio 



Por JOSÉ ANTONIO PEBEZ 

Ex senador paraguayo 



Hace mucho más de una década que el gobierno de Asunción 
mantiene el Estado de Sitio en todo el territorio de la república, de ma- 
cera Ininterrumpida, como prolongada y constante amenaza contra U 
libertad individual de los ciudadanos paraguayos. 

En la historia política del Paraguay, desde comienzos de la era 
constitucional hasta que asirnie el poder el dictador Morinigo, no ha 
ocurrido en el país nada semejante, pues todas las leyes que estable- 
cieron el Estado de Sitio fueron dictadas por el Congreso, por tiempo 
Hmitado; durante los gobiernos liberales, a comienzos de este siglo 
esas leyes fueron sancionadas por congresos que contaban con la in- 
tervención de representantes de la oposición colorada. 

La constitución nacional establece para el gobierno de la repú- 
UUca la forma democrática representativa y asegura para todos los 
habitantes del país ^derechos y garantías para hacer efectivos y dura- 
deros los beneficios de la libertad. Toda medida que restrinja o dlñ- 
cuite el ejercicio de la libertad, en todos sus aspectos, es irregular, 
odiosa e inhimiana. 

El Estado de Sitio es medida de excepción; se recurre a ella en 
casos de perturbación del orden público. Restablecida la normalidad 
debe cesar su aplicación. Un recurso extraordinario no puede ni debe 
convertirse en sistema permanente. Esto es arbitrario, ilegal e injusto, 
máxime cuando se pretende darle ima extensión que no tiene. Se per- 
turba todo el sistema jurídico de una nación cuando las leyes de excep- 
ción son usadas como normas permanentes, cuando esas leyes son apli- 
cadas exclusivamente como arma de persecución política, como ha he- 
cho y continúa haciendo el partido colorado desde que se adueñó del 
poder. 

La vigencia del Estado de Sitio no signüica cv>xe \.cidi^ \»& ^«wcw.- 
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tías constitucionales quedan suspendidas; esa emergencia faculta ex- 
clusivamente al Presidente de la República a ordenar el arresto de 
personas sospechosas. Pero de esa facultad usan y abusan, entre noso- 
tros, los jefes políticos, comisarios de órdenes, oficiales de polida, 
agentes de investigaciones y sargentos de compañías, a veces por mo- 
tivos tan baladies como la ejecución musical de una polca. 

¡Cuánta animosidad y cuánta irresponsabilidad! En este terreno 
tengo larga experiencia propia. Una de entre tantas, en una tarde de 
enero de 1951 presentáronse en mi casa particular dos individuos que 
se identificaron como empleados de investigaciones y me dijeron que 
venían a revisar mi casa; les pedí exhibieran la orden judicial perti- 
nente. No la tenían. Les manifesté, entonces, que no podía permitir- 
les la entrada. 

— De todos modos tenemos que cumplir la orden de nuestros supe- 
riores, — replicaron. 

— ^Me opongo — ^le indiqué — a que se viole mi domicilio. La harán 
únicamente por la fuerza. Y así lo hicieron. Yo fui arrestado. Mis 
parientes indagaron la causa de mi detención ante el jefe de investi- 
gaciones, quien les manifestó que la orden había partido del presi- 
dente de la república. Recurrióse ante él; éste manifestó que no ha- 
bía impartido tal orden. Nadie ordenó mi arresto pero yo estaba de- 
tenido. Cuando obtuve mi libertad presenté un escrito, con fecha 17 
de febrero de 1951, al jefe de investigaciones, Juan Santander, en el 
que expresaba que habían penetrado en mi domicilio, "sin mi con- 
sentimiento, agentes de investigaciones, que lo revisaron prolijamente 
y se llevaron ejemplares del periódico "Heraldo", circulares del Di- 
rectorio Delegado del Partido Liberal y otras cosas, cuya devolución 
solicitaba de acuerdo a derecho". 

Barruntaba que mi pedido no iba a ser atendido, pero quise dejar 
constancia escrita del atropello que se había cometido, para en opor- 
tunidad entablar la acción criminal correspondiente. 

Ahora el latigazo del Estado de Sitio alcanzó a los responsables y 
prepotentes de aquel episodio. ¡Lección de cosas! Para mí, la cuenta 
está saldada. No soy de los que hacen leña del árbol caído. 

La disposición constitucional que se refiere a las causas, circuns- 
tancias o motivos que determinan la implantación del Estado de Sitio, 
es bien clara y no puede tergiversarse. Sólo procede cuando sobre- 
viene alguna amenaza grave de perturbación interior o conñicto ex- 
terior que pueda poner en peligro el ejercicio de la Constitución y de 
las autoridades creadas por ella (Art. 52). Tal cosa no acontece en 
la actualidad ni ha sucedido desde hace varios años. Debe tenerse muy 
en cuenta que durante la vigencia del Estado de Sitio sólo queda sus- 
pendido el recurso del Habeas Corpus. 

El doctor Manuel Domínguez, maestro auténtico, de prestigio 
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intelectual indiscutido, cuyas lecciones son ya clásicas, en su libro 
'^La Constitución del Paraguay" (Conferencias dadas en la clase 
de Derecho Constitucional); Asunción Talleres Nacionales de H. 
Kraus, 1909, que como se sabe abarca tres tomos, el doctor Do- 
nílnguez, publicó en el segundo tomo un estudio, el más completo, so- 
bre el Estado de Sitio. La importancia que asignó el ilustre maestro a 
esté tema resalta en los treinta y un capítulos eñ que comentó el 
art. 9 de la constitución de 1870. A pesar del tiempo transcurrido des- 
da la publicación de la mencionada obra del doctor Domínguez sus 
conceptos son modernos, porque la idea que los inspiró es permanente 
y eterna como que es la defensa de la persona humana y de su libertad. 
Comienza el segundo tomo de la obra del doctor Domínguez con 
el estudio de las diferencias entre dictadura, ley marcial, Estado de 
Asamblea y Estado de Sitio, "que no tienen la misma significación 
aunque se han confundido a veces". Estudia luego la manera de sus- 
pender o suprimir las garantías en otros países bajo el Estado de Sitio; 
en algunos países la suspensión de las garantías constitucionales es 
más pronunciada que en otros. Pero en el Paraguay no se suspenden 
todas las garantías constitucionales. 

En otro capítulo se refiere el doctor Domínguez a la ''supuesta 
necesidad del Estado de Sitio", y escribe: 

"El Estado de Sitio se funda igual que la Dictadura en 
el supuesto de que en los peligros extraordinarios el Gobier- 
no no puede defenderse sin poderes también extraordinarios. 
Es una creencia que viene de lejos, de la época en que todo 
atentado contra el gobierno se capitulaba de traición a la pa- 
tria y en que todo era permitido con el graduado de traidor. 
. Pero esa supuesta necesidad de los poderes extraordinarios es 
preocupación que se conserva por .costumbre. No resiste al 
análisis". 

"En Estado de Sitio, decía Quintana, dá un poder irres- 
ponsable, opresivo. Decía que es irresponsable porque por 
otra interpretación curiosa que se ha puesto en boga, el Pre- 
sidente tiene el raro, extraño privilegio de sospechar a lo 
Marat, sin control, sin tasa, sin deber cuenta a nadie sin 
pensarse que según la Constitución no hay funcionario irres- 
ponsable ni sospechoso que legalmente no lo sea". 

"Es perjudicial para el crédito del país, decía Alsina, y 
tenía razón Alsina. La primera y directa consecuencia del 
Estado de Sitio suele ser asustar al capitalista, paralizar el 
curso de los negocios, traer un trastorno general en el orden 
económico y financiero, y todo esto lastima y quebranta el 
crédito del país ..." 
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*'£1 doctor Rawson deda más, pues afirmaba que el Es- 
tado de Sitio es inútil, ineficaz» aparte de pernicioso. Por 
otro lado, un gobierno que sea como debe ser, fuerte con for- 
taleza moral, con su ejército y su apoyo en la opinión, tiene 
en sus recursos ordinarios más de los necesarios para ahogar 
rebeliones y motines..." 

"El doctor Barraquero dijo verdad con escribir: el Si- 
tado de Sitio es originario de una época en que los gobiernos 
no se reconocían otra base que la fuerza. Es atentatorio al 
espíritu de las instituciones libres que sólo quieren gobiernos 
sostenidos por la voluntad popular". 

El doctor Domínguez sostiene que el Estado de Sitio preventivo, co- 
mo se lo ha establecido en estos últimos tiempos, es peligroso, y dloe 
que nuestra Constitución (1870) no admite esta categoría. 

"El gobernante — dice — acosado por la prensa opositora, 
podría fraguar un supuesto movimiento revolucionario con 
rumores mentirosos que esparzan sus propios agentes, y, pro- 
ducida la alarma, ahogar a esa prensa opositora con el dogal 
del Estado de Sitio preventivo". 

m 
s 

''Nuestra historia recuerda un caso típico y lúgubre de 

los extremos a que pueden llegar los bribones poderosos: la 

conspiración que acabó con el asesinato del doctor M ac h aí n , 

Molas y otros en la cárcel pública; era conspiración dirigida, 

insinuada, fraguada por los propios gobernantes. Y si se 

llega hasta el asesinato refinadamente alevoso, ¿qué mucho 

que el gobernante airado emplee contra su enemigo el arma 

del Estado de Sitio preventivo?". 

En otro capítulo sostiene el doctor Domínguez que el gobierno no 

queda en peligro sin el Estado de Sitio preventivo. Las fuerzas del 

ejército y las de policía no necesitan de la declaración del Estado de 

Sitio para cumplir con exactitud sus funciones específicas. 

"Los rebeliones que se pueden evitar, el gobierno las 
evitará con sus medios ordinarios de acción. Sin el Estado 
de Sitio preventivo el gobierno cuenta con el ejército para 
rechazar la fuerza con la fuerza. Sin el Estado de Sitio pre- 
ventivo tiene la policía para evitar actos preparatorios y de 
tentativa. Pero hay rebeliones que ningún Estado de Sitio 
puede evitar y son aquellas que estallan contra gobernantes 
rapaces o tiránicos". 
El Estado de Sitio, según la interpretación universal, ha de ser 
por tiempo limitado. En esto sí que los gobiernos colorados han In- 
currido en pecado mortal; no podrán defender su actitud a este res- 
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pecto con todos los sofismas del lenguaje. Han ultrajado al derecho 
y han lesionado los más elementales sentimientos de la humanidad. 
Dice, al respecto Domínguez (Cap. X, pág. 55): 

"El Estado de Sitio ha de ser por un tiempo limitado. Un 
decreto declarando toda la república o parte de ella en Es- 
tado de Sitio por tiempo indefinido, sería inconstitucional". 
£1 ilustre maestro, en la obra que nos sirve de guía se refiere 
luego a la parte histórica y a las diversas causas que justifican la 
implantación del Estado de Sitio. No copiamos sus palabras a este 
respecto porque ellas son muy conocidas por todos, especialmente 
por aquellas personas que han cursado estudios en la Facultad de 
Derecho. Este escrito mió no intenta, como ya lo tenemos dicho, un 
estudio de ]a materia, sino destacar el uso que en esta materia han 
cometido los gobiernos dictatoriales. Las glosas del doctor Domín- 
guez son irrebatibles, y deben servimos de norma a todos los para- 
guayos para la aplicación del Estado de Sitio. 

A través de medio siglo de distancia las aseveraciones de nues- 
tro comentario han sido plenamente confirmadas por hechos histó- 
ricos recientes. Los dictadores de América de estos últimos años — la 
mayoría de los cuales han caído ya — se parapetaron tras el Estado 
de Sitio, estado de guerra interna, suspensión de las garantías cons- 
titucionales, creyéndose que así se asegurarían en el poder. Violan- 
do las normas legales pretendieron apagar toda resistencia, apabu- 
llar a los partidos políticos y amordazar a la prensa, para ocultar así 
sus fechorías, impudicias, desafueros, peculados, maldades y delirios 
de grandeza, común denominador de todos los déspotas. Pero, lle- 
gada la hora de la justicia, fueron aventados por la explosión del 
sentimiento popular en sus ansias infinitas de libertad. Perón, Rojas 
PiniUa, Pérez Jiménez y Batista, huyeron pavorídos, arrojando por 
las bordas sus prepotencias, ambiciones, arrogancias, y huyeron per- 
seguidos por la ley, aco^^ados por las imprecaciones de sus víctimas y 
la voz de sus propias conciencias. 

En Paraguay el paragolpe del Estado de Sit'o preventivo no sir- 
vió para sostener en sus cargos a varios presidentes. 

Todo esto, una vez más, nos induce a meditar lo efímeras que 
son las vanaglorias del mundo y sus transitorios halagos. Los hom- 
bres pasan fugaces y malqueridos si no han realizado alguna obra 
de bien, si no tienen un Haber en el gran libro de la vida. Lo único 
perenne son los principios e ideales que nos brinda nuestra civiliza- 
ción occ'dental, liberal y cristiana. 

Verdad es que la Carta Política de 1940 modificó, en parte, la 
redacción del artículo 9 de la Constitución de 1870, que se refiere 
al Estado de Sitio. Pero no cambió su contenido esencial. Esto. diee*. 
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'*En caso de conmoción interior o ataque exterior". Y la de 1940 ex- 
presa: "Si sobreviene alguna amenaza grave de perturbación interior 
o ataque exterior. . . se declarará el Estado de Sitio". Las dos frases 
se equivalen. Los comentarios del doctor Domínguez son aplicables 
a una y otro. Los motivos de su implantación, la extensión del dere- 
cho de arrestar a las personas que se asigna al Presidente de la Re- 
pública, la opinión del arrestado de salir fuera del país, así como la 
subsistencia de las otras garantías y el de los derechos individuales 
son idénticos; sólo se suspende el Habeas Corpus. 

Con respecto al poder que debe declarar el Estado de Sitio, hubo 
también otro cambio. La Constitución liberal de 1870, atribuía al 
Congreso la facultad de declarar el Estado de Sitio en uno o varios 
puntos de la República, y aprobar o suspenderlo cuando hubiera sido 
declarado durante su receso por el Poder Ejecutivo; su potestad era 
exclusiva en ello. La Carta de 1940 atribuyó al Presidente de la Re- 
pública la facultad de declarar el Estado de Sitio, con cargo de dar 
cuenta a la Cámara de Representantes. 

El poder central es siempre más discrecional, más receloso: tiene 
al alcance de su mano la razón de estado o de partido, es más auto- 
ritario. Y de esta suerte, al cercenar las facultades del poder legis- 
lativo, se han cerrado aún más las puertas de la libertad y se ha he- 
cho más áspero su acceso, con el agravante de que en los parlamentos 
de partido único todo es unanimidad, silencio, quebrándose así la 
división y equilibrio de los poderes del estado. 

En estos últimos años, en mensajes solemnes el Poder Ejecutivo; 
en declaraciones ministeriales; en manifiestos del Partido Colorado; 
en la prensa oficialista y en las radios del estado, se proclama con 
énfasis que "Existe la más completa tranquilidad en toda la Repvbli- 
ca'', que el gobierno está definitivamente afianzado por el apoyo que 
le presta el pueblo colorado y las fuerzas amiadas'\ 

Y si es así, ¿por qué el Estado de Sitio? ¿Qué razón valedera pue- 
de invocarse para mantener, permanentemente, esta medida restric- 
tiva de la libertad, innecesaria, improcedente, üegal, injusta e incons- 
titucional? ¿Se quiere, acaso, utilizar este instrumento de opresión 
como espada que pende sobre la ciudadanía para amedrentarla, a se- 
mejanza de la que pendía sobre la cabeza del cortesano de Siracusa? 
No es creíble que pueda ser la expresión de un sectarismo morboso, 
fanático, que nubla la inteligencia y petrifica los sentimientos. 

Los gobiernos que son la expresión de la voluntad popular, libre- 
mente manifestada, no pueden tener miedo a la libertad. Por eso es 
absurdo pretender que el gobierno pueda ser un botín de guerra, o 
de un partido. En los sistemas democráticos representativos el go- 
bierno es del pueblo y para el pueblo. No debe haber un solo paria 
en el suelo de la patria. 
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£1 partido único, la identificación del gobierno con el Estado, 
la intransigencia, el odio, el rencor, la maldad, la intolerancia son 
dogmas de la barbarie comunista, de los totalitarismos, sistemas in- 
morales y destructivos, incapaces de realizar el progreso y la felici- 
dad de los pueblos. Una cabal y exacta aplicación del sistema demo- 
crático y su esencia que es la libertad nos dará una vida muy dife- 
rente a esta catastrófica visión de los totalitarismos. 

"Los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y dere- 
cho"; la libertad no puede cambiarse por cemento, petróleo o dóla- 
res. Es un tesoro inextinguible. Es un bien sagrado que vale tanto 
como la vida. Todas las bayonetas del mundo, no son capaces de so- 
juzgarla. Trepa sobre cuarteles y fortalezas. Penetra en las con- 
ciencias de los hombres, vivificando al espíritu. Se hace voz en los 
labios de las gentes y grito sagrado en las gargantas de las multitu- 
des que derriban Bastillas y sepultan dictaduras. Millones de hom- 
bres han muerto por conquistarla y muchos más están dispuestos al 
sacrificio para mantenerla y preservarla. 

La libertad es llama celestial que Dios puso en el alma inmortal 
del hombre y en vibraciones de todo su ser para que pueda determi- 
nar libremente sus acciones, sus pensamientos, sus creencias y sus 
sentimientos. Es luz que ilumina el sendero de la vida para ennoble- 
cerla y dignificarla. 

Todas las instituciones político-sociales del mundo moderno se 
basan en la libertad. Los estados americanos surgieron a la vida in- 
dependiente bajo el signo de la libertad. Con muchas dificultades y 
luchas lograron encauzar su vida por e 1 camino del derecho, la de- 
mocracia y la ley. Es el estado de derecho que hoy, en el siglo en 
que vivimos se reconoce como el régimen más eficaz y adecuado pa- 
ra las grandes conquistas de la civilización, de la convivencia pací- 
fica y armónica entre todos los pueblos. 

Nosotros aquí, en el Paraguay, no podemos ni debemos quedar 
rezagados en la marcha de los pueblos hacia las conquistas del bie- 
nestar político, económico y social. Por ello es imperativo e impos- 
tergable restablecer la normalidad constitucional, rota hace ya de- 
masiado tiempo. 

El hombre, biológicamente, tiene que vivir en sociedad y fácil- 
mente comprende que su libertad no es ilimitada sino condicionada 
a la de sus semejantes. De ahí el equilibrio entre los términos li- 
bertad y orden. 

Los que ejercen el poder no deben aislarse tras la cortina de loas 
y elogios de sus allegados políticos, vocinglería de obsecuentes, opor- 
tunistas e intrigantes. Se hace necesario correr el velo para escuchar 
también la voz desinteresada del hombre común, la voz de la calle. 
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la VOZ del pueblo, los reclamos de una gran i«rte de la ciudadanía, 
de los partidos políticos, órganos de la democracia, de todos los sectores 
de opinión que, al unísono, piden un orden jurídico legal. 

Para ello no es menester ninguna negociación, arreglo o enjua- 
gue político, que a nada práctico conduce. Las canongias, la ubica- 
ción de las personas en los cargos públicos, no interesan. Lo urgen- 
te es cumplir con el deber que todos tenemos por igual de salvaguar- 
dar las instituciones democráticas. 

Está en manos del gobierno restablecer, sin más trámite, la vud- 
ta a la legalidad constitucional y al estado de derecho. 

No son las palabras sino los hechos los que dan testimonio de la 
realidad democrática, y el signo tangible de esa realidad es la liber- 
tad de expresión del pensamiento tanto como la bandera es el sím- 
bolo visible de la soberanía de la nación. 

La ciudadanía no tiene por qué mendigar la libertad: debe exi- 
girla, sin claud caciones de ninguna laya. 

La resistencia a la opresión es un derecho inalienable e imprescripti- 

Dle. Está inserta en la declaración universal de los derechos del hombre 
Los presidentes de las repúblicas americanas suscribieron el 22 
de julio de 1956 la Declaración de Panamá, en la cual í.'gura el prin- 
cipio de que *'el Estado sirve para servir y no para dominar al hom- 
bre". Es un deber cumplir esa palabra empeñada tan solemnemente. 
El Paraguay es en el continente el país de menor población y de 
más baja producción; pero es el que tiene más exilados políticos. En 
estos últimos veinte años han emigrado del país, por razones polfti* 
cas, más de 300.000 ciudadanos, que han ido a trabajar en tie- 
rras extrañas. 

S'n ese éxodo pavoroso nuestra población hubiera llegado hoy a 
los dos millones de habitantes, es decir, tendríamos todos los ele- 
mentos necesarios para una mayor vitalidad económica en todos sus 
aspectos. Semejante problema, aterrador, que perjudica los intere- 
ses supremos de la nación, debe merecer la atención de cualquier 
gobierno honesto y patriota. Estos compatriotas deben volver, sin 
temores, al solar patrio. Debe abrírseles las puertas del hogar me- 
diante una ley de amnistía amplia y humana. De una vez por todas 
es preciso convencerse de que no se puede gobernar por el espanto 
sino por el entendimiento. El gobierno es responsabilidad y no im- 
pulso. La función pública es un mandato que proviene de la sobe- 
ranía del pueblo, que se ejerce de acuerdo con las atribuciones deter- 
minadas por la Constitución y las leyes de la república, que garan- 
tizan "el re*=peto universal y efectivo a los derechos y libertades 
fundamentales del hombre", haciéndose, así, posible, la solidaridad 
social, su asociación pacífica y la armónica convivencia, libres del tc- 
mor y la miseria. 



Ideología Común en la Independencia 
de Argentina y Paraguay 

por JUSTO PRIETO 

LA PASIÓN POR LOS HECHOS 

Lo que se llama revolución emancipadora es un hecho o una serie 
de hechos cruentos o incruentos que producen un cambio de régimen 
político y a veces transformaciones estructurales de la sociedad. 

Como actos iniciales, se señalan en América los golpes militares o 
palaciegos, o los pronunciamientos ruidosos o pacíficos, según el caso 

Pero por sobre el hecho material del estallido revolucionario, poi* 
encima del episodio que pudo ser improvisado o de largo tiempo atrás 
preparado, hay ima ideología que la impulsa, hay un ideario muchas 
veces un tanto difuso pero, a pesar de eso, de una existencia real y 
deñnida que constituyen un común denominador de eso que llama- 
mos unidad hispano americana. 

Concretamente ha de quedar evidenciado que su contenido com- 
plejo se da de la misma manera en ambas comimidades como el tra- 
sunto de la madurez de un proceso social e intelectual robustecido por 
una fuerza espiritual poderosa y por una experiencia que se unlversa- 
liza en el tiempo y en el espacio. 

El cercano origen de los hechos emancipatorios ha producido con- 
íus'ones que por su parte promovieron discusiones hasta cierto punto 
encuadradas en un esquema previo, que el aficionado a los estudios 
del pasado se esfuerza en llenar con las mismas operaciones mentales 
st técnicas con que un abogado se esfuerza por ganar un pleito a toda 
costa. La emancipación americana, ¿es un movimiento militar llevado 
a feliz término? ¿O es un sorpresivo estallido de una vieja estructura? 
¿Es un hecho estimulado por los mismos españoles o el debilitamiento 
de los lazos por la expulsión de los jesuítas? ¿Es una expresión hispa- 
no-cristiana o lo es franco-liberal? ¿Es el ejemplo de Norte América 
o la filosofía del siglo XIII? ¿O las consecuencias de las invasiones 
napoleónicas? ¿Cuál de estas ideas es la más acorde con nuestro tem- 
peramento para arrastrar algunos hechos y desechar otros a priori, en 
la tarea de rellenar nuestro esquema? 
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Creemos que en el estudio de la historia la única pasión que nos 
debe animar es la determinación precisa de los hechos. ESlaborémoslof 
y la solución se presentará hoy o mañana. En contraste me parece un 
error buscar la interpretación de la independencia en los libros de 
Rousseau. Pocos filósofos políticos presentan como éste, teorías que 
puedan desembocar en conclusiones las más contradictorias. Con ellas 
pueden fimdarse tanto la democracia como los matices del despotismo. 
£1 contrato social es apto para perpetuar la dominación española co- 
mo para provocar la desintegración del imperio en que no se ponU 
el sol. No nos referimos tampoco a la exclusividad de la Revolución 
Francesa o de la Norteamericana, ni a la invasión napoleónica a Es- 
paña como factores inñuyentes determinantes. 

Debemos habituamos a poner en movimiento nuestras facultades 
intelectuales para observar los hechos que se desarrollan en la actua- 
lidad y juzgarlos de acuerdo con nuestra experiencia o nuestras afi* 
ciones. Ellos nos servirán para esbozar una solución a los graves pro* 
bkmas que aquejan a la humanidad o para aventurar una teoría. ¿No 
hemos notado que muchas veces nuestras soluciones coinciden con las 
de nuestros amigos o con la de desconocidos, como si se la hubiéramos 
comunicado? ¡En cuántas ocasiones la inseguridad que tenemos de 
nuestro propio pensamiento nos hace demorar su público desarrollo, 
cuando luego nos encontramos lamentablemente sorprendidos viendo 
que otros se han adelantado en la publicación de la idea! 

Y si €s asi, ¿porqué no hemos de pensar que es difícil determinar 
dónde una idea ha nacido por primera vez? Las ideas generalmente 
flotan en el ambiente y, como una lluvia que fertiliza los campos, cu- 
bre una gran superficie de terreno o cae al mismo tiempo en diversas 
latitudes. 

CONCEPTO DE EMANCIPACIÓN 

La noción de la independencia americana es compleja. En pri- 
mer término es el hecho simple de la segregación, la irrupción de una 
nueva entidad nacional en la comunidad de naciones. Este hecho que 
queremos llamar físico, se produce por madurez espiritual, como cuan- 
do un menor llega a la mayoría de edad, o por el ejercicio del jos re- 
sistendi contra la potestas y el imperium de los reyes, es decir por el 
ejercicio del derecho de resistencia a la opresión. 

Pero esto no es toda la independencia americana. La noción com- 
prende el desplazamiento de la soberanía real en manos del pueblo, y 
además, y esto de una manera consustancial e inseparable, la idea de 
la conquista de la personalidad para cada subdito desde el momento 
en que de vasallo pasa a ser un ciudadano. Con la emancipación se 
forja por consiguiente una nueva soberanía nacional, y al mismo tiem- 
po un conjunto de seres dotados de libertad y de conciencia, que ha- 
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bitan el área segregada. Y esta situación se obtiene mediante el ejer- 
cicio del derecho de resistencia a la opresión. 

Pero vayamos de una vez a los hechos: La época de los Reyes Ca- 
tólicos sintetiza un conjunto de ideas que integran la Civilización 
española. Es la resultante histórica de Numancia, Iberia e Hispania. 
Pese al apelativo, ni antes ni durante, ni después del reinado de los 
Reyes Católicos, su autoridad fue considerada como de derecho divino. 
El gobierno aparece como si fuese el resultado de un pacto de mando 
por parte del rey, y de obediencia por parte de los subditos; casi un 
convenio de igual a iguala A nadie se le hubiese ocurrido llamar 
masa al pueblo; ya en la época de los visigodos la justicia era consi- 
derada inseparable del Rey, a quien a su advenimiento se preve- 
nía: "Serás Rey si ficieres derecho, e si non lo fícieres, non serás Rey". 
Y en Aragón los vasallos prestaban juramento de fidelidad diciendo 
al Rey: "Nos, que separados somos tanto como vos y juntos valemos 
mas que vos, os juramos obediencia si respetáis nuestros fueros, et si 
BOD non". El espíritu español se ha transmitido asi como una expre- 
sión de soberanía popular a sus colonias antes del acontecimiento que 
lo consagró en Europa: la revolución francesa. 

ELECCIONES URRES EN EL SIGLO XVI 

Pero sigamos con los hechos: llegó un momento en que los nati- 
vos de América fueron considerados como vasallos libres de la Coro- 
na. Carlos V les habla dado en 1537 el derecho de elegir autoridades 
provisorias en comicios libres. He aqui el texto de la disposición: 
^'Que hagáis juntar los dichos pobladores para que habiendo prime- 
ramente jurado de elegir personal cual convenga a nuestro servicio 
y bien de la dicha tierra, dijan por Gobernador y Capitán G«lneral 
de aquella provincia a la persona que según Dios y sus conciencias 
pareciera mas conveniente a dicho cargo. . . y el que así eligiesen en 
conformidad, o por la mayor parte de ellos, use y tenga el dicho cargo". 
La orden equivale pues, el establecimiento de la soberanía popular y 
del derecho de la mayoría. La aplicación del decreto se efectuó en 
Asunción por primera vez en las elecciones convocadas por Irala pa- 
ra designar provisoriamente a Antonio de Mendoza, como consta en 
las actas que se encuentran en el archivo de esta Ciudad de Santa 
Fé, llevando la firma de Irala, Felipe de Cáceres, Pedro Dorantes y 
otros. Tal la tradición que España legó a sus colonias, jimtamente con 
la turbulencia necesaria para sostenerla en el caso en que su libertad 
ciudadana o su independencia fueran atacadas. 

LOS JESUÍTAS EN AMERICA 

En el siglo XVII llegan los jesuítas a Buenos Aires. A sus cos- 
tas habían sido arrojados por un naufragio los PP. Juan Cataldino y 
Marcial Lorenzana. Fray Martín Ignacio de Lavóla V^ ^sgl<^t&.x& ^Scíl. 
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Aquellos, juntamente con los PP. Francisco Martin y Simón Ma- 
zeta, empezaron a trabajar en la organización sistemática de las doc- 
trinas en territorios que hoy abarcan parte de Paraguay y Argentina. 
Los nativos son testigos de tremendas luchas entre éstos y los enco- 
menderos y mientras ellos son empleados en sostener los intereses 
de uno u otro bando, el régimen colonial comienza a evolucionar no- 
toriamente a principios del siglo XVIII. Asunción habia recibido el 
titulo de Metrópoli coloniak La población iba sedimentándose bioló- 
gicamente con el cruzamiento decretado siglos antes por Irala; la 
vida nómade había desaparecido como hábito, el salvaje se habia 
hecho campesino, las relaciones coactivas entre españoles y nativos 
volvíanse espontáneas dando nacimiento a instituciones, mientras la 
noción de riqueza adquiría poco a poco el valor social que enseñó a 
la colectividad despojada, su derecho al goce de los bienes, fundado 
en el vínculo evidente entre esos bienes y el esfuerzo para crearlos. 

Este desenvolvimiento social de la comunidad va produciendo una 
redistribución paulatina de la población, la cual se hace cada vez 
mas densa, gracias a las pequeñas manufacturas e industria elemen- 
tales, al rudimentario comercio de. trueque que iba generalizándose 
alrededor o en las proximidades de las Iglesias o de la administra- 
ción pública. Una constante diferenciación va distinguiendo a la vida 
rural de la urbana; la división del trabajo se intensifica y para poner 
en movimiento las actividades de las ciudades nacientes, muchos, es- 
pecialmente los jóvenes, materia prima de la vida social^ hacen es- 
fuerzos para romper los lazos que los atan al régimen feudal y para 
habitar las villas, sea como artesanos independientes, como alunmos 
de las escuelas catequísticas o de los colegios, sea como miembros de 
las milicias o de la burocracia en cierne. 

Así surgen o robustecen su vida, ciudades como Buenos Aires. 
Santa Fe, Corrientes y Concepción del Bermejo. En algunas de ellas 
el Cabildo es un simple pretexto, pero hay muchos de ellos que dan 
ritmo y tono a la vida política y adiestran a los "hijos del país" para 
la vida cívica. Si bien la sociedad feudal no les había dotado de una 
clase ilustrada, debido a la calidad de los colegios y a su corto núme- 
ro, la experiencia de tantas clases de opresión dio al Paraguay y a 
toda la colonia del Río de la Plata un espíritu de independencia 
tan expansivo, que no iba a ser contenido por mucho tiempo. El es- 
píritu levantisco, que no era sino la manifestación rudimentaria del 
impulso hacia la independencia, había venido forjándose a través de 
tiempos remotos, alimentado por disposiciones reales originadas en 
los preceptos cristianos o en el deseo de dar soluciones a diñcultades 
derivadas de la lejanía de la metrópoli. Además del derecho que se 
habla concedido a los nativos para desvg^Tvar gobernador provisorio, 
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en 1605 las Ordenanzas de Alíaro habían prohibido el servicio personal 
del aborigen, extinguiendo así virtualmente (aunque no en la prác- 
tica) el señorío. También se había concedido privilegios municipales 
a los nativos. Así la inñuencla del trono, por su propia acción, iba 
diluyéndose poco a poco en las ciudades coloniales. 

LA REVOLUCIÓN COMUNERA 

. En tal ambiente, la disconformidad con el nombramiento de Don 
Diego de los Reyes Balmaceda como Gobernador de la Provincia del 
Paraguay fue la chispa que desencadenó la revolución comunera. La 
doctrina comunera cuya base está en el derecho de las ciudades, daría 
a las ideas todo lo que les faltaba para convertirse en acción, en toda 
la parte Sud del Continente. La revolución comunera quería poner 
al pueblo en poseción de la soberanía a que tenía derecho. 

Buscaba el arraigo de sus instituciones fimdamentales como el 
Cabildo, que era expresión de autonomía. La Compañía de Jesús, pues- 
ta en el trance de abandonar su neutralidad, tomó el partido del Rey, 
dando un cariz mas profundo a la beligerancia de los bandos: el cis- 
mático. En realidad el primer conflicto entre el Estado y la Iglesia 
en América, iniciado con Bemardino de Cárdenas, prosiguió con la 
revolución comimera. 

La revolución comunera duró desde 1717 a 1735. Durante ella, 
Asunción era ocupada alternativamente por uno u otro bando. Mien- 
tras uno es el vencedor el vencido huye de una ciudad a otra, o de 
Reducción en Reducción. £1 estandarte del rey flamea a veces al 
frente de las tropas, y otras es arrastrado por el arroyo. Pero hay algo 
importante, y es que las ideas van definiéndose en toda América en 
virreinalistas y antivirreinalistas. Los primeros son los comuneros, los 
segundos son los ''contrabandos". 

Esto ocurría desde 1717 a 1734. Pero retrocedamos a sus co- 
miénzoe. 

La Audiencia de Charcas había encomendado a uno de sus miem- 
bros, Don José de Antequera Enriquez y Castro (caballero de la Or- 
den de Alcántara, Protector General de los indios, poeta y hombre de 
gran ilustración) la investigación de los hechos denunciados: las tro- 
pelías de Balmaceda, el asesinato de los payaguáéis y el secuestro de 
sus mujeres. Descarto la exposición de las luchas que fueron múlti- 
ples y cruentas. En ellas intervienen las órdenes religiosas, los en- 
comenderos y las autoridades reales y virreinales. Los jesuítas salen 
expulsados llevando a su frente al ilustre Padre Restivo, por orden de 
los Regidores Capitán Juan Caballero de Añasco y Antonio de Regó 
y Mendoza. Pero Antequera no tarda en ser acusado por los jesuítas 
como caudillo de los encomenderos, culpable de desi^^ÁsctL^ ^ ^^m^r.- 
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clones, y calificado por el Gobierno de Buenos Airees como reo de 
desacato y rebelde a la Corona por los hechos cometidos contra los 
jesuítas. Su aventura termina con su detención y remisión a la Cár- 
cel de Lima. Su llegada en Abril de 1726, es precedida de las ver- 
siones jesuítas según las cuales él había pretendido hacerse rey 'del 
Paraguay con el nombre de Don José I. Era una reacción sin duda 
de la imputación hecha a los jesuítas de haber pretendido instaurar 
una monarquía propia, coronando al indio Nicolás Yapuguay. 

Después de la prisión de Antequera, los jesuítas fueron restable- 
cidos. Pero la revolución estaba en marcha: cualquier victoria que 
no coincidiera con las aspiraciones de autonomía, tenía que ser efí- 
mera. Las rebeldías recomenzaron en Asunción y los tumultos eran 
cada vez mas ruidosos y frecuentes. Los partidarios de Antequera 
aparecían ahora acaudillados por Don Femando de Mompox, abogado 
de la Real Audiencia, agitador apasionado y elocuente, prófugo de la 
cárcel de Lima, donde había conocido a Antequera. 

IDEOLOGÍA DEMOCRÁTICA Y LIBERAL 

"La voluntad de la Comuna — ^proclamó Mompox — es superior 
a la del mismo Rey, porque la soberanía del pueblo es anterior a 
toda ley escrita". Estas ideas derivadas de las del Fuero Juzgo y di- 
fundidas mediante una incipiente técnica revolucionaria, iban inva- 
diendo la colonia, en un principio clandestinamente. 

La oportunidad de hacerlas estallar se presentó cuando fue nom- 
brado como gobernador del Paraguay el Corregidor del Cuzco, Don 
Ignacio de Soroeta. 

Mompox dio la voz de orden: "Es necesario oponerse a la recep- 
ción del nuevo gobernador en nombre de la soberanía de la Comuna". 
Mompox al frente del pueblo, al grito de "Comuna, Libertad", se apo- 
deró de la calle y exigió la nueva expulsión de los jesuítas. La co- 
muna era dueña de la ciudad y dio a Soroeta, aún antes de llegar a 
Asunción orden de destierro. Mompox era el arbitro de la situación. 
£1 adalid constituyó una junta presidida por un funcionario con la 
denominación de Presidente de la Provincia del Paraguay. José Luis 
Bareiro, "hijo del país" fue designado para desempeñarla, pero el mo- 
mento era confuso como en todas las revoluciones. Y Bareiro ausente 
de la misión que los acontecimientos le depararon (tal vez comu- 
nero timorato o virrey nalista mimetizado) cae en las redes de los 
jesuítas, traiciona a Mompox y a la causa de la independencia. Apresa 
a Mompox y lo remite a Lima, vía Buenos Aires, mientras Antequera 
y el paraguayo Juan de Mena son ejecutados en el Callao. Fueron las 
dos primeras cabezas que rodaron por la independencia americana. 

Corría el año 1732. La Junta Comunera se había constituido 
en Asunción en una especie de Tribunal del Pueblo que operaba con 
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procedimientos drásticos y sumarios. El capitán Eoch Insaurralde a 
la cabeza de dos mil hombres, hacha en mano, cae de improviso so- 
bre los colegios y expulsa nuevamente a los jesuítas sin darles tiempo 
a tomar siquiera sus breviarios. Los años de 1732 y 1733 son san- 
grientos. Se suceden en la presidencia de la Provincia del Paraguay, 
Miguel de Garay y el general Juan Cristóbal Domínguez de Obelar. 
En 1734, en el último combate que señala la terminación del periodo 
cruento de la Revolución comunera cae muerto el gobernador Manuel 
Agustín de Ruiloba, con el grito de "Viva el Rey". Fue el último eco 
de un régimen que se desplomaba. Aún así antes de finalizar el año 
1735, un te deum celebraba en la catedral el regreso de los jesuítas. 
£1 sueño comunero del gobierno propio se había disipado. El Para- 
guay, en el curso de la sangrienta reyerta a través de tres presiden- 
tes vivió sus primeras horas de república independiente no declarada, 
manteniendo el estandarte de la libertad contra las fuerzas del impe- 
rio español, del virreinato del Río de la Plata y de la Audienciar de 
Charcas. 

DOCUMENTOS SUBVERSIVOS 

Juan Bautista Picomel, imbuido de las ideas de los enciclopedis- 
tas, llegó de Madrid a la Guaira, en 1796, después que la pena de 
muerte le fuera conmutada por la de prsión perpetua en Panamá, 
con motivo de su participación en la "conspiración de San Blas". José 
María España es ajusticiado en Venezuela, como conjurado en la 
"conspiración de Gual y España**, antes de la aventura de Miranda 
en 1806, movimiento que Salvador de Madariaga en su libro "Cuadro 
histórico de las Indias" califica como el primer intento radical e igua- 
litario en América Hispana. Tal calificación deriva posiblemente del 
muy frecuente desconocimiento de la Revolución dt los Comuneros. 
Traída por estos conspiradores llegan a América el "Diálogo entre un 
patriota y un miliciano"; una "Exortación a los americanos", el folleto 
"Habitantes libres de la América Española", la "Carmañola ameri- 
cana" y la "Canción Americana", todos tendientes a soliviantar a los 
nativos. 

El 11 de diciembre de 1797 la Audiencia de Caracas prohibe la 
circulación de una obra titulada "Derecho del hombre y del ciuda- 
dano" con varias máximas republicanas y un discurso preliminar di- 
rigido a los americanos, Madrid, en la imprenta, de la Verdad, 1797". 
Parece ser la reimpresión, con falso pie de imprenta, de los Derechos 
del Hombre cuyo tenedor fuera Antonio Nariño. Datos concretos y 
documentos de este valioso aporte a la ideología de la independencia 
americana pueden leerse en detalle en el documentado libro de Pedro 
Grases "La conspiración de Gual y España", publicado ^ot ^\ "fe^x- 
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tuto panamericano de Geografía e Historia de Caracas, tomo $9, 
Caracas 1949. 

El pueblo de la colonia desde el alto Perú a la Patagonia, grát- 
elas a la prédica de Antequera, Mompox y Mena y a su sacrificio por 
su libertad, había comprendido que el trono no era una divinidad 
intangible y le hizo sentir sus primeros estremecimientos; aprendió 
que tenia fuerzas para poder d'sponer de sí mismo y adquirió la no- 
ción de su poderío y de sus derechos. 

Y cuando en 1735 quedaron postergadas las posiblidades inme- 
diatas del gobierno propio, la Revolución Comunera legó a todos los 
proceres de la Independencia americana el siguiente evangelio que 
había proclamado Antequera: "Los pueblos no abdican de su sobe- 
ranía. El acto de delegar las formas extemas y el ejercicio de la fa- 
cultad de legislar que residen en él, por razones de naturaleza y su- 
prema dispensación de Dios, no implica en manera algxma que renun- 
cie a ejercerla, cuando los procedimientos de los gobiernos le hieren, 
y falseando su deber, lesionan los preceptos eternos de la razón ab- 
soluta, que está sobre todas las leyes, y por consiguiente es superior 
a todas las autor'dades". 

La base bélica de la Revolución Comunera había terminado. Pe- 
ro he aquí un resultado importante: el rebaño hiunano, gregario e 
incoherente, se había transformado durante la guerra, en agregado 
consciente. La masa se convirtió en pueblo, y lo que hasta entonces 
no era mas que una denominación urbana, envuelve un concepto so- 
ciológico. Nadie podría en lo sucesivo estorbar el proceso de la inde- 
pendencia que se había iniciado en los campos de batalla. 

FUERZA IDEOLÓGICA COAfUN 

Desde entonces al 25 de Mayo de 1810, se producen la indepen- 
dencia de Norte América, en 1776, la Revolución Francesa de 1789, 
la conspiración de San Blas, en Madrid, el 3 de febrero de 1796, pa- 
ra trocar la monarquía española en República, las mencionadas con- 
juras de Manuel Gual, José María España y de Miranda, las invasio- 
nes inglesas y el sitio de Montevideo, los movimientos independentis- 
tas de México, de Chuquisaca, La Paz y de Quito en 1809. 

La enumeración de todos estos hechos, parece que elimina la 
atríbución de la independencia americana a un solo factor. Hay un 
impulso de lib'^rtad que aflora en todas partes. Hay una transforma- 
ción de las conciencias que forjan los principios filosóficos liberales 
que constituyen el nervio y la razón de la conducta de los hombres 
públicos, que arma el brazo del héroe militar y nutre el genio del 
estadista. La independencia en toda América es una empresa de ab- 
negación y de entusiasmo, que íue ya realizada y concluida, por lo 
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menos en cuanto a la constitución de nuevas naciones. Se ha conse- 
guido desde 1810 la autonomía y la autarquía, la libertad del ciuda- 
dano y la reíirmación del derecho de resistencia a la opresión que 
es su única garantía, todo ello contenido en la idéologSa de la inde- 
pendencia. 

¿Qué importan que hubiese habido ima "máscara de Femando" 
para arrojarla luego, o que hubiera habido un error o ima vacilación 
en nuestros proceres? 

También en el Paraguay se reprodujeron lo? mismos episodios 
que en las d^más comarcas de América: "Belgrano proclamaba desde 
su última trinchera frente a los paraguayos: ^Vobles y fíeles para- 
ffuayos: vengo de representante de la Excma. Junta Provisional Gu- 
bernativa de las Provincias Unidas del Rio de la Plata que gobierna 
m nombre dcf S.M. Femando VIF'. Y le responde Velazco: 'heroicos 
comprovincianos: Nuestros enemigos» ese puñado de bandidos envia- 
dos por la Junta insurrecciona! de Buenos Aires, os han hecho él ma- 
yor agravio en creeros capaces de la seducción y el miedo. MoiCré 
con gusto en medio de vosotros y tendré la gloria de acabar mis can- 
sados días al frente de una provincia heroJca, y de unos sub- 
ditos amables en cuya defensa mcf parece poco el sacrificio de 
mi vida". 

¿Qué importa que el "amado Rey Femando Vil" haya estado o 
no en el corazón y en la mente de nuestros mayores? En el Paraguay, 
Velazco volvió a ocupar el gobierno, porque no siendo tal para nadie, 
nad'e lo codiciaba dentro del sistema que se desmoronaba. Y los pa- 
triotas preferían regir ese pensamiento vivo a presidir una burocra- 
cia muerta. Era el sentimento de independencia o de autarquía, por 
el que la raza guaraní había luchado impotente a partir de la llega- 
da de los españoles, desde el Río de Solís a los Xarayes. Era el de 
Irala cuando alentó la conspiración contra Alvar Núñez, era el de 
Pablo y Nazario Curupiratí al proclamar armados de flechas enve- 
nenadas "Libertad y guerra sangrienta contra los españolas". Y era 
el de Martín Suárez de Toledo cuando se erigió en Capitán y Justicia 
Mayor de la Provincia. 

El golpe de estado del 25 de mayo de 1810 como el del 14 de 
mayo de 1811 tienen una común razón suficiente, aunque distintos 
ios acontecimientos inmediatos que los provocaron. En el primero, la 
decisión vino de las luchas en que por el dominio económico de las 
rutas marít'mas estaban amenazadas España, Inglaterra, Portugal y 
Francia. El extenso litoral marítimo de América era el punto de mira 
de esas ambiciones enderezadas a extender esa inñuencin sobre las islas 
y tierra firme del continente. El Paraguay, en cambio, arrinconado 
lejos del mar, estuvo inmime de esas batallas piréticas Q]uie dierot^. 
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nacimiento al comercio internacional moderno. EH concibió y prepare 
su independencia sobre una base económica moderna. Pero ambas re- 
voluciones tuvieron un remoto y constante origen común. Y cuando 
estalló la revolución comunera, se puso en evidencia que ambos acon- 
tecimientos fueron exponentes de im movimiento liberador universal, 
como las revoluciones norteamericana de 1776 y la francesa de 1789, 
de la que la revolución comunera, si no era antecedente, debe citars^ 
como la expresión de una coincidencia ideológica que en el siglo XIX 
iba a producir la emancipación de 20 repúblicas. Para su sostenimiento, 
la idea liberal en el curso del siglo XIX iba a aglutinarse en múltiples 
países europeos y americanos, dentro de partidos y asociaciones c\iy^ 
fuerza en el siglo XX se trasunta en las cartas de ios Estados Ame- 
ricanos y en la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, cuya 
más breve síntesis expresan los principios enunciados por Antequer», 
Mompox y Mena. 



LA MUERTE DE JULIO A. NOBLE 

Ha repercutido dolorosamente €n nuestra casa la desaparición del 
ingeniero Julio A. Noble, cuyas condiciones de demócrata insoborna- 
ble nos eran bien conocidas. 

Periodista nato, casi desde niño dedicó sus afanes a la pluma, 
que puso al servicio de su país para €l ascenso por los caminos de 
la libertad hacia un mejor estadio de justicia social y verdadera cul- 
tura nacional. 

Apenas surgida la dictadura militar en 1943, la combatió en todos 
los terrenos, como había combatido los brotes del fascismo europeo 
que pugnaban por aclimatarse en la Argentina. Fundó periódicos clan- 
destinos, conspiró, habló en las calles mientras era posible 
hablar, hasta que perseguido sañudamente hubo de buscar refugio 
en tierras hermanas uruguayas. 

El ATENEO LIBERAL ARGENTINO le contó entre sus entu- 
siastas afiliados y colaboradores. 

En los periódicos, en el libro, en la tribuna parlamentaria y en 
la callejera, ha dejadp impresa la huella generosa del rebelde y del 
idealista. 

LIBERALIS lo despide como a uno de los suyos y deja expre- 
sado su anhelo de que quienes lo tuvieron por compañero o por 
maestro continúen las huellas que dejara indeleblemente marcadas 
con su generoso idealismo. 



Democracia: Un Concepto 
Apasionadamente Debatido 



Por JOSÉ LÓPEZ ■ GENTO 



Giran alrededor del concepto democracia las más ardorosas po- 
lémicas. Desde las naciones más desarrolladas hasta las incipientes 
soberanías africanas, todas proclaman la mágica palabra como meta 
de sus aspiraciones. 

Para los partidarios de la iniciativa y empresa privadas, demo- 
cracia es la plena libertad económica en la que cada hombre o gru- 
po se preocupa de sus intereses particulares, en la seguridad de que 
los mismos móviles en los otros hombres y grupos dan por resultado 
un equilibrio y competencia que evita los abusos, dinamiza los mer- 
cados y premia a los más activos, capaces y arriesgados. En otras 
palabras, aplican la teoría de la selección natural en que el fuerte 
— económicamente hablando — elimina al débil. Si todo individuo 
quiere prosperar — afirman — ningún acicate mejor que el de la ga- 
nancia o lucro para la prosperidad particular y, por ende, para la 
prosperidad social. Respetan y estimulan la propiedad privada de 
la tierra y de los bienes de producción y cambio. Las leyes, para es- 
tos libreempresarios, no pueden tener otra finalidad que la de evi- 
tar abusos y castigar a quienes los cometen. 

Los partidarios de la planificación económica entienden que to- 
da actividad de producción y cambio, dada la complejidad de la eco- 
nomía y su inferencia sobre la vida y la seguridad de todos, debe 
estar sujeta a un ordenamiento general que evite abusos y privile- 
gios, y que tenga por objeto garantizar a todos los habitantes sin ex- 
cepción la satisfacción de las necesidades elementales. El acceso de 
toda la población juvenil a los centros de cultura y capacitación 
técnica, al posibilitar la selección de los mejores, elevará el nivel 
general. Rechazan la propiedad privada de la tierra y de los bienes 
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de producción y cambio. ''Cuando el interés colectivo está en juego, 
el socialismo consiste en someter el poder económico a la autoridad 
de la democracia*'. (León Blum). 

Para los primeros, el ordenamiento general de actividades, ocm 
la consiguiente intervención estatal, provincial, municipal o gremial 
en la producción y cambio de bienes y servicios, equivale al freno, 
al estancamiento de las actividades económicas y a la pobreza gene- 
ral. Ven también el surgimiento de una casta burocrática desme- 
surada, inepta e inmoral. Toda intervención de organismos públicos 
en las actividades productoras es para ellos sinónimo de lentitud e 
ineficacia. 

Para los segundos, la persistencia de la propiedad privada de 
la tierra y de los medios de producción y cambio origina las mis 
intolerables desigualdades, mantiene situaciones crónicas de miseria 
e incultura, y fomenta el odio social con su s«*cuela de revoluciones 
y un estado latente de violencia. £1 poder material del dinero capia 
voluntades, corrompe conciencias y maneja gobiernos. La posibili« 
dad de enriquecimientos galopantes por medios ilícitos, inñuendas 
y privilegios, aleja a muchos del trabajo honesto y útil, del esfuerzo 
continuado, y les empuja a la aventura audaz y a la acción d^ctiva, 
creando un clima de inmoralidad y perversión de valores que hace 
estragos especialmente en la juventud. 

Democracia liberal, individualista, respetuosa de la propiedad pri- 
vada para unos. Democracia igualitaria, colectivista, poco o nada res- 
petuosa de la propiedad privada para otros. 

Ambas concepciones, llevadas al extremo, desembocan en la 
teoría de la fuerza, "suprema ratio", en la guerra como única solu- 
ción, solución efímera puesto que los vencidos de hoy aspiran a ser 
los vencedores de mañana. 

Frente a las dos posiciones irreconciliables surge — incluso den- 
tro de ambos bandos — una tercera, que si en la finalidad se acerca 
a los que def'enden la planificación y ordenamiento de la economía, 
en los medios a emplear, admite las prácticas de los defensores de la 
iniciativa privada. Ejemplo notorio de la misma es el de los países 
CFcandinPvos, de gran arraigo cooperativista, que han tomado bajo 
responsabilidad púbMca los servic'os y explotaciones esenciales, de- 
jando a la iniciativa privada muchas actividades sujetas a normas y 
reglamentaciones que implen los abusos, monopolios y ganancias 
excesivas. Sus métodos planficadorrs tienden, en primer lugar, a 
evitar la desocupación, asegurar la enseñanza, garantizar el cuidado 
de la salud y eliminar el desamparo en la vejez, enfermedad o inva- 
lidez. Sus realizaciones en este orden les han colocado a la cabeza 
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del mundo por el nivel medio de bienestar y seguridad alcanzado por 
sus habitantes. 

El angustioso temor de la humanidad frente a una guerra de- 
vastadora de proporciones jamás conocidas, llama a la reflexión so- 
bre las consecuencias a que puede llevarnos un clima de permanen- 
te violencia y afán de dominio. Si los partidarios de los dos siste- 
mas antagónicos siguen aferrados a la fuerza como único medio de 
dominar o eliminar al adversario, nos esperan días trágicos. La ju- 
ventud, siempre propensa al juego de la fuerza, puede ser fácil- 
mente arrastrada por cualquiera de los dos bandos, o por ambos a 
)a vez. 

Dos factores, sin embargo, permiten abrigar cierto moderado 
optimismo: el instinto de conservación de los hombres influyentes 
en la política y la economía mundiales, conscientes de que nadie es- 
caparía a los efectos de una guerra devastadora. Y el número de sa- 
bios y de conciencias lúcidas que claman con creciente insistencia 
contra la barbarie de una guerra total y contra las motivaciones que 
pueden desencadenarla. 

Todo apoyo a estas voces sabias y humanitar.as nos parece el 
mejor servicio a la verdadera democracia. 
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DESDE parís 

/. — SOCIALISMO 1960 

Profesión de fe de un neifíto: Fierre Mendes-France 

Para el observadoi' atento, aun sin ser extraordinariamente sagaz, 
la profunda evolución política que se está operando en Francia ad- 
quiere cada día mayor interés. No es erróneo ni, por tanto, exagerado 
afirmar que esa evolución, me atrevo a llamarla crisis, no sé si de 
crecimiento o patológica, tiene por causa principal la situación en Ar- 
gelia, verdadero cáncer que corroe el cuerpo nacional. A ella se ha 
debido, principalmente, la muerte de la IV República, con sus graves 
repercusiones en la democracia francesa. Una de las más graves, la 
de haber destrozado, sin excepción, todos los partidos políticos, pro- 
vocando en el seno de éstos profundas y violentas disensiones. Ell% 
hizo saltar en añicos el Partido Radical Socialista, tan enraizado en 
la vida política francesa; ella ha provocado las profundas y creo que 
invencibles diferencias entre el Movimiento Republicano Popular y 
Georges Bidault, su fundador y presidente durante muchos años; ella 
mantiene una crisis latente, siempre próxima a estallar, en el grup(> 
de los "Independientes", y ella ha sido uno de los motivos fundamen- 
tales de la disidencia en el viejo Partido Socialista (S.F.I.O.), disi- 
dencia que pasó a constituir con Depreux, Daniel Mayer, Tanguy- 
Prigent y otros viejos y prestigiosos militantes, el Partido Socialista 
Autónomo que, muy recientemente, fusionándose con otros grupos de 
diversas tendencias socialistas, ha pasado a ser el Partido Socialista 
Unificado recién nacido. 

Hasta en la U.N.R. (Unión por la Nueva República), nacido a 
consecuencia de los sucesos argelinos del 13 de mayo de 1958, con el 
único designio de cubrirlos con el manto de una condescendiente le- 
galidad y sostener a todo trance la política del presidente De Gaulle, 
se han manifestado discrepancias, algunas de gran fondo, exteriori- 
zadas con violencia y que han motivado la exclusión del que fue 
inspirador y artífice de ese partido, Jacques Soustelle. Este, propug- 
nando para Argelia la política de integración, frente a la de aut»- 
determinación que sostiene De Gaulle, ha marcado ima recia incom- 
patibilidad con los que, dos años antes, lucharon jimtos y ha roto la 
unidad del grupo. 

Ninguna, pues, de las formaciones políticas de Francia posee hoy 
la unidad de doctrina, la cohesión y la disciplina necesarias para ser- 
vir como instrumentos idóneos en el juego político normal de una 
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democracia. Lo cual £s gravísimo. Conscientes de esa gravedad, los 
viejos partidos realizan esfuerzos máximos para reconstituirse, para 
agruparse con sus afines, esfuerzos que hasta hoy han resultado poco 
menos que vanos. £1 espectro de la guerra de Argelia separa de ma- 
nera absoluta y tajante a hombres que, en orden a otros problemas 
nacionales e internacionales, estuvieron y están todavía en comimión 
perfecta. 

Lo verdaderamente notable de este momento es que las distintas 
tendencias de la opinión no esperan impacientemente otra cosa que 
ver aparecer en el horizonte una formación política desde la que poder 
contribuir al enderezamiento de la vida democrática del país, seria- 
mente amenazada por esa ya larga y penosa guerra. Esa carencia de 
partidos eficientes está creando en el cuerpo político francés una apa- 
tía, un descorazonamiento que viene a agravar la situación. Los líde- 
res de las diferentes tendencias se esfuerzan por aglutinar esa opinión 
dispersa y desorientada. Bidault intentó hacerlo mediante la creación 
de una Democracia Cristiana, intento que se saldó con fracaso. Guy 
Mollet extrema su táctica para realizar el milagro de que la S.F.I.O 
siga siendo el eje de la democracia social en Francia, como lo fue en 
tiempos de Jaurés y de León Blum, pero haciendo eso compatible con 
la adhesión a De GauUe que adoptó en mayo de 1958 y que mantiene: 
pero ese milagro está lejos de realizarse. 

El hecho más marcadamente espectacular en este orden de cosas 
ha sido la adscripción de Fierre Mendes-France al socialismo francés, 
en las filas del Partido Socialista Autónomo y la pública justificación 
de ello hecha por él mismo. En verdad, ya se vislumbraba esa trayec- 
toria del ex líder radical a través de las doctrinas que expuso meses 
antes en ocasión de las pláticas que sostuvo en Londres con otros dos 
líderes socialistas europeos, el inglés Aneurin Bevan y el italiano 
Pietro Nenni. 

La opinión francesa de izquierda, que se sentía huérfana de par- 
tido después que el cataclismo argelino los destrozó a todos, ha con- 
siderado éste como un acontecimiento feliz y la prensa nacional y ex- 
tranjera lo ha subrayado como susceptible no sólo de modificar los 
datos inmediatos, sino también las perspectivas de la acción política 
en Francia y ayudar al éxito de la creación de un socialismo occiden- 
tal. Algunos hasta han llegado a afirmar que la adhesión del ex jefe 
radical al nuevo partido socialista tiene la importancia de señalar de 
manera clara a todos los demócratas franceses que no debe haber para 
ellos más que un solo lugar de concentración y cuál debe ser éste. 

Al hacer su pública profesión de fe socialista, ese neófito a quien 
Guy Mollet ha llamado recientemente "'el más notable de los nusvorí 
socialistas", ha declarado que no le costó esfuerzo alguno hacerlo, 
pues en el nuevo partido encuentra los hombres con quienes^ etv tod&s. 
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las circunstancias, se halló en comunión de pensamiento y de acuerdo 
para combatir ca quienes han falseado el funcionamiento de la Repú- 
blica y puesto obstáculos a su porvenir y a su progreso». Confesó, 
además, que al venir al socialismo no ha tenido que abjurar ni repu- 
diar antiguas posiciones, pues le ha bastado con ampliar, prolongar 
sus reflexiones y sacar las consecuencias de la experiencia adquirida 
en los años de acción y combate. Ni tampoco renunciar a las ense- 
ñanzas de quienes fueron sus maestros venerados, a pesar de que éstos, 
en sus combates de los tiempos pasados, subrayaron principalmente 
sus preocupaciones por la democracia política, aimque algimos, como 
Herriot, ya afirmaron que «el radicalismo debería ser social o no sería». 
Sin renegar ese pasado de luchas, piensa que debe prolongarse, ex- 
tenderse, desarrollarse para poder cumplir el deber de salvaguardar 
o, más bien, de garantir la dignidad y la independencia del hombre 
frente a los problemas de este momento que los maestros de otro 
tiempo desconocieron, porque aquéllos no habían hecho todavía irrup- 
ción en la vida social con la fuerza que hoy proyectan. Recordando 
a Jaurés cuando afirmaba que el socialismo se encuentra ya en ger- 
men en la democracia, llega a la conclusión de que la democracn 
desemboca en el socialismo. Antes oue Jaurés y que Mendes-Franc** 
lo había ya intuido Víctor Hugo, oon aquel su gran corazón servido 
por una prodigiosa inteligencia, que le hacía ser genial: «República 
(para Víctor Hugo no había otra que la democrática) y socialismo son 
una misma co-a. La alta fórmula definitiva "Libertad, Igualdad v 
Fraternidad" expresa toda la República, al mismo tiempo que todo ei 
socialismo. Este afirma la vida, aquélla afirma el derecho; aquél 
eleva el ndividuo a la dignidad de hombre; ésta eleva el hombre a 
la digniad de ciudadano. Eso es el socialismo; pero es también la Re- 
pública. ¿Existe un acuerdo más profundo?» El socialismo, concluye 
Mendcs-France, es la prolongación normal de la democracia, porque 
hace entrar en el campo de las decisiones políticas la vida económica 
y social. 

Henos, pues, ya a Mendes-France convicto y militante socialista 
francés. Pero ¿qué socialismo es el suyo? Él mismo lo ha bautizado 
«Socialismo 1960». En día próximo trataremos de exponerlo, al meno< 
en esquema. Para avanzar algo en ello, anticipemos hoy que este neó- 
fito del socialismo hace suya la sentencia de León Blum: «Cuando eí 
interés colectivo está en juego, el socialismo consiste en someter e» 

poder económico a la autoridad de \a d^tcio^T^evd.^ — '^«^ \k^U»etor- 

GozmIvo. 
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EN LA MUERTE DE GERARDO PHILIPE 

Adiós a «Mío Cid» 

Un amigo me informa por teléfono: cSerá mañana a las ocho. Se 
ha decidido de pronto este cambio de horario para evitar que la ma- 
nifestación tome, cosa probable, caracteres de otro naturaleza. Ya 
te explicaré. . .> 

Antes de la hora estaba yo en el 17 de la rué de Toumon par?í 
decir mi adiós a Gérard Philipe, que abandonaba París para descan- 
sar por siempre en el pequeño cementerio de Hamatuelle, en el Var, 
bajo el sol de la Provenza que le vio nacer. Ya fui también ayer 
para verle por última vez. Estaba aún en el lecho, como dormido, 
su rostro noble, un poco pálido, quizá demasiado alisada aquella ca- 
bellera que tanto le gustaba lanzar al viento, vestido con la indumen- 
taria de Rodrigo el de Vivar, capa colorada y una orquídea sobre e^ 
pecho. Firmé en un modesto cuaderno escolar, yacente en una silla 
donde, confundidas con cientos de nombres anónimos del pueblo, que 
acudieron a dejar un poco de su corazón, pude ver las más presti- 
giosas firmas del arte, de la literatura, de la intelectualidad, de 1?. 
ciencia, de la política... Glorioso destino el de ese modesto cua 
demo escolar convertido, como por encanto, en el «Libro de oro de 
Gérard Philipe». 

Llovía densa pero suavemente. Hacía frío. Era aún casi noche. 
La cortina de agua lo envolvía todo en tr'steza. La cal^e de Tour- 
non, vieja y señorial, dedicada al viejo cardenal y diplomático de 
Franci^^co I y de Enrique II, no es calle madrugadora. En París, como 
en todas las grandes ciudades, hay calles madrugadoras y calles pe- 
rezosas, calles que no duermen y calles que viven como en somno- 
lencia permanente. La de Toumon se despierta a la hora de la bur- 
guesía laboriosa, pues no en balde está situada en el corazón del 
tradicional barrio de San Sulpic'o y tiene como fondo la fachada del 
palacio de Luxemburgo. San Sulpicio, con el Seminario, representa la 
tradición clerical, y el Luxemburgo, albergue hoy del Senado, la tra 
dición política. Ningún gran movimiento comercial en ella; ninguna 
aglomerac'ón de compradores como en la de Rívoli, ni de turistas. 
como en la avenida de la Opera. Sus tiendas están en casi su tota- 
lidad ocupadas por editores, tanto de libros como de música, impre-^ 
sores, libreros de nuevo y de viejo, estos últimos especializados y 
selectos, anticuarios, algún modisto . . . Completa su carácter la pre- 
sencia en ella de im cuartel de la Guardia Republicana. Frente a éste 
viyfa Gérard Philipe. 

¡Qué próximo pasado este vivía, que se xeiiete ^ «rA.^«3« ^ ^^^^ 
sin embargo, alcanza, ya toda la lejanía de \o e\.ertvo\ ^V, nvív^- '^'^- 
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recia que queríamos rebelamos impotentes contra esa fatalidad cuan- 
tos dllí estábamos: modistillas, obreros, escritores, estudiantes, artis- 
tas, cómicos, cineastas, empleados. Asomándose a la puerta del bar 
de la esquina, que proyecta su chorro de luz a la calle, perforando la 
bruma, están sus dueños. Quien abandona el barño es aquel cliente 
simpático y dinámico al que servían todas las mañanas su desayuno 
de café con leche. Con nosotros estaban también Femand Gravey, 
Fernand Ledoux, Henry Jeanson, Michel Fourre-Cormeray, Susana 
Flon, Jacques Dumesnil y cien otros para despedir a aquel mucha- 
chote ágil y soñador, noble y romántico, el más romántico de los jó- 
venes actores franceses que parecía haber sido ungido por Taifa v 
Melpómene para impulsar de nuevo el arte escénico. Porque fue un- 
gido por los dioses desaparece cuando no ha cumplido aún 37 años. 
«Los elegidos de los dioses mueren jóvenes, antes de que aquéllos 
dejen de amarlos.» Había corrido hacia la muerte tan veloz como 
corr:ó victorioso hacia la gloria. Cuando en 1942 pisó por vez pri- 
mera la escena en Cannes, era totalmente desconocido, y cuando en 
1943 aparece en el teatro Hebertot de París como Arcángel en la 
"Sodoma y Gomorra** de Jean Giraudoux, ya se reveló el gran artista 
de talento y de simpatía excepcional que había de llegar a ser, que 
era cuando lo arrebató la muerte. 

Sólo los iniciados pueden valorar justamente la magnitud de la 
perdida que su desaparición supone para el arte escénico en todas sus 
facetas. No hay exageración en decir que era una pieza fundamental 
del teatro y del cine mundiales, porque era de todos los públicos. Y 
tan personal, tan él, que será casi imposible reemplazarle. Trabaja- 
dor, inteligente, dotado con largueza extraordinaria, apasionadamente 
entregado a su arte que le iba devorando, que le ha quemado, sin qu? 
nr.dio pudiera darse cuenta de esa combustión, ni él mismo, porque 
ponía en su obra tan sonriente pasión, que alejaba de todos, hasta de 
él mií:mo, la noción de esfuerzo. Estaba tan dentro de los personajes. 
que más que interpretaciones eran verdaderas transfiguraciones, «en- 
carnaciones frenéticas» como alguien ha dicho. 

El arte era para él un sacerdocio y acudía a oficiar con la fe, la 
sinceridad, el entusiasmo, la generosidad y la devoradora pasión del 
místico. Su vida era el arte y nada más que el arte. ¡Cuánto hubo de 
gozar íntimamente al sentir cómo se han ido produciendo en su espí- 
ritu y en su cuerpo las metamorfosis que habían de culminar en los 
múltiples personajes que hizo revivir! Porque lo que dentro de unos 
instantes iba a alejarse de nosotros no era el despojo mortal de Gérard 
Philipe, de ese gran artista a quien, por serlo en tan alto grado, pro- 
ducía aversión aparecer en vedette; lo que con él desaparece, y quizás 
para siempre, son el Calígula, el Cid, el Lorenzaccio, el Aicángd, el 
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Fanfán la Tulipe, el Idiota, el Ricardo II a que dio vida proyectándo- 
les la suya propia. 

Pero el artista no anuló en él jamás al hombre, al ciudadano, al 
militante que siente un ideal y no lo traiciona y lo sirve. Como 
Víctor Hugo hubiera dicho: «Malheur au talent á travers duquel on 
iK> voit pas una conscience.» £1 la tuvo y siempre pudo escucha' 
tranquilo su voz. Le interesaba todo cuanto en el mundo ocurría 
y sin ostentación, pero siempre con fe, ocupó un puesto entre aque- 
llos que defendían lo que su alma sentía. Amó la paz entre los hom- 
bres, entre todos los hombres, y trabajó por ella desde y en la forma 
en que creyó mejor hacerlo. Se desvivió por sus compañeros de tra- 
bajo desde el Sindicato de Actores que presidió varios años. No ocultó 
nunca, aunque jamás tampoco alardeó de ello, su condición de com- 
batiente por ciertas causas. Ello explica en mucho su popularidad, 
que jamás degeneró en populachería, y no es extraña esta circuns- 
tanc'a al cambio de horario que inopinadamente sufrió su traslado. 

No tenía ninguna de las siete cosas que, al decir de Salomón 
aborrece Jehová: cNi los ojos altivos, ni la lengua mentirosa, ni las 
manos derramadoras de sangre inocente, ni el corazón que maquina 
pensamientos inicuos, ni los pies presurosos para correr al mal, ni fue 
testigo falso que habla mentiras, ni encendió rencillas entre los her- 
manos.» Amó, sobre todo, su oficio y puso en él su gran talento, su 
inefable sentimiento, su impoluta honradez. Por esas cualidades pudo 
hacer realidad aquella misión que al arte escénico atribuyó Martínez 
de la Rosa: 

«Así el arte procura 

que el héroe principal la atención robe 

y del público excite la ternura.» 
Porque eran los suyos un ardor y una espontaneidad «que, saltando 
de la escena a la sala, amansaban a los críticos y arrebataban a los 
públicos; porque jamás se vio a nadie que resistiera a la sinceridad 
de sus dones». 

Nunca como en esta fría mañana, en medio de un denso y angus- 
tioso silencio, he sentido tan intensamente el escalofrío de . aquellos 
versos de Careo: 

«n pleut doucement sur la ville. . . 

11 pleut doucement sur les morts» 
como cuando, bajo la lluvia helada, apareció el féretro que contenía 
el cMío Cid» para ser depositado en el furgón que había de llevarlo 
lejos, muy lejos. . . ¡Y allá se fue! Le seguimos todos con la mirada, 
largo tiempo, inmóviles, los ojos nublados. Sin duda todos los cora- 
zones al]í congregados pugnaban por llevar a sus labios una expresión 
verbal de su íntimo dolor. De mí sé decir que me sorprendí recitando, 
quizás rezando, a guisa de oración, los versos de aquella ele^í^> o^^ 
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aprendí casi niño, con la que el inmarcesible y genial don Manuel 
Fernández y González despidiera, en ocasión semejante, a aquel mago 
de la escena española, Carlos Latorre, creador, como Gérard Philipe. 
de tantas grandes figuras de la historia: 

«Helo sin voz el que arrancó al pasado" 

cien héroes y otros cien y les dio aliento; 

helo cadáver; aun sonaban 

entusiastas aplausos en su oído 

y hoy polvo y corrupción. La musa hispana 

su postrer homenaje le tributa 

y no ya al gozo del ansiado triunfo 

responde el noble corazón latiendo. 

La mentira pasó, pasó la vida 

y la verdad eterna, incomprensible, 

la tremenda verdad, para él descorre 

su negro velo que rasgó la muerte.» 

José Ballester-Gozalvo. 



// CONCRESO INTERNACIONAL PRODEMOCRACIA Y LIBERTAD 

Entre los esfuersos que se Tienen produciendo ei 
nuestra América, en pos del mejoramiento de la de- 
mocracia y el derrocamiento de las dictadnras qae U 
esclavizan, debemos actuar al Congreso Interamerica- 
no Pro Democracia y Libertad, que celebró su segunda 
reunión en Maracay en abril del corriente afio. Damos, 
para conocimiento de nuestros lectores, la ponencia 
aprobada: Lucha contra las dictaduras. 
Maracay, abril 21 al 26, 1960 

Ponentes: André Franco Montoro (Brasil) y Lucas Ayarragaray (Arg.) 

Frente al problema que plantean las dictaduras en América la- 
tina, el II Congrego Interamericano Pro Democracia y Libertad, de- 
seo-o ds afirmar el respeto de la dignidad de la persona humana, lu- 
chará en todas partes contra cualquier clase de dictadura, para lo- 
grar una efectiva vigencia de la democracia en América. Ratifica de 
esta manera y una vez más su adhesión y lealtad al régimen demo- 
crático, repudiando las tiranías de. cualquier tipo que, mediante el 
uso de la fuerza o la coacción atropellen la libertad y la dignidad 
del hombre. 

No deja por eUo de tener conciencia de todo lo que pudiera ha- 
ber de formal, incompleto y vano, en las instituciones de cierto tipo 
de democracia instaurada por y para la burguesía, manteniendo so 
plena fe en la creación revolucionaria de una democracia más autén- 
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tica, organizada en todos los planos de la vida social y no solamente 
en el Estado tradicional. 

Mientras tanto la Asociación defenderá al través de sus miem- 
bros, dentro del régimen vigente, las libertades políticas y luchará 
para extirpar aquellas realidades sociales, que son las causas pro- 
fundas de las dictaduras latinoamericanas y que impiden una efectiva 
integración social, económica, cultural y política de nuestros países. 

A este efecto los delegados presentes se comprometen a bregar en 
sus respectivas esferas para lograr los siguientes objetivos: 
Plano Nacional: 

a) No formar parte o colaborar con los gobiernos que sean 
producto de un golpe de estado, ya sea castrense o civil, a no 
ser que tal revolución o golpe, sea dado para derrocar una 
dictadura en cuyo caso exigirá de éste la consulta popular 
que dé auténtica representación a un gobierno de restaura^ 
ción jurídica; 

b) Luchar por una auténtica superación e independencia de los 
poderes del Estado, en forma tal de llegar hasta la no acep- 
tación de ser elegidos en los parlamentos respectivos, si no 
existe una efectiva garantía de independencia para el Poder 
Legislativo, lo mismo que para el Poder Judicial; 

c) Asegurar el perfeccionamiento del sistema electoral, tanto en 
cuanto a la pureza y seguridad en la emisión del sufragio, 
como en la debida representación de las minorías, tratando 
que ^a vida política esté representada por partidos políticos 
regidos por un estatuto jurídico, que impida los personalis- 
mos o los regionalismos, que debilitan la vida institucional; 

d) No aceptar por principio la discriminación ideológica que de- 
clare como delictual o contra la seguridad interior del Esta- 
do la adhesión por los mismos motivos. Ello no importará, 
naturalmente, oponerse a la legislación que se entienda per- 
tinente en cada país sobre delitos contra la seguridad del 
Estado. 

Piano Intemacionai: 

a) Denunc'ar a los gobiernos de Santo Domingo, Nicaragua, Haití 
y Paraguay como tiranías que merecen unánime condenación 
de los pueblos de América, exigiendo de sus respectivos go- 
b'emos una actitud más enérgica que la observada hasta hoy, 
considerándose indigno el hecho que la Declaración de San- 
tiago hrya sido suscripta por esos países al través de sus re- 
presentantes. 
Plano Jurídico Institucional: 

a) Bregar por el fortalecimiento y perf€ccionaia\eTvl<c^ d^ V^ CjíLK*. 
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b) Luchar porque en la Conferencia de Quito se acuerde el no 
reconocimiento colectivo de los gobiernos de íacto que derro* 
quen gobiernos legales, buscándose el procedimiento más 
apropiado; 

c) Obtener un acuerdo común que importe para el futuro una 
efectiva reglamentación del reconocimiento de los gobiernos 
de fact odentro del margen de la OEA; 

d) Revisar el principio de no intervención para hacerlo compa- 
tible con la defensa de los derechos humanos, creándose al 
efecto la Corte Interamericana de Justicia para la plena vi- 
gencia de tales derechos. 



RESOLUCIONES DE LA S.LP. 



ROTUNDA CONDENA DEL RÉGIMEN CUBANO 

SEÑALANSE TAMBIÉN COMO ANTIDEMOCRÁTICOS A LOS 
REGÍMENES DEL PARAGUAY Y LA REPUBUCA DOMINICANA 



La comisión de libertad de pren- 
sa de la S.I.P. notificó a los pe- 
riodistas independientes de Amé- 
rica que están siendo víctimas de 
una *'guerra a muerte" por parte 
del primer ministro de Cuba, Fi- 
del Castro. 

Damos a continuación el texto 
de la resolución sobre Cuba apro- 
bado por la XVT Asamblea anual 
de la Sociedad Interamericana de 
Prensa, celebrada en Bogotá du- 
rante el pasado octubre. 

'*La XVI Asamblea anual de la 
S.I.P. resuelve: 

"1) Condenar el hecho de que el 
sistema surgido para devolver a 
Cuba la libertad se haya conver- 
tido en un instrumento de opre- 
sión para todo pensamiento libre, 
declarando que el doctor Fidel 
Castro ha faltado asi a las espe- 
ranzas que en su acción habia de- 



positado el continente americano, 
y se ha hecho el enemigo princi- 
pal de las libertades que son la 
razón de ser de América y deben 
constituir su orgullo. 

"2) Recomendar a los periódi- 
cos miembros de la S.IP. que sos- 
tengan la necesidad, en defensa 
del hemisferio, de que la Orga- 
nización de los Estados America- 
nos adopte medidas de salvaguar- 
dia para el acervo espiritual del 
continente, condenando la política 
del doctor Castro, en cuanto cons- 
tituye a su régimen en cabeza de 
puente para la penetración del 
comunismo en América latina, lo 
que lo hace un peligro para la es- 
tabilidad y la seguridad continen- 
tales. 

Sobre ^Trensa Latina'' 

"3) Señalar a todos los órganos 
de\ '^crcvAvsxcvo latinoamericano el 
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verdadero carácter de la agencia 
''Prensa Latina", mostrándola en 
su función de instrumento de pro- 
paganda comunMa en el hemisfe- 
rio, a fin de que desconocida co- 
mo legitima empresa noticiosa no 
goce de las prerrogativas o faci- 
lidades normales. 

"4) Condenar la actitud de los 
miembros del periodismo que en 
Cuba, como en otros países latino- 
americanos, traicionando la esen- 
cia de la profesión, han justifica- 
do, apoyado o puesto en práctica 
— según las circunstancias — las 
medidas con que el doctor Castro 
ha barrido la libertad de prensa 
en Cuba. 

"5) Reconocer la labor de "The 
Times of Havana" y su valerosa 
posición.*' 

La República Dominicana, 
Paraguay y Bolivia 

En relación con la Repúública 
Dominicana, el dictamen de la 
asamblea de la S.I.P. es lacónico: 
"En este país no ha habido liber- 
tad de prensa en los últimos trein- 
ta años." 

El gobierno del Paraguay fue 
refsponsabilizado de no permitir 
sino el funcionamiento de perió- 
dicos adictos a su política y tam- 
bién de no contestar las soli- 
citudes de los part'dos o grupos 
políticos de oposición para íundar 
órganos propios de expresión. 

En el caso de Bolivia, la asam- 
blea de la S.IP. reconoció que 
'^ha disminuido y acaso ce^^ado en 
el último tiempo" la presión di- 
recta del gobierno de ese país so- 
bre los órganos periodísticos, pero 
advirtió que no se podrá conside- 



rar restablecida allí la libertad de 
prensa mientras el gobierno no 
indemnice a Demetrio Canelas por 
la destrucción de su periódico 
"Los Tiempos" de Cochabamba, 
y hasta que "La Razón*^ de La 
Paz, pueda reaparecer con plenas 
garantías. 

El caso de ''La Razón" de Buenos 

Aires 

La S.I.P., que en un principio 
expresó "su pesar por la actitud 
del gobierno argentino frente a 
"La Razón", modificó estos térmi- 
nos en el informe final cambián- 
dolos por: "La S.I.P. condena la 
medida del gobierno argentino 
frente a cLa Razón»". Expresan- 
do a continuación: 

"Condena enérgicamente toda 
futura medida contra cualquiera 
publicación que se cumpla sin el 
requerido proceso de ley y reco- 
mienda resueltamente que el de- 
recho de protección de las fuentes 
de información sea respetado por 
los gobiernos." Además, entre 
otras, adoptó la siguiente resolu- 
ción: "La Sociedad Interamerica- 
na de Prensa se opone, por la pre- 
sente, por no ser democrática y 
ser directa contravención a los 
conceptos básicos de la libertad 
de prensa, a la promulgación de 
toda ley que permita, alegando el 
derecho de respuesta o cualquier 
otro subterfugio legal, la suspen- 
sión de la publicación normal de 
cualquier diario en cualquier mo- 
mento; lamenta, además, la exis- 
tencia de tal legislación vigente 
que se traduzca en la suspensión 
de la publicación de cualquier pe- 
riódico." 
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La nueva junta de quince 
directores 

La nueva junta, que tiene la mi- 
sión de nombrar presidente de la 
S.I.P., quedó integrada en la si- 
guiente forma: 

Herbert Moses, de "O Globo", 
Río de Janeiro; Jack R. Howard, 
de "Scrpps Howard Newspapers", 
Estados Unidos; William H. Pep- 
per Jr., "The Gainesville Sun", 
Florida; Pedro G. Beltrán, de "La 
Prensa", Lima, De Nascimento 
Brito, "Jornal do Brasil", Rio de 
Janeiro; Roger H. Ferger, "Tne 
Cinc'nati Enquirer", Ohio; Pedro 
Joaquín Chamorro, "La Prensa", 
Managua; José Dutriz Jr., "La 
Prensa Gráfica", San Salvador; 
Rómu^o O'Farrill Jr., "Noveda- 
des", Mélico; monseñor Jesús Ma- 
ría Pellín, "La Religión", Caracas; 
Nicholas Ifft, "Idaho State Jour- 
nal", Pocat'^llo, Idalio; Jorge Zd- 
yas, "Avance", La Habana (en 
exilio): Fernando Gómez Maití- 
nez, "El Colombiano", Medellin, 
William R^ndolph Hearst, Hears* 
Coro., Estados Unidos, y Pec^ro 
Badillo. "El Mundo", San Juan, 
Puerto Rico. 

Recardo Castro Beeche nuevo 
presidente de la SIP 

La asamblea de la Sociedad In- 
teramericana de Prensa eligió 
nueva mesa directiva, como sigue: 

Presidente, Ricardo Castro Bee- 
che, de "La Nación", Costa Rica; 
primer vicepresidente, Andrew 
Heiskell, de "Life", de los Esta- 
dos Unidos; segundo vicepresi- 
dente, Rómulo OTarril, hijo, de 
'Novedades", Méjico; secretario, 



Femando Gómez Martínez, de 
"El Colombiano", Medellin, Co- 
lombia; y tesorero, John A. Ero- 
gan, de los periódicos Hearst, de 
los Estados Unidos. 

John R. Reitemeyer fue reele- 
gido presidente del comité ejeca- 
tivo, que además estará integra- 
do por Luis Miró Quesada, de 
"El Comercio", de Lima, como 
primer vicepresidente; Jack R. 
Howard, de los periódicos Scrípps- 
Howard, de los Estados Unidos, 
como segimdo vicepresidente, y 
los sigu'entes miembros: Roberto 
García Pena, de "El Tiempo", de 
Bogotá; John T. O'Rourke, del 
"Daily News", de Washington; 
Agustín Edwards, de "El Mercu- 
rio", de Chile; H. Ferger, del 
"Cindnati Enquirer", de los Es- 
tados Unidos; Guillermo Martí- 
nez Márquez, de "El País", de 
La Habana (en el exilio); Harold 
A. Fitzgerald, de "The PonUa 
Press", de los Estados Unidos; 
Jorge Mantilla Ortega, de "El 
Comercio", de Quito; Jules Du- 
bois, del "Chicago Tribunes"; Jo- 
sé A. Dutriz, de "La Prensa Grá- 
fica", de San Salvador; Nicholas 
Ifft, del "Idaho State Journal"; 
M. de Nascimento Brito, del "Jour- 
nal do Brasil"; Rodolfo Jimco de 
la Vega, de "El Norte", de Monte- 
rrey, Méf co; y A. P. Chagas Frei- 
tas, de "A Noticia", de San Pa- 
blo. 

A última hora fueron acepta- 
dos como nuevos miembros de la 
sociedad: "Ultima Hora", de La 
Paz; ;"Suma", de Buenos Aires; 
y "Vistazo", de Guayaquil. 
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VN SOCIALISMO HUMANISTA 

Por ANDRE PHILIP 

Ediciones Plon. París, 1960. N? 55 de la colección "Tribuna Lii>re*' 
André Philip, destacado pensador y político francés, ex ministro 

y diputado socialista, se separó del partido que acaudilla Guy MoUet, 
acusándolo de "política derechista" e ingresó en el nuevo partido So- 
cialista Autónomo. 

Su enjundiosa obra representa una revisión profunda- de las ex- 
periencias del socialismo en Francia y en Occidente, a la vista de la 
crisis que sufren las izquierdas. Analiza con penetración los fenóme- 
nos políticos actuales relativos al predominio político de las derechas 
en Europa, la dictadura pasajera del general De Gaulle, la agonía del 
colonial'smo, la imificación europea y el Mercado Común, la integra- 
ción de los países industrializados, la ayuda a los países subdesarro- 
Hados, para llegar, en la segunda parte de este libro breve, pero pleno 
de agudas reñexiones, a la exaltación de los valores democráticos, a 
los que el hombre ha llegado — afirma — por medio del trabajo, del 
que proviene la técnica que ha dado nacimiento a la industria moderna. 

Partiendo de la base de las realizaciones socialistas pasadas, de 
ciertas desviaciones y traiciones, además de tener en cuenta la des- 
figuración que para él representa el ensayo ruso, traza un realista 
panorama de la historia contemporánea y llega a lo que llama socia- 
Hsino humanista al expresar: 

"Si la democracia conduce naturalmente al socialismo, ne 

existe socialismo fuera de la democracia, fuera de la aceptación 

de los valores humanistas de nuestra civilización occidental, fuera 

del reconocimiento del hombre como valor supremo, ppr encima 

de todos los cuadros colectivos, ya sean éstos de clase o de na- 

cíon.** 

Para llegar a este socialismo humanista, es decir, a una ''técnica 

de realizaciones de valores democráticos permanentes" hay qus crear 

una ^'sociedad responsable gobernada por ciudadanos responsables", 

lo que a su juic'o sólo es posible mediante esta técnica socialista: 

"La planificación, su control democrático en todas sus eta- 
pas, la descentralización administrativa y funcional, el interna- 
cionalismo concreto, la defensa de las libertades individuales y 
la lucha contra todas las fuerzas de opresión." 
Sobre el actual régimen "degaullista", emite el siguiente contun- 
dente juicio: '■' \- 
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''Efectivamente vivimos bajo un sistema transitorio de dic- 
tadura pasajera, del tipo Cincinato; no existe un nuevo régimen, 
no existe tal Quinta República» sino im expediente piovirioaal, 
por medio del cual un pueblo descorazonado, cansado de la inca- 
pacidad parlamentaria, consciente de su impotencia, ha renun- 
c'ado, por lo menos por im tiempo, al ejercicio de su soberanía y 
que, en la esperanza de crear nuevas instituciones, entregó su 
suerte y su destino a un ciudadano célebre, debido a sus acciones 
pasadas." 
Se muestra Philip decidido partidario de la tesis europea que ana- 
liza desde su punto de vista socialista. No cree en el liberalismo eco- 
nómico, y comparte la tesis de Keynes: "crear instituciones supemacio- 
nales, capaces de financiar el comercio mundial, de orientar las inver- 
siones y de estabilizar los precios de las materias primas'*. 

Se opone a la práctica económica de los Estados Unidos de "re- 
construir los cuadros de un comercio internacional más libre", y señala 
el resultado seminulo de los numerosos organismos económicos inter- 
nacionales puestos en juego por el país del Norte: 

"El Fondo Monetario — dice — no ha ayudado a estabilizar las 
monedas ni tampoco ha impedido que las restricciones del cambio 
se generalicen; el Banco Internacional no ha logrado reiniciar las 
inversiones internacionales y, en el caso concreto de Europa, tuvo 
que ser reemplazado por el Plan Marshall; si el Banco Interna- 
cional en los últimos años ha financiado ciertos préstamos a algu- 
nos países del Asia y Latinoamérica, estos préstamos son ridículos 
en relación a las necesidades más urgentes de esas regiones." Y 
concluye: "No se puede llegar a intercambios más libres si no se 
ha logrado con anterioridad organizar los mercados, estabilizar 
los precios, constituir nuevamente en el mundo una corriente 
regular y estable de inversiones a interés bajo." 
Con respecto al Mercado Común, André Philip aclara bien cuál 
d€be ser su finalidad concreta si aspira a ser una realidad firme: 

"El objetivo del Mercado Común es la expansión continua y el 
equilibrio de las economías de los Estados miembros." Y completa 
así su pensamiento: "No se trata solamente de realizar el máximo 
de producción por cabeza, sino de realizar los candios de estruc- 
tura indispensables en la consecución de una pditica sistemática 
de expansión." 
Esta política de equilibrio y expansión económica simultáneos, 
requiere necesariamente una ayuda a los países subdesarrollados eco- 
nómicamente. Sin esta ayuda la política de equilibrio y expansión 
económica occidentales está condeivada ^ it%si»&^. ^«t^ V^ c^xe huir 
de los vicios clásicos del capitalisrcvo . lil^v c^^ ct^a^ «N.X^&Tssoaa^'SifiKfc- 
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desarrolladas» madiante la planificación, un nuevo sistema económico 
estrechamente correlacionado con la integración económica de los paí- 
ses altamente industrializados . Por el alto interés que ofrece para nues- 
tros países latinoamericanos, reproducimos la tesis del autor: 

"Para que exista una expansión posible en los países subdes- 
arrollados, lo que importa primeramente es que se realice en ellos 
por lo menos el comienzo de una transformación social profunda, 
que permita a los campesinos disponer del producto de su tra- 
bajo, es decir, que elimine la doble explotación del propietario de 
la tierra y del usurero." Ilustra la tesis con el caso de Irak: "El 
ejemplo de Irak, en este caso, €s decisivo. Este país dispuso en 
el transcurso de los últimos años, gracias a los impuestos cobra- 
dos por la explotación del petróleo, de abundantes recursos; de 
ellos consagró el ochenta por ciento a un fondo de desarrollo 
económico; pero, como la reforma agraria no había precedido los 
trabajos de irrigación, más bien se aumentó el valor de las tie- 
rras que pertenecían a los ricos hacendados y los productos que 
acaparaban los comerciantes alcanzaron precios de usura . £1 cam- 
pesino se encontró entonces con que era explotado como no lo 
había sido anteriormente; el resultado fue la revolución del 14 
de julio de 1958 y el deslizamiento del país, cada vez más pronun- 
ciado, hacia la órbita comunista.'' 
Para el autor la reforma agraria en los países subdesarroUados 
es previa a su "ingreso" en el sistema democrático. Este ingreso re- 
sulta utópico y puramente teórico mientras en las zonas menos privi- 
legiadas se acumule la miseria, la esclavitud, el analfabetismo y el 
crecimiento demográfico. Dice al respecto: 

"Por otra parte, la democracia parlamentaria, sin la destruc- 
ción del poder político de los propietarios y de los usureros, lo 
único que estabiliza es una corrupción general. Así, pues, la dis- 
tinción que es necesario establecer no es entre regímenes seudo- 
democráticos y regímenes autoritarios, sino entre regímenes auto- 
ritarios liberales y regímenes autoritarios totalitarios. Se convier- 
ten inevitablemente en totalitarios los países subdesarroUados que 
deben realizar por sí mismos la acumulación primitiva de capi- 
tales para crear sus primeros instrumentos de trabajo". Pero, 
"por el contrario, pueden evolucionar hacia un régimen liberal 
los países que, como India, Egipto y Yugoeslavia tienen un plan 
basado en la agricultura y la industria de transformación, tanto 
en su concepción como en su ejecución: un plan flexible, que re- 
quiere adaptarse a las yaríaciones de las condieloxv^ V^^<^^ vscw 
donde nace la necesidad de la discusiótv; es ^ee\T,\a.'^^^^^'^'^^^ 
pensamiento," 
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£1 desarrollo de estos países, sin colisión con las naciones indus- 
trializadas, está sujeto, según André Philip, a la siguiente condición: 
''Ninguna ayuda internacional será eficaz si en primer tér- 
mino no se le garantiza al país exportador mi minimmn de divi- 
sas para la venta de sus materias primas. No se trata necesaria- 
mente de estabilizar, en im nivel determinado, el precio de cada 
materia prima; más bien se trata de concluir im acuerdo mone- 
tario general entre países exportadores de materias primas. Los 
países industrializados garantizarían a cada grupo regional ex- 
portador una simia de divisas que corresponda a la medida de la^ 
que han obtenido en el transcurso de los cinco años precedentes: 
si el precio de las materias primas baja en el mercado interna- 
cional, la diferencia seria compensada por los créditos acordados 
por los países evolucionados; y, a la inversa, si los precios suben, 
la diferencia serviría para pagar una parte de los créditos." 
Al ocuparse del problemn argelino se nos muestra no menos con- 
tundente, y lo califica de "último reducto de una lucha colonial en 
que predomina el militar del viejo tipo europeo, que aún no ha lo- 
grado salirse dé su pasado para integrarse al mundo moderno". Y des- 
pués de un análisis de la actuación del ejército francés en los últimos 
tiempos, dice: 

"El ejército ha ignorado la renovación francesa; la revolución 
demográfica, la entrada progresiva del país en la economía mo- 
derna; no tiene la menor conciencia de la importancia de los pro- 
blemas económicos e internacionales que el país debe resolver, las 
preguntas que debe plantearse, en el complejo internacional, en 
términos diplomáticos." Y sobre la finalidad ideológica del ejér- 
cito, agrega: 'El ejército se imagina luchar contra el comunismo 
y defender la civilización occidental; en realidad, al enfrentar 
contra Francia a todos los países subdesarrollados del mundo, 
orienta a éstos hacia la U. R. S. S., debilita la alianza occidental, 
ninguno de cuyos miembros está dispuesto a defender nuestra 
política argelina." Y concluye: "Efectivamente, el verdadero ejér- 
cito francés, el que, en caso de conflicto, defenderá nuestro país, 
es el ejército americano, misntras que el ejército del África del 
Norte se halla comprometido en una acción subsidiaría que, no 
solamente no refuerza sino que más bien debilita la segurídad 
del país." 
La segunda parte del libro, que André Philip titula: Valores de- 
mocráticos. Técnica socialista, representa las conclusiones a que el 
autor llega una vez estudiados todos los mecanismos políticos de ima 
democracia moderna. 

Se acerca aquí a las proíecias de Buiham, que afirmó el futuro 
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dominio de los técnicos, de los directores. Pero Philip sostiene que en 
la futura sociedad evolucionada se estabilizará la lucha de clases, 
cuyo viejo significado está desapareciendo, para dar lugar a una nue- 
va lucha entre los que saben y los que no saben, entre los técnicos y 
las masas que producen bajo su dirección. Hasta el capital ha perdido 
fuerza como elemento directivo, según el autor: 

"Existe ima entrega del poder de la propiedad del capital a 
la posesión de la competencia y a la aproximación de la ciencia; 
nos encaminamos hacia una sociedad cada vez más socializada, 
dirigida por una minoría de técnicos autoritarios, que deciden 
científicamente de la suerte y del destino de todos nosotros." 
Tras minucioso análisis de todos los aspectos de esta sociedad 
tecnificada llega a su concepto ''de! sociaPsmo, técnica dcf reidizacion 
de valores democráticos". Más que ideología, doctrina particular, vi- 
sión ideal de la sociedad, ni materialismo determinista — ^"la evolu- 
ción de una sociedad, en efecto, no se inspira en los astros; depende 
de la eficacia de la acción del hombre*'—, el socialismo es una técnica 
de realizaciones. Busca una sociedad responsable en función de la 
producción considerada como un servicio público, or'entado hacia el 
interés de la comunidad. Y ál insistir en la necesidad del plan eco- 
nómico, como base socialista para solucionar el problema del equilibrio 
entre la producción, la distribución y el consumo, dice: 

"No existe socialismo sino cuando hay una democracia eco- 
nómica que se manifiesta por medio del control democrático del 
plan, la descentralización regional y local de su ejecución, la 
autonomía de las funciones esenciales, y el ejercicio de un control 
obrero eficaz." 

Para que la democrpcia socialista, mediante la "planificación in- 
aplazable" llegue a la "democracia industrial, a la iniciativa indivi- 
dual o asociada, a la responsabíHdad de los hombres libres, que de- 
sean salvaguardar su independencia y partic'par en la formación de 
su destino", André Philip reivindica la noción de partido político, y 
con el profesor Vedel afirma: 

"No puede existir democracia sin partidos como no puede 
ex'stir pen'-amíento sin lengua." Los partidos son '^Instrumento 

3e acción popular" y también medio de ''relación entre el pueblo 
y su gobierno." 

"El nuevo partido socialista — concluye Philip — deberá di- 
rigirse a todos los que quieran crear una sociedad responsable, 
animada por hombres responsables, es decir, por todos los hom- 
bres que creen en los valores morales de la democracia." 

Consideramos la obra de André Philip como una aportación me- 
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dular en momentos en que el vertiginoso progreso técnico y la irrupr 
ción de tantos pueblos jóvenes al mundo de la civilización, liberados 
de antiguos sistemas, nos arrojan a una de las grandes encrucijadas 
de la historia. 

J. L.. G. 



LA PSICOFISIOLOGIA EN LAS VERSIONES CASTELLANAS 

DE PAIDOS 



El incremento de las versiones castellanas de libros científicos, 
ha permitdo la mayor accesibilidad del público a las corrientes de 
investigación europea. 

Hasta no hace mucho tiempo las traducciones de origen nacional 
seguían el camino tradicional de presentar exclusivamente las obras 
clásicas de cada disciplina, omitiendo, por consiguiente, aquellas de 
divulgación que tienden un puente entre los tratadistas y los lectores 
no especializados. 

La Editorial Paídos encaró aquel primer aspecto en el plano de 
la psicología, por medio de la edición de nombres príncipes: Adler 
Jung, Ana Freud, Karen Horney y otros para la psicología profunda. 
Kholer para la Gestalt o psicología de la forma: Watson, Gavrilov, 
Bechterew y otros para la objetiva y reflexológica , No obstante cons- 
tituir un aporte para formación castellana de una biblioteca científica 
en materia psicológica, aún faltaba una introducción clara para las 
temáticas de indispensable base técnica. Gravilov, discípulo de Pav- 
lov, y otros representantes de las corrientes reflexológ'cas no pueden 
ser captados sin una conveniente aclaración de los fundamentos so- 
máticos — anatomía y fisiología del sistema nervioso y endocrino- 
logía — que estos autores, lógicamente, suponen en sus obras respec- 
tivas. Lo propio ocurre con los textos de psicología profunda, los 
cuales requieren una previa comprensión de los esquemas psicoanalí ti- 
cos, especialmente en los trabajos de Jung. 

Pues bien, la citada casa editora, se ha dirigido hacia los volúme- 
nes breves y claros de la colección ¿Que sais-je?, que publica la 
Presse Universitaire de France. En este sent'do, pocas colecciones 
como ésta, agregan a la diversidad de temas esa claridad y profun- 
didad que proverbialmente reúnen los escritores franceses. Entre los 
títulos se han escogido, entre otros, los concernientes a la psicofísio- 
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logia para vertirlos en su colección Biblioteca del Hombre Contem- 
poráneo. 
. Jean-Claude FlUoux y E. Baumgardt con sus Psicología de los ani- 
males y Las sensaciones del animal, respectivamente, sientan las ba- 
ses del conocimiento de la conducta zoológica, nociones que no se re- 
miten solamente a la descripción anatómica o al frío análisis íimcio- 
nal, sino que puntualizan las reacciones análogas a las que en pos- 
terior grado evolutivo corresponderán al ser humano. Facilitase, asi, 
la comprensión de las teorías reflexológicas. 

Paul Chauchard fue vertido casi en su totalidad, lo cual resulta 
un acierto, dada la versación que el director adjunto de la Ecole Prac- 
tique des Hautes Etudes pone en sus obras de divulgación: Fisiología 
de la conciencia, El cerebro humano y la Química del cerebro. Lo 
propio es aplicable a la Fisiología de la conciencia, de Jean Delay, 
profesor de la Facultad de Medicina de París y director del Instituto 

de Psicología. 
Paul Chauchard. — El cerebro humano. Biblioteca del Hombre Con- 
temporáneo. Editorial Paídos. 127 páginas. (Traducción de la 
Colección Que sais-je? Volumen 768. Presse Universitaire de 
France.) 
El texto se inicia con una descripción de las estructuras cerebrales, 
como medio de establecer la importancia del cerebro en la conducta 
humana, y señalar su desarrollo como el factor preponderante en la 
evolución psicológica del individuo. Luego de una exposición de la 
historia de la fisiología cerebral en sus cuatro periodos, procede a tra- 
zar los esquemas de los centros del comportamiento: el rinencéfalo o 
cerebro instintivo, e! cerebro noético de la inteligencia y el cerebro 
de la integración o prefrontal. 

Establecidos los elementos anatómicos, expone claramente los pro- 
cesos de la actividad neuronal: la bioelectricidad cerebral. La tercera 
parte se halla dedicada al problema de la integración, es decir, a la 
consittucióGn del individuo sobre la base de los elementos antedichos. 
La última parte se dedica al estudio de las enfermedades nerviosas 
del cerebro, asi como a un capítulo sobre Moral y fisiología cerebral. 
Paul Chauchard. — Fisiología de la conciencia. Biblioteca del Hom- 
bre Contemporáneo. Editorial Paidos. 137 páginas. (Traducción 
de la Colección Que sais-je? Titulo del original: Physiologie de 
la concience. Volumen 333. Presse Universitaire de France). 
Despojado, en parte solamente, de las estructuras nerviosas clá- 
sicas, Chauchard encara en este volumen el problema de la conciencia 
y su posible localización cerebral. Centra su estudio en la fisiología 
del sueño total y de los parciales, estudio que resulta de siuna utilidad 
par la comprensión de los fenómenos de la inhibición, explicada al mo- 
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do reflexológico de Pavlov. Destácase por su claridad el capítulo de- 
dicado a los centros reguladores del sueño y la vigilia, en el que par- 
tiendo de los investigadores de von Ecónomo, busca la ubicación de 
los centros pertinentes. Concluye el volumen con una disquisidón 
sobre el pasado y el porvenir de la libertad, en el que, desglosada ya 
la noción fisiológica, aparecen conclusiones éticas, emanadas de Teil- 
hard de Chardin en su concepción de la noosíera: *'agrupamiento del 
conjimto de la humanidad, consagrando sus esfuerzos al desarrollo del 
pensamiento, especie de superorganismo con su memoria colectiva, 
sus máquinas, extendiendo a toda la tierra el esfuerzo de sus equi- 
pos de investigaciones (planetización)". 

J. J. P. 



RELIGIÓN Y CIENCIA 

Por QEORQE8 COQNIOT 

Se trata de \m pequeño libro de la Colección Eurindia, de la Edl^ 
torial Futuro, en el que el autor plantea, en forma documentada, las 
divergencias entre la religión y la ciencia, desde distintos ángulos. 

Comienza con la pregunta: "Qué es la ciencia? ¿Qué es la religi&i?*' 
Y describe la reacción religiosa ante cualquier avance de la ciencia 
que signifique poner en evidencia los errores en que incurre el dogma. 
Este empeño de la religión en atacar la investigación científica, persiste 
en nuestros días. Menciona, al efecto, el artículo aparecido en el diario 
francés "La Croix", el 15 de diciembre de 1959, y escrito por Maurice 
Vaussard: "En efecto, las creaciones de su inteligencia, han hecho i)er- 
der al hombre, a un número creciente de hombres, la conciencia de 
sus límites, frente al Dios único.*' Y más adelante: "Las conquistas, en 
definitiva, son irrisorias, con respecto a la inmensidad del cosmos.*' 

Tras abundantes citas de escritores y pensadores, Cogniot afirma 
con Langevin: "La ciencia no da únicamente a los hombres la posibi- 
lidad de su liberación material, de su acción sobre la materia. Permite 
su liberrción intelectual y moral; es medio de pacificación y de Tbe- 
racJón del espíritu, tal como Epicuro y Lucrecio lo habían anunciado 
entre los antiguos; expresa y consagra la dignidad del hombre." 

También menciona el libro del físico alemán Pascual Jordán: "La 
física del siglo XX", donde se afirma: "El mundo entero —compren- 
didos nosotros mismos — ¿no es quizá muy sencillamente, un sueño de 
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Dios? Las oraciones y los ritos, ¿no serán, quizá, simplemente un en- 
sayo, un intento de hacerlo dormir más profundamente, para impedir 
que se despierte y cese de soñamos?" El autor compara esta reflexián 
con la de Lactancio, en el siglo IV: "Debemos mirar como insensatos 
a aquellos que piensan conocer la naturaleza, de la que los hombres 
no pueden saber nada", y deduce que con palabras distintas, el pen- 
samiento de la Iglesia se mantiene firme, a través del tiempo, en su 
propósito de oponer el dogma a la investigación científica. No estamos 
de acuerdo con la interpretación marxista que el autor da, al aplicar 
el materialismo dialéctico en el análisis de los problemas físicos o 
filosóficos emergentes de la investigación y el conocimiento humanos, 
pues sería oponer un dogma a otro dogma, lo que significaría un 
absurdo. Al hombre no le hacen falta cánones o esquemas políticos 
o sociales que rijan su investigación. El imperativo de buscar la verdad, 
no es consecuencia de teorías o escuelas de ideólogos, pensadores o 
teorizantes, sino del móvil que lo lleva al reencuentro consigo mismo, 
y su ubicación en el cosmos. La lectura de este libro es útil por la 
visión panorámica y documentada, aunque en verdad sucinta, de la 
lucha constante del hombre contra el obscurantismo y el prejuicio. 
9in que lo arredren amenazas, castigos ni aún la muerte, porque en 
ello va lo intrínseco de su pervivencia, en su dimensión física, ética 
y moral. B. S. H. 

SOCIOLOGIE D'AUJOVRirHUI 

Por CARLOS A. ECHANOVE T. 

Como presidente del comité organizador del XIX Congreso Inter- 
nacional de Sociología, el licenciado Echánove, ilustre y dinámico so- 
c!61ogo, ha publicado este libro en el cual figuran en capítiilo separado 
las biografías sintéticas y las bibliografías de los sociólogos y de los es- 
pecialistas de ramas conexas adheridos al XIX Congreso Internacio- 
nal de Sociología reunido en México, en el curso del año 1960. Es una 
obra de gran importancia informativa para eruditos y estudiosos. 
Impreso en México; 154 páginas. 

MEMOIRE DU XIX CONGRES INTERNATIONAL DE SOCIOLOGIE 

Han llegado también los dos primeros volúmenes de las comimi- 
caciones que fueran objeto de debates y estudios en el importante cer- 
tamen realizado entre el 31 de agosto y el 6 de septimbre de 1960. 

Impreso en México; 280 páginas. 
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PANORAMA DE LA EDUCACIÓN OBRERA 

Por GONZÁLEZ ABTIME 



Se entiende por educación obrera la enseñanza de aquellos temas 
considerados fundamentales para una eficaz mllitancia sindical. 

El trabajador moderno tiene que poseer una suma de conocimien- 
tos que han de posibilitarle adquirir la amplia visión que necesita 
quien asume la representatividad de muchos miles de compañeros. 
Estos conocimientos han de asegurar se supere la época en la que el 
sindicalista actuaba por presentimiento con mucho de buena fe y sm- 
cer dad y poca capacitación en aquellos tópicos que hacen a su acti- 
vidad. Hoy día es necesario actuar con seguridad, seguridad que solo 
la ha de posibilitar una formación base. Qué se quiere y cómo se ha 
de lograr; cuáles son los objetivos mediatos y cuáles los inmediatos; 
qué ha de acercar y qué alejar del logro de los fines propuestos; todas 
preguntas en las que el gremialista no puede dudar al responder. La 
clase trabajadora podrá ser tanto más fuerte y apta para asumir res- 
ponsabilidad de conducción cuanto mejor informada se siente y de 
manera más amplia y honda logre analizar e interpretar la realidad 
con miras a modificar aquello que constituye una injusticia. Los tra- 
bajadores solo podrán amenguar el poder que tienen en sus manos 
los dusños de los medios de producción y de cambio capacitando a 
sus mil tantcs. Si analizáramos los movimientos obreros del mundo, 
hallaríamos que son precisamente los más fuertes y mejor organiza- 
dos, aquellos en donde mayor importancia se ha dado a la capacita- 
ción sindical. Lo mismo puede decirse de aquellos países en donde 
regímenes de fuerza cuentan con apoyo obrero. 
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Fácil resulta engañar a trabajadores con poca o ninguna capaci- 
tación; difícil, en cambio, resulta hacerlo con un movimiento obrero 
con conciencia de clase y con una educación sindical, siquiera sea 
somera. 

LA CAPACITACIÓN SINDICAL EN EUROPA 

Pintar un breve panorama de la educación obrera en Europa nos 
ileva directamente a donde lo educacional está organizado con un 
altísimo porcentaje de eficiencia. Es que así lo exige el alto número 
de elementos capacitados que se requieren para asegurar el mante- 
nimiento y eficacia de las poderosas organizaciones obrerais inglesas. 
La Asociación para Educación de los Trabajadores (W.EJk.) y el Con- 
sejo Nacional de CoIcg''os Laboristas (N.C.L.C.), son los dos grandes 
organismos independientes de educación obrera con que cuenta 
Inglatcfrra. Pero no solo a ellas se le confía la capacitación sindical 
de los obreros, que para poder llegar a dirigentes tienen que haber 
cursado estudios sindicales, sino que también los sindicatos y las coope- 
rativas tienen sus propios programas educativos, siendo de destacar 
que las Universidades en colaboración con la W.E.A. suelen preparar 
cursos especiales. La entidad que preferentemente organiza los cursos 
por correspondencia es el N.C.L.C, quien llega a contar con 20.000 
alumnos. La W.E.A. por su parte, ha llegado a organizar por año 
200 cursos de fin de semana, como asimismo cursos residenciales do 
una semana de duración tanto en la propia Inglaterra como en otras 
naciones europeas. La Escuela Sindical Central de la Trade's Unión 
posee seis Escuelas Residenciales dirigidas por el N.C.L.C. con cursos 
que duran uno o dos años y en donde se practica el ^'s'stema del tutor" 
en virtud del cual se asigna un profesor altamente especializado por 
alumno para perfeccionarlo en conocimientos sindicales. 

No solo los ingleses dan tanta trascendencia a la educación obre- 
ra. En Bélgica hay una Escuela Superior Sindical que es sostenida 
por la central de trabajadores (F.G.T.B.) con dos centros de estudios 
para funcionarios sindicales, como asimismo aproximadamente trein- 
ta Escuelas y un Fistema de información y divulgación que para 1956 
concretó 1.100 clases, 110 mesas redondas en localidades obreras y 
225 excursiones de estudio. 

Alemania Occidental una vez l'berada del nazismo, también dióse 
a la tarea de montar estructuras de educación obrera. Hoy día casi 
todrs las organizaciones del movimiento sindical alemán S03tienen es- 
cuelas de capacitación. Bajo la dirección de la D.G.B. (central de 
trabajadores) se han fundado ocho Centros Regionales de Educación 
Obrera, seis Escuelas espec'a^izadas en determinados temas y tres Aca- 
demias de Trabajo en las que se profundizan estudios. 
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En Italia, la Confederación Italiana de Sindicatos de Trabajado- 
res viene organizando desde 1955 escuelas-campamentos de veranD 
para jóvenes sindicalistas, las que funcionan durante 40 días suce- 
dléndose los participantes cada diez días. En el verano 1959 pasaron 
por los campamentos de Ortisei y Postiglione 1.400 trabajadores. 

En Francia se ha dado un paso importante hacia la consolidación 
de la formación en cuestiones económico-sociales de los asalariados 
llamados a ocupar cargos de responsabilidad en el movimiento sindi- 
cal obrero. La ley W 59-1481, promulgada el 28 de diciembre de 
1959, dispone que "la formación de los trabajadores asalariados. . . 
especialmetne en órganos de un carácter económio y social, puede 
proporcionarse: a) en centros especializados, afiliados a las orgazii- 
zaciones sindicales más representat'vas, o en b) institutos o facultades 
universitarios". Por medio de créditos especiales el Estado asrudará 
a los órganos que asuman la responsabilidad de la formación obrera. 

A más de Europa importa destacar que en la India a principios 
de 1959 un pequeño núcleo de sind'calistas ex-alimmos de la Escuela 
Sindical Asiática de Calcuta, creó en la mencionada ciudad una Aso- 
ciación de Educación Obrera con el patrocinio de la CIOSL. En 195é 
se organizaron 23 cursos dominicales a los que concurrieron más de 
200 trabajadores. Hay en proyecto la idea de editar una rev'sta para 
informar a los trabajadores sobre actividades educativas. También 
cuenta con la ventaja de que el nivel medio de cultura de los asalaria- 
pasado se realizó un Seminario Asiático de Jóvenes Trabaiadores, or- 
ganizado por la Asamblea Mundial de la Juventud (WA.Y.). 

EDUCACIÓN OBRERA EN NUESTRA AMERICA 

En nuestra América — ^la criolla — si bien es cierto con bastante 
lentitud, se ha comenzado a comprender la enorme importancia de la 
capacitación de militantes sindicales, la urgencia en filar planes que 
permitan a breve plazo contar con un alto número de dirigentes obre- 
ros que han llegado a esa posición luego de cursar estudios sindicales. 
Al juzgar lo que se hace en nuestro continente, no hay que olvidar 
un detalle de gran importancia. En Europa el movimiento obrero 
cuenta con la ventaja de que el nivel medio cultural de los asalaria- 
dos es alto en contraste con el de América indolatína, en diez de cu- 
yos países más del 50 % de la población mayor de 14 años de edad 
es analfabeta (1). Además los ingresos per cápita equivalen a 1/8 
de los promediados en los Estados Unidos de Norteamérica; y el 58 % 



Cl) Hay en Indolatinoamérlca mtia ^^ ^^.^^^.^^^ ^^ ^\v»MiqSca\»^ «a la po- 
blación mayor de catorce añoa A^ e^a^. 
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de los trabajadores se hallan aplicados a tareas rurales encontrándoise 
en consecuencia esparcidos en vastas extensiones de terreno (2). Otro 
de los factores que dificultan el avance es que en latinoaméríca hay 
un maestro por cada 590 habitantes, con el agravante que el 55 % 
de los mismos actúan en ciudades o villas de importancia. Como da- 
to comparativo diremos que en Estados Unidos hay un maestro por 
cada 160 habitantes; en Canadá por cada 190 habitantes; en Jap6n 
por cada 252, etc. Si tomamos en cuenta estas cifras, comprendere- 
mos que se hace difícil hacer entender la necesidad de la educación 
obrera en medios en los que el número de elementos analfabetos o 
semi-analfabetos es muy crecido, y posee un nivel de vida bajo. Otro 
detalle de gran importancia lo es el que un alto número de jóvenes 
— ^por razones económicas — no pueden completar sus estudios pri- 
marios. 

Todo lo anteriormente señalado no ha sido impedimento para que 
algo se fuera elaborando. Así, por ejemplo. El Salvador por interme- 
dio del Ministerio de Trabajo ha montado una sección que ha de ocu« 
parse de lo relativo a educación obrera. En Honduras la FederacMn 
de Trabajadores Norteños ha comenzado a organizar seminarios en 
forma ¡Periódica. Animismo la Organización Regional Interamericana 
dd Trabajo (O.B.I.T.) sostiene en forma regular escuelas de educa- 
ción obrera. En Panamá fundóse el Instituto Obrero Chiricano por 
parte del Sindicato de Trabajadores Libres y Democráticos. En suelo 
pemano las centrales obreras' a más de enseñar las primeras letras, 
allí en donde es necesar'o hacerlo, proceden a informar Fobre ele- 
mentales nociones sindicales. En marzo de 1959 la Confederación de 
Trabajadores del Perú celebró una Convención sobre Problemas de 
Educación y Organización Sindical, propiciándose una acción con«> 
junta con autoridades nacionales y entidades como la O.I.T., la UNESCO 
y la O.E.A. para concretar un amplio plan educativo en lo s'ndical, 
incluido alfabetización. En Temoche (Lima), la C.T.P. sostiene una 
escuela en la que forman dirigentes. Colombia es una de las naciones 
indolatinoamericanas en donde se ha dado un paso fundamental en 
capacitación sindical. El últ'mo congreso de la Unión de Trabajado- 
res de Colombia (1959) votó una resolución que dice que se ha de 
"destinar el 20 % del presupuesto anual de cada federación y sindi- 
cato a educación obrera", con inclusión de enseñanza elemental 
cuando fuere necesario. También en Colombia la Federación ínter- 
de Trabajadores Metalúrgicos, en colaboración con la ORTT, 



{2) De los 170 millones de habitantes, 95.000.000 están esparcidos en la 
campiña o en regiones montafiosas o boscosas. El 58 % de la \)ob\Ar 
ción Que actúa en tareas ruralea «e oc\i^%i ^« \^ ^^goN»^^ Vsn&^v 
S7,9 trabajadores agropecuarioa y 03 \«íXíot^% ^^ \aVo«t^. 
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ha auspiciado seminarios de capacitación obrera. Otra de las nacio- 
nes en la que en forma regular y extensa se vienen realizando es- 
fuerzos educativos es México; allí ya en 1912 la Casa del Obrar» 
Mundial formaba dirigentes sindicales. En la actualidad» tanto la 
Confederación de Trabajadores de México (C.T.M.) como numerosas 
organizaciones y federaciones sostienen escuelas o auspician cursos 
sindicales. También Venezuela se preocupa por la capacitación de los 
trabajadores. En el Congreso realizado en noviembre de 1959, los 
proletarios venezolanos aprobaron ''la creación de centros de cultura 
obrera" y reclamaron "la creación de ima imiversdad obrera que 
encauce todo el programa destinado a la educación y la cultura de los 
trabajadores". En Ecuador hay una Organización de Educación 
Obrera fundada por la Confederación Latino Americana de Sindica- 
listas Cristianos (C.L.A.S.C), mientras que en Chile las universda- 
des Nacional y Católica sostienen centros de educación obrera. Bra- 
sil, por su parte, cuenta con la Escuda de Líderes Obreros de Rio de 
Janeiro, que organizó durante 1959 cuatro cursos de preparación sin- 
dical para trabajadores y dos cursos de formación intensiva para di- 
rigentes. 

Todo lo que hemos señalado tiene como refuerzo las numerosas 
publicaciones que sobre educación obrera editan tanto la OJ.T., como 
la O.R.I.T. o la C.I.O.S.L. 



LA EDUCACIÓN SINDICAL EN ARGENTINA 

En forma orgánica es a partir de 1958 (Federación Empleados de 
Comercio de Capital monta una Escuela de Capacitación Sindical) 

cuando nuestras organ'zaciones sindicales comienzan a dar importan- 
cia a la educación obrera. Antes... la Sociedad Luz, algunas ciasen 
sueltas dictadas en el centro de algún partido o en la sede de algún 
sindicato evolucionado, el intento de educación obrera a través de la 
universidad sindical que montó la intervención en la C.G.T. a par- 
tir de setiembre del 55, y nada más, a no ser el abortado intento 
del Fondo ds Cultura Sindical, proyecto del senador Rocha Erre- 
cart (U.C.R.I.), que fue reprobado por la casi totalidad de las organi- 
zaciones sindicales. 

Tal como lo señaláramos, es la escuela de la filial Capital de los 
mercantiles la primera organizada en forma orgánica y permanente 
en nuestro país. A más de la capacitación sindical, se dictan en esta 
escuela cursos de dactilografía, inglés, taquigrafía, etc. El curso sin- 
dical es complementado con conferencias, mc^as redondas, etc. Tam- 
bién los mercantiles, pero ahora por intermedio de la Confederaclte 
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General de Empleados de Comercio, se hacen presentes en la tarea de 
capacitar a los militantes, a través de la recientemente creada Es- 
caela Sindical Móvil, que será llevada a las principales localidades del 
interior. Hasta la fecha se han dictado cursos en Junín, Olavarría y 
El Volcán (provincia de San Luis), con la concurrencia dé militantes 
de las fílales cercanas. Los gráficos, al igual que la Federación 
Obreros y Empleados de Correos y Telecomunicaciones (F.O.E.C.Y.T.)9 
también se preocupan por educar a sus afiliados. Los nombrados en 
primer término acaban de inaugurar una escuela, mientras que 
F.O.E.C.Y.T. ha dictado cursos durante 1959, qua con seguridad se 
han de repetir a la brevedad. Por último debemos mencionar que el 
Sindicato Gran Buenos Aires de Trabajadores de Obras Sanitarias 
tamb én ha comenzado a dictar cursos. 

También en nuestro país la C.I.O.S,L., en colaboración con la 
O.R.I.T., organizó cursos. En Buenos Aires se realizó un seminario 
para trabajadores del interior, que en número ds 40 vinieron hasta 

esta capital. 

Lo señalado no es en realidad mucho para una nación que posee 
un alto porcentaje de obreros sindicalizados. Pero si tenemos .en 
cuenta que hace relatvamente poco tiempo que se ha comenzado a 
trabajar en este tipo de tarea, veremos que lo hecho en estos dos 
años da pie para pensar que no tardaremos mucho en ver conver- 
tido en rralidad el deseo de que cada sindicato, o por lo menos los 
más poderosos, tengan su escuela de capacitación tal como acontece 
en otros paí'-es. La experiencia de lo ensayado en otras tierras ha de 
servir para que podamos "quemar etapas", no repitiendo los mismos 
errores que ellos. 

Nuestro movimiento sind'cal, más, el movimiento obrero indola- 
tinoamericano debe darse a la tarea de construir una sólida estruc- 
tura de crpacitación sindical, si es que realmente desea avanzar y 
sumar conquestas. 1960 muestra un modo distinto de discutir con la 
parte empresaria. Se requ'eren dirigentes capacitados que puedan 
entender el complejo mecanismo económico y que estén al tanto de 
lo que se ensaya en otras tierras, no con el objeto de copiar lo que 
allá pueda realizarse con éxito, sino con la intención de analizarlo 
y ver qué posibilidades hay de que esa experiencia sin^a en nuestro 
suelo. 

Educación obrera como base de un sóido bloque de las fuerzas 
del trabajo. Educación obrera para jerarquizar a los as'^lariados. 
Educación obrera, en suma, para no quedar estancados mientras téc- 
nicamente el mundo avanza a velocidades siderales. 




DEPEMSE DE L'HOMMB. — MogassoBc. (AIpM Maritimes). Dlrlslda -por 
LouiB DorleL NAnMro 141, jnllo 1980. Articnlos út Lonls DoiM. 
Henrl Hongemont, H«ii]i Croie, S. Veoglnfl 7 otrt» ubre loa haU- 
tu&les temai polltlcoa, BOcIaleB, caltural«i e IntormatlTos d« me- 
laalUaA. 

CUADERNOS, (Del CctisreBo por la Libertad de la Cultura.) — 33, n» A» 
la P«plnlére. Parla. Núm«ros 43-43. Artículos de: UÜb AraQBla- 
taln. El krauBfftnlBmo en Eapafia. P. MendéB-France, ün aoclallaiiM 
moderno. R. L. W&lker, Retrato de Mao Tse Tang. Robeca Weat, B 
hervidero de Sudáfrlca. Enrique Naya, Peronlamo 7 aatlparoBlamo 
en la Argentina. Julián Marías. Evocación de nn liberal: Oregorlo 
Marallún. George F. Kennan, La coexistencia pacifica. Albert Ca- 
moB, La tradición clásica de la novela francesa. Germán Arcfnle- 
gas, Estados Unidos 7 América latina. 

COMENTARIO. — Publicación del Instituto Judio ArgenUno de Cultun e 
iDtonnactóa. Tucumán 3137. Buenos Air«s, número 86, afio UH. 
Artículos de Carlos Sánchez Viamonte. Los derechos hiuuuioe «■ 
la evolución constitucional argentina. José P. Barrelro, Hayo 7 
nacimiento del periodismo Ubre. Roberto P. QiuBtl, Ciento cincnenta 
aBoB de poesía. Manrlce Frledman, El pensamiento judio «ontam- 
poráneo. A. V. Sberman, ¿Podrá Ben Onrlón transformar la polí- 
tica israell? 

REÍCONSTRUIR. — Números 6 7 7 {mayo-agosto). Editada en Buenos Alr«B. 
Trabajos de: Jacobo Prlnce, Una opción que rechaiamoe: c<MBa- 
n^smo o democracia. A. Scalordl, El Batado más racista del moa- 
do: Sudáfrlca. Bertrand Russell, Libertad 7 autoridad en la ada- 
caclón. Julio Martín. La XJniTersldad 7 el pais. Reportaje: RmIí- 
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zaciones y procUyidades de la reyolución cubana. Vicente Moncltts, 
Contesta a Nikita KruBchey un trabajador que vivió dieciocho 
afioB en la ü. R. S. S. 

IBÉRICA. — Dirige Victoria Kent. Editada en Nueva York. Números 7-8» 
Julio-agosto 1960. Trabajos de Salvador de Madariaga, Un cuento 
que trae cola. Loren H. de MaMonado, Impresiones do un viaje.' 
Y artículos de la serie: Eü problema espafiol. Actividad literaria 
en Espafia, asi como interesante resumen de noticias. 

IiAICISMO. — Órgano de la Liga Argentina de Cultura Laica, de Buenos 
Airee; número 3. Publica una declaración para enrostrar al Poder 
Ejecutivo de la Nación las muchas claudicaciones que viene te-, 
niendo en materia de ensefiansa, y la desembozada colaboracióa' 
con los elementos católicos, que se van apoderando de las escuelas 
primarias, secundarias y universitarias, en un verdadero ataque 
coordinado y total. En diversos sueltos "Laicismo" registra epi^ 
sodios que evidencian aquel ataque y la complicidad estatal. 

AlfERICAS. — Publicación de la O. B. A. Editada en Estados Unidos; nú- 
mero 7, Julio de 1960. Con interesantes trabajos sobre poUtica^ 
industria, arte, literatura y economía latinoamericana. 

TIERRA Y LIBERTAD. — Revista anarquista, editada en México por Eme- 
terio de la O. González; número extraordinario de septiembre 1960. 

RBFORMA AGRARIA. — Número 19. Director Mauricio Birabent. Con ar- 
tículos de la dirección, Aristeo Salgueiro, C. Aguilar Becerra y 
Víctor Starcke, con su habitual preferencia para los problemas 
de la tierra. 

CONTRE-COÜRANT. — Editada en París por Louis Louvet; número 1021 
Julio y agosto 1960. Revista anarquista que publica biografías de 
los sindicalistas más célebres. 

POUTICA INTERNACIONAL. — Números 247 y 248, agosto y septiembre 
de 1960. Editada en Belgrado por la Federación de Periodistas. Se 
ocupa de temas sociales, políticos y económicos de Europa y 
América. 

JJí, CIUDAD. — Números de Julio, agosto y septiembre del mensuario de 
de Lanús, que ejerce una fuerte fiscalización sobre los problemas 
de la comuna. 

NOTICIARIO OBRERO INTERAMERICANO. — Números de agosto y septiem- 
bre y octubre. Con amplia información de las actividades sindícales en 
América y en Europa, dedicando especial atención a la Conferen- 
cia Económica de Bogotá, a la VI y VII Conferencias de Cancille- 
res Americanos y la Primera Conferencia de Partidos Popu'arcB 
de América Latina. 

NOTICIERO OBRERO NORTEAMERICANO. — Números de Julio, agosto y 
septiembre. Con su habitual información de las luchas de los sin- 
dicatos norteamericanos. Campafias antisoviéticas; ataques a ia^ 
leyes antiobreras norteamericanas; incitación a las autoridades a 
que formulen programas de desarrollo económico. Apoyo a. l^ 
candidatura Kennedy-Johnson. 
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